




f _ -  -'44— :!̂— J- Xiiÿi-;,*

':  ̂ J \ J

■ /
ßr

Ì /

■>ß'
¥■  Ç
 ̂ /

, ^ J -

iiiiùiiim

/'  /

/

1̂
J S

P f \
If }
U  #





I







V?- Niím. 6*-

A N O T A C IO N E S  '
MEDICO - PRACTICAS

S O B R E  L A S  C A L E N T U R A S

I N T E R M I T E N T E S ,
S U ^ G U R  A C I O N ,

Y  EL USO DEL ARSEÑITO DE POTASA 
EÑ E l l a s .

PUBLICADAS EN ITALIANO 
Por el D r. V aleríañO L uis Brera, 

en su Fasgiculo 2.°
í  EN E S P A Ñ O t ,

P O R  D O N  V I C E N T E  M I T J A V I L A  t  
F ison éll, DoBor en Medicina, Socio adjunto ds la  
Real Academia médica matritense,  Residente de la 
de Barcelona, Catedrático de Medica ̂ raBica'en es­
ta Academia, Medico honorario de la Real Famüiaf 

Teniente Proto-Medico, por el Rey Nro. S r ., y  
Presidente del Real Proto-Medicato de 

Cataluña;

Segunda edición corregida t í:oñsídera-^^
BEEMENTE AUMENTADA.

CON LICENCIA i BARCELONA,
PW00&000OC>(X0Q003O¡X)X00000C>D<?0O0OGC»aeQQíX)Qá0QÓeQQOQM,yvvv»<vvvyy^

Por FitANCisóo Ifern y  Oriol , Impreso, 
Librero , Galle de Aguílers.

Se hallará en M adrid en la librería de C astillo, w- 
Barcelona en la de Echterling, y en Valencia en la 
de M a llen , con todos los Opúsculos antecedentes.



-

m

r--®, "

- V , ' ’

f , - : f r H A S t > - © j m 3 S .
-- .1  as;-i‘.-=

^■ if Î  ijs f t  3  ■
\

^ itrS  ■ •
f.t|54 '■ í»a

'«■ v̂ Ä "StA ~ - -̂‘



SEXTO OPUSCULO
b r o w n i a n o .

■ T  vos Médicos no están acordes toda- 
vviá Sobre el modo de definir la calentura, 
enfermedad que en todos tiempos aflige 
mas que otra alguna al genero humano, 
■ y á la que se halla expuesto ( i ) ,  en 
jqualquier estado, sin exceptuar eimismo 
‘feto encerrado eri, ef seno materno. Én- 
d:re tantas definiciones de la caleiltura, 

r A 2 . íat

.(' I ) Sidenham , uno de los mas graindeíí 
observadores que ha tenido la Medicina dice, 
que en Londres qUando el exercia la Facultad 
médica, de cien mil habitantes , los sesenta mil 
morian de calentura. En estos tiempos que el 
método curativo de esta enfermedad se- ha me­
jorado , produce menor estrago , habiéndose eal- 
■ culado á Un décimo y , tal vez , á menos las 
Viétimas de esta dolencia.’ Véase HutchinSoist, 
Diwert. dz mutdtioni feb.- i  tsmpóre' Sidenhí V  
turation* earum idon.i Edmbí 178a.- 8. ® 7



ia de mi ilustre Profesor , el Señor Con­
sejero Frank nos da inmediatamente una 
idea general y  clara de esta dolencia ( 2 ) 
la qual me parece , que podría explicar­
se aún mas , con estos términos : la ca­
lentura es una afección mas, ó menos ge­
neral que afecta uno ó mas órganos ( 3 ), 
alterando en conseqúencia las funciones de 
ellos con su duración continua , intermi­
tente  ̂ periódica  ̂ recurrente ̂  conforme es 
producida por estas  ̂ ó aquellas potencias 
nocivas que obran positiva^ ó negativa-  ̂
mente sobre el principio vital excitable  ̂
¿y por la relativa disposición en que se 
halla la maquhia  ̂para sentir la fuerza

de

( 2 ) Fehñs est ajfeEiio irritatce per inconsue- 
tum stimukim , reagentisqm naturae , cum laesa 
abhinc funStinm aliqua. Epit. 'de curaad. honda, 
morb. lib. l. §. 3.
- ( 3 ) Recorriendo las obras de los pradiicos, 
se leen muchos casos de afecciones febriles par­
ciales. Vease p. e. la observación 119 del vol.
I . Acta Hafn. A uXiilon publicó en el tomo XXIV. 

■ pag. 60 del Journal de Medicine la historia de 
■ úna fiebre uterina. Bonnet refiere haber obser­
vado un movimiento febril en el brazo dere­
cho de un enfermo 5 véase Sepulc. L. IV. S. L 
obs. I o. App. Las fiebres- llamadas gástricas son 
las mas veces afecciones puramente locales.



de los estímulos , que es lo que constitu­
y e  en verdadero sentido la lentitud^ ó la 
violencia de la enfermedad, igualmente 
que su form a esténica , 6 asténica.

Varios Médicos consideran la calen­
tura como enfermedad pasiva, porque, 
según su modo de pensar, acompaña 
muchas otras afecciones de las quales de- 
pende. Otros al contrario , la miran co- 
mo un esfuerzo saludable de la natura- 
kza , para reparar la salud ya quebrada. 
N o hay duda , que esta diversidad de 
opiniones proviene del vario modo con 
que los práfíicos han mirado esta do- 
Mcia , habiendo la mayor parte de ellos 

adoptado denominaciones equivocas, com­
plicadas , y  obscuras. A  semejantes des- 
cripciones, iqcompletas ha de atribuirse 
la grande dificultad que hay de hallar 
ep sus escritos una distribución metó­
dica de ésta y  otfas enfermedades. 
CROWN ha definido la calentura por en­
fermedad asténica, y  W eikard llama 
también con este_ nombre aquellas do­
lencias, cuyo principal sintoma caraderis- 
tico es una debilidad general correspon- 

lente á la diminución del excitameníb. 
i-os males esténicos en los quales Iv a í-  - 
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teracion general de una 6 mas funcio­
nes , depende de un exceso de vigor , ya 
no se llaman fiebres, sino pirexias  ̂ á
fin de distinguirlas mejor de las afeccio­
nes semejantes j pero de Índole asténica, 
á las quales conviene mucho mas el nom­
bre de calentura. Habiendo en la piréHa, 
á mas de la diátesis esténica, una_ dis­
posición general á la verdadera infla­
m ación, Huxam , T issot, y  pRANK la 
llamaron á px:oY>oúto fisbfe inflcijn .̂tof'ia. 
Asi mismo fué llamada nerviosa la calen­
tura en la que el sistema nervioso se ha 
conocido debilitado á preferencia.,

L a  inflamación de una parte deter-r 
minada , de ningún modo se debe con-? 
íar entre los caraéleres 4^ la pirexia^ 
porque ésta se manifiesta tambíeA^^^ti la 
calentura. Lo mismo se ha d  ̂decir de 
las afecciones exántematicas ; ni la pe*?' 
ripneumonia , ni la alfom brilla, ni las 
viruelas se pueden llamar enfermedades 
esténicas, yendo frequentemente acorné 
panadas de calentura. Todos estos ma­
les , considerados en si solos , no son si­
no afecciones locales , que se hacen ge­
nerales únicamente , quando se les une 
Ja pirexia, ó la calentura. Baxo este pun­

to



to 3 e vista he consider ado todas las que 
llaman enfermedades agudas , que he te­
nido Ocasión de tra ta r, por espacio de 
dos años , en e l Instituto Clinico de Pa­
via , cuyas enfermedades se pueden re­
ducir á quatro clases , esto es :

I Pirexias, y  fiebres intermitentes.
2  ̂Pirexias , y  fiebres continuas sim  ̂

$les.
3. ®' Pirexias. y  fiebres continuas com­

plicadas con inflamación local con exan­
temas , &c.

4.  ̂Pirexias , tanto simples, camó 
complicadas las qnales adquieren en su d?̂  
£urso el caraSier febril.

P irexiafy fiebres intermitentéSr

E síStando y a  avanzado el verano y  
durante el e stió , son muy freqüentes en 
nuestras cornarcas las fiebres intermiten­
tes , no solo por motivo de la estación 
que, de si sola , ya predispone á estos 
males , sino también por causa de los 
efluvios nocivos que se levantan de las 
íiguas encharcadas, y  de los arrozales- 

A 4  que



quö cercan ia ciudad de Pavía’  ̂ y  sobre 
todo , por el abuso que se hace de las 
frutas , de los alimentos vegetales , y  de 
las purgas que para refrescarse suelen 
tomar estos moradores. Durante la pri­
mavera , mayormente después de un in  ̂
vierno suave, y  húmedo, como fué el 
de los años 1797 > y  1798, los habi­
tantes de la campaña y  de la baxa cim 
dad son los primeros de estár expuestos 
á dichas enfermedades. Las fiebres in­
termitentes son entonces pon lo regular 
legitimas, y  se curan con poca quina, ú 
otros febrífugos de menor aélividad. Estas 
enfermedades no spn tan benignas en el 
corazón del estió; porque son entonces mas 
p menos violentas , y  con freqüencia tan 
perniciosas , que no cedcia nl mas bien 
ordenado método de curación. A  últi­
mos de Julio y  en el Agosto de este año 
de 1789 hemos tenido un exemplar de 
esto muy reciente. Conforme va pasando:: 
el calor de la estación , se disminuye la 
violencia de las fiebres intermitentes ; y  
avanzado el otoño, igualmente que al 
principio del invierno , son raras entre 
nosotros las intermitentes legítimas ; pe- 
rp si alguna vez se manifiestan, §on frcr

qüen-
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qnentemente de indole opuesta á la re  ̂
ferida. No ceden en manera alguna , ins­
tes se exasperan tratadas con quina y  
otros estimulantes, y  solo se curan con 
im regimen debilitante , hallándose á ve­
ces precisado el Médico á extenderle has  ̂
ta hacer una ó mas sangrías. Estas son 
las pirexias intermitentes que , abando­
nadas , ó mal cuidadas degeneran fa­
cilmente en una verdadera sinocal, y  
hasta en una flemasia, ( i  )

Pirexias intermitentes.

E1 Doétor Brown dice en sus Æ/e-
mentos de Medicina que la fiebre inter- 

mi-

( I ) En efecto nos advierte Sidenham que : 
,Febres intermittentes autv,mnales facile excipiunt 
cóntinuce ex negleEíu purgationis in prioris morhi 
jíne. También Fabricio Ildano ha notado que : 
qúüriance hibernœ fere transeunt in morbos acutos 
esto es , en enfermedades de genio inflamatorio. 
W eber de causis Vf signis morborum. Heidelber- 
ga-Vf Lipsice 17S6. 8 ° ■— Liber prim. cap. quart. 
de' febrib. intermitt'- generatim apeciatim pag. 

^ 2  > 27/
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jniteníe es. una enfermedad perteneciem 
te á la clase, de las afecciones asténicas 
( 2 ). En efecto , si á primera yistæ con­
sideramos una , entre las supuestas cau  ̂
sas de estas calenturas, por exemplo, los, 
vapores de las lagunas, siempre prevalece 
la opinion de la naturaleza astenica de 
semejantes afecciones. Conviene por otra 
parte reflexionar, que hasta la verdade­
ra fiehre intermitente no depende sola­
mente de esta causa , habiendo muchí­
simos exe tupiares de personas que con­
servan la salud, aún en medio de las’ 
exhálaciones pantanosas-  ̂y.tdé -los arro­
zales , cuya fuerza absolutamente debi­
litante , ó excitante no está todaviá bien 
decidida , y  si se aproximásé á la del gas 
oxido nitroso, como pretenden algunos- 
modernos , producirla un efedlo, m u y  
opuesto al de debilitar -positiváment^- 
Los mas célebres práéticos entre los qua-  ̂
les sé cuentan Mead, W e'Reof , Senac,' 
SjRAK, W eNDT , FoRDYCÉ , WlTHERS 
han notado, que la causa de la verda-, 
dera fiebre intermitente , no solo se, ha

. ■ ■ de-
( s ) Voi. ;II. §. DC- L. V II.' e-segg.

fçbori i'útcnnítpentir , '



ae'derív^ár dé los efluvios pantanosos, 
sino también, con bastante freqüencía, de 
la'acción adjunta del frió, de los erro­
res en la dieta , 'de los excesos venéreos, 
de las vigilias noñurnas , de las evacua­
ciones aumentadas , de la falta del exer- 
cicio habitual, de las pasiones perdomi- 
nkútes deralma , de las alteraciones de 
la atmosfera ( i ) que debilitan bastan­
temente la constitución'animal , y  de 
otras semejantes potencias debilitantes. 
3 oerhaave dice , que la causa próxima

de

I I

( I ) El mayor ó menor peso del ay re con­
tribuye .sin duda á la producción de varias 
eufermedades; dp aqui es que las observaciones 
barométricas conducen para dilucidar el ori­
gen de varios males. Berrtae.t  que ha tra-r- 
tado e t̂o con extension , entre las trinchas prue-, 
bás ■ que trabe , dice haber conocido á un 
capitán que nunca se equivocaba ■ en sus pro­
nósticos sobre- las mudanzas del tiempo:, ma­
yormente quando pronosticaba lluvia que lo 
hacia en el mejor tiempo, y 24 horas antes 
de llover. Esto, se lo anuneiaban unos dolores 
mpy vehementes; en el abdomen ,■  una grandé 
debilidad de yíéritr'e, deppsiciphes triuy freqüen- 
ttó , y  una cierta melancolía que de ningún 
mo'do' podia Vencer. V. di í'Acad?)i}ie Rog
^aí diPfusse^ Yom. i. A^^^ndix, 66 .



de la verdadera fiebre intermitente es la, 
inercia del liquido nervioso , cuya iner- 
cía , .ó mejor debilidad positiva del siste- 
rria nervioso, se manifiesta con sintomas 
de debilidad, y  al mismo tiempo de un, 
lánguido acumulamiento de excitabili­
dad ( 2 ), como demostrare en seguida.. 
Quando se combinará pues la acción de 
las referidas potencias debilitantes , la 
fiebre intermitente que resultará de ellas 
será sin duda de naturaleza asténica. 
Las personas mas débiles , como los in­
fantes , las mugeres, los viejos , los que 
se alimentan poco , ó que usan manja­
res poco nutritivos están con preferen­
cia sujetos á estos males ; al contrario - 
la gente robusta , bien alimentada , que 
bebe buen vino , y  otros licores espiri­
tosos queda á cubierto de semejantes do­
lencias , durante el verano y ' el estiOj 
y  solamente, al acercarse el invierno , se 
halla atacada de ellas, las quales son en 
este caso de un caraíter esténico, hallán­
dose acompañadas de todas las señales 
de la pirexia , con lo que parece no se 
conforma el Do<fior Brqwní jPor esto

ha

1 3  •

( 2 ) S.XXX,



há cíeido fiííE i Íaaííar itn error fund¿ 
mental en la doñrina Browniana (, i ') ,  y  
dice Beber'observado muchas Veces en 
éu práéiica varias fiebres intermiténtes 
las quales, ( por ser probablemente pire­
xias ) fueron curadas con los evacuantes, 
Podria yo tráher aquí diversas historias 
de éñfentios 5 curados en la clínica con 
esté método, si ofreciesen otra particu­
laridad digna de la atención de los prác­
ticos. La observación pues no concuerda 

'alli con algunos dogmas Browniattos, de 
loque debemos aprender, que las teo- 
fias en la IVÍedicina han de abrazarse con 
suma cautela , debiéndose fundar sobre 
hechos. Asi como la diátesis esténica pue­
de inducir una sinoca remitente , del 
inismo modo es esta el origen de una 
pirexia intermitente , quando no es con- 
tiqua la acción excesiva de los estirnu- 
9̂® ? y  se aumenta periódicamente el ex- 

citamento por causas qne no tenemos en 
claro todavía ( periodo de la pirexia ) , y

nue-

( i ) Nosograph. Philosophique. oula~ta*h^ 
de de ¡‘Analyse appliquée á la Medecnie ; 
París an VI. t. i. pag. 51; §, XXXIV.
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nuevamente se disminuye,(<periqdo,de k  
apirexia,).

Tanto en la' pirexia , como .en las 
fiebres intermitentes , la constricción es- 
pasmódica dê  la ■ ultima extxeríiidad (fe 
los, vasos parece ser causa de ios  ̂ va:- 
rios Tetíomenos que presentan estas en­
fermedades en, sus,periodos ,■ como lo de­
mostraron VArí-PÉN-BoscH, y  Proxíf, 
fenómenos que de níngurt modo se pue­
den derivar de la'absoryencia rde las 
materias saburr'ales y  pituitosas , laS qua- 
le s , llextadas por medio de los vasos cht«* 
lifpros al torrente de la circulación, al­
teren los movimientos dél cófdzon , la  
reacción vascular , ,y causen lóS paroxis­
mos febriles , como ña pretendida T he-  
DEN. E l enfermó inVadidorde„.uña pire­
xia intermitente se baila por, ló regu­
lar acometido de un frió muy, fuerte^ 
al que sucede rápidamente un calor ve­
hemente que se le extiende por todo él 
euerpo : los ojos por fin se le ponen co­
lorados y  encendidos , no pudiendo so­
portar la luz í igualmente se fe pone co­
lorada la cara, y  toda la periferia del 
cuerpo, he quexa de un dolor de cabeza 
gravativo que particularmente se le ha- 
® cé



■ îs>
çe sensible en.la frente  ̂como si esta ttt- 
-biese fuertemente ceñida una cinta. Los 
pulsos se ponen vibrantes., hasta ep el 
-período del frió , y  crecen todavia' más 
en este estado, mayormente quando 
.56 explica el calor , en cuyo, tiempo, ad- 
-vierte el Médico su plenitud y  dureza 
■ que ̂ .se mantiene , aún después del pa- 
-•roxismo. L a  orina se presenta encendida, 
y  ardientej la sed es extraordinaria y , du­
dante.la violencia de la exacerbaron, la 
somnolencia y  el delirio son sintomas 
muy frequentes. El .sudonque en segui-̂  
da va chorreando no és: :tan copioso , cgie 
se manifieste regularmente en toda la , su­
perficie del cuerpo , como en  la veirda- 
dera. fiebre intermitente. Estos sudores 
parciales., junto con los otros sintomas 
mferidos, y. con los dolores reumáticos 
de las extremidades , mas ó menos fixosj 
constituyen el caraíter principal de la 
pirexia intermitente. . V alles observó 
una terciana pleuritica : Stole nna pleu- 
roperípneumonia intermitente, y  en­
trambas se curaron con repetidas san­
grias. Sauvages habla de una terciana 
que dominó en Montpeller en el mes 
de Mayo de la qual despues del

ter-



i 6
tercer paroxismo  ̂ aparentaba una pleu­
ritis j y  tomaba el tipo de una remiten- 
•te , las repetidas sangrías eran el reme­
dio indicado. Otros práéticos han obser­
vado muchas veces la pirexia intermiten­
te , y  la han dado diversos nombres. D e 
este genero son p. e. la terciana espu-̂  
rea de Senerto , y  de N entero , la ter- 

..ciaha subcontinua de Junchcr , la mis­
ma terciana de otros, y  la primera es­
pecie de calentura ardiente descrita 
por BuRSERio,.la qual presenta el tipo 
de- una terciana continua. E l celebre 
F rank ha aclarado no poco la historia 
de esta pirexia , distinguiéndola con eí 
nombre de fiebre periodica , intermiten­
te , legitim a, inflamatoria. Por lo 'c o ­
mún los paroxismos de la pirexia inter-f 
mitente son largos  ̂ y  se suceden ra p i­
damente : por esto es fácil de confun­
dirla con la sinoca remitente , como lo 
he-observado muchas veces.

C o n . un ' regimen ligeramente debili­
tante se vence esta pirexia  ̂ quando es 
ligera. En este caso me he valido con 
feliz suceso- de ios ligeros diaforéticos, 
prescribiendo ai mismo tiempo una be­
bida fría , acidula ( p. e. una limonada

m uy
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muy tenue ) encargando al paciente no 
cubrirse tanto , y mantenerse en una es­
tancia fresca.Los vomitivos son preferibles 
á ios diaforético« y purgantes , en caso de 
estar las primeras vías sobVecargadas de 
materias saburraies. Si la fuerza de la diá­
tesis es muy considerable,.lo que se com- 
prehende con las señales regulares conoci­
das de todos ios prácticósjno se debe dudat 
en echar mano de medios muy efíctieesf 
para vencerla. La sangiiaj hecha con pru­
dencia , es el subsidio mas pronto , deí 
quai se saca una verdadera utilidad. La'
Le observado provechosa en varias qua'r- 
tanasp njsyormeate haciéndola poco antes 
del ingreso del paroxismo. Con este solo 
medio n« prevenido hasta el inminente pa­
roxismo , y he curado perfectaróeníe á 
mis enfermos. Omitidas ó  retardada eti 
este caso ? pasa la pirexia á una sino­
cal , á una flemasia una íiebrs 
Continua por debilidad indirecta. Por 
haberse omitido la sangría , dice B a u .o- 
wio ,  en un enfermo de una pirexia ter­
ciana ü füé victima de ella aí ouarto paro­
xismo,-el qualfué tan violento, que los va- ' 
sos tubieron que cedeí al impulso de la 
gre,dando lugar á uua hemorragia fu j^ ta : vr'.

* . E t 1''
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El abuso de la sangría también pue­

de causar otros desconciertos en ia eco- 
nomia animal. La pirexia intermitente, 
después de una grande evacuación de 
sangre, toma el carácter de una fiebre in-, 
termitente, ó de una subcontinua per­
tinaz que no cede sino al uso de los 
excitantes. De esta manera se alarga la 
enfermedad, y  se debilita la constitu- 
eion del enfermo. En fuerza de esta ver­
dad conocida , muchos prácticos, prócu- 
ían erapeender la curación de las inter­
mitentes, empezando por una grande san­
gría , para disponer, según dicen, la ma­
quina á experimentar los buenos efectos 
de la quina. Las fiebres lentas ,  las hi­
dropesías , las obstrucciones de las visr 
ceras abdominales, y otras astenias se­
mejantes son efecto de este mal método 
de curación. De aquí es que , subsistien­
do aún la indicación de la sangría., , el 
Médico debe prácticaria. con la mayor 
cautela , adoptando , para evitar todo 
error , la práctica del Doctor Gelmet-  
Ti ( I ) en las enfermedades infiamatorias,

con-

: (i ) Memorie dell’ Academia d« lijamova &o» 
Tom. I. pag- 450,



confirmada felizmente por el esclarecido 
Profesor M oscati ; y yo también ¡a he 
hallado muy eficaz en muchos casos , es­
to es : hacer las sangrías cortas y repe­
tirlas , si e» necesario, en el iuteívalo 
de pocas horas. Con efecto : si la dimi­
nución de la masa sanguínea es el me­
dio mas pronto de corregir la diátesis 
esténica y flogistica ,  y si para esto es 
necesario, no solo disminuir 5 sino tam­
bién debilitar la fuerza excesiva de ios 
solidos , dependiente del excitamento au­
mentado en fuerza del excesivo estimulo 
de la sangre , será lo mas acertado sacar 
en diez veces , y en un tiempo determi­
nado ) tantas onzas de sangre , quaniaá 
se quisieran sacar en solas quatro veces 
y en igual tiempo. Úna detracción es­
casa de sangre no puede causar una tas-' 
tantanea ,  y  deáproporcionada perdida de, 
fuerzas, por consiguiente se procede cotí 
mayor prudencia , se mide ,  por decirlo 
a s i, con grados progresivos la diminu­
ción del excitamento aumentado, y se 
evita el riesgo de librar ai enfermo d& 
una forma de enfermedad, paca hacerle 
caer á otra

Otros Médicos esán tan opuestos a 
B 2 ’ la
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la sangría , que , no hallando ía pire­
xia combinada con alguna inflamación 
local, se creen dispensados de proponer- 
la í mientras, según su modo de pensar  ̂
se puede disminuir la diátesis esténica, 
procurando al enfermo un numero sufi­
ciente de evacuaciones de vientre. Quan 
erronea y dañosa sea esta práctica se 
comprehende facilmente, por poca oca­
sión que se haya tenido de visitar. La 
sangría es en estas afecciones una déírac- 
Cion inmediata del estimulo superfluo, 
y por iq mismo es pronto y directo el 
efecto que de ella se obtiene. Al contra­
rio , ios purgantesaunque los mas sua­
ves , obran estimulando las paredes sen­
sibilísimas del estomago y de los intes­
tinos , antes' de producir su efecto que 
es indirecto. En realidad, después de to­
mado un purgante ; se aumenta con ma­
yor ó menor videncia el movimiento 
peristáltico del estomago y de los intes­
tinos ; la secreción de. las numerosas ar­
terias exhalantes se aumenta mucho , y 
ias glándulas mocosas se hallan precisa­
das á separar mayor porción de moco. 
Otras secreciones que sirven para la di­
gestión, } se . multiplican eHi ra^on del

ú
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grado de estimuîo del remedio ,  como 
las secreciones de ía bilis , del jugo gas­
trico , del humor pancreatico. Todos 
estos movimientos , aumentados en unas 
partes tan excitables ? obran sobre ía in­
citabilidad da estas visceras como otras 
tantas potencias estimulantes , y estos 
órganos » puestos en mayor acción de 
la que tienen acostumbrada en íuerza 
de ios movimientos de asociación que han 
descrito rauÿ bien D arwin y R eu- j su-- 
getan á la misma impresión ia.s partes 
del cuerpo mas distantes (i)/ Clon estose 
comprehende claramente j que los drasü- 
cos son remedios debilitantes en quan­
to al efecto que producen después de su 
acción debilitante , y qtie en vez de ser 
potencias directamente debilitantes, co­
mo algunos han pretendido , pueden to­
marse por estímulos negativos ( 2). Por 
esto , en el caso de una maxima estenia 
la acción de un estimulo , aunque mi­
nimo , resulta siempre nociva , porque 
aumenta e! m a l, y por lo regular no 
produceí grande utilidad las evacuacio­
nes que suceden ai tai remedio : con fre-

quen-

( I-) §, xLii. (1 )  §. xxxiy.
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qùencia sucede ,  que estas no bastan pa­
ra reducir el exceso de estenia produ­
cido por la primitiva acción de los drás­
ticos. De otra parte los enfermos , tra­
tados con este metodo , se hallan preci­
sados á salir muchas veces de la cama 
para hacer StUS deposiciones j y  en cori- 
ssqüencia están expuestos^ principalmen­
te en invierno, á la alternativa del frío 
dei quarto ¡ y del calor de la cama Este 
es otro inconveniente al que no han aten­
dido bastantemente ios prácticos : la al­
ternativa del calor y del frío retarda , y  
aún detiene la transpiración que basta 
spia para producir ¡a diátesis esténica, 
Quando esta predomina ya en un grado 
eminente ¿ quaíes serán sus resultados ? 
Siempre que en la pirexia intermitente 
he visto indicada la sangría j no he du­
dado preferirla á los purgantes ,  y po- 
netia en práctica desde luego.

Fiebres intermitentes.

5axo este genero , jno solo com- 
prehendo ¡as fiebres intermitentes legiti-

masy



m as, sino tanabien las subcontinuas re­
mitentes , como lo ha hecho Frank y  
otros Médicos esclarecidos. Entre estas 
he tratado algunas de un genio distra- 
zado j y una perniciosa que, no obs­
tante de haberse tratado con auxilios 
prontos 5 quitó la vida al eníermo.

Muchas veces las fiebres intermiten­
tes son efecto de irritación local, 
y por consiguiente no se curan , si an­
tes no se corrige ei vicio topico (O- 
calenturas que Ilamau gástricas , bilio­
sas ) saburrales y verminosas , son las 
mas veces enfermedades de este 
como se ha dicho ya' G p̂ ant había 
observado , que estas calenturas eran 
imay familiares á las personas que di- 
;gieren malamente. Son también de este 
genero las calenturas intermitentes que 
provienen de obstrucción en ei hígado, 
y  otras visceras abdominales , observa­
das y descritas por B año ,  Bonní.t,  
SwALWa y otros prácticos. De ios en­
fermos que vinieron á la Glinica hubo 
seis que adolecían de esta fiebre inter­
mitente sintomática. El primero recono­

cía
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cía por causa una disuria incipiente á 
conscquencia de una hematuria; el sa- 
p n d o  una bienocrea ; el tercero y quar­
to una atoma del utero, en seguida de 
repetíaos partos ; el quinto una otalgia, 
y  el sexto un histerismo grave. Omito 
tfatiar aqui por meiTor las historias que 
ile otra parte han escrito muy bien 
ios respectivos Médicos asistentes , des­
tinados a cada uno de estos enfermos, 
a tin de no ser proüxo sin necesidad, 
Jiisyormente no ofreciendo otra parti- 
culatidíd. En todos estos enfermas cesó 
ía calentura , luego que con los reme­
dios oportunos iiegiié á corregir él vicio 
topico que era la causa de ella.

Otras veces la colección de la sabur­
ra , de ja  pituita, y de la bilis , que 
se, rnanitlesta en las primeras vías , pro­
viene del estado de torpeza en que se 
■ haiian estas partes sensibilísimas , cau­
sado por la astenia general. Esta calen- 
tiJta gastrica , en nada distinta de la 
que han descrito los Médicos que con- 
Siueran las ,fiebres de e.sta naturaleza 
Como afectos particulares , no enga- 
m  al prácíico_ t é̂rsado en la nueva 
dccinua BroWJiana j  y qus sabe obssx-

■ • yar



vár; porque no ign ora, que en las gra­
ves astenias » hallándose principalmente 
debilitado el estomago , y el canal in­
testinal , se retardan y aún̂  se suspen­
den los movimientos ordinarios de estas 
partes t y en conseqüencia se detienen 
los materiales depositados en ellos. Vol­
viendo con ios opoi tunos excitantes di­
fusivos y permanentes el vigor perdidoj 
y aumentando el excitaraento de dichas 
partes ,  estas se descargan espontánea­
mente de las materias detenidas , j sin 
necesidad de eméticos y purgantes  ̂ de 
cuyos remedios no se puede calcular el 
efecto secundario } esto es  ̂el de la eva­
cuación que producen 5 cuya considera­
ción es de importancia en una enfer­
medad que lleva su origen de un estado 
de debilidad ya preexistente. El Doctor 
JosEPH Frank ha tratado con bastante 
extensión este punto esencial dé la prac­
tica moderna, y ha provado con obser­
vaciones ,  que en semejantes casos se 
procede mejor sin eméticos ni purgan­
tes ( I ). £1  Doctor PiNEL se persuade,

que

2'5

( I ) R o tif ifísiituti clinici Ticimn-tii à mense 
^■anuario us¡ue aá pnem ju lii anni ^795 •)
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que este método se opone á la verdades 
^  práctica ; critica ias reflejíiones de 
Frank j celebra la acción de los vomi­
tivos y purgantes repetidos en estas do- 
ienmas 5 enseña á abstenerse de todo fe- 
brifugo en las tercianas, antes del sép­
timo paroxismo, y  de este modo se li- 
songea d a r , hasta en esta parte-, un 
golpe decisivo ai sistema browniano QUd 
quisiera colocar en la clase de los ro­
mances (2}. Sin atiimo de querer depri­
mir el merito de este sabio escritor, con­
vendré con el en la utilidad de los emé­
ticos y otros evacuantes , quando sâ t̂ra- 
ta, desuna pirexia intermitente (3) , pe­
ro añadiré , que'las curaciones obteni­
das por PiNEL habrían sido mas pron“* 
tas , si hubiese omitido el em etico, y 
desde el principio del mal hubiese echa­
do mano de excitantes ,  tanto difusivos, 
como permanentes. Yo he observado, que 
hasta en las fiebres intermitentes violen­
tas ,  acompañadas de un aparato sabur­

ra!

redd'.t Jofephas Frank ; editto prim a italica  animad. 
locupletata & c . P a r s  i; c. n .f e b r e s  ifttermitterJef.

(2) Nosoeraph. Phiioioph. S. i. pafr.
■ (3) §. LX7. -
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ra! eh el estomago, se restablecen los pa­
cientes con este metodo muy facilmen­
te , sin que llegue à notárseles partica- 
lar convai“3cen>cia. Regularmente después 
de la primera prescripción de una con­
veniente dosis ds excitantes ,  el estoma­
g o , medrante el vomito , se libra de las 
materias que contiene j  y esto sucede -a 
medida que se le aumenta el excit^men- 
to J y á proporción que esta entraña satO 
del estado de torpeza en que se hallaba, 
y adquiere vigor. Rn prueba de esta aser-» 
cion i permítaseme referir «no entre tan­
tos casos de esta naturaleza , feíiztnen-* 
te tratados en la clinica.

Historia de la enfermedad (4).

IVLartim Ba!di Pavesana de 45 años 
de edad , constitución grácil, mal ali­
mentada, habitEiníe en una miserable 
choza , desde el mes de Junio de Md6̂  
atemorizada de los desastres á qu'e se vió

ex-

(4) Efctlía por el Doctor C a th s  Pedro. F e r ­
rari de Pavia , Médico asistente.



expuesta con motivo de un saqueo que 
hubo en esta ciudad« comenzó á hallarse 
incomodada de una calentura interrni- 

mes la acometía j y la 
dexaba^ no obstante los varios purgantes 
que le fueron administrados en diversos 
tiempos. Cansada de su estado que cada 
día se iba haciendo mas serio , y no 
pudiendo ya _ resistir mas la debilidad 
que la oprioiia ,  se vino al hospital y 
fue colocada en la Clínica el 24 de Mar­
zo  de 1797.

, Se notaban en ella un semblante muy 
pálido , y triste , Ja lengua muy sucia, 
el aliento fétido ,  continuas bascas acom­
pañadas de ligeros vomites y de entu­
mecimiento en la boca superior del es­
tomago ,  obstrucción del b azo ,  inchazon 
de vientre^, edema en las piernas , pul­
sos pequeños,  freqüentes y débiles. La 
fiebre á veces se presentaba con el tipo 
de una subcontinua remitente. Tratán­
dose de una debilidad directa , se co­
menzó la curación con adeqüados esti- 
muios s con animo de irlos aumentando 
poquito á poco. Se le ordenó , para to­
mar cada dos horas, una onza de un 
cocimiento de ocko onzas de quina , al

que
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que se añadió onza y  medía de tintura
de canela, y medio escrúpulo de laudano 
liquido. Por alimento se le concedieron 
dos sopas de p an , de arroz, ó fideos , &c. 
en el caldo , y dos libras de vino selecto.

Dia 25. Habiendo tomado dos onzas 
de la mixtura , vomitó una cantidad 
enorme de materias biliosas y  saburra- 
les , por cuyo motivo estuvo inquieta, 
durante la noche. Le dió la calentura 
hácia las dos de la tarde , y le duró e l  
frío dos horas. Se le ordenó nuevamente la 
r.éferida mixtura > aumentando la dosis 
del laudano á m  escrupuio. Dieta pri  ̂
mera ( t ). D ia

20

( I ) ; Bs menester que yo  dé aquí alguna 
idea acerca la calidad , y cantidad de los ali- 
m'entos que' se conceden £ nuestrds enfeimos; 
lo que entre nosotros $,e distingue con el nom­
bre de dieta p rim era , segunda , tercata ,y quartsa 

D ie ta  primera. En los males esténicos con­
siste esta en un' caldo substancioso ó nutritivo 
que se toma caliente , y á diferentes horas ; y 
en una panarcia á la mañana, al medio día, 
y á la noche. En las afecciones esteaicas es: 
diferente , consistiendo en un caldo de arroa 
que apenas se toma'libio , y p’di esto se lia« 
ma dieta primera vegetai.

D ieta  segunda. Caldos de substancias anima* 
Ies, panatela, como en la dieta piimexa'. Al me.
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T)ia 26. Eí paroxismo fiié nías ligero; 

y  fueron mas regulares los pulsos, ponie- 
dose mas elevados. Volvió á vomitar va- 
yias materias biliosas. Se le ordenó una 
onza de poínos íle quina , y dos dragmas 
de muriato ds amoniaco , para ocho to­
mas de las que la enfertria debía tomar, 
una cada dos horas  ̂ Se le reiteraron ¡as 
dos libras de vMo ¡ y  se le concedió la 
tnisma dieta.

Dia  27. Volvió la calentura con gran­
de intensidad ,  y  duró casi todo el dia.

Creí

dio dia sesos de novillo fritos , y á la noche 
dos huevos frescos. JLa dieta segunda vegetal so­
lo concede una panafela en el caido de arroz , fru­
tas cocidas, ó vegetales lambien cocidos.

D ie t a  tercera. Tres onzas de carne de be­
cerro ; quairo de pan mañana y tarde; ade­
más se conceden tres sopas en el decurso del 
dia , ó bien otros tres caldos de arroz . ó da pasta.

D ie ta  q'uorta. Cinco onzas de carne de be­
cerro ; seis de pan á roedlo dia , y otras tan­
tas á la noche ; quairo caldos al dia con so­
ya 5 arroz , seriioia ó fideos.
,  ̂ Cada dieia contiene una cierta cantidad de 
vino que se ordena a parte. También se con­
ceden ¡goales porciones de pichón 6 de pollo, 
en lugar de la carne de becerro , siempre qué 
%e juzgue conve«iente.

É



Creí ^le el haber dexado el opio €ra íâ
causa de la mayor vehemencia y  dura­
ción. En (ponseqüencia prescrivi una nue-’ 
va mixtura hecha con nueve onzas de 
un cocimiento saturado de quina ,  de 
vos de quina midia onza, de laudano. li- 
q'iido un escrúpulo, de tintura de canela, 
onza y  media, para tomarla como la an­
tecedente. La misma dista y  vino que e l  
dia anterior.

Dia zS. La enfernsase halló mucho 
mejor : disminuyóse considerablemente la 
calentura ; recobraba las fuerzas y el ape­
tito , y no se !e notaban señales de hin- 
chazon. Siguióse el mismo metodo de cu­
ración hasta la rriañana del dia i de> 
Junio 5 y se le concedió la dieta segunda. 
Quexandose de ardor en eí estomago, 
quité de la mixtura medio escrúpulo de 
laudano.

Dia 2. de Junio. Desapareció este ar­
dor , y rio volvió la calentura. El ape­
tito era natural. Le ordené un simple co­
cimiento de quina para irle temando po­
quito á poco i ¡a dieta tercera ,  con la acos­
tumbrada dosis de vino.

Dia^. Hallándose enteramente buena, 
^ l i ó  de la Cliíiiea.

Las

3 *



i Las afecciones gástricas , considera­
das como causas de otras enfermedades, 
son á veces el resultado de una excesiva 
repleción , ó de alguna substancia vene­
nosa introducida en el cuerpo la qual obra 
lentamente en el estomago é intestinos, 
y  va embotando insensibiemente la in­
citabilidad dé estas, entrañas. El procu­
rar luego arrojar por vomito estas subs­
tancias nocivas, es , en sentir de los me­
jores prácticos, la indicación mas oportu-' 
n a , en cuyo caso produce el emético 
una acción pronta ,  y segura al mismo i 
tiempo»

El tipo Febril, y la menstruación son i 
entre los fenómenos periódicos , los que | 
se hacen mas obvios. Los Fisiólogos , po ; 
obstante sos mas exactas especulaciones, 
no han llegado á dar de dichos fenóme­
nos periódicos una explicación que satis­
faga. Por otra parte se ha observado, 
que estos movimientos tienen entre sí ün 
cierto grado de afinidad , de modo q u e ,, 
quando se retarda por qualquier mo­
tivo que sea la correspondencia de los ; 
menstruos , se excita un movimiento fe -; 
Ibril, como sucede en la cloráis, al qual 
liggsxtu ha dado el nombre de fiebré

bkUtr :
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èiawco , y Senerto el de ^tbre virgínea.. 
En esta enfermedad la calentura guarda 
el tipo de una subcontinua que se exas­
pera después del medio dia : la acom­
pañan palidéz del rostro , cansancio j di­
ficultad de respirar , dolor de cabeza, 
pica, y palpitación de corazon. Están su­
jetas á esta enfermedad las mugeres que 
se les retarda , ó detiene la menstrua^ 
cio n , por motivo de la diminución dir 
recta del exitamento,  producida por 
falta de las necesarias potencias excitan­
tes ( 1 ). Estas fiebres no se curan de 
ningún modo^ antes que, con oportunos 
excitantes debidamente administrados , y  
mediante un regimen tonico ,  se venza 
la astenia directa ,  y comparezca ia mens­
truación. La curación ,  aunque larga se 
consigue , como sea bien dirigida : yo  
he logrado mi intento en dos casos.

En la tisis pulmonar oculta , con es­
pecialidad al principio ,  muchas veces 
se  ̂manifiesta una calentura que guarda 
exactamente el tipo da una intermiten­
te. Me llamó una vez un sexagenario, 

c que­

ir ) Brown Elementi di aieî ídn». Yol. íL 
347. S. DXX. y sig.
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quexandose de uña terciana peftináz , y 
rebelde á la quina , tomada en alta do­
sis. El paroxismo febril era muy reguiarj 
y  la estación autumnal contribuía á ha- . 
cer formar este concepto. §e quexaba ; 
el paciente de tos seca , y grande difi­
cultad de respirar ; síntomas que se exa- i 
scerbaban cada día por la mañana , quan-, ; 
do venia el paroxismo. D e otra parte | 
aseguraba el enfermo no haber jamás  ̂
padecido alguna enfermedad de pecho: 
tenia las piernas inchadas y y en el pul- ; 
so continuamente se le notaban cierta ' 
dureza é intermitencia. En vista de es­
tos sintomas principales, le dixe franca- | 
mente , que la terciana qOe padecía erá | 
sintomatica , dependiente de una afee- i 
cion tuberculosa en jos ptilmones ,  y qué í 
por consiguiente dejase ei uso de la qui- ' 
na en dosis tan crecida , y  se ciñiese 
á un metodo de curación conveniente, ! 
por ser este un caso que debía tratarse 
con todas las cautelas prácticas de qué i 
.habla Mgrton. ( t ). El haber sabidoj ! 
que este enfermo en el invierno ante- | 
cedente habla adolescido de un libero '

"^es- '

(i) T ra síetu t f t h i i i G e a e s »  165$ , 4.(



tesfriado que despreció ,  me d!ó nuevo 
fundamento para este diagnosis. Por otra 
parte , sin hacer caso de este plan de 
curación, se entregó á otro Médico , pa» 
xa que le curase con la quina la fiebre 
intermitente. Però al cabo de pocos dias, 
se le supuraron los tubérculos, por ha­
ber abusado de un rigimen sobradamen­
te excitante , y fue victima de la ere 
dulidád del otro Facultativo. Abierto el 
cadáver, se le halló el pulmón lleno de 
tubérculos supurados en todas partes i y 
destruido con pequeñas vómicas » como 
se observa puntualmente en los que mue­
ren de una verdadera tisis pulmonar. La 
misma fiebre intermitente se observa, 
quando solo sé hallan alteradas las glán­
dulas de esta entraña ,  quedando intacto 
lo restante de ella ( 2

Los humores segregados de qualquier 
organo, y no arrojados del cuerpo ad­
quieren un carácter irritante y ,  lo mis­
mo que las demás potencias irocivas , o- 

c 2 braa
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(a) Véanse las observaciones de Pürxao, 
en una disertación sfya Que se halla én las 
'Mí/noíTes de P  -Avudemiit A '  Suftn^es i¡e P a r h j
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bran en îa incitabilidad del cuerpo hu­
m ano, siendo freqüentemente causa de 
su estado morboso. Huflano ha ilustra­
do bastantemente este punto esencial de 
la doctrina médica (3 )  , y ha probado, 
que la colección de la podre > ó de qualr 
quiera materia especificamente morbosa; 
(la venera , la virolenta, la njorvilosa &c.) 
pueden estimular irregularmente, y pro-; 
ducir ios afectos morbosos que provie­
nen de la reacción alterada de las fuer­
zas animales. No son raros los casos de 
calenturas intermitentes y remitentes que' 
se derivan de esta causa ,  las quales pue?i 
den reducirse al mismo genero de las ya 
referidas ; requiriendo todas un método 
de curación muy diferente del que se usa 
para vencer las fiebres intermitentes le-; 
gitimas.

El diagnosis de estas fiebres que de-i 
penden del incitamento disminuido en̂  
toda la maquina ,  no es d ifícil, como 
sepa el Médico distinguir las afecciones 
generales de las locales. Dichas fiebres 
van acompañadas de una serie de sin-i 
tomas característicos de ios qnales hay 
algunos qüe solamente se manifiestan du- 
taate el paroJtismo,  y  otros, subsisten

tan*'
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Iflmbfen en los intervalos de la intermi­
sión , ó remisión. Prescindiendo de la 
mayor ó menor regularidad del paro­
xismo febril ( que es lo que constituye 
la cotidiana, la terciana, la quartana 
simples, ó dobles , la sextana ,  la septi- 
iTíana , la anomala , &c. ) son muy co­
munes ; el dolor de cabera local, prin­
cipalmente en la parte posterior , la an­
siedad , la desgana ,  como la total ina­
petencia , la lengua cubierta de un mo­
co blanco, ó amarillo , el sabor nauseo­
so ó amargo., la aversión á la comida, 
los regüeldos, las ansias de provocar, e l 
vom ito, los dolores á la región epigas­
trica , la floxedad de vientre , y freqüen- 
temente la diarrea. Sucede muy araenu- 
d o , que los enfermos ya debilitados se 
hallan acometidos de hemorragias, espe­
cialmente de narices , de dolores vagos 
à las articulaciones ,  de afecciones reu­
máticas , espasmodicas , convulsivas , a- 
poplecticas j soporosas , verminosas , de 
hipo , &c. El frío con que viene el pa­
roxismo es muy intenso , irregular , du­
radero , y se hace sensible especialmen­
te en los pies , aun quando entra el ca­
lor 5 pero éste no esta igualmente espar­

cido



cido por todo eí cuerpo i no siendo tá*
se  j que se quexe el paciente de fíio en 
el interior , percibiéndosele al mismo 
tiempo en la superficie dei cuerpo un 
calor mordáz. El sudor que sucede à 
léste sale de todos los puntos de lü su- : 
perñcie , bañando de tal modo al pa- ; 
cíente , que éste se halla obligado , du- 
xante un solo paroxismo  ̂ à mudarse mu­
chas veces la ropa. Por otra parte: en | 
ítuichos casos ningún sudor observé > se- ' 
gurameníe por causa de la excesiva as­
tenia, predominante en la extremidad 
de los vasos exhalantes : efectivamente 
se manifestaba el sudor , conforme se aü:< 
mentaba el excitamento , conpportunoe 
incitantes. El abatimiento , y un esta- 
do espasmodico, y convulsivo' de las 
partes , mas ó menos violento , son no 
solo los caractères constantes de esta as-< 
tenia j sino también el origen de las for­
mas mas ó ménos graves que se obser- 
'van, ■ sea al principio, ó en el decurso: 
del iiial. Oe aquí provienen las fiebres! 
intermitentes simples j ocultas o disfra­
zadas 5 y  perniciosas.

El examen de la constitución del en­
ferm o, Q sea del excitamento de su ma­

quina



quina en tiempo de salud, comparado 
' con el que se observa, durante la en­

fermedad ; la consideración de la can'* 
tidad y calidad de JaS potencias noci'  ̂
vas estimulantes en sumo grado, ó di* 
rectamente- debilitantes que han obrado/ 
y de las que obran todavía, son los 
principales indicios con los que se pue­
de formar un Juicio muy seguro de la 
calidad de la diátesis y ,  en caso de as­
tenia, de si la fiebre intermitente es 
tal por debilidad directa, ó indirecta. 
En estos dos últimos casos, por maŝ  
que la indicación sea común ,  con todo 
hay notable diferencia en la práctica 
de ella , como queda dicho. Én esto 
tiene Browjí? el grande mérito de haber­
nos dejado preceptos sabios con los que 
pedemos arreglarnos con seguridad ,  y  
obrar con acierto en estas astenias.

Comunmente se ha observado , qUe, 
quanto mas largo es el estadio de la in-* 
termision entre uno y otro paroxismo, 
tanto menos grave es la calentura que 
se ha de tratar ; en conseqüencía es le­
ve el paroxismo de la quartana , mas in­
tenso el de la terciana , y mas grave el 
de la cotidiana. Así mismo los paroxis­

mos
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de îa cotidiana j tercîanà ÿ  quaf-
tana dobles son mas graves , que los de 
las simples. De aquí es que , Usando de 
tm metodo de curación conveniente , la 
quartana cede mas presto ,1 que la ter­
ciana, y ésta que lu cotidiana; y si 
en la práctica se observan frequentes ex­
cepciones , éstas las mas veces han de 
atribuirse ai mal metodo con que se tra­
ta n , ó á la presencia de alguna causa tile 
no puede vencerse facilmente. Las ori­
nas turbias, las que se parecen á las 
<ie los jumentos, y las que hacen poso, 
por lo regular indican, que va á termi­
nar la enfermedad , mayormente , quan­
do al mismo tiempo comienzan á dismi­
nuirse los demas .síntomas. Todo esto ha 
de entenderse de las calenturas intermi­
tentes simples , pues que no hay prácti­
co que ignore los peligros que envuel­
ven las calenturas ocultas, ó perniciosas.

Queda dicho , que en éstas calentu­
ras son muy inutiles , y aún dañosos 
los evacuantes que se suelen prescribir 
con la idea de sacar dei estomago é\in- 
testinos las materias saburrales , ó bilio­
sas , detenidas en ellos , pudiéndose con- 
«egmr este beneficio con el solo uso de

los



ïôs oportunos excitantes difusivos, y per­
manentes. El amargor de la boca ,  la 
suciedad de la lengua ,  las nauseas ,  los 
pequeños vómitos  ̂muchas veces el mis­
mo vomito j y la mayor parte de las 
que llaman señales gástricas , que son 
efecto j y no causa de las estenias j se 
desvanecen conforme el Médico Con los 
debidos excitantes levanta eí incitamen­
to ya deprimido. Igualmente , si la as-, 
tenia de dichas entrañas depende de vi­
cio local de alguna parte que asimis­
mo sea causa de la calentura , los 
evacuantes y  demás remedios que obran 
Unicamente en las primeras vias> resul­
tan también dañosos ó inútiles,* Solo en 
el caso en que los materiales que han 
baxado de los intestino« tenues se de­
tienen en los crasos , y. no pueden ser 
arrojados fuera del cuerpo ,  sino con di­
ficultad , podrá procurarse su expulsion 
por medio de alguna lavativa emolien­
te. De esta manera se'saca de lös in­
testinos crasos una materia ya desasida, 
y muchas veces endurecida ,  que obra 
mecánicamente en estas partes, como un 
estimulo extraño ,  siendo capaz por si 
so-la de dar origen á diversas irregulq-

ri-<
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ridades en el incitamento de toda la ma¿ 
quina.

Los excitantes tanto difusivos, comò 
permanentes j un adequado grado de ca­
lor , el ayre puro , la tranquilidad de 
espíritu son los auxilios indicados en es­
ta astenia. Es necesario , que la cura­
ción en todas sus partes se dirija á le­
vantar el incitamento rebajado, en una 
palabra j á restablecer el vigor primitivo. 
Para esto conviene , que ei enfermo sea 
suñeientementa reforzado con substan­
cias nutritivas , de fácil digestión , y 
ligeramente corroborado con la dosis de 
vino , ó de otros licores espiritosos que 
sea conveniente. En la curación de la 
fiebre intermitente por debilidad directa 
se empieza la curación con un regimen 
ligeramente excitante que se va aumen­
tando inseusiblemente , hasta que termi­
na la enfermedad. En el. caso de debi­
lidad indirecta se prescriben los excitan­
tes en dosis mas alta j y después ésta se 
va disminuyendo por grados » durante la 
curación , á medida que se va restable­
ciendo el incitamento ( i ). Con estas pre-

cau-

-( I ) 3e puede formar una idea del modo de

É
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catìfciones' prácticas qùe no son ilusonas> 
corno lo parecen á varios Médicos que 
quisieran impugnar aún por esta parte 
el sistema Browniano , se consigue una 
duración pronta y  feliz , sin temor de 
algún siniestro ^accidente. En confirma-; 
clon de esta verdad, voy á referir dos 
solas observaciones, entre tantas como 
tengo á la vista • sacadas de .los registros 
de là ¿Unica. La primera es de una fie­
bre intermitente dimanada de debilidad 
directa ; la segunda de , debilidad indn 
recta. En aquella emprendí la curaciorf 
con un regimen ligeramente excitanté, 
que iba aunaentando insensiblemente j con­
forme se restablecía el incitamento ■. en 
ésta empecé con una dosis alta de iri- 
citantes , que fui disminuyendo por gra­
dos hasta que él paciente quedó entcr;a- 
mente restablecido.

Hí'r-

tratar las dos astenias, dando una ojeada á la 
escala de la excitabilidad , y de los estimulo?, 
tanto naturales , como artificiales , que se ba­
ila al ultimo del segundo Opuscúló del Ooc- 
toir Mitjavila.



Historia del caso primerdí '

j 4 .ntotiia Marta Torti de 14 años* 
ada no menstruaba , vecina de Zecco* 
ne j lugar muy húmedo , hacia ya doS’ 
años que se. hallaba continumente aco­
metida de una fiebre intermitente qtie 
no guardaba tipo regular. En el decur-. 
so de la primavera de este año 1789 
los paroxismos febriles se le hicieron mas 
intensos , cotidianos por la tarde , y 
terminaban con un sudor copiosísimo.' 
tlabiendo entrado á Ja Clínica e f  día 
15 de Mayo , únicamente se quexába de' 
grande debilidad , sin acusar otro sin- 
toina. Tenia los pulsos muy débiles, ace­
lerados ) freqüentes , y muy suelto el 
vientre. Con presencia de estos sinto­
m as, y  de las antecedencias , la calen­
tura filé clasificada por una intermiten­
te  dependiente de debilidad directa, y 
fjor esto se prescribió á la enferma una 
mixtura , para tomar de ella inedia on­
za cada dos horas , compuesta de nmvé 
mizas _áe decocción de quina, quince gotas 4e eUfnir ácido de Haller , una onza de 
xarabe' de corteza de cidra. Dista segun  ̂
ida con m a Uira de vino

Dia
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; Dia i6. Habiendo cesado el paroxis-? 
m o, durmió la enferma muy bien , co­
mo acostumbraba ,  durante la noche: 
por la mañana sus pulsos eran débiles, 
irregulares y freqüentes. Se reiteró la 
tniáicina, aumentando de quince gotas la 
dosis, del elixir - Dieta y  vino como el àia 
antecedente.

Dia 17. El paroxismo fué ligero : la
misma ordenata.

Dia Eí paroxismo fué del mis­
mo modo , pero mas corto ,  con mayor 
regularidad ,  y menor freqüencia en el 
pulso: el apetito era muy bueno. S e i s  
ordenó cada dos horas una onza de la mis-* 
ma mixtura-Dieta tercera con dos libras 
de vino.

Dia 19. Vino el paroxismo sin frió. 
Apetito natura!. La misma ordenata 3 aña­
diendo á la mixtura medio escrúpulo de laû  
daño.

Dia 20. No hubo calentura. S é cotfiv 
cedió ' á la enferma la dieta quarta con 
tres libras de vino.

Dia 21. Hallándose enteramente bien, 
pasó á la ponyálescencia en donde fué 
tratada con un re gimen dietetico muy nu­
tritivo f con buen-Vino f y un simple coci-

mien-«
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miento amargo. AI cabo de quatro dias 
salió del hospital.

Historia del caso segundo.

K’ rancisco Volt de Pavía de 7 años! 
(de edad , fué acometido de una terciana 
doble en el Octúbre de 1797 , la qual fué 
cortada con crecidas doses de quina y vi­
no. Pero > no obstante de niidrirse muy 
bien el enfermo ,  exercitarse todo el dia> y 
de guardarse de lo húmedo de la esta­
ción ,  volvió á parecer la misma fiebre 
con mayor violencia al principio de no­
viembre í y se mantuvo rebelde al uso 
de ia quiria que tomó desde luego. Lle­
vado á ia Clínica el 15 de noviembre 
se quexaba de un fuerte dolor de cabe­
za 5 tos , y dolor al lado derecho del 
pecho I y del abdomen. El pulso era 
áfeqüente y convulsivo, las deposiciones 
«asi naturales , tos sudores freqüentes, 
|)-ero no abundantes, y se le notaba una 
somnolencia casi continua. Puesta la con­
sideración en estas señales , además de 
las particuJares de la accesión febril, y  
latqbieft en el regira#ique guardó ant

tes

É



tes de venir al h osp ita l, se clasificó la 
enfermedad por una intermitente prove­
nida de debilidad indirecta; y , habida 
razón de su edad , la siguiente mixtura 
se creyó suficiente para establecer el in­
citamento en un sujeto en el qual, aun­
que la excitabilidad hubiese estado em­
botada y deprimida por la acción de 
excesivos estímulos, á los que anteceden­
temente estuvo expuesto , era esta toda­
vía de una naturaleza exaltada. Se le re­
cetaron nueve on%as de un cocimiento sa-* 
turado de quina, im escrúpulo de láudano, 
una onza de xarabe de corteza de cidra 
para tomar de esta mixtura una onza ca-̂  
da dos horas - D itta segunda con libra 
y media de vino.

Dia i6. El enfermo estaba muy tor­
pe j por haber tomado en dos doses to­
da la mixtura. Volvió la calentura á la 
hora acostumbrada. Se le ordenó la sola 
decocción de quina sin láudano , y la mis~ 
ma dieta.

Dia *7. La reprehensión fué mas 
ligera. Se volvió á añadir á la mixtura 
el láudano.' Lu misma dieta y vino.

Por dos dias consecutivos la enfer­
medad no ofreció cosa digna de notarr-

se<

'4?



4^
se. En las-orinas ¡comenzaba á manifes-* 
tarse un poso latericio. Se disminuyo 
ia dosis del vino á una libra  ̂y  se si­
guió la misma mixtura con mayores in­
tervalos.

Dia 20. Vino la calentura sin frio> 
y el sudor nO fue tan copioso : estuvo 
el enfermo inquieto , y se (juexaba de 
una vigilia incomoda. Se le ordené una 
onza de polvos, de quina,  y  dos granos 
de opio hecho polvos , para ocho tornaŝ  
m a  cada quatro horas. - La misma dieta 
y  vino. !

Este remedio acabó de cumplir las 
indicaciones. El paciente empezó á po-! 
nerse mas tranquilo , quedando ya libreé 
de calentura. Las ganas de comer eran 
m uchas, y por lo mismo se le conce­
dió la dieta tercera , con ocho onzas de 
vino : se suspendió ei uso ds la quina y  
del opio , prescribiéndole un simple cocí- 
miento de la raiz de genciana. De esta 
manera se restableció perfectamente.

Ejn la ekeeiou de ios excitantes ( i )
nos

( I ) Sin entender ja escala que" se halla5 
como queda dicho j en mi segundo OpiiscuJ¿i 

s$ jjuefle dar mi paso coa acierto en la



jiòs enseña la práctica , que se debe po* 
ner grande atención en la calidad de la 
astenia. Generalmente he observado íqne 
ios difusivos convienen principalmente 
en caso de debilidad directa ¡ y que los 
permanentes son útilísimos y qnanck) pro­
viene el mal de debilidad indirecta. D i­
go generalmente 9 porque el Médico pru­
dente é instruido de las observaciones 
de otros j ha de saber combinar en los

4 ?

diversos casos la acción de entramóos, 
ayudar , y mantener en los segundos el 
incitamento que ha subido de puhto por 
la acción de los primeros. En la debilidad 
directa bastan por lo coraim aquellos 
estimulantes que vigoran el principio 
animal, y excitable ,  ai paso que en la 
indirecta se han de administrar ¡as subs­
tancias que fortalecen este principio vi- 
ta l, y que disponen los nervios á repro­
ducirle. Tales son los que se llaman cor-r 
roborantes , los quales obran bien de to­
dos modos , menos en el de estimular 
’Simplemente el solido vivo.

» E a

pues esfJdiarla coo 
¡̂aado, porgue no se eiuiende á fondo la píj êr» 

'Vez.que Mi'J'jAvtífA-



so
En !a c!ase"de,'!os excitañtés no solo 

comprehenden los modernos las medici­
nas de este nombre , sino todo ¡o que se 
aconseja ai enfermo para restaurarle y 
fortaiecerle. Ei alimento > la bebida , el 
ay re  ̂ el movimiento , la qusetnd j ei sue­
ño y la vigilia merecen particular aten­
ción de parte del Médico , porque con 
estos solos medios se consigue muchas 
veces curar los males ligeros j y se coo­
pera constantemente á ia acción de ios 
verdaderos remedios en las afecciones gra­
ves, El Médico que conoce á fondo las 
propiedades del regimen dietetico , está 
ya instruido por mitad en su profesión. •

El tiempo mas oportuno para siib- 
minisfrar los remedios necesarios , es el 
de la intermisión, ó remisión, quando 
es posible propinarlos en e,stos interva-, 
ios. En este tiempo de tregua conviene 
además inculcar ai ehiermo ,  que haga 
un exercicio proporcionado , , concedién­
dole ios aìimentos-.convenientes á su ape­
tito , y fuerzas digestivas. Los opiados 
son utilisirfios en la; entrada del frió ; Jas 
bebidas espiritosas, y refrescadas: alivian 
Ja excesiva angustia del enítíntio , cuya 
angustia le agita al tiempo del calor.

Con
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Con éstas pequeñas precaíiblones se aüf 
mentä la acción de los remedios , y su 
energia. Los amargos y aromáticos scá 
celebrados para lixar radicalmente la ca­
lentura , y completar la curación. Los 
narcóticos tienen igualmente esta propie­
dad benefica ; pero j administrados solos, 
he observado, que caizsaban mas ó me­
nos sopor á Jos enferm os, lo que daña 
mas ó menos la energia de las facultades 
intelectuales ; pero resultan muy útiles 
combinados con los primeros. ( * )

El Uso interno del arsenico es muy 
antiguo para la curación de las diver­
sas fiebres intermitentes , y solo por ra­
zón de su virulencia, y de los funes­
tos efectos que producía  ̂ quando los Mé­
dicos hicieron mal uso de él , fué con 
Justa razón puesto en olvido ( t ) , y 
proscrito por Stahl y Junkls.0 , é iguai- 

D 2 men-

(•) ]̂ n seguida tratá el Doctor Brera de
ia  quina , y otros reatedios q[us sa ha-ii adop­
tado pata la curaci.qn de las fiebres iníerml- 
lentes , todo lo que se omite á proposito , p'sra 
tratar dei que llanaa iapropiameate anem urff 
^  pstoisa. M itjayji.a ,

( f ) Vease Goî liUjS i¡i äst. loedii;. jBeroíiú, 
Doc. I. vel, jn. pag. $b.



mente por los modernos, con especialidad 
por SïOERK , y Pyl. Se ha creído , que 
la acción de las gotas arsenicales que 
usaban los Médicos no eran diversas de 
las del agua Tofana,  mayormente por­
que , según G arbllio , debe ser ei arse­
nico el principal ingrediente de este li­
cor tan venenoso. Se dixo por esto, que 
con el uso de este remedio se detenia 
la calentura ; pero que al cabo de al­
gunos meses el paciente era constante­
mente victima de é l ,  en cuya confir- 
macian se publicaron muchas observa­
ciones. No hay duda que esta substan­
cia resultará mortal ,  quando se haya ■ 
abusado de ella  ̂ asegurándonos los Ci­
rujanos que j aún aplicada exteriormente, 
bajo diversas formas , ha' dado origen á 
síntomas muy terribles que terminaron 
con la muerte. 3in embargo ha de con­
venirse en que todos los malos efectos 
¿e las preparaciones arsenicales son siem­
pre el resultado de Ja cantidad, y no 
de la calidad del remedio. El muriato 
corrosivo de mercurio es una preparación 
níuy Util en la práctica de la medici­
na ,  y con todo produce fatalísimos 
efeetqs, quando se. propina en dosis ex-

52



cesiva. Quanto podría decirse de este 
rernedio $ es aplicable ai arsenico coït 
el qual tiene tanta analogia , que Kun- 
KEL no tuvo reparo en asegurar, que 
este es en gran parte una substancia 
mercurial , pudiéndose definir por sai 
metálica (i). Siendo perfectamente diso­
luble en el agua , puede ordenarse con 
toda precaución, estando al arbitrio del 
Médico el hacer uso de él con la ma­
yor prudencia en los casos que la expe--
riencía ha acreditado ser utiiísmo. ^

En el estio y ai principio del otoño 
se observan varias -calenturas  ̂ intermi­
tentes j sean por debilidad directa , o 
indirecta , en las quales se necesita la 
acción de un pequeño estimulo para le­
vantar el incitamento , cuyo estimulo 
altere en alguna manera la nperacion de 
los nervios de un modo bastante ocul­
to f y solo conocido por sus efectos. La 
quina , y otras substancias amargas, so» 
generalmente insuficientes para satisfa-, 
cer esta indicación , lo que se consigue 
facilmente con una disolución arsenical»

que
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( i)  Chymical Pbylosophiy confiiiaed by, 
expeiimeaís.
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que se hace mucho mas activa j combi- 
uada con alguna preparación opiada. No 
se podría explicar facilmente de que ma- 
33era obra este remedio prescrito solo ¡ ó 
combinado j en ios casos referidos ¡ á no 
ser que se quiera atribuir su efecto al 
oxigeno que el oxido de arsenico contie­
ne en poca cantidad, de cuyo oxido sue­
len los Médicos hacer usó.

Estas calenturas intermitentes del es­
tío y del otoño , se manifiestan por lo  
común luego que la acción del frió suc­
cede rapidamente á la del calor , ya sea 
porque las gentes se expongan, al' ayre 
de noche j ó porque en el corazón del 
estío una lluvia repentina refresque la 
atmósfera. En estas fiebres que pueden 
manifestarse bajo las dos debilidades x lo? 
vasos exhalantes destinados á la trans­
piración insensible parecen ser los que 
resultan debilitados con preferencia , y  
q ue, por motivo de su acción desconcer­
tada 5 se Originan y  se mantienen loS ac­
cesos febriles. Un remedio que obre po­
derosamente en la cutis 5 y produzca 
en ella las raataciojies necesarias para 
restablecer la salud j sin promover mu­
cho sudor ,  será el mas ventajoso. El

oxi-



oxidoSíe arsénico posee esta propiedad
muy abundantemente ( i ) 
menta, si se ordeiia combinado con el 
opio. A esta propiedad de obrar en la 
cutis parece deben atribuirse ios msra-

vi-

5 5

( I ) En el D ia rio  de M edicina de P a ris  dst 
mes de fardo del afio se lee , que, habiendo
ún hombre tomado por la boca dos dragmas 
de arsenico , tuvo poco tiempo después un vo­
mito muy violento , con pHiisos débiles , fte- 
qaentes , convulsivos , y dificuliad de tespi- 
tar. -Habiéndose vuelto furioso, los ojos pare-i 
cían salirle de las órbitas, y manaban lagri­
mas de tal causticidad, que le corroían la* 
mexillas. Además se le puso convulsa la carst 
y., del todo tremula , la voz ululosa , la len­
gua seca, dura, quemados los labios, y lle­
nos de manchas negra's , sed insaciable , sumo 
ardor iníerno , fuerte meteorismo , deposiciones 
involuntarias, y urentes, y, un sudor muy fe­
tido. Seis dias estuvo de esta manera , en cu­
yo tiempo se le dieron oleoso.s, leche, caldos 
gordos y mucilaginosos. El dia sexto le salid 
Una erupción Biiliar por todo el cuerpo , coa 
lo que calmaron los síntomas referidos. Los ex­
antemas miliares pararon en ulceras en los ta­
lones , y descamándose , destruyeron toda la 
superficie de la cutis. Convalesció finalmenia 
el paciente , pero quadó débil, tremulo ,, y si- 
jefe á ,una oftalmia cioBica.



viüosos efectos de la curación de las
nebres intermitentes , desde que le han 
vuelto á poner nuevamente en práctica 
Jos modernos j entre los quales merecen 
ser contados. J acobi ( 2 ) ,  HErJRMÂ ’N (3), 
K eIl ( 4 ) ,  W iLLAN ( 5 ) }  M aruggi ( ó ), 
pLENCiz ( 7 ) ,  F o w l e r ( 8 ) ' ,  y  el muy 
experi.nientado Doctor L o c átelu  (p),-  
Médico del hospital de MOan. Repeti­
das observaciones nos han convencido 
de que los malos efectos de este reme­

dio

■ (a) De prudenti usu arsenici, sale alca­
lino domiti, interno salutari-in actis Academiae 
Slectoralis Maguotise. T. i. pag. ai6.

(3) Vermischte Beriierlinngen, und Unter--
inch engen , Copenhagen i. Th.

(4) Anatomisch - Chirurgisch - Medicinisch. 
Handbuch; Kö dsgberg. 1761. 8.0

( s )  Lond. Medic, journal; 1786.
(6) Le malattie famose; ppera fisico-me­

dica ; Napoli 1787 ; Tom. 11. psg. 64.
(7) Acta et observata Medie. Pragse, et Vien- 

nae 1783. pag. 87.
(8) Medicai rapports of the effects of arse­

nic in tha cure of ague , rimiiting fevers , and 
periodic headafths. London 1786 , 8.0

Commentarii Medici; Decad. i. Tom. i. Pa- 
Via 1797, pag. S51.

(9) Cornai. Med. &c. j. pag. 465, 09*.



dio de rtingun modo provienen del «r- 
senico, sino de aquellos Facultativos 
que no le saben ordenar.

No obstante, considerando los prác­
ticos la virulencia de ésta substancia, 
discurrieron varios medios de disrai- 
nuirsela , y creyeron poderlo conseguir, 
combinando el arsénico con otros reme­
dios. Plenciz celebró sus polvos com­
puestos de dos drügtnas de oxido de ar-* 
senico f mirrís escogida » pimienta larga, 
y arcilla silíceo-gredosa con exido de 
hierro, media onza de azufre subiimado, 

y  una áragma de axido de antimonio, to­
do reducido á polvos muy sutiles de los 
quales daba al enfermo de seis á ocho 
granos en una infusión de flores de man­
zanilla , una ó dos horas antes del pa­
roxismo. En atención á lo complicadoK 
de esta formula , se ha discurrido co­
mo simpliflcarla. Por esto ordenaba A da- 
iR el oxido de arsénico á la dosis de 
un octavo de grano , mezclado con el 
azufre subiimado ( i ) Fovvler halló que 

oxido de arsénico, combinadó con la 
potasa, resultaba un remedio muy ac-

ti-

( í)  London Medie, comment, fo/. 1̂ 83,



tivo é inocente. Para obtener esíae arse- 
niuro ,  mezclaba 64 granos de oxido de 
arsenico y  de potasa en media libra de 
agua destilada que dexaba- en el baño-- 
maria, baita quedar éste metal entera-̂  
mitíte disueito \ resfriada la disolución, la 
'anadia media onza de espirita de esplie­
go ) y  el agua que faltase para bacar con 
todo lo dicho el peso de una libra.-Oohen-. 
ta gotas de esta disolución contienen me­
dio grano de oxido de arsenico. Fowí.er 
preserivió, con feliz suceso, de ocho hasta 
doce gotas de ella dos veces ai dia ea 
las fiebres intermitentes , y refiere ha­
berse curado él mismo con este remedio.

El arsenico mezclado con el nitro 
(resulta una perfecta combinación del 
arsenico con el alcali fixo al punto de 
saturacioa , llamada de los Químicos 
modernos arseniato acidulo de potasa ,  y 
en las oficinas ; alcali vegetal arsenicato 
de Bergman , ó mejor sal mutra arse- 
fiical de WiACQüm) debe esmr dotado de 
una fuerza menos corrosiva , que el ar-> 
seniuro simple ; y tal vez con ulterio­
res operaciones seria capaz de formar 
una sal muy dulce que , usada con pru- 
íJenciñ^provablemente seria de grande uti­

lidad
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tídad en lá Medicina; 'Yo' no sé j tjue es-r 
te arseniato se haya recetado jamás á 
los hombres  ̂ ni he querido ser el pri-. 
mero de provarlp : (2). Habiendo tenido 
que tratar en esta Clínica varias fiebres- 
del estío y otoño j de las ya referidas; 
me he servido de uria disolución de ar- 
seniuro de potasa j cuyos niaraviilosos 
efectos no puedo alabar bastantemente. 
Con la prevención de que esta prepa­
ración de arsénico puede con el tiempo 
resultar m ortal, según se lee en la ma-; 
mor parte de los escritores he procura­
do ver freqüenteraentd á los eníermos 
que he curado con este remedio 3 y re-t 
salta del exacto registro , que en el es-̂  
pació de un año ninguno ha ofrecido ni 
los mas pequeños sintonías de la acción 
latente * lenta , y  mortal > que se le há 
atribuido inconsideradamente. En prue-*

■ v a

( a) . MorveAu r êre qué , habiendo dado 
5 un perro una dragara de esta ŝal , vió que, 
habiendos« enflaquê cido extíemadamente ; p'Jt 
ultimo murió , como si hubiese tragado un ve­
neno , más presto lento , que coito’ivo. Quizas 
dado á la dosis de un octavo , de un sexto, 
ó de un q-aarto de graao prodiiclria útilísimos 
stfieccos.



va de la prontitud y seguridad con que 
se curan las fiebres intermitentes con 
este remedio ,  traheré aqui brevemente 
varias observaciones de semejantes en-* 
fermos curados con él. Al dia segundo 
de tomar este especifico ,  el paroxismo 
febril se disminuye constantemente ,  y 
ál dia tercero ó , á mas tardar 3 ai quarto 
se desvanece. Combinando el opio con 
la disolución , se observa con ¡a mayor 
Sorpresa , que se detiene inmediatamen­
te el paroxismo (i). La disolución del 
arseniuro de potasa que yo he utado 
en la curación de estos males se dítV 
rencia poco de la de Fowcer , siendo

de

6ó

( I ) Saben los prácticos , que de la com - 
biiíacion del opio con eí naercnrio- resulta ua 
compuesto de suma utilidad en la príctica de 
la Medicina , y que Su acción se hece prin­
cipalmente sensible en ios vasos cutáneos , proJ 
motviendo sus funciones , y volviéndolas al mis­
mo tiempo el tono perdido. Este remedio que 
podría llamarse Jtoforetico - iónica debería ser 
muy ventajoso en la curación de las fiebres 
intermitentes que ceden al aso de las prepa­
raciones arsenicales; pues he advertido ya, que 
probablemente >es:as dos sabítancias mefaücas 
ebran coa igual vigor en diversas afecciones.
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Se otra parte un tanto menos cargada. 
En cqnseqüencia tengo por oportuno tra­
er aqui j para mayor inteligencia  ̂ su 
composición j mayormente por ser esta 
muy delicada. Sé disuelvt tneáiü drogma 
áe oxido de arsenico en seis onzas de 
agua destilada ,  á la que se añaden dos 
onzas de agua de canela que tenga ya en 
disolución tnsáia dfcgtna de potasa : teda 
Junto se pone á digerir por algún tiempo 
en el baño- marta. Estas ocho onzas da 
disolución forman á poca diferencia qua­
tto mil , seis cientas , ocho gotas: cada 
una de estas gotas contiene cerca una 
ciento vigésima parte de; grano de oxido 
de arsenico j y otro tanto de potasa 
combinada juntamente bajo la forma de 
un arseniuro áe potasa que está en pro­
porción de una duciento quinquagesima 
parte de grano. En conseqüencia , pue­
den prescribirse sin riesgo alguno qua-’ 
tr o , seis j ocho j diez > quince de e*tas 
gotas en forma de pildoras , ó mejor 
-en el agua simple  ̂para tomarse tres^quait 
-tro'veces al dia según la necesidad.
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OBSERVACIONES.
Historia primera.

L u i s  Genzi natural de Mirándola, 
jmichacho de 12 años de edad , muy 
flaco, m il alimentado, después de ha­
berse expuesto al ayre de n o ch e , con­
trajo una calentura intermitente coti­
diana el 20 de Julio de 1707 , la qual 
continuamente le iba debilitando mas. 
Habiendo venido al hospital el 12 de 
agostó, se le prescribieron seis gotas de la 
áistñucion del arsemur'o de potasa en tres 
Ciízas de agua destilada , para tomarlas 
cada quatro horas. Dieta segunda con 
ÉCho onzas de vino.

Via, 22 ; el paroxismo ya rao fué tan 
fuerte. $e contmuá- la misma ordenata. ;

D ia  2 j  : no vino la calentura ; el 
enfermo^ s,e encontraba menos débil, el 
pulso alia era freqüente ; pero el sudor 
lio era tan copioso , y el paciente em­
pezaba á tener ganas de comer. La do* 
sis de la disolución arsenical le f^é áismi  ̂
mida d quatro gatas ,  cada quatro horas.

' D ie-



Dieta tercera con una lihra de vino.
Din 24 : se halíó bien. Dieta quarta 

con una libra de vino.
Dia 25 : sintiéndose enteramente buei 

no f se fue del hospital.

Historia 2.a

P ed ro  Antonio Bogioni,  vecino de 
Mirándola de 37,años de edad , tempe- 
rarnento melancólico ,  entregado á ua 
régimen de vida poco saludable , mal 
alimentado , y expuesto á las incomo­
didades de una atmósfera húmeda ; el 
15 de agosto de este año fué acome­
tido de una accesión fe b ril,, con una 
diarrea que cesó al cabo de dos dias, 
y  no obstante volvió á parecer la ca­
lentura. Vino al hospital el dia 22 , y  
bien examinada su enfermedad ,  se ha­
lló que guardaba el upo de una' ter­
ciana doble. Se le marntaron cada, quatro 
horas ocho gotas de ¡a disolución arse- 
nical en tres m%as' de agua destiiadáf 
y la dieta segunda ccn mía libra de v/- 
m. Por la tarde > habieodo temado ya 
tres doses de la medicina, volvió ia ca#'

kn?



lentura 5 pero menos intensa ,  aunqiié
el paroxismo debía ser mas fuerte.

Dia  23 no obstante de hallarse li­
bre de calentura, continuó ¡a mima or-f 
denata.

Dia 24 ; no tuvo novedad , recobró 
las fuer/as ; y  le volvió el apetito. Las 
mismas gotas , y  la dieta tercera con UM 
libra de vino.
Dia  25 ; salió del hospitai.

^ 4

Historia 3 a

E.t ttevan Agtíesini de Pavía ,  hom­
bre robusto de 24 anos de edad , ha­
biendo trabajado ocho dias consecutivos, 
padeció freqüentes indigestiones , y el 
oía ip del mismo año fué embestido 
de una liebre intermitente cotidiana que 
descuidó hasta el día 22 en el qua! le 
dio el paroxismo tan fuerte , que le 
obligó á venirse á la sala de Medicina 
Clínica. A mas de todos los síntomas re­
gulares de la calentura ,  le aquexaba im 
dolor de cabesa muy violento , y gran­
de repleción de vientre. Habida razón 
d# la» fcíidi^sstione«- antecedentes en un

hom-



hombre suficientemente robusto , se k  
propinó un emético que le hizo arrojar una 
asombrosa cantidad de b ilis , y  sabur­
ras muy fétidas.

Dict 24 í por la mañana estuvo sin , 
calentura y  m uy aliviado de la inco-* 
modidad del estómago tu s a d a  por las 
indigestiones : se le había aligerado al­
gún tanto el dolor de cabeza. Le fue­
ron ordenadas cada quatro horas diez go­
tas de la disolución arsenical en tres on­
zas de agua' destilada. Dieta segunda con 
una libra de vino. -  A  la tarde volvióle 
el paroxismo con un dolor de cabeza 
mucho mas fuerte. Continuó la misma 
ordenata de la mañana.

Dia  25 : faltó enteramente la ca­
lentura. Se aumentó la dosis de las go­
tas hasta diez y  ocho .cada quatro horas. 
Dieta tercera 'con el vino acostumbrado.'

Dia  26: se halló muy bien , y  el 2^ 
se le suspendió el remedio , concediéndole 
la dieta quarta con el vino.

Dia  28: se fue del hospital ya  curado. ,

Historia 4.*

Juan Dáñese de Pavía , mozu- Me"?
E íí.



buena constitución y  de 14 años de e» 
d a d , vino al hospital el 23 agosto dé 
dicho año con una calentura cotidiana 
al cabo de diez dias de padecerla. Ño 
reconocía su enfermedad otra causa que 
el grande calor del dia , y  el frió de 
la noche al que se había expuesto con 
freqüencia. Le ordené ocho gotas de la 
disolución arsenical en tres onzas de agua 
destilada cada quatro horas. Dieta segun­
da con ocho onzas de vino.

Dia  2 4 : se halló bien por la rhaña- 
,na í pero á la tarde le vino el paroxis­
mo , aunque mas ligero. Siguió la misma 
dieta , y  aumenté la dosis de las gotas 
hasta doce cada quatro horas.

, Dia  25 : á la misma hora vino el 
paroxismo ; pero tan ligero ,  que apenas 
le advertía el enfermo. En quanto á lo 
dem ás, el apetito, e f  pulso, y  las ex- 

. creciones volvieron al estado natural, LfC 
receté quince gotas de la disolución aríc“ 
nical cada quatro horas. Dieta tercera 
con una libra de vino.

Dia 26 : estuvo sin calentura.
Dia i ' j  : hallándose bastantemente 

bien, dejó el remedio.,y  se le concedió la 
dieta quartcí con el vino acostumbrado.

Dia

6 6
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Dia. 28 : se fué de la sala Clinica 

entetamente curado.

Historia 5*.

Estovan Ottoli de Pavia de 40 años 
de ed ad , y  de constitución bastante 
robusta, habiéndose curado de una fiebre 
intermitente erratica con quina , se ex­
puso durante su convalescencia al frio 
de la noche , en conseqiiencia cogió 
una terciana doble , para cuya cura­
ción se vió precisado á venirse al hos­
pital , después del dia quinto de su en­
fermedad , esto es : el 23 de agosto del 
mismo año. N o presentando sintoma ex­
traordinario , se le ordenaxon- cada qua- 
tro horas quince gotas de la disolución 
arsenical en tres onzas de agua destila-̂  
da. Dieta segunda con una libra de vino.

Dia 24 : el paroxismo fue mas li­
gero , aunque en este dia le correspon- 
d̂ia mas fuerte. E l enfermo sudó un po­
co , jj; continuò la misma ordenata.

Dia 25 : la accesión febril no duró 
toda la noche , como solia , ni le aco­
metió hasta la ta rd e , quando apenas 

e 2 fue



m
fué sensiWe. Se había disminuido el su­
dor y  aumentado el apetito. La medkh 
na acostumbrada : dieta tercera con vim, ̂ 

Dia  26 : no vino la calentura.
Dia  27: se le, suspendió el remedio, 

y  le fué concedida la dieta quart^ con 
dos libras de vino.

Dia 29: se fué perfeétamente resta* 
blecido.

Historia 6.“

Julio  Gardella natural de Belgioyo 
so , hombre robusto de 34 años de: edad, 
vino á la sala Clinica el 24 agosto con 
lina terciana doble qüe ya llebaba diez 
'dias había , por haber trabajado-en el 
agua. Le di doce ^otas de la disolucm 
arsenical en tres onzas de' agua cada qua* 
tro horas. Dieta segunda con una 'libra \ 
de vino.

Dia 25 : el paroxismo fué mas lige-* 
ro , que el de la tarde antecedente , en 
lo demás el enfermo también se halla­
ba mejor. Continuò là ordenata del dia 
anterior.

Dia 26: l a . accesión vino mas tar­
di



de de lo que solía, aunque apenas fué 
sensible al paciente: las funciones natu-; 
rales estaban ya;- casi restablecidas. Zas 
mismas gotas, y dieta tercera, con el vino.

Dia 27 : dejó la disolución arseni­
cal , por no ser ya necesaria. Dieta quar-̂  
ta con dos libras de vino.

Dia  28: se fué curado del hospital.

Historia 7.̂

6g

Juan Domingo Albini de Calignano, 
de 20 años de edad y  temperamento bas­
tante melancólico , fué acometido de 
una calentura subcontinua de resultas 
de haber, hecho varios trabajos de fa­
tiga en los arrozales, con un regimen 
de -vida incapaz de reparar las perdi­
das cotidianas , y  de impedir el curso 
y progresos de la debilidad direéta pre­
dominante en él. Traido al hospital el 
23 de agosto, se encontró, que la ca­
lentura le embestia con tanta violencia, 
que apenas era reparable la remisión, 
amagando , á primera vista, una fiebre 
continua. Le prescrivi cada dos horas 
pafro gotas de la disolución arssnical en, 

Í 3  tres
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tres  onzas de agua. D ie ta  segunda con 
ocho onzas- de vino.

D ia  24 : la calentura no fué tan vio­
lenta , presentando mejor los caraftéres 
«Je una subcontinua. D ile  ocho gotas de 
la  disolución cada tres horas. L a  mis­
ma dieta.

D ia  i la remisión de da . calentu­
ra paró en una verdadera intermisión, 
y  el paroxismo apenas se hizo sensible, 
«juexándose el enfermo dé hambre. Die­
ta  tercera con una lib ra  de vino. 'Doce 
gotas dé la disolución cada quatro horas,

D ia  26 ; no tuvo calentura: empezó 
á levantarse de la cama. L a  misma me- 
dicma hasta a l ehd.

D ia  29: hallándose restablecido, se 
fué á su casa.

H istoria  8.*̂

-i edro Antonio L a n a , de Calignano, 
joven robusto 'de 24 años de' edad-, fué 
acometido de una terciana doble, ha- 

. hiendo trabajado en los arroces , y  usa­
do malos alimentos. Traido al hospital 
«1 34 de agosto, le mandé cada qúatro

h(h

i



h>y4S doce gotas de la dj^ducm} del ar-̂  
seniuro en tres onzas de agua destilada. 
Dieta segunda Con una libra de vino.

Dia 2 5 : el acceso febril fué bas- 
laiite ligero. Continuó las ordenatas acos­
tumbradas.
' Dia 26 : no vino ía calentura. É l 

apetito se le puso mxmdí. Dieta tercera 
con una libra de vino. Habiéndosele reite­
rado la médicina; se halló' bien por o- 
tros tres dias consecutivos, y  en segui­
da partió del hospital.

" Historia 9.®

./Llexandro Maineri Pavesano, zapa- 
tero , hombre /quinquagéhario i  despues 
de haberse cansado mucho una tarde 
bastante calurosa, pasó muy sudado á 
Una cantina ^fresca para recrearse. E l 
dia siguiente '2 1  dé agosto le acometió 
una terciaria doble sin accidente parti­
cular. Habiendo venido el diá 26 al hos­
pital, se le prescribieron quince gotas de 
la disolución arsenical en quatro onzas 
de agua , para tomarla cada quatro ho­
ras. Dieta segunda con una libra, de vino.

í 4  Dia
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Dia  27: pasada media noche, le dio 

la calentura que fué menos fuerte. 3)es- 
pues de medio dia apenas la tenia , y ' 
se quexaba de una ligera sensación',de,, 
ardor al vientre. Le disminuí la dosis á 
doce gofas , pero continuó la misma ($ieia.

Dia  28 : pareció la calentura hácia, 
las ocho de la  noche •, pero fué muy cor*, 
í a , y  desapareció el ardor de vientre. 
Continuó la mismcL ordenata, _

Dia  29 : no vino la 'cálentura , hi 
volvió después. El enfermo se halló bien.' 
D i eta tercera con vino.

Dia  31 : salió del hospital perfeda* 
mente bueno,

Historia 10.

(garlos Perelía Pavésíno, cocinero^ 
de 24 años, de édad despiies de haber' 
trabajado al calor de un-horno, y  co-, 
metido errores en la dieta,, el 21 agos*' 
to fué envestido de una terciana dcmíe 
con la que vino al hospital él dia 29. 
Se le mando que tomase cada quatro horas , 
doce gotas de la disolución arsénica} en, 
tres onzas de agua. DkUl segunda con una 
ifbra de vino, - ' D ia

é
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D ìa  30 ; no tuvo calentura. L a
misma ordenata.

Dia  31 : el paroxismo fué bastante 
ligero. Y  se le dispertó un buen, apetito. 
Dieta tercera con ' vino. Se reiterò la di­
solución.  ̂ con lo que no tuvo naas ca­
lentura.

Historia i i .

%uan Antonio Bellinzona de Caligna- 
no , de 19 años de edad, fué conducido 
al hospital el dia 29 de agosto con una 
calentura bastante graduada que ha­
cía nueve dias que le molestaba bajo 
el cafádlfer de una continua remitente. 
Dijo que habia trabajado en los arro­
zales , expuesto á los ardientes rayos del 
s o l , habiéndose al mismo tiempo ali­
mentado m al: aseguraba adem ás, que 
su enfermedad se había hecho mas per- 
tínáz .con el uso de la quina la qual le 
causó peso en el 'éstomago , y  grande 
estitiquez. Se le ordenaron cada tres hô  
ras seis gotas de la disolución del arse­
nico. Dieta primera animal cgn media li- 
itra de vina.
—  ̂ . D ía



T>ta 30: durante el .dia iué mani­
fiesta la remisión feTíril, pero por la 
tarde se., exáGervó de, nuevo el paciente, 
aunque el pulso no estaba tan alterado 
como solía ; obró dos veces excremen­
tos duros. L a  misma dietas la  dosis de 
la  disolución se le aumento á  ocho gotas.

D ia  31 : fué muy ligera la calentu­
ra , dejando una intermisión bastante 
larga: el enfermo apetecía alimento. L a  
misma medicina. D ie ta  tercera con una 
lib ra  de vino.

D ia  . I de septiembre : estuvo libre, 
de calentura , que- rio volvió á parecer. 
Se le suspendieron las gotas  ̂y  se le com-' 
cedió la  d ic ta  quarta con vino.

D ia  3 : se fué, á su casa pérfe^a- 
mente restablecido.

H istoria  12. •

^ u i s  .Sproni de ;2i años de edad, 
y  de cornplexion medianamente robusta, 
contrajo una fiebre cotidiana , por ha­
ber dorrnido sin precaución expuesto al 
ay re de la noche... Habiendo venido al 
hospital el 29 de agostó, después de ha­

ber



■ béí despreciado 19- dias su enfermedad, 
le hallé en una astenia considerahle. 
k  prescribieron diez gotas de la disolu­
ción arsenical i para tomarlas cada qua- 
tro horas : dieta primera animal con sets 
enzas de vino.

D ia  30: antes de media noche le 
dio el paroxismo el qual, aunque mas 
ligero, duró hasta ya avanzado el día. 
Doce gotas de la disolución , y  la dieta
acostumbrada. •

D id  3 1: tenia el pulso muy poco 
alterado , y  apenas conoció el enfermo 
que le hubiese entrado calentura por la 
noche. Sobre el medio dia el pulso era 
enteramente natural, y  el apetito le in­
dicaba la necesidad de alimemarse. be. 
le continuó el mismo remedio, añadiendole- 
la dieta tercera con una libra de vino.

De este dia .en adelante se halló en­
teramente b ien ,..y  el 3 septiembre 
salió del hospital.

7 5

Historia 13.

Joseph Bellinzona de 22 años de edad, 
mozo robusto, habiéndose expuesto va­

nas
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rías veces al ayre frió de ía noche, con- 
trajo -Una terciana doble, y  no pudién­
dola cortar ni con la quina, ni con otros 
rettiedios amargos que tomó por espacio 
de ocho dias , resolvió venirse al hos-. 
p ital, á la tarde del 28 agosto , -en o- 
casion que ya declinaba su paroxismo. 
Sin embargo , durante la noche , tomó 
cada quatto horas quince gotas de .la dh  . 
solución arsenical en tres'onzas de agua-.

D ia  29 : vino el paroxismo á la. mis­
ma hora con igual intensidad. Se reiteró  
la  medicina. D ie ta  prim era con ocho onzas 
de vino.

D ia  30: Se halló bien j quexándose 
de hambre. Mañana jy tarde tomo la niis  ̂
ma dosis de las gotas :- dieta segunda 
con el vino.

D ia  31 : el paroxismo fué muy li­
gero , pero no volvió. • suspendieron 
las gotas , y  se le ordenó un cocimiento 
amargo. D ie ta  quarta con una libra de vino.

D ia  2 de septiembre se restituyó cu­
rado á sus hogares.

76
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Historia 14.

Donato Cocchi Suizo, de 14 años 
dê  edad , habiendo sido muy desarre­
glado en su modo de vivir , enfermó_ de 
una terciana sencilla. Al cabo de siete 
dias , en á8 de agosto , entró al hospi­
tal. GíüíÍíz quatro horas se le dieron ocho 
gotas de la disolución arsenical con tres 
onzas de agua. Dieta segunda con diez 
pnzas de vino.

Dia  29: no tuvo calentura, y  solo 
al anochecer se manifestó el paroxismo 
mucho mas ligero de lo que acostumbra­
ba. Continuó la medicina prescrita.

Dia 30: se halló bien, y  no vol­
vió la calentura. Dep las gotas  ̂ y  se 
le concedió la dieta tercera con una libra 
de vino. Al cabo de tres dias salió del 
hospital.

Historia 15.

A ,Antonio de Magistris natural de Pa­
via , honábre robusto, de 30 años de 
edad, vino al hospital por la tarde del 
31 agosto de 1797 con fiebre cotidiana

que
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que la guardaba había ya seis días. Dijo, 
haberla eontraido después de haberse 
bañado en el agua fria y  en seguida ha­
berse expuesto al ayre fresco. Se le pres­
cribieron ochO' gotas de la  disolución en 
tres onzas de agua  ̂ para tomarlas cada, 
quatro horas. D ieta  segunda con una libra  
de vino.

D ia  I de septiembre : el paroxismo 
febril le acometió con menos violencia. 
Continuò la  misma ordenata.

D ia  2 : ya no tuvo calentura , y  
el dia 4  salió del hospital.

H istoria  i 6 .

FJL -/t/*rancisco Pestoni quadragena.tio, áé 
constitución ñaco, habiéndose expuesto 
d̂e noche á la intemperie de la atmós-, 
fera , cogió una fiebre continua remi­
tente de la qual no pudiéndose libertar 
en manera alguna , vino al hospital el 
mismo dia de la enfermedad,.  esto es 
por 'la tarde del 2 de septiembre de 
l y 9^. Se. le prescribieron, ocho gotas de la  
disolución, arsenical para tomarlas cada 
quatro horas ,  con tres onzas de agua.

D fe-
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Dieta primera animal con ocho onzas de 
vino.

D ia  3 : remitió la calentura por la 
mañana ; pero se exácervó por la tarde: 
la misma medicina.

D ia  4 :  por la mañana casi estaba 
limpio de calentura , y  la exácervacion 
de la tarde fué mucho menor. L a  mis­
ma medicina. Dieta segunda con una li­
bra de vino.

D ia  quedó enteramente 'Ibre de 
calentura. Se le suspendió el uso de la 
medicina ., substituyendo a ésta una infu~ 
sion de flores de manzanilla. Dieta ter­
cera cen vino.

D ia  7 : salió del hospital.

Historia 17.

■ Ambrosio Viola  de Pavia, de 18 años 
de edad, mozo de buena constitución, 
fué acometido de una fiebre cotidiana, 
después de un trabajo continuado por 
muchos dias en algunas obras de agua 
en las orillas del Ticino. Vino al hos­
pital el dia I de septiembre de 1797 
estando en la declinación del paroxismo.



Se le orllenaron cada quatro horas diez 
gotas de la disolución arsenical en tres 
onzas de. agua. Dieta segunda con ocho 
onzas de vino.

D i a 2 : todo eí día estuvo libre de 
calentura, y aunque al anochecer vol­
vió ésta, fué mas ligera de lo acostum­
brado. Se le repitió la misma ordenata.

D ia  3 : ya no tuvo mas calentura. 
Se suspendió el remedió : se le Concedió la 
dieta tercera .¡y en seguida la quarta con 
una libra de vino.

D ia  8. se fué ya restablecido.

8 o

Historia i8 .

n
d a r lo s  Tagioti de Pavia, de 2 7  años 

de edad, joven medianamente robusto, 
en 29 agosto de 179^ fué acometido 
de una. violentísima fiebre continua re­
mitente , después de haber sido desar­
reglado en la com ida, y  en el exerci- 
cio del cuerpo. La calentura siguió mo­
lestandole nueve dias sin intermisión, no 
obstante la abundancia de quina que se 
1c habia prescrito en diferentes, formas. 
Traido al hospital el dia 7  de septiem­

bre



bre, pareció la fiebre dependiente de de­
bilidad indireéla, cuya fiebre, á mas de 
los sintomas regulares , guardaba parti­
cularmente una irregularidad , y  suma 
pequeñéz de pulsos. Inmediatamente se 
le ordenaron doce gotas de la  disolución 
drsenical en tres onzas de agua cada qua- 
tro horas. D ie ta  prim era animal con una 
libra de vino seleSío. La remisión vino 
hacia la tarde , en cuyo tiempo decía 
el enfermo , que se hallaba mas aliviado.

D ia  8: estuvo sin calentura: los  ̂
pulsos eran mas elevados y  nafíír 
se quexaba el enfermo de ardor en la re­
gión del estomago : el vientre estaba ti­
rante , y  había ya algunos dias que no 
había obrado. L a  dosis de la disolución 
se le disminuyó, ci ocho gotqs. Se le echá  ̂
una lavativa  emoliente. D ieta  segunda con 
el vino. Por la tarde no volvió la calen­
tura , se le puso floxo el vientre, ha­
biendo evacuado tres veces excrementós 
muy duros. Se le aumentaba el apetito, 
pero al mismo tiempo se quexaba de 
ardor al vientre como á la mañana. No 
pudiéndose conciliar este fenómeno , se 
exáminó su causa con atención , y  se 
averiguó que ,  habiendo presentido el en- 

P fer-
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fermo que el medicamento contenía ar­
senico , para evitar su uso, determinó 
quexarse del sobredicho ardor. Desenga­
ñado del error en que estaba , continuo 
€l 'mismo remedio.

D ia  9 : se halló libre de la fiebre 
y  del referido ardor. Continuó tomando 
seis gotas ’de la  .disolución cada quatto 
horas. D ie ta  tercera con una libra  de vino..

D ia  i o : no tuvo novedad, dejó la 
cama , y  al cabo de tres dias salió, con­
tento del hospital.

^ 2

H istoria  ig .

K rancisco B arozzi de Pavia , hom­
bre septuagenario , había diez dias que 
estaba padeciendo una calentura coti­
diana intermitente , por haberse .expues­
to á la humedad , y  vino al hospital á 
la tarde derocho de septiembre de 1797- 
A-unqüe estaba la fiebre en declinación, 
le di diez gotas de la disolución arseni­
cal en tres onzas de agua cada quatro 
horas. Dieta... tercera con libra  y  media 
de vino.

D ia  9 : vino la calentura por la ma­
ña-
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liana , y  terminó á lá tarde pero fué
muy ligera; Continuó la misma ordenata.

D ia  l o :  no tuvo calentura : el ape? 
tito era natural. L as mismas godas. Die^  
ta quarta con una libra  de vino. No ha? 
biendo vuelto la calentura , en lugar de 
las gotas., le ordené una decocción de 
genciana , y  al cabo .de tres dias 3e fué 
curado á su casa.

H istoria  20.

'omingo Pasquali hombre robusto 
de 30 años , á conseqüencia de muchas 
fatigas por varios dias , expuesto á las 
mudanzas de la atmósfera , cogió-, una 
hebre cotidiana que ai cabo de cinco dias 
le obligó á venirse al hospital. Habiendo 
entrado Á la sala clínica á la tarde del 
dia I I de septiembre, se le prescrivió 
un emético por haber observado, que las 
primeras vias estaban sumamente ocu­
padas , y  el enfermo tenia inclinación 
á vomitar.

D ia  1 2 : vomitó muchas materias 
fétidas , corrompidas , y  en gran parte 
biliosas j pero no obstante el paroxísm^O

r 3 fe-



febril se manifestó con la intensidad acos­
tumbrada. En conseqüencia le ' mandé 
seis gotas de la disolución arsenical en 
tres onzas- de agua cada tres horas. Die­
ta primera animal con ocho onzas de vino, 

23 : el enfermo tuvo mas'lige­
ra la accesión fe b r il, y  el apetito se le 
puso 'natural. Dieta tercera con vino. La 
medicina acostumbrada.

D ia  1 4 : quedó limpio de calentura 
que no volvió á parecer : tenia ganas 
de comer , y  dejó la cama. A l cabo de 
dos dias se restituyó á su familia.

84

Historia 21.

Carlos Josef de Pavia de 22 años 
dé' edad , entregado al continuo traba­
jo del cultivo del arroz , y  'mal alimen­
tado , el 25 agosto de 179^ fue aco­
metido de una calentura que '.al princi­
pio presentaba el caráéter de una sim­
ple terciana , y  después, habiendo sido 
descuidada , tomó el tipo de una co­
tidiana remitente. Habiendo venido al 
hospital el dia siete de septiembre, se 
le ordenaron diez gotas de la, disolución

del
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del arseniuro de potasa en tres onzas de 
agua para cada qiíatro horas. Dieta sê  
gunda con ocho onzas de vino..

Dia  8 : la fiebre no fué tan violenta,- 
pero fué mas largo el periodo de la remi’  
sion. La misma ordenata.

D ia  9 : el acceso febril apenas fué 
sensible, mas por otra parte era muy 
grande la debilidad. Siguió la misma or- 
denata.Dieta tercera con una libra de vino.

Dia  i o : habiéndole hallado bien, nim 
gun remedió le ordené, cuidando sola­
mente de alimentarle. A l cabo de algu­
nos dias se fué perfeélamente restablecido.

Historia 22.

a ,'ontardó Signoli de Pavia de rg  
años , joven flaco, fué llevado al hos­
pital á la tarde del dia y  de septiemv 
bre de dicho año, con una calentura 
cotidiana remitente de una intensidad 
muy notable. Habiendo sido preguntado 
acerca el origen de su m al, dijo que 
trece dias antes' habia salido del hospi­
tal , y  que quedó por espacio de 23 
dias con una calentura del mismo ca-

F3 rác-



ràder la que fué tratada con quina : añadió 
también, qu,e su enfermedad dependía de 
las incomodidades que había sufrido para 
atender á las labores .del campo, y  de 
los malos alimentos que había usado. 
En conseqüencia /e hice tomar cada tres 
horas seis gotas de la disolución del ar̂  
seniuro de potasa en tres onzas de agua. 
Dieta primera con seis- 'onzas de vino.

Dia  8 : la calentura se exácervó des­
pués del medio d ia , mas duró poco. Se 
aumentaron las gofas hasta diez cada 
quatra horas. La misma, dieta..

Dia  9 ; la enfermedad tomó el cá- 
rader de una intermitente con un pa­
roxismo muy breve y  ligero. El pulso se 
hizo mas regular , y  se' volvió á disper­
tar el apetito. La misma medicina. Die­
ta tercera cori diez onzas- de vino.

Dia  ló  : faltó la hebre , y  no vol­
vió á parecer. Se suspendió el uso de las 
gotas'  ̂ y  se ordenó la. dieta quarta con 
una libra de vino.

8 6

Historia 23.

G'uilielmo Tab armi de Pavia de 23,
años



años, enfermó el 23 de agosto de 1797 
de una fiebre continua remitente con la 
que vino á la sala clinica el dia 29- 
muy grande su debilidad , la qual ya 
predominaba en él por causa del mal 
alimento de que hacia uso 5 J  el tra­
bajo que habia de hacer. Hallándose la 
fiebre en, su declinación, ordene al en̂  
fermo ocho gotas de la disolución del ar- 
seniuro de potasa , y  seis de laudano 
liquido para tomarlas en tres onzas de 
agua cada \quatro horas. ~Dieta primera
con seis onzas de vino.

Tila 30 : la calentura que el día an­
tecedente estaba en su declinación falto 
del todo, habiendo tomado el paciente 
dos doses de' la medicina , y  no voi vio 
á parecer. Sin embargo, permaneció este, 
seis dias mas en el hospital sin tomar 
algún remedio , tratado solamente con 
una dieta nutritiva.

Historia 24.

J u lio  Bocacini de Pavía de 40 años, 
hombre flaco, habiendo vivido desorde­
nadamente , y  habiéndose expuesto de

no-
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noche á la intemperie de la estación hú­
meda , cogió el 27 de agosto de 1707 
una calentura cotidiana remitente con 
la qual fué llevado á la sala clínica 
sin haber tomado algún reihedio. Por 
la tarde del 3 de septiembre se le or­
deno tomar cada quatro horas seis gotas 
de la disolución arsenical, y  otras tantas 
de láudano liquido. Dieta segunda con diez 
onzas de vino.

D ia  4 : estuvo sin calentura que no 
volvió á parecer, como sucedió en la obser­
vación antecedente. Se le suspendió el uso 
del remedio , y  se le concedieron bue­
nos alirnentos. Quedóse quatro dias mas
y  partió después enteramente restable­
cido.

y-
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OBSERVACIONES
r  REFLEXIONES

DEL D or. MITJAVILA.
SOBRE LA CURACION 

D E  LA S FIEBRES IN T E R M IT E N T E S
POR MEDIO DEL ARSENITO DE POTASA, 

XAS PRECAUCIONES Y METODO CON QUE 

SE HA DE USAR ESTE REMEDIO, Y EL 

CORRECTIVO DEL ARSENICO Y DEMAS 

VENENOS METÁLICOS.

iVb« û/a difficiUa sunt non audemiiŝ  
sed quia non audemus difficiUa sunt,

Seneca.
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P R Ó L O G O .

D .*espues de haber leído con refle­
xión el Fascículo segundo del Doñor V a -  
lERiAÑo L u is  B r e r a  que contiene las 
jlnotaciones msdico-pradíicas sobre varias 
enfermedades' tratadas en la Clinica me­
dica de Pavia , deseoso de procurar los 
adelantamientos de la Medicina, quice 
averiguar por mi mismo, si lo que ha­
bía escrito este sabio Profesor era con­
forme á la observación y  experiencia. 
A  este fin hice las seis observaciones que 
siguen , notando escrupulosamente todos 
los dias , quanto sucedía á los enfermos 
de mi especulación, y  habiéndolas ha­
llado enteramente conformes con las^del  ̂
Profesor de P avia , resolví sin embar­
go , no publicarlas , hasta tener mayor 
numero de experimentos que confirma­
sen todavía mas mis primeros ensayos, 
y  sobre todo, si los enfermos curados 
Gón el arseñito de potasa ( i ) quedarían

ex-

( I ) Asi debe llamarse en buena Química, 
el resultado de la combinación del oxido de 
arsénico del comercio ( acido arsenioso) con la 

jotasa 5 como veremos en las pag. 29. y sig.



expuestos á los trágicos eféíítos que, se­
gún algunos escritores , ocasiona el arsé­
nico, aún mucho tiempo después de ha­
berse usado. P ero , habiendo leido di-, 
chas observaciones á la Real Academia 
medica de esta Ciudad con un Discurso, 
sobre el uso del referido- arsenito de 
potasa en la curación de las fiebres in­
termitentes , y  el m.edio de corregir sus 
funestos efeétos, quando obra como ve­
neno j algunos Consocios se. animaron 
también á prescribirle á sus enfermos,, 
cuyas observaciones confirmaron las que' 
yo habia leído.

Estos sucesos, colmados de toda fe­
licidad, que Íbamos obteniendo en la per” 
feéta, y  casi instantánea curación de es­
tas enfermedades, transcendieron inme-: 
diatamente , no • solo á otros Profesores 
timoratos y  prudentes- de esta CapitaE 
y  Principado ,, si que también á algu­
nos curanderos que , sin haber oido mi 
Dis curso arriba citado , y  no conocien­
do este remedio sino por el nombre, 
llevados de Ja intrepida, osadía que- 
suele animar á estos . : impostores , no 
repararon en prescribirle-a varios enfer*' 
mos que tuvieron la desgracia dê caer

à



á sus manos, haciendo un . secreto mis­
terioso de este, remedio que ya casi se 
habia hecho .publico. En censeqúengia» 
haíbiendo presentido si, ea  algún eníér- 
mo habria producido funestos efectos 
dicho arsepito de potasa , resolví impri­
mir, este Opúsculo sexto antes del tiem­
po que yo rne‘habia prefigido , aunque 
no hé podido verificarlo hasta ahora por 
ciertos motivos nacidos unicamente, de 
haberle querido, añadir lasVobservacio­
nes y reflexiones que siguen. Me páre- 
ciá entonces, y aún creo en- el dia su­
mamente interesante al genero humano 
publicar ,á réngolon seguido del Opúsculo 
qúe„„antécede éstas reflexiones, para pre- 
cayéh anináosidades que. podrian resultar 
funéstas á los enfermos, y  para dar á 
conocer'* á los inaplicados, los medios de 
corregir los trágicos resultados del abu*so 
del arsenico ,,quando ham tenido parte 
én, él la equivocación, ó la ,imprudencia. 
....A  pesar dé quanto en mis reflexio­

nes prevengo sobre las precauciones y  
metodo con que debe usarse este reme­
dio , y  acerca su correétivo , quando 
obrare como veneno , no dexará de ha­
ber algunos que noten de imprudente

el
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■ el haberle publicado pbr ios fundados 
recelos de que pare en manos de char­
latanes, y  aún' de Médicos que , poi* 
su inaplicación é ignorancia, se consti­
tuyen indignos de este titulo honorífico. 
N o hay duda que estos recelos no ca*- 
recen de fundarhento ; pero, á mas de 
que serian por lo mismo reprehensibles 
los sabios ilustres Profesores de Medi­
cina que con singular utilidad publica 
han dado' á conocer á todo, el orbe mé­
dico los saludables efeéiOs del napelo, 
del opio , del muriato corrosivo de mer­
curio , y  _ otros que , manejados por la 
Osadía é imprudencia , obran luego co­
mo terribles venenos; una ley severa de 
parte:, del ̂ gobierno contra los curande­
ros , y  también contra todo boticario
que ■ dispensase este remedio sin récéta 
de Facultativo autorizado para el exef- 
cicio de la Medicina, prevendría y  eyi- 
taria en gran parte semejantes excesós.

è



tiiitámen dado à ia Real Academia medico* 
■ práSiiCa de esta Ciudad pór los Médicos  ̂
socios de dfcbaAcademia,debaxo firmados.

Exe^LENTisiMO Señor. ,

E .!/ ñ í'5 de Junio de este año éxpu-* 
simos á Vi E. las razones poí lás' quales 
ños pareció!, que podrá publicarse la ver­
sion á& 'icLé̂  Anotaciones médico-práSiicas 
del Doftór V a l e r ia n o  L u is  B r e r a  
las calenturas intermitentes , su curación  ̂
y  el USO' del arseniuro de potasa en ■ ellasy 
techa, por nuestro consocio Dr. Don V i c e n ­
t e  M i t j a v i l a . Habiendo ahora exámiha- 
do por comisión de V. E. las Observacio­
nes y  Reflexiones , cón que dicho Dr. 
M iT  JA VIL a ' confirma é ilustra la doélrina 
del referido Dr. B r e r a  , no solo no ha­
llamos inconveniente en que las publique, 
isino qué aún lo consideramos útil é ü̂- 
téresánte, por tratar cientificament^ en 
ellas del método y  precauciones r^cesa- 
rias acerca del uso del arsenito ,'/lo que 
no se lee en la obrita del Profesor de 
Pavia; E l Dr. M i t j a v i l a  , ftíndado en 
los principios de la Quimica-pneumatica

prue-



prueba, que el resultado, de la eombí- 
íiacion del oxido d.̂ 1,•. açseniço: con la po­
tasa. no debe, íla-marse arsemuro , sino 
arsenito de potasa -, j  esta corrección que 
ha hecho muy bien á la obrita de aquel 
sabio Profesor presta las mas' brillantes 
luces con las que se descubre la menor 
causticidad y  fuerzajmenos corrosiva del 
oxido de ' arsénico. ( que llama., acido ar-; 
seniosa ) combinado con la potasa. En 
seguida 'fixa su atención .en, la dosis, 
método, y  precauciones para el uso de 
este remedio , y  para los casos „eñ que 
la malicia , la equivocación, - ó, la im­
prudencia hayan contribuido.á. los sinies­
tros efectos que ,és capáz de producir, 
quando.se abusa de él, propone y  expli- 
ea con extensión el medio con que ; debe 
socorrerse al enfermo. Por todas estas 
razones, ^consideramos la obrita- de nues­
tro consocio muy digna de la luz pu­
blica , y  útil al genero humano. Así lo 
sentimos en Barcelona á 12 de Diciem­
bre dé 1801.

D'oSíqres Don Buenaventura Casais. — 
Don Francisco Salva. — Don Lorenzo 
Qrassét. =  Don Francisco Carbonell.



E,A infrascrito S^ecretàrio de la Real 
Academia de Medicina Pràtica de esta 
Ciudad certifico: que en la Junta aca­
démica celebrada en el dia de ayer se 
leyó la censura que antecede dada á’ la 
obrita sobre el arseniuro de potasa, y  
su uso médico^ que pretende publicar’ el 
Dr. D o n  V ic e n t e  M i t j a v i e a  , por los 
Doétores D o n  B u e n a v e n t u r a  C a s a e s  
D o n  F r a n c isc o  Sa l v a  D o n  L o r e n z o  
G r a s s é t , y  D o n  F r a n c is c o  G a r b o n é l l ; 

,y que la Academia aprobó el diétamen 
^  ^chos Censores. Barcelona á de 
Diciembre de igoi*

Df, D. Francisco Sanponís Socio SscrstaríQt
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OBSERVACIONES.

lanuda N . viuda, de 36 años de 
edad , temperamento sanguíneo bflioso, 
vida sedentaria, mal arreglada en sus cor­
respondencias periódicas-, á mediados de 
septiembre del año pasado de 1800, fué 
una temporada al lugar de Tdladecans  ̂
terreno mal sano, falto de agua bue­
na , y  en el que las tercianas, y  quar- 
tanas son endémicas. A  principios de 
oétubre contraxo unas tercianas dobles 
que, después de regresada á Barcelona, 
le rindieron á la cama.

E l día 15 de dicho mes fui llama­
do á visitarla : por la mañana estaba 
limpia de calentura , pero muy abatida, 
con dolor de cábeza gravativo, lengua 
sucia, húmeda , ninguna sed , inapeten­
cia y  cardialgía. Por la tarde noté, que 
estaba con calentura, habiendo prece­
dido un frió de mas de una hora , la 
sed era insaciable, quexándose además 
de grande dolor y  ardor en la boca su­
perior del estomago ; se hallaba muy 

G 2 agí*
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agitada , displiscente y  con fuerte do­
lor de cabeza. Mandéle solamente cal­
dos regulares , quietud , y  algún poco 
de agua para beber con lâ  quarta par­
te de buen v in o , ó malvesia.

D ia  i6  : por la mañana la hallé en 
una verdadera apirexia : habi-a sudado co­
piosamente , y  obrado del cuerpo una 
cámara muy fetida y  b iliar, las orinas 
eran muy coloradas con un poso seme­
jante al Dolvo de ladrillos molidos . en 
los demás sintomas estaba remisa , y  _á 
poca diferencia como la mañana del día 
anterior. Con esto, y  los antecedentes, 
tuve ya bastante para clasificar la enfer­
medad éntre las calenturas intermiten­
tes. Dispuse un ligero alimento á me­
dio dia la bebida excitante del Doétor 
Brown 5 y  el ai’senito de potasa, del modo 
signiente ; R. disolutionis aTSsnit. potas» 
scTUp. dúos ̂  ücjucs dsstillatcc lio. tnsd̂  i  ) en—

car-

(i)  Para este arseaito puse 1 5 granos de 
oxido de arsénico en quatro onzas y media de 
agua destilada del modo que trabe el Dodoc 
B r e r a  , ( con tras onzas no pude lograr una 
perfeíla disolución ) , añadí luego las dos onzas 
de agua de canela con la potasa, lo mezclé



Cargué á la enferm a, que tomase seis 
cucharadas regulares de esta agua cada 
quatro horas. Sobre el medio dia le vi­
no un paroxismo como el pasado.

Dia : la vi muy tarde por la 
mañana : estaba sin .calentura ■, pero 
mas [cansada y  abatida que después de 
los paroxismos pasados : seguian los mis­
mos sintomas , hablaba fuera del caso, 
y  se quexaba de que le iba faltando la 
memoria, como que no se acordaba de 
lo que la habia sucedido la tarde an­
tecedente. Mandé suguir la misma orde­
nata; pero el paroxismo vino á la hora, 
y  del mismo modo, que los demás dias.

Dia i8 : la enferma estaba sin calentura 
por la mañana , habia orinado muy poco 
y  no habia hecho ninguna deposición des­
de el dia 16 : estaba algo azorrada, no res­
pondía puntual á las preguntas, conti­
nuaba la falta de memoria, cuyos sin­
tomas me hicieron recelar , que en se­
guida de los paroxismos se desplegase al­
gún afeito soporoso de fatales resultas,

____________^ 3  y

todo , lo tuve en digestión poj algún tievnpoj 
y me resultó un arseaito de potasa excelente 
y m.uy eficaz.



y  en conseqüencia me derminé á de-"̂  
xar el arsenito , y  darle la quina de' 
curación coaSía, con preferencia á un re­
medio en cuya prescripción procedia yo 
con pasos vacilantes, y  que por no cons-> 
tarme sus efeélos por observación pro­
pia , no me atrevia á ordenarle á la al­
ta dosis que me parecia necesaria , pa­
ra cortar unos paroxismos que se ha­
cia cada dia mas temibles, y  llama­
ban de mas cerca mi atención. Tomó 
inmediatamente la quina del modo di­
cho , y  pasado el dia 21 no tuvo mas 
calentura, aunque recayó el dia 30 , ha­
biendo tal vez cortribuido á esto el ha­
berla tenido que purgar, contra mi vo­
luntad. Para esta recaida sé que no lla­
mó médico 5 y  que conValesció de ella.

Observación 2.®

Florentina Castañer ^áoncdlz de 22 
años de edad, temperamento bilioso, 
cachéélica, tarda en satisfacer la pen­
sion mensual, bien alimentada , estuvo 
en casa de una da suya en un prado 
á la falda y  parte occidental de Mon-*_

juicb



■ ûkh, en donde reynañ las ferciánas. 
Habiendo., la referida doncella caido en- 

. fé rm a s e  vino á Barcelona con su tiá. 
Fui llamado á visitarla el dia 20 de 
oíiubre del. año pasado por la tarde : 
la hallé con fuerte calentura , vahídos, 
congoja y  peso en la boca superior deí 
estomago , lengua amarga , húmeda y  
poca [sed , vomitaba todo caldo , y  se 
quexába de grande dolor de cabeza. No 
pude aquella tarde formar idea de la 
naturaleza del mal qrie la aquexaba.

Dia 21:' siguió todo el dia con los mis-< 
mos síntomas, menos qqe tenia conti' 
nuas ganas de vomitar. La dexé con 
caldos regulares, y  la bebida excitante 
del Doélo B rown.

D ia 1 1  : la hallé sin calentura, con 
los mismos sintomas , aunque en grado 
remiso ; pero las ganas de vomitar. se­
guían del mismo modo. Con presencia 
de todo lo dicho, y  olvidándome por 
un rato dé los cánones Brownianos , ó 
sospechando si todo aquello provendría 
de estimulo local, no dudé provacarla 
el vomito con dos granos del tartrito 
estibiado de potasa. 'Vomitó copiosamen­
te , bien que habla bebido mucha agUa

G4 ti-



tib ia: arrojó dos loml3rIces4 pero muy 
poca bilis, se le soltó el/vientre pas­
mosamente con materiales variegados 
muy fétidos. La debilidad que le causó 
este vomito fué suma.,^ apenas tenia 
aliento de hablar , ni de levantar un 
brazo, después se puso perfrigerada , y  ; 
ia sobrevino un desmayo bastante fuerte. | 
Toqué mi desengaño, y  confirmé quan ¡ 
fácilmente nos induce al error, la falaz 
apariencia de los sintomas j considerados 
in ahstraño. Traté luego de levantar el 
incitamento con buenos caldos, vino, la 
bebida excitante  ̂ y  algunas cucharadas 
de una mixtura compuesta de tres on­
zas de agua de torongil, dos . escrúpu­
los de láudano liquido de Sidenham, qua- 
tro de ether sulfúrico, y  dos onzas de 
xarabe simple. i

Dia  23 : á la madrugada le dió un ' 
frió fuerte, pero corto, y  fué seguido 
de calentura con los sintomas acostum- [ 
brados, aunque no vomitó mas los cal- ' 
dos: no habia obrado del cuerpo des- j 
de el dia anterior : tenia la lengua su- ! 
cia, entre seca y  húmeda, poca sed, y  
ningún genero de comida apetecia. Si­
guió con estos síntomas hasta las qua-

tro
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tro de la tarde del dia siguiente, y  la 
misma ordenata. La vi en esta hora li­
bre de calentura., y  le dispuse la siguien­
te mixtura, para tomar de ella seis cu­
charadas cada quatro horas: R. aq. des- 
tìllat. libram-y disolutionis arsenit. potas, 
dragmam ., laud. liq. Sìd. scrup. ij. me.

Dia 24 : cerca del medio dia le.dió 
el j paroxismo que continuo en grado re­
miso hasta al anochecer del dia siguien­
te : habia tomado sin interrupción cada 
quatro horas el sobredicho arsenito de 
potasa. El dia 2 6 , 2^ , y  28 estuvo 
siempre libre de calentura. El 29 me vi 
precisado á purgarla , y  el 31 la dejé 
enteramente libre, y  muy contenta de 
no haber tomado quina. Hasta hoy no 
sé que haya tenido novedad en su salud.

Observación 3.^

^^ia 3 de noviembre del mismo año. 
Un mancebo zapatero qUe vivia en la 
calle llamada den Cuch , casa n.° 15, 
me llamó para, visitarle. Tendría como 
unos 32 años, era de constitución grá­
cil  ̂ cahéético, bilioso , vida sedentaria,

no
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no muy bien alimehtadó. i-e encontré 
sin calentura i pero con dolor de cabe­
za, bastante desazón,, lengua casi ente? 
ramente limpia , ninguna sed, y  él mis­
mo me dijo, que su enfermedad eran 
tercianas. En todo el dia no tuvo nô  
vedad ; pero el dia siguiente, después 
de algunos esperezos, y  de habérsele en­
friado ligerarriente los pies , le entró tina 
calentura fuerte, á eso de las siete de 
la mañana, y  le duró, según relaciouj 
hasta las diez de la noche ,' asegurán­
dome el paciente no haber tenido otro 
paroxismo tan fuerte.-

Dia  5 : le hallé enteramente limpio 
de calentura , pero muy echado y  aba­
tido , como era regular. Le ordené bue­
nos caldos, la bebida excitante, un li-; 
gero alimento, y  el arsenito de potasa 
del modo últimamente prescrito, que 
tomó inmediatamente en cantidad de 
ocho cucharadas cada quatro horas.

Dia 6 : no tuvo calentura, se halla­
ba alegre , agil , con buen apetito, y  
no habiendo tenido otra novedad, le 
dejé el dia 9 enteramente bueno.
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Observación 4.*

E n  2  ̂ noviembre ÁQ. dicho año , vi­
sitando á 'Eulalia Claver.  ̂ nae llamó un 
hijo suyo quc-guárdaba cama, por creer­
se constipado: era su edad de 36 años, el 
temperamento muy bilioso, la dieta, 
por lo que toca á la bebida y  comida, 
sobria , sin Ser escasa, él oficio criba­
dor de trigo. Aunque bien • alimentado, 
estaba ñaco^ y  débil, habiendo podido 
contribuir á la debilidad su oficio pe­
noso y  de fatiga. Con efebto, parece 
que el cuerpo ha- dé padece^ mucho es­
tando todo el dia en p ie, medio incli­
nado , en’ continua agitación todos los 
músculos , sudando casi siempre , y  tra­
gando el polvo que en gran cantidad 
Sé- levanta del trigo; en el verano ex­
puesto á los rayos del -sol, y  encerra­
do en invierno en los almacenes. A  las 
seis de la mañana hallé á dicho enfer­
mo sin calentura, quexándose solamente 
de un ligero dolor de cabeza , y  de ha­
llarse muy abatido. Le dispuse una in­
fusión de ñores de amapolas para tómala 
de quando en quando caliente cou azúcar.

-  JDia
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D i a  : no le encontré en casa por 
haber salido á misa con motivo de ser 
domingo. Por la tarde le entró calen­
tura , y  me dijo, que recelaba haberse 
vuelto á constipar , porque al salir de 
la Iglesia de San Francisco , habia sen­
tido mucho frió. Rigió bien del cuerpo 
camara fecal figurada , y  las orinas no 
presentaban vicio particular.

Dia 1 de diciembre , me d ijo , que 
ya estaba bueno, que habia sudado co- 
piosamente , con lo que el constipado 
se le habia quitado del todo. Entonces 
sospeché de una terciana, y  lo confirmé, 
quando v i , que le habia vuelto la ca­
lentura el dia siguiente , habiendo pre­
cedido un frió tan fuerte , que el en­
fermo hacia temblar la cama. Tuvo mu­
cha sed, grande congoja, dolor de ca­
beza , y  mucha agitación. Por la tai;de 
le dispuse uní).. dragma del arsenito de 
potasa extendido en una libra de agua 
destilada , para tomar cinco cucharadas 
de ella cada quatro horas.

Dia  3: no tuvo novedad, se halló 
bien todo el dia , rigió del cuerpo na­
turalmente , y  por la tarde le reiteré la 
medicina que ya habia acabado.

D ia

1 2



Dia  4 : le v i 'á  medio día, y  no 
habiéndole entrado calentura, le hice de­
jar el remedio , debiendo advertir , que 
de la segunda esquedula habría tomado 
como una tercera parte y  no mas.

D ia  5 : lo pasó perfectamente bien, 
tomó una lavativa que obró muchísimo.

D ia  6: no tuvo ya mas corresponden­
cia febril, y  le dexé enteramente bueno 
el dia 9.

13

Observación g:

'ia 14 de diciembre fui llamado 
á visitar un niño de siete años de edad, 
hijo de un medierò llamado l?ablo De- 
xéns. Me refirió éste , que su hijo en el 
mes de agosto había padecido una en­
fermedad muy grave y  peligrosa , de 
cuyas resultas había quedado sumamen­
te débil, y  que en el próximo oftubre 
contraxo una quartana, para cuya cu­
ración, le había propinado el médico 
ocho papeles , ó tomas de los polvos íe- 
brifugos que se venden en la botica lla­
mada den Padrell ( *  )• Con dichos pol­

vos

Cada íQ.'n.'i de estgs polvos, se co|a-
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vos convalesció el niño,-pero a pocos 
dias le volvieron las quartanas , y  sus 
padres le abandonaron, digámoslo así, 
al m a l, pues no llamaron medico basta 
que yo fui á visitarle. En todo este dia, 
y  el inmediato hasta la tarde no tuvo ca­
lentura , y  solo le dipuse ' una 'dietá 
animal proporcionada á su apetito, y 
fuerzas, digestí vas.

Dia  15: le hallé por la tarde con ca­
lentura, quemo correspondía al excesivo 
grado de calor que se hacia sensible en 
el cuero , de modo que incomodaba mu­
cho al tafto. Esta calentura no terminó 
hasta la madrugada del dia i^ , quando 
le ordené inmediatamente un escrúpulo 
del arsenito de potasa extendido en seis 
onzas de agua destilada á la que añadí 
diez gotas de láudano liquido deSidenham 
para tomar dos cucharadas cada quatro 
horas. No tuvo novedad en todo este

dia

pone de dos dragmas de quina calisaya , y, 
siete de azúcar. El enfermo de la observación 
tomó los-ocho papeles en diez y seis veces, con 
lo‘ qué sé le iiitródugeron al cuerpo diez y seis 
dr.agmas de esta quina : dosis suficiente para 
cortar las quartanas á un aduko, como no 
procedan de, vicio vocal.

1 4



dia, ni el siguiente', sin embargo aurnem 
té la dosis de una cucharada, 
i Dia ig: vino la calentura precedida 

de ìin^rio mtiy violento, y  fué mucho 
mas fuerte que la de los días ig  j  i6. 
Todo el dia 20 continuó dicha calentu­
ra , durante la qual hice suspender al 
enfermo eh arsenito del que había to­
mado ya una dragma.

D ia 21 : volvió et enfermo al uso 
dèi remedio j y  no tuvo calentura en 
este dia , ni en el inmediato , y  no ha­
biéndole esta correspondido tampoco el 
día 23 , ' le hice dexar enteramente el 
remedio del que habia tomado cinco es- 
quedulas , esto es cinco escrúpulos. No 
sé , que le hayan vuelto les quartanas, 
aunque me dijo un dia el medico que le 
habia visitado en la  enfermedad que pa­
deció en el mes de agosto , que habia 
presentido, si habria vuelto á tener ca­
lentura.

Observación 6:

A mediados de diciembre fui lla­
mado para socorrer á’ una señorita don- 

- celia



celia de años de edad , por haberla 
dado un fuerte desmayo sobre las diez 
y  media del dia. No fui hasta las once 
por no haberme hallado en casa ; pero- 
la enferma ya habia vuelto , y  estaba 
en su entero conocimiento , muy postra­
da , tenia todo el cuerpo como que se 
le hubiesen teñido con vino, de modo 
que creí haber sido dicho desmayo .e- 
feélo de no poderla salir la alfombrilla, 
enfermedad entonces dominante aquí 
y  tuve la facilidad de caraéierizar por 
tal aquella dolencia. Apenas tenia calen-' 
tura la enferma, quexándose de una gran­
de floxedad de cabeza , y  de sentirse 
un peso en el corazón , como sucede 
después de un fuerte susto. La mandé 
que estuviese recogida , buenos caldos,' 
un cocimiento de amapolas y  escabio­
sa con azúcar para tomarle tib io , y  
la dexé así hasta la tarde; La vi á las 
cinco, y  la hallé sin calentura, muy 
ag il, y  con ganas de conversacioü ; p ¿  
ro su cuerpo se presentaba áun pintado 
del mismm color. Kfo tomé nueva in­
dicación.

El dia siguiente á las nueve de la 
mañana la hallé levantada con su co­

lor
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lor natural, sin calentura, ni otra no­
vedad que llamase mi atención para pres­
cribirla otro remedio. Confieso ingenua­
mente que me quedé lleno de conñision, 
tocando mi desengaño, y  aprendí á ser 
mas cauto en adelante en clasificar pu­
blicamente las enfermedades á primera 
vista. Me despedí de la enferma, y  quan- 
do no bien se habian pasado dos horas, 
le volvió el desmayo del dia anteceden­
te , fueron corriendo los de la casa en 
busca de mi; pero no me encontraron, 
y  en mi ausencia la socorrió otro médico. 
Habiendo llegado á mi casa cerca las 
doce, fui inmediatamente á la de mi 
enferma , y  la hallé mucho mas pintada 
que el dia anterior, y  de un color mas 
intenso: la noté muy pequeña desigual­
dad en el pulso, alguna fatiga en la 
respiración , y  tan propensa al sueño, 
que parecía padecer un coma vigil; con 
la mayor dificultad se le podía lograr 
una respuesta , sin embargo tomaba bien 
quanto se de propinaba , é inmediata­
mente receté una dragma del sobredi­
cho arsenito en una libra de agua des­
tilada , para tomar de ella quatro cu­
charadas cada tres horas, y  en los in-

H - ter-
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termedios buenos caldos y  la bebida ex­
citante. A  las tres y  media de la tar­
de la hallé sentada en la cama , toman­
do una tasa de caldo por si misma , sin 
sombra de calentura , m uy despejada , y 
sin otra novedad que el color del cuero 
que persistía con la misma intensidad: 
entonces la dixe, que las cucharadas las 
tomase cada quatro horas , y  siguiese 
lo demás como quedaba ordenado.

E l día siguiente la vi á la hora del 
desmayo que no compareció, aunque 
cerca del medio dia se sintió muy dis­
plicente , tuvo un ligero vomito de co­
leras amargas, y  cogió después el sue­
no. A  las tres de la tarde la hallé sin 
qaientura;, pero muy desazonada , sin 
saber decir ella . misma lo que la inco­
modaba , el color del cuero estaba na-- 
tu ra i, y  no tenia ganas de .habhar. -La | 
mandé continnase la misma ordenata. i

E l día inmediato se halló muy bien 
todo el d ia , y  por la tarde la hice de* 
xar el remedio , habiendo tomado cin­
co escrúpulos del arsenito. Tampoco tu­
vo novedad el otro dia , y  no ha esta­
do enferma desde entónces.

i 8
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REFLEXIONES,

Es— istos expérítiíentos fueron mis pri- 
Ipeíros, ensayos , después de haber leído 
el Fdsciculo segundo deí Dodiór BrerAjí 
con los qüales coñfirmé las observacio- 
líeS de este sabio Profesor, qüe antécederlj 

He leído las terribles declamaciones 
de varios autores contra el üso inteino 
del arsénico '■> pero estas no me han em-' 
bargado la pliima , pará dexat de píes-' 
Cribir á mis enfermos , quando lo he 
conocido util.,uñ remedio que instaf in-̂  
cantdménti, y con grañde Sorpresa miâ  
les ha dado la saluda Si recorremos los 
autores práélicos , hallarémos elogioS_ de 
este Oxido j como febrifugÔ , y criticas 
las mas crueles contra él mismo. En fo-' 
dos tiempos ha habido escritores eXtre'-“ 
mados, tanto en persuadir virtudes ̂ de 
un remedio  ̂ como en predicar daños 
de él mismo 5 pero ,> tanto las criticas 
agrias , como las alabanzas excesivas,' 
solo hacen impresión á los ignorantes 
qUe Son ciegos idolatras ue toda letra 
de molde. El hombre que sabe pensar

H 3 ’ pOíí
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por si mismo, y  discurre por princi­
pios , no se dexa llevar ciegamente de 
la opinión de los autores, hasta que con 
sus propios experimentos y  observacio­
nes ha, tocado la verdad , ó el desen­
gaño. Si yo me constituyo panegirista 
del arsenito de potasa , poderoso reme­
dio de las calenturas intermitentes que 
no dependen de vicio lo ca l, es porque 
sus buenos efedlos me constan por ob­
servación propia en una multitud de 
curaciones felices qué por medio de él 
he obtenido , y  que las han logrado asi­
mismo mis compañeros y  amigos, cuyas 
observaciones me han comunicado. No 
quice desde luego publicar mis primeros 
ensayos á fin de recoger mas hechos fa­
vorables , y  de saber, entre tanto, si es­
te remedio habia obrado en alguno co­
mo veneno.

Hasta boy todos los efeéios, por lo 
que á mi me consta , han sido felices. 
Sin embargo el que quiera hacer una 
critica la mías rigurosa y  severa contra 
el uso interno de este remedio se podrá 
lucir á poca costa , no solo mediante, 
los escritós de los miédicos antiguos; si­
no también de los quimico-modernos que­

rrá-
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tratan con otro conocimiento de estas 
materias. El célebre. C haptal habla de 
esta: manera ( i ): La propiedad que 

tiene ( el oxido de arsénico ) de disol- 
M verse en el agua multiplica y  ñicüita 
» sus virtudes venenosas; pero la ley se- 
» vera que prohíbe entregar este vene- > 
» no á manos desconocidas, deberla tam- 
w bien prohibir su comercio. Todos los 
» dias vemos viñimas de este veneno 
» por la maldad, ó la imprudencia; mu- 
M chas veces se confunde con el azúcar, 
» y  esta ignorancia ha producido funes- 
»"tos efeéfos.... "  El arsénico, dice Mac- 
» QUER ( 2 ), es un veneno corrosivo muy 
» violento : tomado interiormente, y  
w hasta aplicado en lo exterior, siempre 
íf produce síntomas los mas funestos , y  
« efeétos mortales. Nunca se ha de usar 
?? en la práélica de la Medicina , por 
» mas que algunos , poco instruidos en 
M ésta ciencia , se atrevan á ordenarle 
»’ á cortas doses , para la curación de 
>> las fiebres intermitentes rebeldes que 
» en efeéto es capaz de curar j pero á 

H3 » cos-

( I ) Elemens de Chymie. tom. 2. pag. 207.
(3) Diélioa de Cfayra. tom. i. pag. 225.
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?? costa de los mismos enfermos que des- 
?> pues quedan expuestos á la ^tisiquéz, y 
i> á otras afecciones igualmente funestas.” 

Parece, que no se puede declamar 
con expresiones mías enérgicas y  contra« 
rias al uso del arsenico : por lo mismo 
pe ante|3y.esto este pasage de Macquer, 
á los de otros múclios autores que con 
teripinos menos fuertes hablan al mis­
mo intento. Pero todas estas autorida­
des pierden mqcho de su valor y  peso, 
quando no están de su parte la obser« 
yacion constante y  la experiencia. Yo 
creo, que los estragos funestos que este 
oxido ha producido muchas veces , ha«, 
brán provenido sin duda de la impru­
dencia , de la cantidad, y  mal método, , 
mas presto que de su calidad venenosa, 
gPor ventura no sucede esto mishio con 
el muriato corrosivo de mercurio ve- i 
heno de los mas terribles que conoce­
mos , y  remedio do los mas preciosos 
y  eficaces que tiene la Mediciha, ¿Por 
ventura el oxido de arsenico, propina- 
do en igual dosis que este muriato, eá 
capaz de producir tari rápidos y  fu­
nestos efeéios? ¿Por ventura dicho niu- 
jiato no es mas corrosivo, que este oxido?

Des-«.
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Desde la mas remota antigüedad se ha 
declamado con la mayor energía con­
tra el muriato corrosivo de mercurio; 
se ha alegado contra su uso interno 
quanto se ha dicho , y  se puede decir 
de este oxido; pero, á pesar de las mas 
fuertes inveéiivas con que le han ca­
lumniado sus declamadores, no ha de- 
ja'do de experimentarse en la práctica 
de suma utilidad y  eficacia , quando se 
ha prescrito con prudencia y  el método 
necesario.

Antes que el sabio intrepido Stork 
publicase sus felices experimentos acerca 
las plantas venéficas con que, ha enri­
quecido el arte de curar ¿que Médico 
se habría atrevido á prescrftir la cicuta, 
sin que le hubiese temblado la mano? 
¿con que horror no eran mirados el 
beleño, el acónito, y  otros vegetales de 
cuya virtud venéfica nos. reimos en el 
dia , y  los ordenamos con feliz suceso 
con mas alta dosis que el mismo Stork? 
El opio que se ha hecho ya remedio 
de moda , y  que entra en la compo­
sición de los mas eficaces preparados 
oficinales ; ¡que terror pánico no ha in­
fundido en el corazón pusilánime de va- 
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ríos Facultativos! Si las plantas que llá̂
man venenosas ofrecen los mas. , eficaces  ̂
los mas heroicos remedios ¿ habrá razón 
de dudar, que los minerales que llaman 
corrosivos , manejados por la mano del 
Médico prudente y  juicioso , carezcan 
de prerrogativa en utilidad de la salud 
huniana?

La preocupación y  la, ignorancia de 
los facultativos no han dejado de con­
ti ibuir en todos tiempos á los atrazos 
que sufre el arte saludable. En todas 
las épocas de la Medicina L a habido 
Profesores caprichosos y entusiasmados, 
moviéndose luios por emulación, y  otros 
por ignorancia-, dejándose éstos llevar 
de la embidia, y  aquellos de la preo­
cupación :Supersticiosá, hipotética, y  sis­
temática.

Habrá como cien años, que conju­
rada la Europa, entera contra el inocen­
te antimonio , le declaró y  sostuvo una 
guerra la mas obstinaday cruel;', y  no pa­
ro hasta haberle desterrado ,. por veneno 
el mp_homicida, de las provincias de lá 
Medicina. Sin consultar la Química, la 
Fisica , y  sobre todo la verdadera ex­
periencia  ̂ era tachado de charlatán y,

en­
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envenenador publico qualquier que le pres­
cribiese bajo la forma y  dosis que se fue­
se. Juntóse por fin la Facultad médica 
de Paris , para exáminar un punto tan 
interesante, y profirió contra este metal la 
tremenda sentencia de destierro perpetuo 
de la Medicina. Habiendo sido confirmada 
esta terminante decision, por ,un Ediélo 
del Parlamento, quedó este útilísimo re­
medio sumergido por mucho tiempo en 
las mas densas y  turbias aguas del letheo.

Nada importa, que. muchos reme­
dios se nos presenten envueltos con la 
capa formidable de venenos, si logran­
do por medio de ellos la salud, con­
servamos nuestra vida, y  si es cierto  ̂
como yo lo creo , que médicament a (S? 
venena sola dosi differunt-ÿ pero aquellos 
facultativos que juzgan á bulto, y  no 
suelen hablar por observación propia,des 
bastará saber, que se trata del oxido 
de arsénico , para quedar firmemente 
persuadidos que con este remedio han 
de envenenar á quantos enfermos le pro­
pinen, ó. que, á lo menos,los han de dejar 
expuestos á varias enfermedades crónicas, 
aunque curen la calentura intermitente. 
Esta consideración á la verdad es capaz

de



de intimidarlos y  retraherlos de ia pres. 
cripcion del sobre dicho especifico. Pero 
de estos facultativos no quisiera sino 
que , leyendo este Opúsculo, parasen su 
atención en las reflexiones siguientes.

Del muriato corrosivo de mercurioj 
sin envenenar á nadie, ni producir fa­
tales conseqüencias , se toman, para cu­
rar la lue sifilitica 2 0 ,3 0  granos , y  á 
veces muchos mas. Este muriato es cor­
rosivo en grado superlativo , y  si efec­
tivamente hay venenos, no puede caber 
duda , de que se debe contar éste entre 
los principales. Del arsenito de potasa 
rarísima vez se necésita tomar un grano 
para la curación ■ de las tercianas mas 
reveldes , como se verá por el cálculo 
siguiente. Quince granos de oxido de ar­
senico se disolvieron eu quatro onzas y  
media de agua destilada : quince granos 
de potása en dos onzas de agua de ca­
nela , cuyo total hizo la suma de seis 
onzas, y  media de licor , y  treinta gra­
nos de substancias solidas, que todo 
compone 59 dragmas medicinal^es , y  á 
razón de 60 gotas . por dragma : una su­
ma de: 3540 gotas las quales,amás de 
la potasa ,  tienen . en disolución 15 gra­

nos
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nos de oxido de arsenico, y  en conse- 
qüencia cada gota contiene partes 
de grano de este oxido, ó bien .k  de 
grano , de lo que resulta , que una drag* 
ma de dicha disolución no llega con mu­
cho á contener | de grano, pasando tan 
poco de l  que, para el uso medico, 
puede decirse que , tomando una drag- 
ma dé la disolución referida , no se íoma 
iPas que i  de grano de oxido de arsenico.

En conseqüencia la enferma de mi 
segunda observación ( la de la primera 
que no continuó el remedio no sirve a 
este-intento)i la que prescrivi dos drag- 
mas de esta disolución , con las quales 
quedó perfedamente curada , no tomo 
mas que f  grano del arsendo de potasa, 
extendido en mucha agua , y  propina­
do en varias doses. Los enfermos de la 
tercera y  quarta observación que toma^ 
ron quatro escrúpulos, solo tomaron ? 
y  ^  de grano de dicho arsendo cada 
UtíO. El de la quinta que tomó cinco 
escrúpulos de la misma disolución, to* 
rnó solamente f  de grano del arsenito, 
y  la enferma de la sexta, habiendo 
tomado cinco escrúpulos , tomó poco 
mas de I de grano. _



De aquí-se ve claramente , que to­
dos estos enfermos quedaron Gurados, 
sin haber alguno de ellos llegado á te>r 
mar con mucho medio grano de arse­
nico , habiendo tomado el que mas me­
dio grano del arsenito de potasa. Cos­
taría mucho de persuadirme , que una 
cantidad tan corta de oxido de arsenico, 
combinado con el correétivo de la po­
tasa , extendido en tanta agua , y  pro­
pinado con tantas doses , sea capáz de 
obrar en la economia animal como ver- 
neno, de producir funestos efefíos-, ni 
menos de disponer á la tisiquéz ,, ;ni á 
otras enfermedades. ¡Quantas fuentes 
minerales cuyaS: aguas van á tomar los 
enfermos para eonvalescer de las afec­
ciones morbosas de que adolescen, con­
tendrán el arsenico en mayor cantidadl 

Pero  ̂ la Quimica , esta útilísima y  
vasta ciencia de cuyos conocimientos 
no debe estar absolutamente destituido 
el Médico que desea ser útil quanto pue­
da á sus enfermos , ofrece .un grande 
^gumento á favor de la opinion del 
Doélor B r e r a ,  el qual si le hubiese te­
nido presente ,■  no solo no .le habria 
omitido en apoyo de su doctrina, si

que



Ĵ iie tampoco habría llamado arsen tur o 
de potasa el resultado de la disolución 
y mézcla de iguales partes del oxido 
de arsenico y  este alcalino en el agua 
destilada , y  'de canela; Esta que me 
parece equivocación , habrá nacido se­
guramente de haber dicho autor con­
siderado el oxido de arsenico en estado 
puramente metálico, y  por consiguiente 
incapaz de poderse combinar con el al­
calino vegetal hasta al punto de per- 
feéta saturación, y  formar una sal que,' 
en buena Química , no debe llamarse 
arseniuro, sino arsenito de potasa , por 
las razones siguientes. El oxido de ar­
senico participa de las propiedades de 1 as 
substancias salinas, y  se diferencia de 
slos demás oxidos metálicos i.° por ra­
zón de su disolubilidad en el agua, 2.® 
porque estos oxidos son fixos é inodo­
ros ; 3.° porque los demás oxidos metá­
licos no se unen con los metales ; 4.® 
porque ■ el oxido de arsenico se combina 
con los álcalis de cuya combinación re­
sultan varias sales ; 5.° porque , si se 
observa con cuidado, se repara que hay 
efervescencia al tiempo de la combina­
ción con ia potasa.

De

2 9



go
D e todo lo dicho resulta,, que eí 

oxido de arsénico se ha de colocar en 
la clase de los ácidos j como lo ha hecho 
ya el Señor de Fourcrot , dándole el 
nombre de acido arsenioso ( i  ) el qual, 
combinándose con el alcalino ve^etalj 
forma los arsenitos, y  no el arseniuro, 
de potasa ; asi como el acido arsénico, 
mediante la misma combinación, for-̂  
ma los arseniatos. Beccher, Stalh, Kun- 
KEE , y  Macquer se ocuparon particu­
larmente de la acción del acido arse­
nioso sobre el muriato de potasa. Este 
ultimo profesor ha repetido los experi­
mentos de sus predecesores; ha exami­
nado el residuo del que estos Químicos 
no hablan hablado, y  ha hallado ser 
éste una sal neutra particular , á la qüal 
ha dado el nombre de sa l neutra ar­
senical ( 2 ).

Se comprehenderá todo esto mejor, 
si atendemos á que las propiedades del 
oxido de arsénico convencen de que esta 
substancia combustible , unida á la base

del

( I ) Manuel d’un Cours de Chym. par E,, 
J. B. Bouillon - Lagrenge tom. 2. p. 10.

( 2 )  Vease el autor cítadó pag. 12.



del ay re vital, ha tornado los caraéìé- 
res de una verdadera materia salina, co* 
mo se deduce claramente de lo que aca­
bo de decir. Verdaderamente , según las 
ideas químicas del d ia, los ácidos no son 
otra cosa que materias combustibles com­
binadas con el oxigeno al que deben 
todas sus propiedades salinas, y  el oxi­
do de arsenico tiene tan grande afini­
dad con este principio , que liega á ro­
barle á los ácidos nitrico y muriatico 
oxigenado que se destilan con é l , de mo­
do que por este medio se puede obte­
ner la completa acidificación del acido 
arsenioso , esto es : el acido arsenico, pa­
ra formar los arseníatos j pues el oxido 
arsenical del comercio, que es un acido 
mucho mas débil, no puede formar sino 
los arsenitos que hacen el objeto del pre­
sente discurso.

De quanto llevo expuesto y pro­
bado químicamente resulta , que el oxi­
do de arsenico combincüo con’ la po­
tasa del modo que le prepara y  ordena 
el Doétor B r e r a  , ha de perder mu­
chísimo dé su causticidad. Los médicos 
medianamente instruidos en la Quimi- 
ca-pneumática no necesitan pruebas en-

con-
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confirmación de esta verdad solida y  
constante, y  bastará para hacerla resplan­
decer á los ojos de los que carecen de 
las brillantes luces de esta ciencia la 
reflexión siguiente. Nadie es capaz de 
tragar veinte gotas de acido sulfúrico 
puro , sin experimentar desde luego los 
trágicos y  funestos efeéios de su caus­
ticidad y  fuerza corrosiva ; pero combi­
nandole con la potasa que forma el sulfato 
de la misma, se toma con grande utili­
dad á la alta dosis que ningún facul­
tativo ignora. Aun mas : si dicho acido 
sulfúrico , que es capáz de quemar in­
mediatamente quanto toca, se combina 
con el alcali mineral, forma el sulfato 
4 ê  sosa , el qual ,.si se mete á la boca, 
la refresca considerablemente. De lo que 
se ve á todas luces, que el medio de quitar 
ó disminuirla causticidad á ios ácidos es la 
combinación de los mismos con los al­
calinos , y  que, siendo el oxido de ar­
senico un acid#, como he probado, com­
binandole con la potasa , ha de perder 
en gran parte su causticidad y  fuerza cor­
rosiva , y  por consiguiente, que los ar- 
senitos de potasa del modo que se pres­
criben en el dia , no han de resultar

da-
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dañosos, con el oxido de arsenito, que 
se prescribía antiguamente para la cu­
ración de las calenturas intermitentes, 
en dosis excesiva , y  sin el metodo con­
veniente.

No intento persuadir con lo que lle­
vo expuesto, y  probado, á que de este 
precioso remedio se haga un uso tan ge­
neral y  común, como de las malvas. Es 
cierto , y  quisiera que todo focultativo 
lo tubiese presente , que el menor ex­
ceso puede resultar funesto al paciente. 
Comprendo, que este especifico en ma­
nos de ignorantes será lo mismo, que 
una espada en mano de un loco j pues 
su prescripción exige la mayor pruden­
cia , circunspección , y  cautela de parte 
del facultativo que le ordena , del bo­
ticario que le, dispensa , y  del asistente 
que le propina. En las calenturas inter­
mitentes que exigen la curación coaSíâ  
nunca aconsejaré , que este remedio se 
anteponga á la qi.TÍna, porque discurro, 
que no seria prudente darle á la alta 
dosis que en este caso se requiere. Aunque 
en mis observaciones apenas excedo la 
dosis de seis gotas, no he dudado darle 
hasta diez, quando la pertinacia del mal

I lo
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lo ha exigido, y  làs circunstancias del 
enfermo lo han permitido ; pero jamás 
he excedido esta dosis. Nunca me obs­
tinaré én curar con él una terciana ó 
quartana rebelde, de modo que sea ne­
cesario propinar al enfermo mas de tres 
dragraas del referido arsenito de potasa. 
En este caso acudiré siempre á la quina. 
Además de esto , quando dicho arsenito 
se quiere prescribir á la dosis de diez ó 
doce gotas, no es prudente hacerlo de 
una v e z , sino que se debe subir por 
grados á esta dosis. Con- esta precau­
ción , nunca se arrepentirá ■ de haberle 
prescrito el Médico prudente y  experi­
mentado. Yo procuro ir siempre muy 
cauto , y  aun encargo, pasando á la 
casa de los Boticarios, que le dispense 
el maestro , y  no los praédicantes, y  
que se arregle puntualmente á la .receta. 
También procuro razgar y  llevarme las 
recetas, quando ya no las necesita el 
enfermo; porque, quedando en la casa  ̂
pueden 'ñicil é imprudentemente fran­
quearse , como se suele hacer de otros 
remedios, á ios conocidos y amigos que 
adolescan del mismo mal , pues ig­
norando éstos la calidad del remedioj

po­



p’oárían■ precipitarse á ía muerte, .con 
ios mismos medios con que creerían pro­
curarse la salud. Finalmente debo ad- 
.vertir que en el dia le receto de esta 
manera : mando echar p. e. cinco xica- 
ras de agua en una botella, y  hacién­
dola llevar al Boticario, le hago aña­
dir media dragma , ó dos escrúpulos del 
arsenito. Esto tiene' dos ventajas , pri­
meramente, tomando el enfermo una xi- 
cara cada vez , toma siempre una dosis 
igual del remedio, y  en segundo lugar 
ahorra el dinero que por el agua le lle­
varía el Boticario , mayormente siendo 
destilada. Me ha acreditado la observa­
ción , que el- sulfato calcareo de que 
abunda el agua común de Barcelona, 
no influye contra el prónto y  feíiz e- 
feéto del remedio. Sobre todo es muy 
interesante , que el Facultativo que pres­
cribe el arsenito de potasa , sepa qua- 
les son los sintomas qu$ causa , quan­
do obra como veneno, y  los medios 
seguros y  eficaces con que debe enton­
ces ser socorrido el enfermo.

El arsenico , quando se arroja al 
fuego , se volatiliza en humo blanco, 
y echa olor de ajos : quando se aplica

12 i
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á la lengua , excita calor, y  tina acrí-* 
monia que promueve salivación involun­
taria , y  si se usa interiormente con im­
prudencia , obra como  ̂ terrible venenó 
corrosivo  ̂causando generalmente los sín­
tomas  ̂ siguientes: enorme dolor en las 
entrañas, vómitos muy violentos , su­
dores frios , fuerte apretura en la gar­
ganta , dentera , ardor en. la boca, supe­
rior del estomago, lipotimias , sincops, 
convulsiones , á las que sucede inevita­
blemente la muerte, si el infeliz enfer­
mo no es socorrido á tiempo, con au­
xilios oportunos.

Por lo que toca á la disolubilidad 
de este oxido en el agua destilada, de­
bo advertir , que la he hallado mucho 
menor de lo que trahe el Doétor Bre- 
RA. Quince granos de dicho óxido ya 
he dicho, que no pudieron disolverse en 
tres onzas de agua destilada , aun me­
diante una digestión de seis horas en el 
baño de arena, ligeramente graduado, 
de modo que tuve que añadir onza y 
media de agua para la ■ completa diso­
lución. La disolubilidad mayor ó me­
nor está en razón direóta del- grado de 
oxidación que tenga el arsénico , y  de

aquí



aqui nacerá la discordancia' de los au­
tores Químicos sobre la cantidad de 
agua necesaria para la perfeña disolu­
ción de este oxido. Como quiera, debe 
saberlo el M édico, y  tenerlo presente 
en la práélica para la graduación de la 
dosis, según el agua que haya entra­
do en la disolución ; pero debe princi­
palmente conocer el correctivo de este 
veneno corrosivo para los casos en que 
la ignorancia, la m alicia, la casuali­
dad , ó la imprudencia hayan expuesto 
el paciente á los trágicos y  crueles efec­
tos de este tosigo mortal.

Hace ya mucho tiempo, que se cre­
yó ser la potasa el correéíivo de este 
m ineral, y  aunque en esto no puede 
caber la menor duda, como hemos visto, 
me parece seria imprudente, en un ca­
so grave , descansar , ó afianzar entera­
mente la curación en la potasa. No hay 
duda, que el arsenito se combina con 
las substancias alcalinas, por cuyo mo­
tivo habrán conocido los Médicos , que 
la ; potasa es su correétivo , y  en casos 
de envenenamientos por el arsenico ha­
brán sacado utilidad del abundante di­
luente en que se haya •disuelto una por- 
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5  ̂ .don del carbonato de potasa, ó se hay^ 
desleído en él una buena cantidad de xa-¡ 
bon , y  cuyo diluente se haya tomado 
abundantemente por la boca , é introdu­
cido también por el orificio posterior, 
Pero el correftivo mas poderoso, y  qué 
puede llamarse antidoto de este veneno, 
se saca del azufre combinado con este 
alcalino.

El D odor M a c q u e r  sobre citado di­
ce : el Señor N a v ie r  , Médico de Cha- 
loas , corresponsal de la Academia de 
ciencias , inventor del ether nitroso, y  
autor de otros muchos descubrimientos,’ 
acjiba de publicar un tratado cuyo ti­
tulo es : Imestis.cLCiones sobre los reme-̂  
dios de los venenos metálicos cáusticos , y  
en particular del arsenico. Convencido 
por la experiencia de que este mineral, 
hasta por la via húmeda, descompone 
prontamente los sulfuretos simples, l̂os 
marciales , esto es : combinados con el 
hierro, y  finalmente las demás disolu­
ciones de este metal, tanto por los ácidos,; 
como por los alcalinos, y  que en estás 
descomposiciones se une con el azufré 
y  el hierro j propone estas substancm, 
y  hasta la misma tinta , quando nò-se

tie-



tiene otra cosa á mano , como antído­
tos, ó correélivos del arsénico. Con e- 
fe fto , sabiéndose, que el arsénico se 
combina por la ,via -húmeda con el azu­
fre del sulfúrete, y  el hierro de las 
disoluciones marciales , se sigue, que ha 
de perder tanto mas su causticidad,quan- 
to sea mas intima su combinación con. 
estas substancias. Ordena pues el Señor 
N a v ie r  , que se tome con distintas do- 
ses una dragma del sulfureto, ó azufre 
de potasa disuelto en dos quartillos de 
agua , á fin de que , combinándose el 
azufre con el arsénico, le quite su caus­
ticidad , é impida sus funestos efeélos. 
Después de haber desaparecido los pri­
meros sintomas, aconseja el uso de las 
aguas minerales sulfurosas, aprueba tam­
bién el uso de la leche; pero no el 
del aceytQ.

El Do(5lor P e d r o  L a l o u e t t e , al ul­
timo de su precioso tratado de los lam­
parones trahe una Disertación medico- 
quimica muy buena é interesante á to­
da clase de personas, por tratar en ella 
de los peligros casi inevitables que re­
sultan del estañado por razón del plo­
mo ( i ) ,  y  de los remedios mas efica- 
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ces para los males que se originan dé 
esto , y  del abuso de las demás subs­
tancias metálicas.

En la - pag. 287 dice : Hallándome 
por el agosto de 17 6̂4 en Brou en casa, 
del Señor Guarda-sellos , se dijo un dia 
sobre mesa,que cierto criado de una quin­
ta vecina estaba á la agonia , por ha­
bérsele antojado probar un veneno des­
tinado á matar ratones. Fui allá, y  vi 
á un joven que tendría como unos 23, 
ó  24 años , y  era dé una constitución 
muy robusta. Habla ya cerca de doce

ho-
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( I ) En el año de 1791 traté todo esto en 
mi Noticia d? la s. daños que causan al cuerpo 
humano las preparaciones del. plomo j ya adminis^ 
iradas como medicina , ya me%cladas fraudulen­
tamente con los alimentos de primera necesidad, &c. 
cuyo escrito se hallará en Madrid en la librería 
de Don Antonio del Castillo. Pero en 1796 el 
Dodior Don I gn acio  M a r ía  R uiz d e  L u zu r ia g a  
publicó la preciosa Dissrpaciou médiccp sobre el 
Qolico d i M adrid , &c. en la ’qpe con una eru­
dición muy superior , y solidísimas dodlri’nas 
trata este asunto de modo , que nada deja que 
desear sobre el j por lo que su obrita es muy 
recomendable , y deberían leerla todos los Fa­
cultativos que desean ser útiles á la Facultad 
y  á la patria.
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horas que estaba casi sin movimiento, 
y  no le habian cesado los vómitos , y  
la diarrea que era excesiva. El hipo que 
había sobrevenido á los vómitos , los 
movimientos convulsivos en los múscu­
los de la cara, brazos y piernas , el pul­
so apenas perceptible, la perfrigeracion 
universal, todo anunciaba una muerte 
próxima. A  fuerza de preguntas pude 
sacar , que este mancebo , preparalo  
cierto veneno pars. matar ratones, había 
tenido la imprudencia de tragar un po­
co de él t los de la casa me enseñaron 
el veneno , que conocí desde luego ser 
arsenical.

Viendo que eran preciosos los instan­
tes , pedí azufre  ̂ y  no habiéndole en la 
casa , pregunté si habría pajuelas, é in  ̂
mediatamente me trageron muchos ma­
nojos. Mandé echar ceniza en agua , la 
puse á herbir, y  quando me pareció bas­
tante saturada de la sal alcalina (potasa), 
la hice colar por un lienzo, y  herbir 
en ella la parte azufrada de las pajuelas. 
Asi que empezó el agua á tomar un cOr 
lor algo amarillo y  á oler á azufre , eil 
una porción de ella , como dé tres vat 
sos j hice herbir por un breve rato una

ca-



cabeza de adormideras, después colé e! 
lico r , y  desleí en él cerca de un quar- 
teron de miel.

Con grande trabajo pude hacer to­
mar á este infeliz algunas cucharadas 
de este licor , el qual aui^que ingrato, 
le tomaba mejor que el caldo, ó el vino 
que le incitaban á vomitar , y , le au­
mentaban el hipo. También le mandé pe­
queñas lavativas de este cocimiento.

Apenas había tomado medio quartillo 
de esta bebida, que se le disminuyó el 
hipo ) y  pareció calmarsele la convulsión 
de los músculos de los brazos y  piernas. 
Quando la  hubo continuado por espacio 
de cinco, ó seis horas, comenzó á dis­
tinguir los objetos, y  á copocer á sus 
conipañeros 5 no obstante se la hice con­
tinuar toda la noche.

El dia siguiente por la mañana hallé 
al enfermo mucho menos malo : 'se le 
habían sosegado los movimientos con­
vulsivos : el hipo era ya muy raro : se 
le distinguia bien el pulso, tenia*la res­
piración libre í pero el vientre muy do­
loroso , nada había obrado por camara 
y  _muy poco por la orina, quexandose 
unicamente de suma debilidad.

No
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f No fiabiendo hasta entonces po­
dido tomar alimento , porque el caldo, 
las yemas de huevo , y  hasta el vino le 
incitaban el vomito desde luego ; y  no 
pudiendo pasar libremente sino el sobre- . 
dicho licor, hice añadir á éste unas ras­
paduras de corteza de pan , resultando 
de todo una panatela muy clara que to­
mó por algunos dias.

Antes de restituirme á Paris deseaba 
con ansia saber la causa de aquel acci­
dente , á cuyo fin pregunté al enfermo, 
si en realidad habia tomado el veneno 
tnata-ra f o n e y  lo negó constanternen- 
te 'i pero dixo , que, teniendo necesidad 
de purgarse, habia dejado por algunos 
diás como medio quartillo de vino en 
un vaso que él llamaba purgalo-todo  ̂
cuyo vasp conocí que era compuesto 
de regulo de antimonio. Luego me aña­
dió que , habiendo preparado la tarde 
antecedente la masa del veneno niata- 
ratoms, habia revuelto el vino que es­
taba en dicho vaso , sin haberse antes 
lavado las manos, que le habla bebido 
inmediatamente, que luego habia tenido 
vom ito, y  caldo en el estado en que 
yo le encontré.

Ha
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Habiendo este joven tomado algunos 

dias esta panatela, y  lavativas con él 
licor hepático , al que se añadía aceyte 
de nueces, se le calmaron los accidentes, 
y  dentro poco tiempo recobró la salud.

El sulfureto en forn>a liquida re­
sulta  ̂muy bueno , haciendo herbir por 
espacio de unos cinco minutos dos par­
tes de azufre y  una de c a l, en diez de 
agua ■, luego se filtra el licor, y  se guar­
da en botellas bien tapadas. El sulfureto 
hecho de esta manera es muj'- fuerte y  
saturado; pero sé debilita, echándole dos 
ó tres tantos de agua, quando se ha 
de hacer uso de é l , á la dosis arriba 
dicha. Es un remedio útilísimo en todos 
los casos en que las substancias metá­
licas introducidas al cuerpo obran como 
veneno, lo que se .acredita tanibien con. 
la observación siguiente. . /■

Manuel Arís , fabricante de, zarazas 
ó telas pintadas que lla.míimos-JndianaSy 
tiene una niña que en el otaubre del 
año pasado , quando comenzaba .á an-r 
dp'se sola_, se desapareció un dia de la 
vista de sus padres .: buscáronla éstos 
cuidadosos por toda la casa, y  por ul­
timo la hallaron en un .quartg j n  dQí>

de
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de tenían los materiales necesarios para 
la preparación de los colores. Cabalmen­
te la niña se fué á tomar de una mez­
cla cuya base era el arsénico, ' comió 
porción de ella , en tanto , que aun tec­
nia en la boca quando sus padres la 
■ encontraron. A  poco rato se puso per- 
frigerada-, le dieron vóm itos, y  se le 
manifestó en la cara y  brazos un co­
lor cárdeno. Asustado su padre por co­
nocer el' riesgo que corría su única hi­
ja , vino corriendo por mi á las once 
de la mañana , y  no habiendorne en­
contrado en casa , se fué á la de mi 
amigo y  compañero Doétór Don F ran­
c isc o  S a l v a  quien, enterado de quanto 
había sucedido , tranquilizó al descon­
solado padre; y  le dió un frasquito de 
sulfureto de potasa liquido que tenia a 
m ano, encargándole, que hasta haber 
visto yo á su hija, le fuese dando cucha- 
raditas de aquel licor extendido en cier  ̂
ta cantidad .de agua que, le señaló. Fui 
yo á la una., y  hallé tranquilizada ya 
toda aquella .familia: la niña apenas vo­
mitaba , había mamado, el calor era 
casi natural, aunque se le conocía estar 
fatigada ,■  y  el propio color no le había

taiel-



vuelto todavía. Lè hize continuar el mis« 
mo remedio con el que convalesció per- 
fedamente. .

Esto quisiere lo notasen los Facultati­
vos de reata, que sin cuidar de averiguar 
la naturaleza del veneno, ni las substan­
cias con que tenga mas reciproca afi­
nidad , apenas saben recetar otra cosà 
que agua y  aceyte. Gon este sulfureto 
que sabrán preparar hasta las mugeres, po­
drá socorrer el Medico los funestos estra­
gos producidos por' los venenos metálicos-. 
Verdad es que apenas le pueden sufrir 
los enfermos por el olor ofensivo que 
«cha , por su acrimonia, y  gusto muy 
ingrato, y  porque es nauseoso, y  mu­
chas veces excita á vomitar. Por todas 
estas razones le prefiere el citado Doctor 
L alouette el xabon mineral, ó hepático 
sulfuroso que prepara del modo siguiente;

Tómense, dice, seis onzas de sulfu­
reto hecho con dos partes de alcali fixo 
calcareo , y  una de flores de azufre : re­
dúzcanse á polvos en un mortero de 
marmol : echese encima el agua nece­
saria para la disolución de dicho sulfú­
rete de la que bastarán dos onzas, poco 
mas ó menos. Hecha la disolución, se

vuel-
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Vuelve el licor de un verde obscuro, 
En seguida se le añadirán cinco onzas 
de aceyte dulce de almendras , procu-* 
rando que sea muy reciente: se pondrá 
el mortero al baño-maria: quando em­
pezará á herbir el licor, se tendrá cui­
dado de ir removiendo la mezcla con 
una mano de marmol, ó de madera, has¿ 
ta que el aceyte se haya combinado 
intimamente con el sulfúrete, y  que el 
todo haya tomado la consistencia de 
una miel espesa.

Si habiéndose enfriado ya la mate­
ria no tiene aun la consistencia de un 
xabon blando, se pondrá otra vez el 
mortero al baño-maria , hasta que la 
mezcla de color verde haya adquirido 
tina consistencia mas espesa : entonces 
se extenderá sobre platos de losa, te­
niendo cuidado de menearla de quando 
en quando. L a combinación intima es 
difícil, pero llega á lograrse con el tiempo.

Si esta materia xabonosa al cabo de 
un mes ó cerca de é l , no tiene todavía 
la consistencia necesaria para poderse 
formar de ella pildoras, y  se observa 
que tiene sobrado aceyte, se extenderá 
éntonees sobre papel de seda , el qu.ul



absorviendò la porción excesiva del acey- 
te , reducirá finalmente dicha materia al 
grado de consistencia conveniente.

El alcali fixo calcareo de que se vale 
el Dotìor L alouette se hace con qua- 
tro partes de potasa muy buena, y  una 
de cal : estas materias reducidas á pol­
vo fino se van echando poquito á poco 
en un crisol candente , y  luego que ha­
yan entrado en fusión, se cuelan en un 
mortero de hierro caliente y  untado. 
Después esta masa se reduce á polvos, 
y  se le echa el agua que baste para 
disolver la parte disoluble : se filtra el 
licor , se hace evaporar hasta perfecta 
sequedad, y  la sal que resulta se guar­
da, para el uso en frasquitos bien tapados. 

Este xabon , dice su autor, hepático 
sulfuroso tiene todas las'propiedades del 
xabon común : es soluble en los aceytes, 
en las grasas, en el alcohol, y  en el 
agua que tiñe de verde. Es menos acre 
que el xabon ordinario : disuelto en la 
boca imprime una sensación aceda , y  
echa un olor hepático sulfuroso. Tiene 
á mas de lo dicho la propiedad de com­
binarse con las substancias metálicas, 
de enervar y  destruir todas sus calida­

des
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des nocivas* Quando los venenos, me­
tálicos existen todavía en el estomago 
en forma, solida pueden ser arrojados 
por vomito , pero si han sido digeridos 
y mezclados ya con el quilo , ó se han 
distribuido por todo el cuerpo, es nece­
sario, que el especifico que haya de des­
truirlos, siga la misma ruta , y  tenga 
la propiedad , como este xabon, de com­
binarse con todos y  qualesquiera humo­
res ain riesgo de destruir la textura fina 
y  delicada de los vasos capilares que 
los contienen-'-

La dosis para los adultos es de seis 
hasta diez y  ocho granos , y  aun mas, 
tomando la mitad por la mañana , y  la 
otra mitad por la tarde , y  sobrebebien­
do un vaso de alguna mixtura própia 
para la curación del mal. Advierte di­
cho Señor L alouette que , durante el 
uso de este remedio , se abstengan los 
enfermos de todo acido, y  hasta del vino.

Me ha parecido tratar aqui de los 
específicos ó antídotos de los Venenos me­
tálicos , y  principalmente del arsénico, 
toda vez que he tratado de la utilidad 
y uso interno de este mineral. De esta 
manera , habiendo hablado primero de 
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¿o
su utilidad , despueá de los funestos es*̂  
tragos que es capaz de producir, quan­
do sé prescrive incautamente , y  sin los 
conocimientos necesarios j. y  ultimamen­
te del remedio con que deben ser so­
corridos los enfermos , creo qué no seré 
responsable de las desgracias que hayan 
causado la ignorancia , ó la equivoca­
ción de los Médicos que le pregcrivan.

Barcelona Abril 9 de 1802.

Vicente Mitjavila,
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L =,  obra cuyo sucinto extracto va­
mos á dar es, sin contradicción , una de 
las mejores theses que se han presenta­
do en la escuela de Medicina de Paris. 
El autor no podia empezar mejor, que 
exponiendo las condiciones que deben 
reunir los contravenenos del oxido blan­
co de arsenico , para no quedarnos la 
menor duda sobre su eficacia. Estas 
condiciones son en numero de seis, i  . 
Es menester que el contraveneno se pue­
da tomar en grande cantidad, sin cau­
sar el pienor daño; 2̂ . Que sea diso­
luble en el agua , y  en los humores ani­
males; f .  Que obre sobre _ el veneno, 
ya seâ  liquidó, ya sea solido , á una 
temperatura inferior a la del hombre ;

Que su acción sea pronta ; 5 • Que 
se pueda combinar con el oxido blanco 
de arsenico , en medio de los jugos gás­
tricos , mocosos, biliosos , y  deitós que 
puedan existir en el estomago ; 6 . Por 
fin , que el nuevo compuesto no tenga 
propiedades venenosas.

No tenemos otra obra que la de M. 
N a v ie r . sobre los contravenenos del ar- 
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senico : Pero la eficacia de los que es" 
te autor propone no està fundada so­
bre ninguna basa bien solida. Todos sus 
experimentos, han sido hechos , tn vitro'  ̂
y  la sola conclusión rigurosa que se- 
puede sacar de ellos es , que lóS sulfu- 
retos hydrogenados de potasa , cié cal, 
y  de hierro {hepar alcalino^ terroso  ̂y  
marcial) tienen una acción muy mani­
fiesta sobre el oxido blanco de arsenico 
en el estado liquido. En lo demás M. 
N avier nos dexa ignorar enteramente 
los efectos de sus contravenenos en la 
economía an im al, la acción de ellos 
sobre el oxido blanco de arsenico, quan­
do está mezclado con nuestros humo­
res , las propiedades del compuesto que 
aquellos forman con dicho oxido , y  
finalmente si la combinación con el 
arsenico se hace diferentemente, quan­
do este se halla en estado liquido , ó 
eri' forma solida ; no obstante , sin el ' 
conocimiento de todas estas cosas, no 
se puedé tomar partido contrario ni 
favorable á los contravenenos del re­
ferido autor. Para saber positivamente 
que juicio se ha de formar sobre este 
objeto interesante, el ciudadano Re-

NA-



fiAULT ha, hecho- süs experimentos en 
lös animales vivos de-cuyos experimentos 
resulta  ̂ cjue los contravenenos indica*' 
(dos por av̂ uel autor forman con el 
oxido blanco de arsenico un compues­
to , á lo menos , tan venenoso , como es­
te mismo mineral. .Xodos estos experi­
mentos han sido hechos, propinando el 
veneno en forma liquida a la dosis de. 
dos , tres , ó quatro granos : Se ha da­
do este mezclado con el contraveneno 
al mismo tiempo de hacerse el experi­
mento ó muchas horas antes, y  se ha 
introducido en el estomago. Como los 
perros vomitan muy facilmente , el ve­
neno , y  contraveneno habrían podido 
ser arrojados del estomago, sin que mu­
riesen aquellos, y  sin que pudiese atri­
buirse al contraveneno el honor de ha-t 
herios salvado. Era pues indispensable 
impedir el vom ito, como en efecto se 
hizo.

Quando se considera , que _ el by- 
drogeno sulfurado tiene una acción muy 
manifiesta sobre todos los metale^, y  
sus Oxidos, y  que á la rnayor parte 
de estos los vuelve la primitiva forma 
de metales ; que es disoluble en el agua;.

K 4 que
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que adhiere p o co -á este liquido ; que 
obra á un temple mas bajo sobre el oxi­
do blanco de arsenico j que se puede to­
mar en grande cantidad sin inconve­
niente , es creible , que puede ser un 
seguro contraveneno del arsenico ; pero 
para cambiar las sospechas en certitud, 
era necesario hacer experimentos en los 
animales vivosl

Los que ha hecho el ciudadano Re­
nault forman tres clases i en la primera 
el oxido blanco de arsenico en íbrma 
liquida fue mezclado con el hydroge- 
no sulfurado , y  se injectó en el esto­
mago de los _ animales en la cantidad de 
dos, hasta diez granos. Todos ellos no tu­
vieron sino una ligera incomodidad, y  
la mayor parte no llegó á vomitar.

En la segunda el veneno, y  el 
hydrogeno sulfurado, injectados en uno 
después del o tro , solo produgeron vó­
mitos mas repetidos í pero sin accidem' 
tes graves. Finalmente ezi la tercera en. 
que la injeecion se hizo con la mezcla 
del hydrogeno sulfurado y  del arsenico 
en polvos, murieron los animales , por
#nas que ng se procuró impedirles el vo-
fíuto,

A si
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Así pues, la combinación del hydro- 

geno sulfurado , y  del oxido blanco de 
arsenico , no es venenosa , ó a lo menos 
lo es muy poco ; pero para q̂ue esta 
combinación se pueda hacer, es nece­
sario , que el arsenico se halle en el es­
tado liquido , y  por desgracia se propi­
na en forma solida en la mayor parte 
dé los envenenamientos , circunstancia 
que frustra casi enteramente la utilidad 
dé este hydrogeno.

Los métales en su estado dé pUréza 
I obran en nuestros órganos de un modo 
bie'n manifiesto? ¿ó no producen efectos 
notables sino .en su estado de óxido? Es­
ta question bien decidida por lo que 
respeéta á los metales que se oxidan' 
con dificultad como el o ro , la plata, 
la platina , y  por lo que mira á algunos 
Otros que tienen mayor afinidad con  ̂el 
Oxigeno , como el azogue , y d  estaño, 
no lo es todavía por lo que toca á los 
que se oxidan con grande facilidad.

Era curioso saber , si el arsénico, 
que unido á algunos atomos de oxigeno 
es un veneno tan terrible, tenia al­
guna propiedad venenosa en a i esta­
do metálico.

El



5 6  . .
EJ mìspickeì, dadp:á Ìos peirps"has­

ta la dosis de dos dragmas, no ha pro< 
ducido notable , desarrégle en la salud de 
ellos. Estos experirnentos- concuerdan 
perfectamente con los resultados obte-, 
nidos por Bayen . en sus belías investi-! 
gaciones sobre el estaño : y  si es per­
mitido concluir de una mezcla arseni- 
cal al ai’senico mismo , el metal no ten­
dría ninguna propiedad nociva: esta es 
una nueva razón que nos asegura de 
la acción del arsenico que puede.conte­
ner el estaño que entra en la composi­
ción de rnuchos utensilios de cocina.'‘Se 
sabía bien , que el oxido negro de ap-. 
senico era un veneno , y  que la subs­
tancia conocida en el comercio con el 
nombre- de polvos contra moscas, ó de, 
cobalto testaceo, contenia rnucho ar­
senico; pero se ignoraba la actividad; 
espantosa de esta substancia que mata 
ios perros á la dosis de algunos gra-- 
nos ,, siempre que se les impide el vo- 
initar. De aqui se puede ver á. que pe­
ligros nos exponemes cada d ia , po­
niendo inconsideradamente los polvos 
contra moscas en algunos parages los 
mas frequentes de las habitaciones para

li-



iflirnrnös d® la importijaidad de aque-

IJas. „■  , 1 .
Por pías, que Hoffman hubiese seña­

lado, la grande diferencia que hay entre 
lös diversos sulfuretos de arsenico, re­
lativamente á su acción sobre nuestros 
Organos, se han mirado todos como 
venenos. E l ciudadano R e n a u l t  ha ha­
llado, por medio/de nuevos experimen­
tos , que realmente hai la diferencia 
observada por aquel  ̂ autor , esto es,, 
que unos matan en la dosis de algunos 
granos , mientras que otros pueden to­
marse impunemente en cantidad de al­
gunas dragmas. En un escrito sobre los 
sulfuretos metálicos que M. P r o u st  aca­
ba de publicar , los arsenicales se dis­
tinguen en oxidados , y  en no oxidados. 
Los últimos apenas tienen propiedades 
venenosas, siendo unicamente los piñ 
meros terribles. venenos. Un poco de 
oxigeno, en estos ., y  la falta total de es­
te principio en aquellos , son  ̂ la causa 
de su prodigiosa diferencia. N o bastaba 
haber considerado el modo de obrar de 
los venenos arsenicales en nuestros ór­
ganos, era necesario también detener
Í>s efectos de ellos, y  corregir los da­

nos'
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nos que prodúeen, A  este fin era pre­
ciso tener ideas bien exáctas de la con- 
fonnacion y  estructura del canal de 
los alimentos , y  de los diversos movi-; 
mientos de que es susceptible para di­
rigirlos del modo conveniente  ̂ á fin 
de procurar la expulsión del veneno,; 
Sobre todo, era importante conocer bien 
la causa del vomito. Tal vez no habia 
mejor medio de descubrirla, que por 
la comparcion del estoñrago de los ani­
males que, como el caballo , y  otros 
solípedos, no vomitan jamas , y  de los 
que vomitan muy facilmente. Esta com­
paración presentai la verdad un contras­
te muy notable; el caballo tiene el orifi­
cio del esofago mucho mas estrecho, y  
roas abundantemente provisto de fibras 
circulares , que el piloron , al paso que 
se observa .una disposición totalmente 
inversa en el perro y  en ef gato , los 
quales , como se sabe, vomitan con 
facilidad.

A  rnas de esto se ve , quenada vez 
que estos últimos vom itan, proviene 
esto de que el pilóron, mas musculo­
so y  estrecho que el cardias , presen­
ta mas resistencia , que este y  que el

vo-
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vomito nunca tiene-lugar en los primê  ̂
ros, por. una causa, enteramente con­
traria. .Gomo esta sirnple obser\ ación, 
hecha acerca la disposición respectiva 
de los orificios del estomago, no de^ 
hace todas las dificultades , ’ el autor 
debe hablar de, los movimientos peris-> 
taltico y  antiperistáltico. La explica­
ción que de esto hace, concuerda, bas­
tante con la estructura anatomica del 
canal de los alimentos, las propieda­
des vitales que se reconocen en e l , y, 
Jos principales fenómenos de la diges­
tión ; pero no puede disimularse , que en 
la Fisiología , lo mismo que en otras par­
tes de la Medicina, falta todavia mu­
cho que saber.

El vomito no se puede lograr siem­
pre ; hay personas de tal modo orga­
nizadas, que vomitan con mucha difi­
cultad. Puede suceder que el enfermo 
se halle acometido de mía constricción 
de la naturaleza del tetano en las quá- 
xadas. Suplir el vom ito, evacuando el 
estomago , seria entonces lo mejor que 
se podria hacer. A  este fin propone el 
autor Una sonda de goma elastica y  
una xeringa. El primer instrumento se

in-



introduce erf 6Í'estomaga, y  con eí sê  
gundo este se vacía-, extrayendo mecá­
nicamente de él -, todo lo Que contiene á 
menos de contener pedazos grandes, inca­
paces de entrar ètì el canai-de la sonda. 

Siendo el vomito lo níejor qüe puê  
de suced.ér en los casos de envenenamien­
tos , y  favoreciéndole la repleción-del 
estomago, quiere el autor, que los enfen 
mos beban copiosamente, aunque no 
sea sino agua tibia , porque importa mas 
dar prontos socorros, que pasar mucho 
tiempo deliberando sobre la- elección dé 
ellos.

En seguida discute el autor en un 
capitulo particular los medios de cono­
cer , quando la muerte es< efecto del 
envenenamiento por el arsenico, y  tra­
be una multitud de hechos que prue'- 
ban,quan inciertasson las señales , y  
qyian circunspecto ha de proceder el Mé­
dico en un juicio que puede sqlvar el 
reo , y  perder el inocente. Termina con 
reflexiones sobre el sistema absprventej 
y  refiere algunos experimerrtos cuyos 
fe, soltados son muy particulares. '

6 o

Beauchene.
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f u ó l o g o  

d e l  D o5. MIT J avil a .

El Díxftor M,. A. WEiKARD,cuyo famo­
so nombre es mas que suficiente para dar 
i  esta obrita suya.todo el valor y aprecio 
de que es muy digna, publico finalmente 
el Manual de .Medicina praSitca , arregla­
da al nuevo sistema, que había prometi­
do de cuyo Manual se han hecho ya dos 
ediciones Alemanas. Esta obra preciosa 
que dividió-su autor en dos partes _de las 
Guales la primera trata de las enferme­
dades esténicas y  asténicas, y  la segunda
de las locales, mereció,desde luego toda
la atención del. Doftor Valeriano Lms 
Brera, quien la va traduciendo al Italia­
no , dividida. en ‘doce Fasciculos, con _ el 
titulo.de Elementos de Medicina practica 
fundada en la experiencia j/ en r/ si^ema 
Browniano. No habiendo en mis Opús­
culos dado al público ningún tratado
pratico que pueda-servir de. norma a los
sequaces del nuevo sistema, me ha pare­
cido que s a t is f a rá -  en parte los deseos de 
.éstos la P rat.  ̂ de. las enfermedad es-



tenicas ó flogistkas que hacen el objeto 
del Opúsculo 7.° y  8.°, los que-hepubH« 
cado á un mismo tiempo para no tener á 
mis leélores impacientes sobre una ma< 
teria tan interesante. , i

El Ootílor Weikard en el Manual sch 
bre citado trata con extensión de todás 
las afecciones referidas, de modo que 
el Medico hallará en él todos los pre­
ceptos necesarios para conocer y  curar 
las universales, capaces de causar las lo­
cales , y  las locales que pueden indu­
cir la afección universal.

Las enfermedades esténicas que he 
sacado literalmente de los dos primeros 
Easciculcs de los Elementos sobre dichos 
están divididas en tres clases, á saber: 
en violentas , graves , y  ligeras. A  la 
primera pertenecen las que van acom­
pañadas de pirexia é inflamación de una 
parte del cuerpo , procedentes, en par­
te de las flemasias, y  en parte de los 
exantemas. La segunda- comprehende las 
afecciones flogisticas con flemasia y  pi­
rexia sin inflamación parcial.. A  la'ter­
cera por ultimo ê reduée el estadní es­
ténico morboso sin pn 
macion. Esta dirLion

i
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dades esténicas, primarias es, enteramen­
te conforme á los principios de la ob­
servación , siendo al mismo tiempo muy 
sencilla,

A l ultimo del Opúsculo oétavo he 
puesto las' formulas medicinales, y  si en 
los Opúsculos siguientes he de repetir 
algunas de ellas para la comodidad de 
mis sabios lectores, lo haré de muy 
buena gana , toda vez que este cortq 
trabajo quedará sobradamente compen* 
sado con la complacencia que me cabe 
de. servirles.



PREFACIÓN

D EL DO CTO R "S*rEIKARp.

I

í > s t e  Qs ú  Manual de Medicina'prac­
tica que yo había prometido. Obten­
dría el colmo de mis deseos , si por 
te medio pudiese ser de alguna utilidad 
di genero humano languènte.

Uno de los puntos principales , - y 
al mismo tiempo mas difíciles de la 
Medicina , es el poder decidir , si una 
enfermedad es primitivamente local, ó 
universal.

Muchas afecciones parecen ser 
les , pero llevan su origen de un vicio 
universal, O e este genero son diversos 
esquirros, los lamparones , y  las ulce­
ras antiguas. Por este motivo el Profe­
sor SCARPA de P a v ia , celebre por los 
vastos conocimientos anatomico-pratìi- 
coà que posee,, y  por aquella critica fí- 
losofíca que le distingue , encarga mu­
chísimo no emprender jamas la extir­
pación de un esquirro , quandb? proven­

ga



ga de cáusaí interna y  universal ; de 
diro modo  ̂ retoña el mal en otra par­
te del 'Cuerpo. En estos casos las ulce­
ras antiguas se curan con un regimen 
incitativo , ó irritante , y  el Doélor Jo­
sef F rank asegura. ihaber presenciado 
la curación, de un numero prodigioso 
de ulceras a n tig u a s h e c h a  por el ci- ; 
tado Profesor Scarpa ,  con el metodo 
de UnderwooD , el que nunca falta, 
hasta en los casos que se juzgan m a s  
difíciles. Este metodo consiste en un 
alimento m uy nutritivo , en el uso in­
terno de .lá. quina , del alcanfor , del 
vino,, en el exercicio , y  en la aplica­
ción de una fajadura expulsiva en la 
extremidad inferior.. Si la ulcera es lim­
pia , no se aplica á élla sino un lini­
mento digestivo ; pero, quando es sor­
dida , se cubre con el precipitado ’rojo.

H ay muchas enfermedades que se 
presentan con la falsa apariencia de 
universales , y  finalmente no son sino 
afecciones locales. L a  calentura fría p. 
e. es una afección universal, pero no 
obstante puede depender algunas veces 
de vicio local. E l Señor Consejero Frank 

' ha tenido proporción de observar una
A4 quar-



quartana procedente de la- difícil salida 
de una muela , de modo qué' no cesó 
la calentura hasta que aquella hubo e- 
chado enteramente la punta'< Fraíík, el 
joven , refiere una observación-del Doc­
tor Rizzmi de una calenturar pertináz 
incurable, causada por un steamma- oseo 
en el Utero de la enferma. Schmuck vio 
una fiebre producida por un pedazo de 
piel de cerdo .existente en ■ el estomago; 
•í Quantas veces dispierta la calentura 
la presencia de algún cuerpo extrañé 
en esta entraña , la qual nunca' se cü- 
ra_ hasta haberse arrojado , sea por vô  
mito, ó de qualquiera otra manera! Así 
mismo las que llaman fiebres gástricaŝ  

■ según la Opinión de Fkanr , ó' son qui­
méricas , ó enfermedades locales , en 
cuyo caso toda la indicación consiste 
en dar salida al cuerpo extraño nocivo.

El que sabe distinguir las afeccio­
nes locales, de las universales, se ha­
lla luego en estado de poder decidir con 
seguridad , quales enfermedades son cu­
rables , y quales no. Se llega solamente 
á curar una afección local siempre que 
se puede en algún modo quitar la causa 
local. La cimacion universal sale bien



íp, e. én una epilepsia dimanadà de cair- 
sa amiversal, ó de la diátesis : pero es 
alisólutamenté ' inútil en la epilepsia de 
origen local.
- ÍDebe ádverti'fsé áqui, que el Me* 
dico no se ha''de fiar siempre de las 
alteraciones qüé se manifiestan en el cá* 
daver. Algunas- , y  tal vez la mayor 
párte de las afecciones localeS que sé 
hallan en el cadáver, no son otra cosa 
que efeéios de una enfermedad univer* 
sal que ha precedido, cuya naturaleza eh 
semejantes casos se habrá de 'meditar 
con atención. • -

En toda enfermedad se ha de exá- 
, si antecedentemente ha obrado 
potencia nociva propia para au­

mentar , ó disminuir el incitamento, y  
si habia alguna disposición , antes de 
presentarse la enfermedad. En este casó 
se podrá unicamente decidir la presen­
cia de una afección universal la que 
podrá curarse con qn metodo estimulan­
te , ó debilitatívo, ^

Los Italianos están mas instruidos en 
el sistema Browniano, que lós Alema­
nes los quales le hán adoptado con de- 
tnasiada lentitud, Se ha traducido al

ita*
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italiano todo lo mas importante ;que se 
;ha publicado en . Inglaterra,, y  además se 
lian publicado otras obras .particulares 
relativas á dicho sistema. .El Do^.or 
JosEPH F r-anK ; ha traducido mi Pros­
pecto al Italiano para .satisfacer de una 
.vez los deseos de muchos Médicos; 
después se ha hecho una nueva edicioa 
italiana* de esta obra mia aumentada.

FaAi'iK .el .joven ha publicado una 
historia exáéta del sistema, de:FROWN (i). 
Tambie n tenemos una obra suya ale­
mana muy circunstanciada ( 2 ) ,  y  se 
está ocupando de otros escritos Ínteres 
gantes. Todos Ips sequaces de la nueva 
doéirina •teiidi'án entera satisfacción de 
saber, que el-Señor Consejero Markus 
de Bamberga la está exáminando á la 
cabecera de .la cama de los enfermos, 
y  ha publicado ya la primera parte de 
sus observaciones • u n id asa l diseño y  
descripción del bellísimo hospital de á- 
quella Ciudad. .

E l Señor F rank ha traducido igual 
 ̂ . men-

.( I ) Lettera sullct iottriha di Brown del Doti. 
G. F-  Pavia 1794. 8.0
( 2 ) Spiegazióne della dottrina iftedica di Brówn,



I l
inente: al italiano; nna obra de Jonnes 
que ha Jlustrado corr muchas notas ( i )• 
El Señor Probst nos ha prometido una 
traducción alemana de dicha obra con 
ias notas de este aùtor. El Señor Bar-  
TOtiNJ  ̂ ha traducido al italiano otra 
obra : muy interesante ( 2 ), y  el Profe­
sor Rasori una obra-fíosthuma del Doc­
tor .Bkow n( 3'). En. el Diario de la 
reciente ' literatura, niedico-cirurgica de 
Europa, que se publica en Milán-, se en­
cuentran diversas memorias por los de-
fenrores, y  por los contrarios de Brown. 
H ay otros escritos sobre el sistema brow» 
niano los quales.no se conocen todavía 
fuera de Inglaterra í p. e. las produce 
ciones de Stew art  ̂ de C ampe le , de 
C agaha-n , de C arter. E l Doftor L u ­
is F rank- publica en Florencia una Bi­
blioteca de quanto se ha escrito-en 
y  contra el nuevo sistema ( 4 
eos años han parecido en Italia mu- 

■ ; choS

( I ). ]R.icherchi sullo- stato presenti della me­
dicina.

( 3 ) Osservai, sul- vita animale,
( 3 ) iCotnpendio della, nuova dott. medicH’ 
( 4 ) ,  jB iW io te c a  Brmnianm



chos escritos buenos y  malos sobre e*  
te sistema. Han escrito en Rotíia SoLEN- 
G m , en Venecia F edejrigo , y  otros en 
diversas partes.

C arminati publicó con el.nom bre 
de un tal.SAccHi (g )  un Opúsculo con­
tra el nuevo sistema : otros impugna­
dores han salido también en Inglaterra^ 
é  I ta lia c o m o  pot e. Mosmann f  V iela, 
PoLiDORi, V acca (6 ), y  no entendiendo 
la mayor parte el sistema de Brown, 
le han querido criticar sin discresion. 
R asori se ocupa en responder á las. ob­
jeciones de V acca. .

Los principios de este sistema,.creo 
que están bastante ilustrados en mi Pros- 
pe¿to que a&aalmente se está traducien­
do al Francés. Con todo pienso, que 
una escala , arreglada según el metodo 
de Brown será de alguna utilidad, 
cuya escala ha ■ sido después mas acla­
rada , que la de este a u to r, como se 
puede ver en la traducción hecha por

Pf-
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_ ( 5 ) J^cobi 'Succhi Animadversiones in pri»v* 
ci îa theorice Brunohiátiie. '

(6 ) O sse rv a z. suìPuòm o am m alato.

( * )  Veas« mi Opúsculo segundo. Miijayixa^



pFAFF. E schenmeyer escribió contra es­
ta escala en un libro muy erudito, te­
niéndome por autor de e lla , lo que 
es equivocado (7  ).

Exposición del sistema del DoBor Brcnm  ̂
eomprefiendido en una escala de la inci  ̂

'taÍ>ilidad,y otra del incitamento.

80  60  40 50

20 40 20

El ©oélor Brown ha procurado mu­
chas veces hacer su sistema inteligible 
á sus ■ discípulos  ̂ describiéndole sobre 
dos lineas j esto es, señalando en la una 
la incitabilidad j y  en la otra el inci­
tamento. La primera linea estaba divi­
dida -en ■ 80 grados , con los qnales in­
tentaba este'autor demostrar otros tan­
tos grados de incitabilidad , distribui­
dos por todo el ser viviente al princi­
pio de su’ vida. Esta no se pone vo  ac-

cion

C? ) Fíffí« íikfco, Opuscuk,



cion , mientràs permanecen intuitos es­
tos 8o grados de incitabilidad. Prime­
ramente se requiere'la accion.de un es-: 
tim ulo, ó potencia incitativa para, con? 
sumir miuciios de estos grados de in­
citabilidad ; pero quando los .estimulos 
han- destruido todos los 8o grados, la 
vida toca su termino.. El grado pues 
oftuagesimo de la escala señala el prin-, 
cipio de la vida , d  la vida futmm' que 
direftamente va á parar en la nada.

El incremento y  la fuerza de la vida 
dependen de una diminución convenien­
te y  proporcionada de los* grados de 
la incitabilidad , causada por las po­
tencias incitativas  ̂ señaladas eñ lá  li­
nea segunda que producen el incitameñ-  ̂
to , empezando por cero , hasta al gra­
do 4 0 , y  de este, grado nuevamente 
hasta al cero. El estado dé vigor , ó 
el incitamento que ha inducido la di­
minución de la incitabilidad, efeélo de 
las potencias incitativas, no puede lle­
gar sino hasta ün cierto punto. La vida 
s e  haUa.en su mayor, grado de perfec­
ción , quando la incitabilidad se halla 
consumida hasta al grado 40, y  el in­
citamento se -ha aumentado dguaimente

.has-
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hasta dicho grado. DeSde este punto'̂  - 
empieza á disminuirse el vigor vital, 
esto- es , quando se han disminuido mas 
de 40 grados de incitabilidad, y  el in- 
citamento se halla' mas allá de este gi'a- 
do. La salud también se disminuye, pa­
sando á la debilidad indiretìa ; y  en 
Céro terminan ambas lineas, la de la 
incitabilidad, y  la del incitamento. L a  
vida acaba con la muerte.

Debajo el grado 80 de incitabilidad 
las' potencias incitativas se deben ha­
llar tódavia 4 cero : éstas no han gas­
tado la incitabilidad, luego nó han o- 
brado, y  por tanto aun no ha princi­
piado la vida. El incitamento, ó ya sea ' 
la vida, créce conforme los estímulos 
van consumiendo los grados de ía in­
citabilidad , hasta al num. 40. Luego 
que están consumidos 20 grados de in­
citabilidad , crece otros tantos grados 
el incitamento, y  de este modo se pro­
sigue proporcionadamente hasta al gra- . 
do. 40 el qitítt forma el mayor incita­
mento , y  el mayor vigor de la vida.
Si pasa mas allá la acción de las po- 
tencrás estimtìlantes , el incitamento se 
disminuye siempre , á proporción, ba-

xam



xando direftamente à ia muerte. En es­
te caso entrambas lineas se hallan ,á 
cero : el termino de la vida .queda-:; dar- 
cidido, tanto por la total consumcion 
de la incitabilidad, quanto por la en-r 
tera cesación del incitamento^

Si la acción de los- estímulos, ó de 
las potencias incitativas ,, tanto en el 
estado de aumento^ como en el de de­
cremento, continua sin interrupción, y 
de un modo siempre proporcionado iso- 
bre la misma linea, entoncesrtto se pre­
senta estado morboso , viniendo finalr  ̂
mente una muerte natural,; sin haber 
precedido alguna enfermedad. El excésoj 
ó el defeéio de esta acción de la& po­
tencias incitativas causa., durante la vi­
da , diversos males , todos los quales 
juntos dependen evidenteniente de, un 
exceso, ó de un defeco ( estenia , ó 
astenia ) ,  exceptuándose ; algpnas afee- ■ 
ciones locales.

i 6

Explicación de algunas: vocfis, del. nugvQ.. 
sistema-î

 ̂Apyrexia. Es aquel estado de la ma­
quina en que no se h.aiia auraentadó

eJ



el calor , ó , según la antigua nomen­
clatura , en el que falta la fiebre. En 
las calenturas intermitentes se llama 
apyrexia el estado intermedio entre el 
uno y  el otro paroxismo.

Astenia es el estado del cuerpo vi­
viente en que todas las funciones ani­
males están mas ó menos debilitadas, 
muchas veces desordenadas, y  se ve, 
que constantemente padece una ú otra. 
Consiste en la falta de incitamento, y  
en la privación de fuerzas que en con- 
seqüencia se manifiesta. La suma total 
de los estimules , y  hasta el incitamen­
to se hallan disminuidos.

Cura astenica : consiste en prescri­
bir todos los remedios propios para dis­
minuir el exceso del incitamento , en 
una palabra , los debilitantes.

Cura esténica : es aquella en la que, 
por medio de los incitativos se corrige 
la afección astenica, ó la debilidad, esto 
es : el metodo corroborante con el qual 
se aumenta la suma total de los estímu­
los , y  en conseqüencia el incitamento.

Debilidad direña : es la que entera­
mente proviene de verdaderas causas 
debilitantes , p. e. de sangrías,- purgan-

£ tes.



te s , del frió , del hambre , de las pâ
siones deprimentes del alma, & c: ó bien 
es un estado del cuerpo falto de. fuer­
zas , dependiente direéìamente de la fal­
ta de los estímulos necesarios para man­
tener la vida. Es esta una debilidad por 
exceso de incitabilidad , ó de suscep­
tibilidad de sentir la acción de los es­
tímulos : los infantes y  las mügeres 
débiles son muy susceptibles de sentir 
esta acción , ó la sienten mas que los 
hombres habituados al trabajo.

Debilidad indiredia es la que de­
pende de la acción sobradamente vio­
lenta 5 ó muy continuada de los esti- 
mulos , ó bien la que sucede, á un in­
citamento inmoderado. E l vino, las subs­
tancias nutritivas , el calor ,  &c, son 
otros tantos estimulantes ; pero el abu-r

i 8

So de ellos, ó su uso demasiadamente 
continuado dan origen á un estado de 
debilidad , no siendo esta otra cosa, si­
no el efe¿lo de la incitabilidad consu­
mida, Las pirexias pueden pasar á esta 
debilidad , ya por la violencia de la 
diátesis ,  ya por el uso de los reme- 
dios incitativos , y  por la omisión de 
los que refrescan y  debilitan.;

Dia-



19
: -Diátesis^ ò grado de salud : quan­

do,.es esténica , indica el, estado y  gra­
do de una fuerza m ayor, de un in­
citamento violento , de la acción au­
mentada de las funcioneá animales, dé 
grande cantidad de'sangre, &c. En la 
■ astenica se experimenta lo contrario, 
esto ns , en el estado de debilidad uni- 
versaL La diátesis pues puede ser es­
ténica , ó asténica. En la predisposi-: 
eion- á las enfermedades se debe ma­
nifestar una ú otra diátesis , y  quan­
do esta se aumenta, se declara por fin 
la enfermedad’:

Enfermedades asténicas se llaman a- 
quellas en que d  incitamento se baila 
umversalmente mas disminuido de lo 
que conviene I en este estado se dis­
minuyen en fuerza y  duración las fun­
ciones animales.

Enfermedades locales son las que uni­
camente se manifiestan en una sola par­
te., no siendo efeéto de la diátesis uni­
versal , ó predisposición antecedente, 
aunque alguna vez estos male-s se co­
munican finalmente á todo el cuerpo. 
Estas al- principio nacen de un esti­
mulo preternatural, ó de lesión par-

Ba ti*



ticular que haya podido mudar la com 
nexion, organización , y  mezcla de. una 
sola parte.

Enfermedades universales comunes son 
las que acometen á todo el cuerpo, y 
hasta en su origen son universales. La 
curación se debe dirigir al todo, aun* 
que una parte padezca mas que la otra, 
como sucede varias veces, supuesto que 
no es sino efedo de la acción de los 
estímulos universales, ó de las poten­
cias nocivas que han alterado el prin* 
cipio vital.

Esterna es el efeélo de la acción de 
las fuerzas' universalmente, estimulantes 
sobre el cuerpo vivo : se sigue de aqui un 
grado de mayor incitamento el qual au­
menta varias funciones animales, desar* 
regia otras, ó las disminuye enteramente. 
L a voz estenia significa vigor de fuerzas.

Estímulos difusivos se llaman los, re­
medios dotados de una fuerza excesiva­
mente estimulante , y  que obran con 
prontitud. El estimulo del opio, del e- 
ther , del almizcle, es mas pronto, mas 
difusivo, y  mas poderoso, que el de 
los manjares nutritivos , del movimien­
to , de la quina, &c.

Fie-
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21
Fiebre: antes se distinguía con este 

nombre qualquiera enfermedad en la 
que se obserbaba tem blor, frió , pulso 
freqüente , y calor. El Doétor Bíiown 
no llama calentura la verdadera pire-
x ia , y  mucho menos la enfermedad
inflamatoria, porque la calentura es un 
mal fundado en la debilidad, la qual 
se cura con remedios estimulantes , y  se 
sostiene y  exáspera con debilitativos, 
según observamos cada dia en las ca­
lenturas frías.

Qualquiera causa externa , ó inter­
na produce en el sistema una inacción 
ó torpeza á la que nuevamente siguen ca­
lor y  sudor. En la diátesis astenica la 
torpeza , seguida del calor , constituye 
propiamente la calentura en el verda­
dero sentido del Doélor Béown ; la tor­
peza á la que sigue calor en la diáte­
siŝ  esténica forma la pirexia , ó la en­
fermedad flogistica. La mayor debilidad 
se manifiesta en las calenturas, duran­
te el periodo del fr ió , se disminuye 
con el calor, y  se hace minima, quan­
do el sudor comparece. Al tiempo del 
sudor es grande la acción de. los vasos . 
excretorios de la cutis , pues que su- 

»3 pera



I

-pera la de las boquitas ' de los vasos 
absorbentes : es mayor la secreción dé­
los vasos capilares exhálantes , y  me­
nor la de los inhalantes.

Flemasia es el estado del cuerpo que 
inclina á la inflamación la qual facil­
mente se manifiesta en esta , ó aquella 
parte.

Flogìstico equivale á esténico, y  del 
mismo modo se usa comunmente anti- 
fiogístíco por astenico. Se llaman males 
íiogisticos los que dimanan de un fuer­
te incitamento.

Forma de las enfermedades. Con esta 
frase se explica la forma de la -calidad 
esténica ó astenica, con la que la en­
fermedad se distingue de otra de diver­
sa especie. Dos son las formas de las 
enfermedades , á saber : las que dima-̂  
nan de un exceso de incitamento ( es­
ténicas ) , y  las que se derivan de la 
falta de éste ( asténicas ).

Fuerzas incitativas. Se llaman tam­
bién potencias estimulantes que no son 
otra cosa, que estímulos que obran en, 
nosotros, aumentando la funciones ani­
males. JEl Doélor Bkown las ha dividi­

do
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do en fuerzas internas, y  externas ( i ).
Incitabilidad se llama la propiedad 

de sentir el cuerpo la acción de las 
fuerzas estimulantes. El infante es mas 
incitable y  apto para sentir la acción 
de los estímulos ( por hallarse en el ma­
yor estado de debilidad direifta), que 
el hombre adulto. L a incitabilidad pues 
es la propiedad sobre la que obran las 
fuerzas estimulantes : en la maxima de­
bilidad se halla muy amontonada. La 
acción de las potencias debilitativas dis­
minuye el incitamento, y  acumula la
incitabilidad. , j  3 i

Incitamento es el resultado de la ac­
ción de las fuerzas excitantes sobre la 
incitabilidad. La diferencia entre la es- 
tenia , y  la astenia consiste en la mag­
nitud ó parvedad del incitamento; quan­
do éste es proporcionado, constituye la 
salud. Los males esténicos dependen de 
un incitamento excesivo por la acción 
de estímulos desproporcionados : un in­
citamento pequeño da margen a los ma­
les asténicos, esto es: á los que vierien 
de falta de estímulos. Además, un in-
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citamento fuerte puede cambiarse en 
- iJidad indirecta, y  de esta manera 

ser causa de gravísimas afecciones as­
ténicas.

_ Inflamación asténica que es la pro­
viene de un derrame de sangre en los 
vasos inflamados, en los que predomi­
na mas , que en otra parte una maxi-- 
ma atoma , y  una relaxacion mayor; 
■ lista especie de inflamación va herma­
nada con la debilidad y  con la falta 
de sangre en los demás vasos, y  se incli­
na mas presto á la gangrena, que á una ' 
OLuna supuración. Sirven de exemplo de

sota, la oftalmia 
aganosa , la angina maligna ( 2 ): 

Oportunidad para una enfermedad es 
la predisposición que antecede á las a- 
fecciones universales. Este es un estado 
de la maquina puesto entre la salud y  
el mal, cuyo estado, mediante la ac­
ción de nuevos estímulos (potencias no­
civas ; , o por la detracción de estos 
pasa formalmente al de enfermedad. En 
este caso-el hombre todavía aparenta 
un estado de salud, entonces no estaipos

I
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enfermos ; pero no nos hallamos ente­
ramente bien. Roschlaub dice, que di­
cho estado podría considerarse como 
una tendencia al mal.

Pirexia es un nombre generico pa­
ra expresar una enfermedad con calor, 
y  significa el estado universal que siem­
pre precede á las flemasias, y  que en 
los males agudos antes se llamaba ca­
lentura. Sus sintomas son sed , calor, 
aridez, 8rc.

Potencias incitativas son los estimu­
les que aumentan y  cansan las funcio­
nes animales : son nocivas , quando au­
mentan estas funciones hásta destruir 
la salud.

Potencias nocivas son las que aumen­
tan , 6 disminuyen el incitamento mas 
ó menos de lo que se requiere para la 
salud. Llamanse p. e. potencias nocivas 
incitativas, quando con su acción in­
ducen la forma de los males esténicos.

PRI-
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PRIMERA PARTE.
Enfermedades con pirexia é inflamación 

de una parte del cuerpo  ̂procèdenteSy 
en parte de Ids flemas t a s y  en parte 

de los exantemas.

CAPITULO PRIMERO.

D e  la  inflamación d el pecho.

§. I.

L,clamase inflamación del pecho a- 
quella flemasia en la que las entrañas 
contenidas en la una, ó la otra cavi­
dad del pecho están con preferencia a- 
tacadas de la diátesis flogistica.

s - ii .
La inflamación del pecho se divide 

y  subdivide de una manera increíble, 
según la diversidad de las partes que 
daña. Se ha dado el nombre de perip-̂  
neumonía á la inflamación de los pul­
mones , el de pleuresía á la inflamación

de



de la plura , el de carditis la del 
corazon,y el de parafrenitts a. la del 
diafragma. La angina membranosa, ó 
cmanchè trachealis. de C ullen tarnpien 
se ha contado entre las inflamaciones 
del pecho, y  ultimamente la distinguió 
D arwin ( i ) con el nombre de perip- 
jieumonia tracheal.

§. III.
La inflamación del pecho es de ua 

genero particular, mientras se mantie­
ne en estado de violencia : á mas de 
los sintomas generales de las enferme­
dades inflamatorias, se manifiesta en al­
guna parte de esta cavidad un dolor que 
muda facilmente de situación : tahibien 
va comunmente acompañada de respi­
ración difícil, y  de tos que unas veces 
es seca, y  otras con esputos mocosos, 
ó sanguíneos.

§. IV.
' Un estado de pirexia universal la 

precede, esto es : la diátesis flogistica
predomina universalmente en la ma- 
 ̂ qui-

i i )  ZoonomaP, II,
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quina j y  por qualquiera causa acciden­
tal se aumenta en las partes conteni­
das en la cavidad del pecho en las que 
torma la inflamación. La violencia de 
esta es proporcionada á la violencia de 
la diátesis de que depende , y  la in- 

dolor proviene de la inten­
sidad de la inflamación. El sitio prin­
cipal de ésta está comunmente en los 
pulmones, y  de aqui queda dañada la 
membrana que los envuelve, y  que en­
vuelve tmnbien las demás visceras del 
pecho, ó bien aquella parte suya que 
viste la parte interna de las costillas. 
Asi está compuesto'p. e. de ambas pleu- 
ras el mediastino, y  el pericardio del 
redoblez de la misma pleura esta se 
úaila también adhérente al diafragma. 
La inflamación pues de todas estas par­
tes p̂ uedé estar comprehferidida baxo el 
nombre de inflamación del pecho.

_ §. V.
_ El dolor que se manifiesta en qual- 

qliicra p.árté del pecho siempre tiene re­
lación con la parte interna que está in­
flamada. Morgagni ha observado , que 
en las inflamaciones del mediastino el

do-



dolor se hace muy sensible en el ester­
nón , en el espinazo, y  en la clavicu­
la , limitándose las mas veces al ester­
nón solamente. Es alli mas profundo el 
dolor, quando la inflamación compre- 
hende el cOrazon y  el diafragma, y  es 
mas fuerte entre las costillas; falsas, y  
la ultima vertebra dorsal , quando a- 
quella ocupa el diafragma únicamente. 
El dolor se puede sentir en qualquiera 
parte del pecho, quando la inflamación 
está en los pulmones -, ó en las membra­
nas que visten estas visceras. La ansie­
d ad , según Boer»Aí1,ye , es una señal 
particular de la inflamación del cora­
zón. Conviene exáminar el pecho des­
nudo , y  notar si; el enfermo respira 
levantando las costillas, ó deprimién­
dose el diafragma  ̂ para decidir si éste 
está comprehendido en la inflamación j 
pues quando ocupa esta parte, Lis pe­
queñas costillas suben, y  bajan alterna­
tivamente , y  la parte inferior del ab­
domen de ningún modo se mueve.

§. VI. ^
Para la curaciom no es de impor­

tancia saber qual de las visceras con­
te-
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tenidas en la cavidad del pecho se ha* 
lia mas ó menos inflamada.

§. yih
Queda dicho ya , .que no se puede 

inflamar la superficie de los pulmones, 
sin que al mismo tiempo se dañen las 
membranas que visten esta entraña(i), 
y  asimismo no pueden, estas estar in­
flamadas, sin interesar la superficie ex­
terna de la substancia de los.pulmones, 
Por esto se debe mirar como inútil y  
mal fundada la división dt la inflama» 
cion del pecho en pleuresia, y  perip- 
neumonia, tan celebrada de los práélicos.

§. vm.
Causasí '

Esta enfermedad se manifiesta lue­
go que á una disposición flogistica se 
añade qualquiera otra causa estimulam 
te que aumente la diátesis, cuyo efeéfo 
se decida principalmente en las partes- 
contenidas en la cavidad del pecho, y  
se encienda en ellas una inflamación

mas
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mas, ó menos peligrosa. La enfermedad 
es mas común en el invierno, que en 
el veranoporque en aquella estación 
soplan con vehemencia los vientos del 
norte, asi mismo, porque, entonces fa­
cilmente nos: enfriamos , ,y  en seguida 
nos exponemos incautamente al calor 
del . fuego. La precedente acción del 
frió ha vuleto las partes contenidas del 
pecho mas susceptibles de., la acción de 
jos estimules difusivos, en una palabra, 
las ha . hecho mas excitables j y  en este ca­
so el calor externo es del mayor detri­
mento. E l labrador non está sujeto al 
.reumatismo esténico, ni á alguna in- 
.flamacion del pecho, mientras perma­
nece en un parage fr ió , pero le aco­
meten evidentemente el catarro seco, 
el reumatismo esténico , la angina , y  
la inflamación, del pecho , luego que 
habiéndose resfriado, entra inmediata­
mente en el establo, en las estancias 
calientes , ó se expone al fuego*

§. IX.
Es muy probable, que á mas del 

influxo externo de la temperatura que 
«bra en los pulmones, éstos se hallan

«O
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en otro modo dañados por las partes 
externas, á saber : por medio del inti­
mo consentimiento que existe entre las 
funciones de los vasos internos, y  ex­
ternos del pecho , en fuerza del qual, 
el diafragma , y  los mismos livianos 
pueden muy á menudo ser inflamados. 
Los numerosísimos vasos de los muscú- 
los intercostales penetran en la substan­
cia de éstos mismos músculos, y  en 
gran parte, van á anastomizarse con 
los vasos que corren exteriormenté por 
las paredes laterales del pecho. Todo 
aquello pues, que estimula la parte ex­
terna del pecho , se comunica proba­
blemente á los vasos intercostales inter­
nos, y  de éstos hasta al diafragma.

. X.
Están sujetas con preferencia á la 

inflamación del pecho las personas que 
se hallan en la flor de su edad, las 
que trabajan con afan , y  sin inter­
rupción , alimentándose al mismo tiem­
po de substancias nutritivas ; las mu- 
geres jovenes , las que habitan en 
países secos, y  aquellas finalmente que 
comen buena carne , y  abusan de be--

bi-
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bidas espiritosas. En los infantes la in­
flamación de los pulmones se complica 
con freqüencia con el sarampión , y  
particularmente , quando están mal cu> 
rados , manteniéndolos en lugares ca­
lientes , y  subministrándoles al mismo 
tiempo remedios estimulantes ; hasta en 
la tos convulsiva, enfermedad de si mis­
ma astenica , se puede con el abuso de 
los estimulantes excitar una inflama­
ción en los pulmones, con tal que di­
cha peripneumonia se refiera á la es­
pecie de la peripneumonia notha, nervosa, 
astenica.

§. XI.
Quando los pulmones, lo mismo que , 

qualquiera otra parte sensible , se ha­
llan inflamados de resultas de la acción 
de una enfermedad, ó de un estimulo ir­
ritante loca l, sin haberse desplegado 
antecedentemente la diátesis flogistica, 
en tal caso esta inflamación se llama 
local ; y  aunque, por causa de la ex­
trema sensibilidad , é irritabilidad de 
ta parte dañada, padezca toda la ma­
quina , la indicación para la cura del 
£Hal se debe también dirigir principal-

c men-
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mente á esta misma parte, dañada. Ló 
primero de todo se ha de procurar qui­
ta r , mientras sea posible, el cuerpo eX'* 
traño, irritante que ha dado origen á 
la enfermedad ; las partes divididas , ó 
lasceradas se han de reunir de nuevo 
mutuamente, según las reglas que in­
dica la Cirugía.

§. XII.

Sintomas.
En esta especie de inflamación , lo 

mismo que en toda otra , el enfermo 
siente antecedentemente en los miem­
bros peso , y  Opresión, quexandose de 
diversos dolores vagos ; en seguida se 
manifiesta el mal en su principio acom­
pañado de frió y  temblores. El ^periodo 
del frió dura en varios casos muchas 
horas, sucediendole un calor casi uni­
versal. A  veces la enfermedad comien- 
2a con solo el calor: viene en seguida 
un dolor agudo , ó también obtuso en 
el pecho que frequentemente muda, de 
lugar, y  se fija en diversas partes 
de esta cavidad. La respiración se ha­
ce corta, acelerada, penosa , y  hasta

do-
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dólorosa, segLia el enfermo respira mas 
profundamente de lo que acostumbra­
ba. Este habla con trabajo, sus pala­
bras son truncadas, ó interrumpidos 
sus discursos, íkne la cara roja é hin­
chada,, los ojos encendidos , brillantes, 
y  dilatados. Los otros sintomas mas .co­
munes de la inflamación del pecho se 
reducen al afan , á la inquietud , á la 
vigilia , ó también al sueño interrum­
pido , á la sed ardiente, -á la lengua 
blanca, á la aridáz de los labios , á la 
falta total de apetito, á la tos, á la 
sufocación , y  alguna vez al vomito, á 
Ja total supresión de la transpiración, 
á las orinas, al principio pagizas, y  des­
pués muy encendidas, y  las mas "veces 
á la obstrucción del vientre ,• &c. Hr-. 
pocRATEs comprehende en pocas palabras 
los sintomas de la inflamación dél pe­
cho (i). Si en está inflamación se interesa 
también el corazón , entonces el pulso 
es desigual, intermitente , y  el enfermo 
padece palpitación de corazón , un do- 
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?ô  que se fixa en la parte media de! 
esternón , y  vomitos muy freqiientes. 
Algunas veces el pulso es blando al prin­
cipio de la enfermedad, lo que puede 
provenir., según D arwin , de un cierto 
grado de nausea , ó de inacción del es­
tomago.

§. XIII.
Quanto mas violentos son los sin­

tomas, tantò mas seria y  _ peligrosa es 
la enfermedad. Por los sintomas que 
ésta presenta muchas veces no se puede 
determinar qual de las partes contal- 
das en el pecho está propiamente infla­
mada ; pero esto de ningún modo in­
fluye en la elección del metodo cura- 
,tivo : tanto en uno , como en otro ca­
s o , se ha de abatir y  destruir el ex­
ceso de la diátesis flogistica.

§. XIV.
Conforme se va agravando el mal, 

el paciente no puede estar echado en 
posWa horizontal, obligándole la exce­
siva ansiedad á sentarse sobre la cama. 
La respiración se hace con silvidos, y  es
estertorosa : se ofuscan los ojos, la ca­

ra'
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Ira se pone palida , y  caida ; á algu­
nos se. les inflama la garganta j  pier­
den la voz ; se debilitan y  alteran las 
funciones del cerebro, se les enfrian los 
pies , y  las manos, tienen sudores fríos, 
y  pegajosos, principalmente en las par­
tes superiores. Algunos padecen diarrea 
coliquativa , fe respiración se les acor­
ta , y  se les pone mas congojosa. Fi­
nalmente el enfermo no siente ya  mas 
dolor en el pecho , y  acaba sus dias 
con tranquilidad.

i  XV.

Explicación de los sintomas.
Los dolores vagos de los miembros, 

el peso y  opresión que anteceden al 
mal son ya efeélos de una grande con­
gestion de sangre en los vasos que se 
hallan dilatados por la misma: el frió 
puede provenir de la inacción, inercia, 
ó atonía de los vasos absorventes , y  
exhalantes. Los absorventes se hacen 
inertes en conséqiiencia del frió exter­
n o , y  de la falta de calor , la inercia 
de los exhálantes no es efeéfo de la 
falta del calor externo, ríno de causas 
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internas, éntre las quaíes fia de cmf-
tarse con especialidad la acción ~ dismi­
nuida del sistema arterioso. El fr ió , d 
el rigor comienzan á hacerse sentir  ̂qüaii- 
do la diátesis esténica empieza á- ser 
muy vehemente en lös vasos exhalan­
tes 'de la cutis por donde se disminuye 
la transpiración. Por fin estos vasos se 
hacen siempre de menor diámetro, y  
se obstruyen de modo , que por mas 
que la sangre continué á ser empuja­
da hasta á ios que están destinados 
la transpiración , atendida la violencia 
de la diátesis , no se evapora la ma­
teria transplrable de las ultimas extre- 

' midades de'estos vasos. Por esto sucede, 
que el calórico formado , y  difundido en 
el cuerpo animal, no siendo eliminado 
con la materia de la transpiración á^que 
sirve de vehiculo, se amontona debajo la 
epidermis, y  causa el calor urente; En 
prueba de esto , en los casos mas be- 
nignos se puede disminuir este calor u- 
re'nte, luego que’ se restablece la trans­
piración , ya sea con baños de agua, 
ó de algún humor caliente, ya sea, se­
gún la diversidad de la causa , con "el 
uso de remedios internos, ó externos

es-



estimulantes, 6 debilitativos. Con m o 
tivo del estado esténico de los vasos, 
y  de la detención del calórico, la ori­
na es al principio pagiza; por fin se 
vuelve roja, quando por la violencia de 
la diátesis escapan de los tubos secre­
torios de los riñones algunos, globuli­
llos de sangre, ó bien quando los va­
sos absorventes obran con. demasiada 
ariividad, y  absuerven la parte mas 
aquosa , y  mas sutil de la orina.

§.-XVI.
El dolor punzante muda muchas 

veces de situación, por no ser la in­
flamación la causa principal de la en­
fermedad, sino efeéto de la pirexia uni­
versal , ó bien una parte de la diáte­
sis general. Esto quiere decir , que di­
cha diátesis se manifiesta con mayor 
violencia, mas presto en unâ  parte, que. 
en otra, y  asi también la inflamación 
se descubre en aquella parte que se ha­
lla mas dominada de la diátesis. Tam­
bién ésta en el decurso de la enferme­
dad puede dirigir su fuerza desde aque­
lla parte qué ha atacado primeramen­
t e , á otra} ésta pues puede ser ma- 
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yor en otro lugar , disminuirse en éste, 
y  aumentarse en aquel. Por esta razón 
la inflamación que va acompañada de 
dolor , muy á menudo , se muda de 
un lugar á otro , dism-inuyendose, una* 
veces, y  aumentándose otras. Puede per­
manecer en una parte fija en el pri­
mer lugar en que se ha formado, y  
estenderse con otro tanto ímpetu 4 otra 
región del thoraz.

4 0
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XVII.
Quanto mas intenso, profundo, pun­

zante es el dolor , la inflamación es 
otro tanto mas grave, y  el pulso se 
pone mas duro, y  vibrante- Si la diá­
tesis , y  la, inflamación de la parte da­
ñada son benigna?, el dolor no es tan 
fuerte, sino algún tanto obtuso, y  mas 
soportable; el pulso permanece todavía 
vigoroso ,' pero no tan vibrante , como- 
en el primer caso. La enfermedad' por 
fin comienza á disminuirse, el dolor 
se hace mas suave , el ; pulso menos ten­
so , y  la respiración con ma;^r liber­
tad y  franqueza. Quando de una vez 
el pulso se observa blando, se ha de 
inferir, ó que la enfermedad, habien­

do



do llegado al ultimo grado de violen­
cia , ha pasado á la debilidad indirecta 
por defecto del metodo conveniente de 
curación, ó que se ha mudado en una 
verdadera debilidad diredta, á couse- 
qüencia del abuso del regimen debili­
tante.

§. XVIII.
Hasta ahora ha prevalecido'la falsa 

opinion de que el pulso duro era efeéto 
de la inflamación de la pleura, y  que 
el blando indicaba la de la substancia 
de los pulmones. No pocas veces suce­
de , que la enfermedad es muy peli­
grosa , mo obstante el, pulso blando, eŝ  
tando inflamada la substancia del pul­
món , como nos lo deberían advertir 
varios errores en el metodo curativo. 
También puede suceder, que al princi­
pio del mal el pulso ya sea pequeño; 
por causa del dolor procura el pa­
ciente detener quanto puede la respira­
ción: en este caso después de una. san-' 
gria , el pulso se pone mas vibrante, 
porque el enfermo puede entonces res­
pirar con mayor libertad. Por esto har 
bia ya notado Morgagni varios casos 
en los quales, por mas d'-̂ e el. pulso

fue*“
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fuese müy .duro , con la sección del 
cadáver haBia hallado totalmente infla­
mada la substancia de los pulmones, 
y  enterarhente sana la pleura. I>a opi­
nion de que el pulso ha de ser blan­
do en la inflamación de los pulmones, 
y  duro en la de la pleura , proviene 
de haberse entendido malamente un pa- 
sagé de G aleno. E s muy probable, que 
el pulso blando al principio dé una 
inflamación de otra parte interna, pue­
da también provenir de falta de aéii- 
vidad, ó de otra afección del estóma­
go ; de, aqui nacen la nausea , el vo­
mito, y  unos conatos casi continuos de 
vomitar, quando la inflamación se ex­
tiende al corazón.

§. XIX.
El dolor , como queda dicho , es la 

señal de la inflamación existente en la 
cavidad del pecho ; nada convence la 
observación de aquellos Médicos que 
nos persuaden no haber hallado en el 
cadáver inflamado aquel punto en que 
se habia antecedentemente manifestado 
el dolor , ó que nos aseguran haber 
descubierto vestigios de inflamación

en



en la substancia- mas interna de ios 
pulmozies La mayor parte de las alte- 
racioaes que descubrimos en las cada- 
veres sucede en el :a<5o de la muerte, 
ó después de ésta.,Xa bilis, la sangre, 
y  otros humores pueden esparcirse tam­
bién después de- la muerte ; mediante 
la posición horizontal del cadáver, pue­
de la sangre recopilarse en la parte in­
terna- de los pulmones, teñirlos de un 
color obscuro , -y aumentar el peso de 
ellos. Las partes externas pues de esta 
entraña pueden aparentar indicios de 
inflamación , ó de colección de sangre. 
Los mas diestros anatómicos en gene­
ra l'h an  demonstrado, que las manr- 
chas de un negro azul no siempre sig-̂ ' 
niñean gangrena ó inflamacioa, un gol­
pe al ojo vuelve.su circümferencia de 
un negro azu l, que nadie tomará por 
gangrena, ó por inflamación. Una vez 
tuve un brazo totalmente negro , por 
haber recibido muchos golpes en él ; 
pero no era por esto inflamado , ni 
gangrenado, ni experimenté el mas pe­
queño dolor.
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§. XX.

Las manchas negruscas no son otra 
cosa que el efeélo de un derrame de 
sangre, causado por el peso de ésta, 
ó por otra causa. La espina dorsal se 
encontró negra en el cadáver de un 
Principe , y , según su condición, se de­
claró por gangrenada: él cadáver fué 
abierto al cabo de treinta horas de la 
muerte. Si después de ésta el mismo cada- 
ver hubiese sido apoyado sobre el vien-«' 
tre, se habria también descubierto en ésta 
parte la pretendida gangrena. En las .par-« 
tes inflamadas la congestión es de una 
sangre roja encendida; al contrario las vis­
ceras gangrenadas tienen un color obs­
curo a zu l, verdusco , y  falto entera­
mente de consistencia de modo ., que 
la presión del dedo fácilmente las pe- 
netxa, como sucede con la fruta podrida.

§. XXL
La respiración se hace difícil, por­

que el ayre inspirado en los bronchios 
los llena, los dilata, y  en conse- 
qüencia los comprime , estimulando los 
vasos sanguíneos inflamados. En prue­
ba de esto, en log pulmones inflama­
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áos la substancia esponjosa comparece 
mas roja de lo regular, y  esta berme* 
jura nace de un numero piodígioso de 
pequeños vasos sanguíneos , que se der­
raman en las celdillas pulmonares , y  
admiten muchos globulitos sanguíneos,

§. XXII.
Siempre se ha creído, que la res­

piración difícil provenia únicamente de 
la impedida circulación de la sangre por 
los Vasos pulmonares , de obstrucción. 
Congestion de los vasos , &c. Este fe­
nómeno , no obstante, se explica ma* 
ravillosamente, atendiendo á la pre­
sión , y  estimulo del_ ayre inspirado 
que sufren los vasos inflamados. Con 
todo , es bastante probable que , quan-* 
do el mal va. á terminar con la muer-* 
te , el fluxo de la limfa coagulable que 
después de la inflamación se encuentra, 
tanto en la substancia de los pulmo­
nes , como en la de la pleura, y  de 
las otras membranas, cause una cierta 
plenitud, presión incomoda de modo, que 
permaneciendo mas gorda la substancia 
de los pulnlones , la respiración se ha­
ce mas díficil j y  mas ronca.

§. XXlIíí
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§. XXIII.
Puede también darse, el caso , que 

aun después de vencida la infíarnacion, 
quede en la cavidad del pecho una co­
lección de esta limñx coagulable extrava­
sada, la qual no pueda ser raabsor- 
vída. O bien, los vasos limfaticos de­
masiadamente aélivos, y  en conseqüen- 
cia inertes , dan origen á una extrava­
sación de agua en el texido celular de 
los pulmones , por cuyo motivo la res­
piración permanece todavia difícil, y  
exige el uso. de los estimulantes, y  dia­
foréticos.

4 6

§. XXIV.
La explicación de la ronquera, y  

de la seqüedad de la trachea se decla­
ra bastantemente en la doctrina Brow­
niana ( i ). La violencia de la diátesis 
se propiiga hasta la extremidad de los 
vasos exhálantes , y  excretorios que. se 
derraman en la superfície de los bron-, 
chios. Resulta de aqui- un excesivo in- 
citarnento., y  mayor densidad de las 
fibras de los vasos, cuyo diametro se

dis-

_(i) E k m . d s M e d . §. CLIX C L X .  Q C Q L V t
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disminuye ; se cierran sus orificios de 
modo, que por ningún lugar puede sa­
lir la materia vaporosa que sirve para 
humedecer la trachèa, y  los bronchios, 
y  que servia antes para el esputo. Este 
solamente vuelve á parecer, quando ce­
sa esta constricción de los orificios de 
los vasos de los quales escapa nueva­
mente una suficiente cantidad de hu­
mor. Conforme este *se recoge y  se de­
tiene , se- vuelve mas espeso y  rnas ir­
ritante, consume la incitabilidad de to­
do el organo destinado á la respiración 
el qual, moviéndose convulsivamente, 
después de algunos ados reiterados de 
to s, evacua finalmente dicho humor. 
Es lo mismo que decir: la materia des­
tinada á la transpiración», y  también 
el moco separado en abundancia , y  
detenido , estimulan todos los vasos 
aéreos, .se aumenta por un instante el 
incitamento de las fuerzas destiziadas 
á dilatar el pecho, é inmediatamente 
sé vuelve á disminuir. De aqui sucede, 
que ahora se recoge esta materia , a- 
hora se evacua, concurriendo también 
en al^un modo la. acción de la voluntad,

XXV.



§. XXV.
De dicha constricción esténica de los 

vasos provienen también la sequedad de 
las partes externas del cuerpo , la obs­
trucción del vientre , y  ? como se ha 
dicho y a , la paüdéz de la orina que se 
observa al principio del mal.

§. XXVI.
La sequedad d‘e la cutis y  del tubo 

intestinal puede también provenir de la 
excesiva acción de los vasos absorven- 
tes, y  de la inercia , ó de la acción 
disminuida de los vasos exhálantes. La 
orina se vuelve palida , quando los va­
sos secretorios obran con aélividad, dis­
minuyéndose al mismo tiempo la ac­
ción de los absorventes. Mientras que 
no se transpira con la misma fuerza 
con que obran estos vasos , la seque­
dad es efeao de e llo , sea que esto 
dependa de qualquiera otra causa.

§. XXVII.
L a tos y  los esputos faltan al prin- 

eipio de la enfermedad, ó son estos 
de poca importancia, en quanto la trans­
piración está suprimida en la extremi- 

. dad
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dad de los vasos. Vienen esputos mo­
cosos, quando la materia detenida, y  
condensada excita los pulmones á la tos, 
y  haciéndose con ímpetu la expiración, 
esta materia se arroja con fuerza, median­
te el ayre que sale del pecho. Algunas 
veces se exprime de la extremidad de las 

■ pequeñas arterias un poco de sangre 
que tiñe de rojo los esputos. Estps se 
hacen copiosos, mas espesos y  colora­
dos ,  quando se disminuye la violencia 
de la diátesis , y  viene un cierto gra­
do de relaxacion. De semejantes causas 
provienen las evacuaciones sanguineas, 
las orinas, espesas , las diarreas , lös su;- 
dores , y  quanto se distingue con el 
nombre de evacuación critica. Para que 
se aumente la de los esputos, del su­
dor , y  de otros humores , se ha d'e 
aumentar igualmente, la acción de los 
vasos secretorios , ó la de los exhálan- 
tes, y  al contrario se disminuye la d e  
los vasos inhalantes , ó absorventes. Un 
excesivo grado de estenia puede »dismi­
nuir y  aun cerrar el diametro de los 
vasos exhálantes de modo, que éstos 
no reciban otro bumor.

49
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- 5. x̂ vm. ' '
Quaádo, eñ füér¿a de la; violencia 

de la diátesis, sobreviene lá debilidad 
indifeéía  ̂ el ineitánlfento se 'disminuye, 
y  sé manifiesta ;én toda la máquina 
el ma^or relaxám'ieñto. En estéé'easO sé 
arroja sin dificultad -tm esputo bástanté 
imperfeto , esto es', un humbr ■ pura- 
menté aquoso.' Según la debilidad é i- 
riércia .de los vasos se detiene la  parte 
mas 'espesa de este humor , y  , los vai 
sos absorventés se hallan en' él estado 
de' úna máxima'inér'cia. Se sigue de es- 
fo', qüé séméjante humor sé recoge éñ 
gran copia em; IdS pulmones cón el 

-|ual se, complica una extravasación de 
lim fa. coagLiláblé. El paciente muere so> 
'focado , y  en lo's’''brónchios se hallan 
'''constantemente los indicios de este den 
■ rarríe' dé h u m o t e s - . ' d

•§.xxix.
Quando no se- disminuye la infla- 

' m'ácipn del pecho, antes se aumenta 
tan to , que' por fin pasa á lá debilidad 
indireéta , se piiedé' formar fácilmente 
una colección dé agua en esta cavidad. 
Con freqüencia sucede, que el hydro-

t0‘
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thgrnx, termina Ja enfermedad, aun quan­
do, dicha inflamación, ha. sido tratada 

iflmo^r^dqs.debilitatÍYos de mocio  ̂
fl'Hf .haya.'pasado á .un ,,estado de de- 
.bilidad, ó relaxacion direida,., igambien 
•hay: casos en,.qi.ie la lim farecopilada 
entre los puíinones y  la. pleura , .ó en­
tre eí diafragma y  las' costillas, se con­
densa y  da lugar á algunas métasta­
sés. L a  inflamación despreciada pasa á 
supuración , y  acaba ppr un abceso a- 
■ bierto., ó., clandestino , ,q. fermina en 
gangrena,,quando es dem.asiado iilten- 
.sa,.ó.de una,,indole diversa de la que 

requiere para supurad Todos estos 
efeéios por lo común se há’ñ de clasi- 
.ficar entre las afecciones locales, y  de­
penden de un incitamento excesivo que 
paaa .á debilidad- indireña ; pero nun­
ca , Q rara ,vez, suceden, quando se echa 
rnano , á tiempo , de un , proporciona­
do, , regimen, antifloxistico.

§. XXX.
Hay también afecciones asténicas, 

y entre otras el tifo , ó sea la cue 
llaman fiebre nerviosa, fiebre maligna j 
en las que se manifiesta dolor punzan- 
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pecho , difnéa, y  otros acciden­
tes propios de la inflamación de testa 
cavidad. Así mismo hay inflamaciones 
pulmonares con pulsos dehiles.  ̂ El me­
todo dS curación se debe dirigir _a la 
destrucción del genio dominante dé - a
áfeccion general, esto es , del tito.

§. XXXI.

Curación.
Siendo la enfermedad inflamatoria de 

la mayor intensidad , pe debe  ̂echar 
mano ' del regimen debilitante , ó anti­
flogistico en toda su extensión y  fuerza.

§. XXXII.

-Primeramente se ha de hacer una 
larga sangriá de un vaso grande en e 
brazo, la que debe repetirse por se­
gunda vez , al cabo de dos , ó quatro 
horas, quando con la primera no se 
mitigan el calor , la dureza del pulso, 
los sintomas de la cabeza , y  de los 
pulmones, el dolor del thoraz, la dificul  ̂
tad de respirar &c ; pero comunmente
después de la primera sangría se logra

ya



ya algutt alivio en los referidos sínto­
mas. Las .ventajas son mas visibles, 
cfuando se prescribe ai.enfermo, al ca­
bo de dos, 6 quatro horas , una pur­
ga de diez dragmas p. e. de sal admi­
rable de G l a u v e r o  ( sulfato, de magne­
sia)  ̂ {*) ó una larga disolución de tar­
taro emetico {t art rito de' potasa antimo-̂  
«ííüio ). En algunos casos conviene hacer 
tres ó quatro sangrías.

§, XXXIII.
Si el mal subsiste en su primer gra- 

D 3 do
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( * )  La sai admirable de G l a u v e r o  no es 
el sulfato de magnesia , sino el de sosa : aquel 
«ulfato es la qué llamamos sal de la higuera, 
ó de Madrid , el qual por ja  analysis quími­
ca dá con abundancia la verdadera mag­
nesia , que publicó un español cinco años 
antes que el Dpclor B l a c k  , CQnio tengo pro­
vado . en mi Discurso Medico-qüimko sobre la 
magnesia, que leí en la Real Academia de M e­
dicina pratlica de esta Ciudad en el año de 
Í789 , y  le daré- á '. luz ,' para ,com” n uti­
lidad , y destierro : de preocupaciones y erro­
res de aquellos facultativos q u e , por no es­
tar .instruidos en la, Quimica , no conocen la 
verdadera magnesia ni sus efectos en el cuer­
po bu mao9. M itj a v ila .
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dû de violencia', después'dé’ îa sangria,, 
del purgante , ó îmbiendu'pramovido un 
poco el sudor con el uso dé los pol-; 
■ vos de D owMr , se deberán- continuar­
las 'sangrias, los purganfés, y  demás; 
antiñogisticos.

§. XXXIV.'^
Pero si , no obstante - las sangrÍaSj 

conserva aun el fnal Urf grado notable 
de violencia, he procurado siempre con 
utilidad la depresión de la diátesis, man­
teniendo' él sudor con' el uso de Unos 
polvos hechos , • según los de D ower 
( num. I q u e  tomaba' el paciente, mâ “ 
ñaua y  tarde,, La, incitabilidad se acu­
mula con exceso en .los .enfermos qué- 
se han debilitado mucho con repetidas.; 
sangrias: una-corta dosis de opio pue-j 
de obrar có'rt mucha áétiyidad en un- 
cuerpo que sé haya" así'debilitado. En 
semejantes, casos basta, ja' quarta parte 
de dichos .polvos , tomaá.ps, .á; la tarde, 
ó una disolución.. de , seis; hasta ocho, 
gotas de la tintura thebaica-, ó de lau-- 
daño liquido. En caso de''suma debi­
lidad direéla estos Temédiós obran con 
mucha fuerza , y  son mas que bastah-

tesí



tes ■ para dispertar la. acción dC; aquella 
parte del sistema vascular que está des­
tinada á la absoryencía. Por lo común 
las ligeras inflamaciones del .peck©, y  
con especialidad, las de indole, .reuma­
tica , las inflamaciones en que la diátesis 
es mas yiqlenta en las partes externas de 
aquella-cavidad , se curan, cpn_el,-mas 
feliz suceso , prescribiendo al principio 
un ligero purgante,-'y; .en la no.che. si­
guiente los: polvos de P ower i  ). 
En las- ligeras inflamaciones, dê  pecho 
bastai!^ todo lo ,may., un. ligero pui>- 
gánte salino, una bebida que refresque, 
el temple frió -de la atmosfera, y  en 
seguida-, el u,so de .los ; referidos ;̂ polvos 
de D o w e r . ,Este..metodo ha.sido; bas­
tante para la mayor part^ dq-tlps- en-r, 
fermos , d,urante, e f invierno .y  ía pri- 
m avera-de,,i7.95 . í,; - .

. d ' , ,
Ño es necesario,advertir, qpe tpda 

otra prescripcipn-debe eonco/dar con 
el metodo curativo, , ya- emprendido. 
Quanto mas intenso es, , el. nuil, tanto 
mayor debe ser el cuidado del Medico 
en ordenar todos los remedios que pue-
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den rebajar y  vencer la diátesis esteiiica.

§. XXXVL
A l principio de la enfermedad, es­

to es, antes que el Medico pueda ob­
servar la erupción del sudor, tin esputo 
mas fácil y  mas abundante , ó qual- 
quiera otra evacuación , efeéíos de un 
alivio incipiente de la diátesis , acos­
tumbró' préscribir bebidas frescas , y  li­
geramente ácidas. Se opone al verdadero 
■ metodo curativo el uso de las bebidas 
tibias que suele ordenar la mayor par­
te de los Médicos en el primer estado 
de la violencia del mal. No obstante, 
las bebidas no deben ser demasiado frías, 
de otra manera el calor que sigue ac­
cidentalmente , y  varios otros estimu­
les podrían hacer mayor grado de im­
presión. En invierno me valgo de las 
bebidas frescas, como son después de 
haber permanecido en el quarto por es­
pacio de algunas horas. Pero estas be­
bidas se deben conservar en vasos cer­
rados , para no atraher alguna -impu­
reza de la admosfera depravada,.



§. XXXVII.
La admosfera de la estancia debe 

ser moderadamente fresca , y  nunca de* 
masiado caliente al principio de la en­
fermedad. Gónvendria , que fuese algo 
templada, quando empiezan el sudor, 
ó los esputos , esto es , quando comien­
za- disminuir el m a l , en cuyo caso 
parecen indicadas las bebidas tibias. Los 
quartos las bebidas cálidas, y  asimis­
mo los fomentos calientes en el para­
ge del dolor son las principales causas 
que precisan á algunos Médicos á re­
petir prodigiosamente las sangrías en 
las inflamaciones del pecho.

§. XXXVIII.
Las mas veces ordeno , que el pa­

ciente se lave, y  tenga metidas las ma­
nos y  los pies en una mezcla de agua 
y  vinagre, mientras se mantiene muy 
intenso el calor.

§. XXXIX.
En quanto persiste el estado flogis­

tico, el alimento debe ser escaso , liqui­
d o , y  unicamente vegetal. L a bebida 
mas propia son, el suero de la leche,

el
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el cocimiento de cebada> con oximiel, 
el agua: simple con el xarabe de- ace­
deras ,& c .  Asimismo se conceden va­
rias frutas cocidas. En verano es muy. 
buena el .agua con,el zumo de frutas 
frescas, como son las Eresas, las guin­
das j& c . de, gusto agradable y  refresT 
cante , y  el vinagre extendido en ^ u a , 
y  mezclado con azúcar, quando e-xn 
cita la tos. En los paises septentriona-l 
les los enfermos de males flogisticos. 
usan mucho el agua mezclada cop el 
xarabe , ó. xugo oxycoceo. . :

5?

.. §. XL.: ..
El quarto debe ser grande, ni so­

bradamente claro, ni demasiado calien­
te, ,̂ durante el estadio del calón db la 
enfermedad. Si la estancia es demasia­
do caliente , con especialidad en las esta-’, 
clones ardientes, se puede volver fresca- 
derramando en ella vinagm , ó . agua 
fresca , ó poniendo acá y  acullá en di­
ferentes ángulos vasos con plantas ver­
des ). L a  cubierta de la camaj? ha

•de (*)

( * )  y o  nunca hago poner plantas ver­
des en el quarto de mis enfermos con el 'ffá



de sèr mas ligera de lo que ' conounr
, , - men­

S9

de atemperar el calor,atmosfèrico de él, jPPtj
ĉ ue si dichas ' plantagjnp'se renueyáp/múv á 
ntenudo , viciaa sobré manera él àyrc. Esto 
merece mas aténción' de parte dèi jSìèdico qùe 
là poca utilidad’ qué sQn. capaces de aearrear,- 
disminuyendo dicho calor. No haj.'duda-, que- 
en verano , cogidas muy de manana, y es­
parcidas por el aposento del enfermo, podrán 
atemperar, la atmósfera, pero tómbieji^e^^cier- 
to , que el calorico se combina rkpidámente 
con ellas , como- lo prueba el verlas’ luego ’ 
marchitas  ̂ én cuyo estado' no sirveii; ya'.para, 
el fin propuesto. Sabido :es entre ios .Medieds 
medianamente instruidos, que los vegetales.tietr: 
nos, sin,exceptuar la flor.mas aromaticg-,_en 
los parages sombríos exhalan con abundaueia  ̂
el gas azootico , tan enemigo de la vida.ani­
mal , que los que se hallan precisados a res­
pirarle en Su mayor pureza mueren rapida­
mente. Dicho gas pues se opone á la . respi­
ración , suspende todos los movimientos de La 
fibra muscular , mata la luz , apaga el fue-.
go , &c. propiedades diametralmente opuestas.
á-las del.igas oxigeno ú ayre vital. Lo .̂^Me-, 
dicos con estas reflexiones podran hacer niejor 
uso de lo. .que dice el famoso Geofroy en sû  
preciosa Hygiene con los siguientes exainetBos:-

. . . . . . . . . . .  Si flámmeus ardet
Phoebus, & sxiccat sitientes Syrius agros,



mente se praéíica i, y  solo deberá ser 
un poco mas pesada , quando compa­
rece el sudor. Una silla poltrona, ó 
un canapé son más comodos , que la 
cama regular , porque el enfermo se 
calienta menos, que en ésta. A  mas de 
lo dicho necesita grande tranquilidad 
de animo y  de espiritu.

' §. XLI.
,Nunca se han prescrito,ni aconsejado 

eméticos- en las graves inflamaciones de 
pecho, pero he visto propinarlos mu­
chas veces y  obtener de ellos un pron­
to efeélo. Vin» un hombre recientémente 
acometido de un dolor lateral punzan­
te Con esputo sanguíneo, y  con un vo- 
motivo consiguió un alivio muy nota­
ble. Yo permitiría estos remedios en las 
enfermedades menos graves. Los esfuer­

zos

6o

Depressi pateant, adverso sole , penates. 
Sparge domum lymphis , pleh^que liq-uoribus 

urn*
Mollibus exulteat herbis, malváque virenti;
Et tenui laftucá queis comes additur-uda, 
Populus, hutnescensque §buclus, frondesque sa­

ligna,
M1XJAVII.A. ‘
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zos para' vomitar en una: inflámacion 
intensa del pecho, especialmente en los 
que vomitan con dificultad , podrían 
ser demasiado violentos, y  asimismo 
las presiones del diafragma , demasía-* 
do sensibles á los pulmones inflama­
dos. Sin embargo no está fundada en 
la experiencia la opinion.de varios prác­
ticos célebres que. en este caso miran 
los eméticos como remedios absoluta­
mente fatales. Estos poseen una virtud 
refrescante , relaxante y  debilitativa. 
»Por qual razón ,, pues ,:UO se deberán 
administrar en las ligeras inflamacio- 
ncs dd pecho  ̂ .3.S1 .conio se usíin con 
Feliz siicesO'. .cu d.em3.s infin-rn ĉiO” 
nes? No obstante se debe atender una 
cosa observada de los Médicos, y  es, 
que muchos prácticos ordenan sin cui­
dado repetidos eméticos, en la tisiqüez, 
conformándose con la doélrina de Reíd,
cuyo uso-seguramente es impropio.

§. XLII.
,Ea raiz de la poíigalíi senegu ha. sido 

tenida de muchos escritores por un re­
medio excelente,.y especifico. Dejare­
mos que juzguen de acción de éste,

m



como d e ’Otros 'remedios de'm oda , ar 
Ruellos Médicos solamente que se con­
forman fácilmente con toda, novedad, 
hallándose particularmente recomenda­
da sil virtud insigne en los Diarios de 
literatura en los. quales hasta los. mas 
ineficaces remedios se recomiendan con 
inucha^ énergia. -Assalini , -siguiendo el 
éxemplo- de Bourru , aconseja con, mas 
razón el aceytey.y la s , bebidas oleosas, 
después de la sangria , -y de los reme^ 
dios  ̂- recomendados arriba. Y o; 'propon* 
gó Una mixtura hecha ■ de ¡iguales par­
tes -de- aceyte •,' y  de .vinagre:,-mezcla- 
dos' eM élamente, de la. que el ¡ enfer­
mo de tiempo á tiempo tomavuna cu- 
ehdi'áÚk-'( ñum. in i i i . ). . , .

-  ̂ §.'XLIIL • ¡í /
' ■ •Pringle acons'eja un vexigatorio en 

eP parage del dolor, después de la pri­
mera* sangria. Este remedio es contra­
indicado , mientras subsiste aun la diá­
tesis flogistica : un . poco mas tarde pue­
de obx-ar como estimulo revulsivo: pa­
rece que ha de ser útil en la. ¡declina­
ción de la enfermedad, dispertando las 
fuerzas propias para procurar las excre-

cio-

62



ciòn'és, mayormente hasta que-obra co- 
mò -rémedio estimulante. Ün emplastro 
de mostaza , aplicado sobre toda la- su­
perficie . dei pecho , comenzando desdé 
la barba,"es muy Util para promorfer 
la expeétoracion suprimida, pues que apli­
cado de esta manera dispierta los estimu- 
ios naturales de esta cavidad. :Un vexi- 
gatorio estimula , y  al principió aumen­
ta- el calor ; pero después sé hace dé- 
bilitativo, con ; atención al derrame de 
humor que' promueve. Me' parecen pues 
süpérfluos hstos' remedios' én la infla- 
mácion del pecho.

■ : 5. XLIV. '
Habiéndose disminiiido hotablemen- 

te íá intensidad de lá diátesis flogis­
tica , en lugar del vexigatorio , se pue­
de-untar el puesto del dolor con el li­
nimento volátil ( num. IV ) v aplicándole 
cOn las manos calientes. Muchas veces 
he- obtenido muy notablés ventajas en 
casó -de dolores punzantes, h  espasmo- 
dicos , no dependientes direétamente dé 
una verdadera iriflamaciqp ̂  sino de las 
resultas de la inflamación misma,ó bien 
dé un simple estado de debilidad, or- 

■ de-
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denando algunas fricciones con el es;** 
pirítu ( num. V. )? hechas con las manos 
calientes , haciendo que se mantenga 
la mano , en el lugar del dolor por es* 
pació de uno,, ó dos minutos.

. -§. XLV.
Antiguamente solian los Médicos a* 

pilcar,,en el.lugar doloroso, una vexiga 
llena de leche tibia , <5., un emplastro 
emoliente 'caliente , se; hácian inspirar 
al enfermo vapores , calidos , y  no se le 
prescribía otra cosa, sino una bebida 
caliente. Ninguno de ;; estos remedios 
aprovecha al principio , esto es, quan* 
do todas las señales ii^ican la violen­
cia de la diátesis. La ansiedad, la in­
quietud, y. el aumento del dolor eran 
los principales, resultados de este me-- 
todo de curación. Se puede echar ma­
no de semejantes remedios unicamente, 
quando la estenia comienza á dismi­
nuirse , entrando le diátesis astenica. 
iQjie harías en esta perípneumonia infla* 
mataría, preguntó á un Medico aleman 
el Consejero F rank en la Clinica Me­
dica de Pavia 1  Este Medico sobervio y  
satisfecho de np ser brow nianorespon­

dió:
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dio: Yo daría el nitro con el alcanfor.

• Todos los alumnos echaron á reir, oyen­
do k  respuesta de este graciosísimo Me­
dico. Fuese inmediatamente de Pavia* 
y. habiéndose restituido á sus hoĝ ares 

,fué hecho catedrático.

§._XLVI.
Se ha aconsejado la aplicación dél 

agua de Goulard , y  de otras prepa­
raciones refrescantes de esta especie 
quando es insoportable el dolor, durah- 
te_ la violencia de la diátesis. El Con­
sejero Marcus muda con freqüencia la 
aplicación de diversas substancias frías. 
Algunas veces no emplea otra cosa , sino* 
el simple aceyte común : hay quien a- 
plica al lugar del dolor un lienzo mo­
jado en una mixtura fr ía , hecha dé-- 
iguales partes de tintura de opio , y  
^  vinagre rosado, ó ya sea común. 
Todos estos remedios unicamente se han 
de emplear, quando se ha disminuido 
ya la intensidad de la diátesis con san­
grías y  purgantes. Yo los prescribo prin­
cipalmente en aquellos dolores de pe­
cho , que s,e observan en las que 11a- 
fiian peripneumonias falsas , en estos 

E ca-
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easos me valgb de dicha mixtura, m
poco caliente.

§. XLVII.
Si 5 vencida la diátesis flogistica, sé 

mantiene fuerte todaviá la tos » y  si la 
expedoracion parece ser., bastante pero 
diflcil ; prescribo entonces la mixtura 
( nüm. VI ) , para tomarla el pfermo
a cucharadas, durante el d ia , á la que
añado también un poco de laudano k* 
quido, con especialidad si la tos, es 
molesta, y  proviene de falta de esti- 
rhulbs oportunos. Pero quando esta pro­
viene de un estimulo todávia subsis­
tente , consigo una utilidad notable, 
prescribiendo al ultimo de ía enferm^" 
dad el op/o combinado con el kefmi  
mineral, con el azufre dorado de án- 
timonio, ó bien coñ la raíz del veju- 
quillo. Tomo partes iguales dê  opio, 
de kermes, y de vejuquillo , ó bien i 
dos partes de azufre dorado de !
monio •) y  lo doy todo en pildoias, o i 
con azúcar. ( num. VIL VIII. ) Aconse­
jo también la aplicación entre las es-  ̂
paldas de un emplastro delgado de pez '
común liquida, que dejo eíí la parte ;

por



por espacio d"e ocho ó diez dias: Quan 
do quito este emplastro , suelo’ aplicar 
otro mas pequeño

§. XLVIIL '
Muchos Médicos opinan , qué toda 

enfermedad de pecho termina constan­
temente con una copiosa expectoración.

* De aqüi e s , que temen el uso de los 
evacuantes , y  aconsejan por algún tiém- 
po las bebidas- calientes, los vapores, 
y  los vexigatorios , junto con los que 
llaman expectorantes. Si con motivo de 
la diátesis esténica queda una excesiva 
supresión del humor transpirable en 
los vasos de los bronquios , hay razón 
de esperar Una expectoración copiosa, 
■ al- disminuirse el incitamento , en aten­
ción á que no se restituye en su pleno 
vigor la actividad de los vasos absor- 
-ventes ; cuya expectoración será segu­
ramente mayor con el uso de ligeros 
estimulantes. Pero podrá ’suceder , que 
Venga un grande sudor , ó una diarrea 
muy grave , quando queda mucha ma­
teria detenida, durante la constricción 
de la extremidad de los vasos : todos 

■ estos,, accidentes después desaparecen de 
^tia vez. B 2 §.

É
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§. xLix:
Estas son las señales de la mejoría 

incipiente , ó de la diminución del in­
citamento. ISÍo habiendo otras causas, 
no podemos admitir ni cocción̂  ni ctisis,

CAPITULO SEGUNDO.
De Ict Inflamación de las demas 

entrañas.

n

§. L.

__ [asta ahora se ha acostumbrado
tratar , después de la peripneumonia , de 
la inflamación de las demás entrañas, 
á saber del estomago , del higado, del 
bazo , de los riñones, de los intestinos, 
de la vexiga , del útero Sí .’̂  Adverti- 
jemos bien presto el _̂ rror de la ma- 
•yor parte, de los praéticos , reflexionan­
do , que el primer origen de estos ma­
les rara vez depende de la aífeccion 
universal del principio vital , rarisima- 
mente de la pirexia pasada, ó de una 
diátesis universal, ó del incitamento
aumentado en toda la maquina , sino

que
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que las mas veces constituye una en” 
fermedad enteramente - lo ca l, la que 
Unicamente en su progreso se hace uni­
versal , aunque esto no sucede siempre. 
Por esto el Doétor Brown las ha clasi­
ficado entre las enfermedades locales.

§. LI.
Rara vez sucede observar là carditis  ̂

6 inflamación del corazón. Esta es muj  ̂
difícil de conocerse , y  las mas veces de­
pende de ■ un vicio, ó estimulo local, 
en cuyo ultimo caso poco ó nada pue­
de hacer el Médico. Quando esta en­
fermedad depende de una diátesis uni­
versal ,, sin duda se puede distinguir 
bien con el nombre genérico de infla­
mación del pecho , ni requiere otro me­
todo curativo , que el que se ha pres­
crito en el capitulo precedente. En ge­
neral es muy difícil distinguirla de la 
inflamación de los pulmones.

§. LII.
Las demás inflamaciones por lo co­

mún se han de mirar como vicios lo­
cales , porque se manifíestan en partes 
ínuy sensibles , en las que se puede au- 

E 3 men-»
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mentar el íncifarBento hasta al máximo  ̂
grado. No puede negarse, que en se-' 
guida se comunique la affeccion á las 
otras partes del cuerpo , dando asi ori­
gen á muchos sintomas graves que pa­
recen propios de k; inflamación univer­
sal.

neral. Igualmente en la curación la;
indicación no consiste en disminuir el 
incitamento universalmente aumentadoj 
pero s i ,  en .caso,que no esté acciden­
talmente , acompañada de alguna enfer­
medad .universal » en quitar la causa 
irritante, en reparar con los emolienr

tes

T

§. LUI.
A  estas pertenecen la. gastritis , é. 

inflamación del estomago, \a enteritis y 
ó inflamación de los. intestinos^ y  toda 
especie.’ de inflamación qué .viene des­
pués de las perdidas de sangre en 
ios casos de heridas. La causa de la. 
enfermedad, no- se ha de atribuir en­
tonces al incitamento universal :aumen- 
tado, á la diátesis flogistica predomi­
nante en toda la maquina , sino á un 
estimulo, ó herida lo ca l, en cuyos ca­
sos no antecede la predisposición ge-.

É



te& y  anodinos p,arte4eíP9fSÍado sen-- 
s ík e , y  en algunos' casos en procurai 
la resolución de la inflamación , ó en inl- 
pedir la supuración. En la inflamación 
del estomago "el pulso es las mas ve­
ces blando , probablemente con motivò 
d.e la nausea , y  de’ la propensión al 
vomito que suelen acompañar está 
affeccion. Quanto entra en el estoma­
go aumenta el ardor y  el dolor, y  
luego es arrojado por vom ito, siendo 
el hipo efecto de éstotam b ién  en la 
inflamación de los intestinos el pulso 
puede observarse blando con motivo 
de la nausea que la acompaña. En otros 
casos el pulso es f u e r t e l a  afección 
inflamatoria , acompañada de constipa­
ción , y  de un dolor mas ó. menos uren­
te. en las inmediaciones dél estomago. 
Én la inflamación del peritoneo se sien­
te el dolor en toda la superficie de 
éste, y  se aumenta luego que el pa­
ciente intenta levantarse.

S. LIV.
La inflamación dèi estómago, y  de 

los intestinos comunménte depende de¿ 
la , acción de.. las potencias nocívas qpe 

' - E'4 irri-

É l
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§. LV.
L a inflamación de la vexiga puede 

también provenir del estimulo de un 
cuerpo extraño, por exemplo , de un 
calculo , del mismo modo que un tu­
mor scirroso puede dar principio á la 
inflamación del útero. Muchas veces la 
inflamación de las demás entrañas , sin 
exceptuar la de la vexiga , y  del úte­
ro no depende , como la del estomago, 
y  de los intestinos de la acción de cuer­
pos irritantes y  acres , no pudiendo es-' 
tos atacar la substancia de aquellas vis­
ceras , sino de una disposición que han
dexado otras enfermedades, la qual se
desplega á su tiempo , y  se distingue de 
toda otra. D s otra parte se ba de ex^

cep*

T
irritan, abrasan , cortan , punzan, ó
destruyen las paredes de estás entrañas, 
tales son, por exemplo, las espinas de 
los peces , el vidrio roto , los venenos, 
la pimienta de la cayene &.*: tenemos 
exemplos de inflamaciones de los intes­
tinos , causadas por pelos , huesos de 
frutas, mayormente, quando los mo­
vimientos de éstos están debilitados de 
antemano por algún otro accidente.

i
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ceptuar el caso en que una de estas en­
trañas fuese impetuosamente herida con 
una espada , ó con alguna flecha enve­
nenada , ú otro instrunaento , ó bien, 
quando se produgere la inflamación en. 
consequencia de alguna caida. He te­
nido proporción de observar algunos 
casos de inflamación uterina , produci­
da por la defloración forzada.

§. LVII.
La bilis acre , los flatos, los excre- 

JUentos duros , las hemorragias intem­
pestivamente detenidas, las ulceras, 
los movimientos violentos, los. punta 

 ̂pies, las compresiones , ó algunas afec- 
‘ ciones de las partes vecinas, la gota, 
el escorbuto, los abcesos, el puerperio, 
los partos laboriosos, en una palabra 
las disposiciones que han dexado otras 
enfermedades , ordinariamente son cau­
sa de las inflamaciones locales de las- 
visceras. De esta causa nacen las infla­
maciones del higado, de los riñones, 
de la vexiga de la orina, del bazo , del 
peritonèo.

§. L V il.
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§. LVII. . t
A  mas de lo dicho hasta a¿]̂ ui, se 

ha de advertir , que á veces se sienten 
dolores violentos en una entraña por. 
los quales cree el praélico , que hay im. 
flamacion en ella , siendo asi que falta 
enteramente. Es constante, que las in­
flamaciones internas no son tan fre-. 
qüentes, como se cree, con motivo de 
la evaporación de ios humores , y  mem­
branas que defienden las entrañas* Gon 
frequencia la inflamación es de índole, 
asténica ( i  ) j  y  entonces se requiere 
mucha prudencia en la curación , aqui>- 
conviene la praética de los preceptos- 
que daré, hablando de la

§. LVIII
En la mayor parte de los_ casos re-, 

feridos hasta aqui se podrían igualmen­
te denominar. bien con el mismo nom­
bre aquellas afecciones que dependen 
tanto de dolor , como de inflamacionj 
por exemplo el dolor de los riñones 
nefritis^ el de la v e x ig a r iíí íV / f , ; el

de

( i l ĵ roiüti eiej». §. CCIV> y iigttfenff.



de los intestinos, enteritis , el del higa- 
do hepatitis , &*. supuesto que no se 
puede negar , que en todos estos casos 
la inflamación sea raramente , ó casi 
nunca , el origen primitivo deL dolor, 
sino al contrario , con la acción ante* 
cedente de algún cuerpo irritante , ma­
teria nociva , golpe & \ se dispierta ,el 
dolor en las partes sensibles., se comu­
nica á otras la acción del estimulo, el 
incitamento se aumenta , se recopila la 
sangre , y  se forma la inflamación. Ha­
blaré mas difusamente de estas enfer­
medades en el volumen tercero de estos 
Elementos.

CAPITULO TERCERO. 

De la Frenitis.

D .

§. LIX

'espues de la inflamación del pe­
cho , la frenitis., por su violencia, me­
rece el primer lugar. Esta, consiste en 
unafenfermedad inflamatoria {fiemasia}  ̂
dependiente de un flujo de sangre há-

' cía la cabeza, Ips sintpmas de e§t̂ . 
afec-

É i



afección consisten en un violento dolor 
de cabeza , vigilia, delirio , pulsación 
frequente de las arterias del cuello , y  
de las sienes, en la bermejura del ros­
tro , y  de los ojos, y  en una extrema­
da sensibilidad , que la luz y  el mo­
vimiento aumentan en el enfermo, y 
por fin en varios otros sintomas infla­
matorios , ó catarrales que se manifies­
tan en la garganta , en el dorso , ó 
en qualquicra otra parte del cuerpo.

§. LX. ¡ ,
Con el nombre de frenitis se ha que- 

j?ido significar una inflamación del ce- 
rébro. De ningún modo es verosímil, 
que una entraña tan tierna , y  de la ma-- 
yor importancia se inflame con tanta 
facilidad , y  en el caso que se inflamase, 
no es creíble , que pudiese corregirse 
tan facilmente con el solo uso de san­
grías , eméticos , y  purgantes : Jos efec­
tos de la verdadera inflamación de-di­
cha entraña, corresponden exáctamefíte- 
á aquellos que realmente se observan 
en la frenitis. He tenido proporción de 
ver supurada una buena parte del cere­
belo , y  un grande abces® en el cere­

bro,
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bro , sin hábef precedido la fremtis, poí 
mas que todos los prácticos convengan, 
en que la supuración deba constante­
mente ser precedida de la inflamación. 
Varios celebres Médicos y  Cirujanos ase­
guran también haber visto la inflama­
ción de esta entraña sin frenitis , y  en 
Otras ocasiones k  frenitis sin inflamación.

§. LXI.
La duramater por si misma es ya 

escasa en los vasos, y la misma subs­
tancia del cerebro , á proporción , ■ abun­
da menos de sangre , que las demas en­
trañas mas pequeñas , circunstancia que 
hace al cerebro menos susceptible de 
inflamación , de lo que se ha creido. 
Siempre que tenga lugar una verdadera 
inflamación , han observado los anató­
micos y  señaladamente Baillie que es­
ta rara vez se extiende á toda la super­
ficie del cerebro, sino que las mas veces 
se limita á una ú otra parte de esta en­
traña. Las supuraciones observadas en 
el cerebelo se hallan antecedentemente 
indicadas con dolores locales y  no con 
los síntomas generales de la frenitis.

§. L xir.
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 ̂ §. Lxir: " -
Causas.

Están sujetos á lá'frenitis los coléri­
cos , meditabundos, muy á|)ricados al 
estudio, y  al mismo tiempo jóvenes y 
plétoricos. El ardor dei sol puede pri> 
mover la enfermedad , lo que también 
sucede , quando üiio se expone á los fre- 
qüentes rayos de este planeta coñ là cabe­
za descubierta , ó bien defendida con uri 
sombrero metálico. Entre las causas de 
esta enfermedad se' deben'■  contar las 
viólencias éxterióres, el eficeíidimiento 
del espíritu en los excesos de colera, los 
déseos intensos ,• las vigilias , la • borra­
chera , el abuso de las substancias irri­
tantes, y  las violentas incitativas pa­
siones del alma. '

§. LXIII.

' Síntomas.
Ordinariamente precede fr ió , y  el 

enfermo se quexa de peso y  lasitud en 
los rhiembros : despue-s se manifiesta un 
calor extraordinario , coq dolor infla- 
‘ ma-



79
íriatoHo en las articulaciones, en los 
iñusculos , las mas veces en el dorso, 
en el pecho , ó en lo interior de la garr 
ganta. El espiritü esta’ turbado , y" lá 
imaginación del enfermo se halla con­
tinuamente agitada de una multitud de 
ideas de las que no se le puede libertar 
de ningún inodo; ahora esta triste, ahora 
alegre , por fin el dolor de la cabeza se 
vuelve mas intenso , hasta producir el 
aturdimiento. Se desvanece el sueño, o 
ae concilla con perturbación de ideas 
fiinestas i también se manifiestan presto 
la confusión y  la freríitis. El̂  enfermo 
escupe muy á menudo, le tiembla la 
lengua , y  las extremidades, la vista 
del alimento le excita náusea y  muy á 
iñenudo él voniito de materias moco­
sas, y  biliares. Algunos gritan como 
rabiosos, dan muestras de una fuerza 
extraordinaria, se hacen furiosos, y  
desplegan contra sí mismos y  los asis- 
fentes la rabia que los _ agita. Los ojos 
ée- les ponen feroces , inmobiles , bri­
llantes , agitados, encendidos de san­
gre , é hinchados. El organo del ojo y  el 
del oido se hacen excesivamente sensibles 
ó bien les silvan las orejas, y  el oido

per-



permanece muy duro. És suma la 
-aridéz de las fauces , y  de la lengua, 
y  no obstante, estos enfermos beben 
poco, y  orinan menos.

§. LXIV.

Explicación de los sintomas.
. El dolor de los miembros depende 

de una cantidad extraordinaria de san­
gre que extiende demasiadamente los. 
vasos de estas partes: con esta disten-, 
sion enorme crece el estimulo, y  en 
consequencia se aumenta la acción, el; 
movimiento , la constricción, y  el es­
treñimiento de los vasos. La sangre,- 
es empujada con gran fuerza en los va­
sos constreñidos , y  de aqui nace el do­
lor. Del mismo modo se explican el do­
lor de la cabeza, la bermejura de los 
carrillos, y  de los ojos , fenómenos que 
todos provienen de una excesiva canti­
dad de sangre , contenida en los vasos 
del celebro, y  de sus membranas los 
quales quedan estimulados, contraidos, 
y  de nuevo extendidos. La bermejura 
significa la sobreabundancia ,, ó colec­
ción de sangre que causa dolor, ex-

ten-*.
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' tendiendo lös vasos por los quales cor­
re. ■ Las sangrías y  todos los medios 
capaces de disminuir là cantidad de la 
sangré disminuyen la t îolencia, del do- 
lon La inmoderada sensibilidad , res- 
pefto de la luz y  del sueño j proviene 
igualmente del impulso , de ,este licor. 
Sabido es , que para incitar la sensa­
ción se requiere un ligero inipulso de 
sangre j y  siempre que la causa es exr 
cesiva, es también excesivo el efecto 
que de ella resulta. El estimulo inmo­
derado de la sangre, y  la acción de 
las demás potencias estimulantes exci­
tan en el celebro una aélividad extra­
ordinaria , ó un incitamento inmode­
rado j que causa la vigilia , vahídos , y  
generalmente una confusión en las fun­
ciones animales; La languidez y  cansancio 
de que se quexan los enfermos en el 
principio de todas las fleraasias indican, 
que el incitamento del celebro , y  de 
las fibras musculares ha crecido mas de 
lo que puede soportar la maquina, que­
dando muy abatida la incitabilidad.

: §. LXV.
Quando el celebro, ó los principa- 

F les
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les troncos nerviosas quedan compri­
midos o' -éstimulados , el desorden de 
las furtciónes animales Sé comunica ta,m- 
bien á las otras ' partes se manifiestan 
p . e. esputos , temblores de la lengua 
y  de los;> miembros , diversos movimienr 
tos -de-los ojos &c. No bay Médico que 
ignore el desconcierto'" qué causan en el 
estomagó las afecciones de la cabeza, 
siendo cónseqüencia ordinaria de. ellas 
la nausea , las ganas' - dé- vomitar y  el 
vomito bilióso.' Los buenos efectos del 
vómitivo' en alguna’ ocasión nO sé Lan 
de- atribuir 'sino á la virtud debilitati- 
v a  y  r-élk-xante de este remedio. Las 
evacuaciones biliosas- nó son de utilidad, 
reoogiendOse la bilis ,' conforme el es­
timulo éxtraordinario persiste en la ca-̂  
beza: en' las Heridas- graves de esta par­
te son , por esta sola causa constantes 
los vomitós biliosos lOs quales de nim 
gun modo están precedidos dé las se­
ñales qué indican una colección extraor­
dinaria de bilis.

S 2

§. LXVL
No se puede negar, que en varias en­

fermedades biliosas se observan á me­
nu*



 ̂ó
audo dolores extraordinarios de cabeza 
acompañados de la alteración en las füm 
clones ■ del sensorio :, en este caso faltan 
de otra parte los indicios que Son total­
mente propios de la frenitis  ̂ ó de las 
afecciones primitivas del celebro. A  
mas.de esto la verdadera frenitis, no 
solo, pnede provenir de cantidad de san -̂ 
g re ,. sino también de la bilis., ó de to­
da otra; causa.

§. LXVII.
E l  vomitó de materiales verdosos, 

el delirio, -el ponerse negros los' dien­
tes, la porfía del paciente en agarrar á los 
GÍrcLinstantes, o las moscas que cree ver, 
lös excrementos blancos^ las orinas trans­
parentes , son males señales : pero se 
puede asegurar, que las partes solidas 
ban perdido su fuerza dé tensión, por 
causa de la excesiva acción de los es­
tímulos.

i  Lxviir.
Sucede muy á menudo que en el ti­

fo , ó en la que llaman fiebre nervio­
sa, ó en la calentura maligna sobre­
venga un delirio miuy fiero , acompa- 

r 2 fia-
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íi'ado. de una increíble fuerza de lós musx 
culos. En tal caso no existe la verda*- 
dera frenitis, ni ha de atribuirse el 
mal á la excesiva cantidad de sangre, 
sino á, una verdadera falta de esta , y 
á una extenuación del cuerpov Toda 
evacuación de sangre , los pu rgantes, 
vexigatorios, y  otros remedios semejan­
tes conducen el enfermo á la  sepultu­
ra con la mayor prontitud. ( i  )

§. LXIX.
L a  frenitis. abandonada puede pa­

sar á la debilidad indirecta , ó. bien á 
una afección de debilidad directa , si 
se trata con un regimen excesivamem, 
te debilitativo. En tal caso el enfermo 
presenta varios otros fenómenos morbo­
sos , entre los quales son dignos de no­
tarse los accidentes - apoplecticos •, los 
desmayos , el pulso pequeño, el afan, 
la debilidad , la situación horizontal del 
cuerpo , el sueño profundo, la paráli­
sis , el delirio continuo la estupidez.

§. LXX.
- .......... ..........  ■ ^ —  ̂ I I I I  ' r i - - ^

( I ) Brown ekm- 4̂  M od. se,



Las

§. LXX.

'Curación. 
sangrias ,  los

■ -

purgantes de
la sal de G laubero ', ó la poción pur­
gante v( nurn. IX. ) el uso moderado de 
los vegetales,, son en esta enfermedad, 
lo mismo que en todas las demás de 
genio inflamatorio, los principales re­
medios que se han de practicar, ma­
yormente quando la frenitis es vio­
lenta. Se ha recomendado la sangría 
de la jugular: á mas de esto, el en­
fermo ha de estar colocado en un quar­
to fresco , ventilado , obscuro , quieto: 
los circunstantes no deben hablar , ni 
meter otro ruido. El Médico ha de pro­
curar, que el enfermo tenga algo elevada 
la cabeza y  el cuerpo , y  que esté ligera­
mente cubierto : á demás , que se le 
corte el p elo , y  se le fomente toda la 
cabeza con un baño antiflogistico he­
cho de una disolución de sal amoniaco 
en el vinagre , ó con agua natural fria. 
El Doftor Brown asegura que es muy 
wtii en la frenitis aplicar á la cabeza 
tierra recien cabada. Si la violencia de

la



Ííi diátesis astenica se extiende también 
á lo largo de la médula espinal, apro­
vechan infinito las ventosas sajadas , y 
las fomentaciones frías á lo largo de las 
espaldas, del dorso, y  de los lomos. 
En general- se recomiendan las yentosas 
á  la nuca, y  las sanguijuelas á  "las sie­
ves;

Las sanguijuelas:, eh este parage, ó 
detras las orejas , ió .bien las ventosas á 
las espaldas son prinçipalmenté indica­
das en los casos en que se quiere dis­
minuir con precaución la masa de la san­
gre y sin valerse de la sangría..

LXXIL
El alcanfor , el almizcle , los ve- 

sigatorios, los baños calientes , el es­
píritu de Minderero , la valeriana, la 
serpentaria de virginia, y  otros seme­
jantes remedios celebrados en esta en­
fermedad se deben usar unicamente, 
.quando la frenitis', en su decurso, pa­
sa del estado esténico al de debilidad 
directa, ó indirecta. Calmada la diá­
tesis esténica, á veces se prescrive al-

gun
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gun remedio de los que llaman sedan­
tes , como los polvos sedativos de Sue­
cia ( I ) desde,-veinte hasta qua ênta  ̂gra­
nos , ó qualquiera otra cosa ^ernejante. 
Les largos vexigitorios ; sobre la cabeza, 
y  por fin la  tintura thebaica á la do­
sis de cinco , ó seis gotas, se hacen iui- 
dispensables en los enfermos ya debili­
tados.

§.:.LXXIII.
Vencida la enfermedad , el Médico, 

debe encargar á su enfermo la tran­
quilidad del espíritu , la moderación en 
e l movimiento , y  en el uso de las subs­
tancias espiritosas y  aromáticas. Nadie 
ignora , que en el caso, de debilidad se 
requiere la mayor precaución en el uso 
de estas substancias. En la debilidad dir 
recta un estimulo , aunque suave, pue­
de producir efectos demasiadamente vio­
lentos.

F4 §. LXXIV.

( I ) La composición de estos polvos es l'á si­
guiente ;

R. opa scrup. semis , nitfi purificat scrup. quin- 
^üe ow_n dimid¡‘ sacebari »Ibimclantcommisceantur.



- §. L x x m
Mucña.s veces, después de vencido 

el m a l , le' queda el enfermo una sin­
gular debilidad del celebro', cuyos efec­
tos particularmente se manifiestan con 
el desconcierto de las funciones intelec-  ̂
tuales. En éste lance convienen el al­
mizcle , el ether con la canfora, los 
vexigatorios , los que llaman remedios 
nerviosos, y  otras sernejantes poten­
cias incitativas. De otra parte parece, 

~  que á estos se han de preferir la tran­
quilidad , el ayre puro y  fresco, el 
exercicio regular , la quina, los mar­
ciales , el buen vino-, y  el café. Todos 
estos remedios no se han de ordenar 
con precipitación , por las razopes da­
das ( §. LXXIII.) ^

§. LXXV.
En general, quando la frenitis en 

su decurso se hace mas violenta , re­
sulta dañoso el uso de los baños frios 
á la cabeza, entonces convienen los 
fomentos de partes iguales de vinagre, 
de spiritu de alcanfor, y  de espliego, 

fia observado, que el celebro no pue­
de

8?^
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de soportaf el uso frequente de los re­
medios debilitativos 5 aplicados exterior- 
mente.

CAPITOLO QUARTO.

De las viruelas graves.

§. LXXVI.

/a viruela es una enfermedad 
esantematica en la que hacia el ter­
cero, ó quarto dia , ó también mas tar­
de , se manifiestan principalmente en la 
cara, y  en seguida en las demás partes 
del cuerpo , algunas manchas fojas que 
tienen en el centro una postilla dura, la 
que pasa luego á la supuración. El hu­
mor contenido en las postillas se con­
vierte las mas veces en podre hácia al dia 
octavo después de la erupción; luego 
se seca en una cola pustulosa, y  por fin 
cae todo en forma de costra, ó se se­
para en forma de particulillas furfura- 
ceas.

:í

§. LXXVIÍ.
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§; Lxxvii.
Causas.

La verdádera catTsa de las viruelas 
consiste en unos miasmas de Índole pro­
bablemente estimulante é inflamatoria, 
á poca diferencia como las demás po­
tencias nocivas -flogisticas. .Estos mias­
mas ' solamente determinan la fornm de 
ía énferrñedad, su violencia depende de 
otras potencias nocivas , y  particular­
mente'de la disposición del cuerpo.

§. 3LXXVIII.
La tierna edad es la mas sujeta á 

las viruelas, sin embargo estas no per­
donan á los adultos en los que son mas 
violentas. Se ha observado ser la índo­
le dé las. viruelas mas benigna en los 
niños entre el quarto y  duodécimo año 
de su edad. Antes del quarto año , el 
cuerpo es demasiado excitable, y  regu­
larmente se complican con las viruelas 
la dentición , ó alguna otra enfermedad.' 
Después del año duodécimo , la fuerza 
esténica es mayor , la cutis mas dura, 
y  resiste á la erupción de las postillas:



g l
á. demás se complican otros ràales pro- 
pios de la pubertad,

LXXIX,
Las viruelas vienen regularmente 

por la primavera, se exásperan enei es­
tío , .son mas benignas en el otoño , y  
se extinguen en el invierno. La predis­
posición flogistica es propia de la juven­
tud, y  si se complica el calor de la esr 
tacion , se combinan dos circunstancias 
que hacen las viruelas mas graves. Va;» 
rios Médicos con respecto á la predispo­
sición flogistica, nos aseguran-, que la 
inoculación es mas feliz en los niños dé­
biles , que en los .robustos. Péro, siendo 
mas fácil debilitar los robustos, que 
vigorar los débiles, soy de contrario pa­
recer.

§. LXXX,
Muchos escritores nos han informa­

do bastantemente del modo y  tiempo 
en que esta enfermedad fué llevada á 
Europa, é igualmente del lugar de don­
de nos vino. Deberíamos desear, que se 
volviese á donde estaba, y  que no pare­
ciese mas en nitestras regiones. No obs­

tan-



tante se lian publicado Varios proyec« 
tos para exterminarla.

§. LXXXI.

Síntomas.
Un dexo universal eu' los miembros, 

la tristeza, la inquietud , la propensión 
al sueño , anuncian la próxima erupción 
de las viruelas. Los niños por lo común 
se dispiertan improvisamente , en segui­
da vienen temblor , frió , calor , encen­
dimiento de cara , y  á veces una repen­
tina palidéz , dolor de cabeza , especial­
mente en la parte occipital, coriza, do­
lor en las fauces , ají dorso, y  otras par­
tes , nauseas , vomito, ojos brillantes &e. 
la región del cardias se pone doliente, 
crece el calor p®r la noche, y  va acom­
pañado de ansiedad , é 'inquietud j cu­
yos sintomas remiten á la madrugada. 
En los niños se aumenta el letargo , y  
les interrumpen muchas veces el sueño 
ideas espantosas, siendo indicio del mal 
el rechinar los dientes , y  las convul­
siones, Los adultos tienen mayor inquie­
tud y  vigilia : en seguida se les dispier-̂  
tHn el sudor, la sed, y.la secura de la

piel.
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|>ìel. El pulso se manifiesta duro y  ace­
lerado : la sangre es, pleuritica : el alien­
to , con especialidad de los .niños , ec­
ha un olor particular.

§. LXXXIL
A l caño de tres ó quatro días, que 

se han manifestado estos ; síntomas in­
dicativos de urta afección inflamatoria 
salen-á la piel algunas pintas rojas, se­
mejantes á las mordeduras de las pul­
gas^ cuyas pintas tienen en el centro uH' 
ptuntecillo duro , y  se manifiesta -prime-' 
ramenteenfia cara, pocas horas después 
en el pecho , y  en los brazos ,, y  ultima­
mente en las extremidades inferiores.

§. Lxxxm.
Estas manchas, esparcidas por la 

cutis , comienzan á inflamarse poquito 
á- poco , y  se vuelven rojas : el pacien­
te. se quexa de ardor y dolor en el pa­
rage en que han salido. Después se ex­
tienden y  se elevan , formando una pun­
ta blanca la que puede compararse á 
una vexiguiila. superficial, llena de un 
humor turbio. Por fin toda la vexi- 
guilla se dilata^ y  se manifiesta llena de

iu>
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un humor amarlllenco  ̂ y  en séguidaf 
de. verdadera podre. .En esta epoca la. 
est.mctura'de estas postillas presenta una>' 
pequeña cavidad eü Ja superficie supe-: 
rior , -p- su erupción , ordinariamente se 
completa con dos.,: ó 'tres dias.

■' ........ : ^/LXXXIV.
'Hecha la erupción de las, viruelas,. 

se disminuye .por lo ;regular lá violeix- 
cia de los: siatomas referidos, y.:-ordi'- 
nariamente el segundocsdia de la 'erup­
ción es para el enfernio  ̂ el mejor que 
tiene en toda la enfermedad. Pero, los 
sintomas flogisticos crecen nuevamente, ; 
quando principia la supuración. tL os: 
adultos suden tener entonces grande 
dolor á las fauces , ' dimanado , en par­
te:' de la inñamacion qúe empieza - en 
ellas, y  en parte de las postillas viro­
lentas que cubren la superficie de la bo­
ca y  de Ja faringe. Con todo se obser­
va , qiie completada la supuración , cal-, 
ma nuevamente la violencia de los sín­
tomas , del mismo modo , que:, después.

' de la erupción de las- postillas , vienen, 
en los adultos sudores copiosísimos en 
el curso de la, enfermedad , Jos quales

de-
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desaparécèii al principio de la .supura­
ción , para volver á compaijecer .de nue­
vo quando esta está acabada.Jo.jque 
unicamente se ha de atribuir,al .incre­
mento y"' decremento de. la diátesis ,es- 
tenicay-ó á la mayor ó menor, canti­
dad del humor transphrable , mas. ó . mé< 
nos: absorvído de'los vasos, inhalantesj, 
cuya, actividad es mayor .ó menbr :, se­
gún la violencia de dicha diátesis. Du­
rante la  mayor inactividad : de estos 
vasos,- el enfermo se halla cubiérto:de 
sudón ,

§. LXXXV,
El estadio de la erupción y  de la 

snpüradon .qué principia en el tercero 
é  qunrto dia del mal dura algunas ve­
ces hasta el dia octavo. Las  ̂ postillas, 
que' han hecho ya todo su incremen­
to , se ponen ásperas, blancas, y  llenas 
de materia.

95

- ' . §.-Lxxxvr. .. J. ,
La supuración de las postillas da ori­

gen á la acción de un nuevo estimulo, 
y  á la presencia de nuevos sin tomas, 
los ojos se inflaman, se hinchan y y se

lie-



llenan de lagañas, el dolor del cuello 
se aumenta la saliva j que ; se separa 
en aB’undancía, se vuelve itias tenaz, 
se hincha la cabeza y  se pone doloro­
sa , sucediendo lo mismo en todos los 
miembrosi Este estado inñámatorio, y  
al mismo tiempo supuratorio , se'extien­
de mas allá de los dias, octavo, y  no­
no de la enfermedad. Entonces comien­
za el -estadio de la desecación : las pos­
tillas s e  aplanan en su apice-, manan 
podre la -qual, con la acción del ayre, 
se seca, y  forma una costra superficial 
que cae luego: ó esta podre virolenta, 
salida de una postilla en las viruelas 
graves , y  confluentes , se pega con la 
que sale' de otra , y  forma u n a . sola 
costra y como sucede muy ; ;á, , menudo 
en la cara. Debajo de esta costra se 
recoge nuevamente una materia' acre 
que da un. escozor. in su frib le la s  ci­
catrices , ó á lo menos las manchas azu­
les , que duran por algún tiempo , de­
notan el lugar que ha ocupado esta ma­
teria.

g 6
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§. LXXXVII.
Explicctcton de los SintöYnüs.

El miasma virölento es transpofta- 
Qo al cuerpo de un modo particular , y  
se insinua principalrhente debajo là Cu­
tis r ál cabo de algún tiempo desplega 
su acción én la ultima' extremidad de 
los vasos cutaneos_ los; quales obran pa­
ra aumentar el miasma, ó para sepa­
rar una materia semejante , ciiyd esti­
mulo obra universalmente como poten­
cia flogistica , segLin indican süs prime­
ros efectos: la transpiración se dismi­
nuye , crece en conseqnencia la fermen­
tación , y  la masa de esta matèria. En 
seguida se llenan las pústulas dé mil 
en mil y ,  mediante los movimientos irri­
tantes que subsisten , y  la asociación de 
^tos movimientos , según la opinion de 
■ Uarwin & c. , se propaga el mal por el 
cuerpo. En las viruelas benignas como 
por exernplo , en las inoculadas , la en­
fermedad no llega á tanta gravedad, 
porque el estado esténico no es de la 
mayor consequencia j por esto la trans­
piración no se halla del todo suprimi- 

^  da.



d á j la acción de la materia virolenta 
sobre los vasos cutáneos introducida 
en el cuerpo, es soportabley pocéis son 
las postillas virolentas que comparecen 
en la superficie de este. Puesto que 
el estimulo del miasma virolento no 
puede perturbar la transpiración, ni 
producir alguna alteración siste­
ma de las fibras irritantes , y  de los va­
sos , desde luego, se alcanza la razón de 
no manifestarse las postillas virolentas. 
Debe reflexionarse , que , aun después de 
introducido este miasma, puede supri­
mirse la transpiración por un estado de, 
debilidad : entonces la materia virolen­
ta se detiene, obra flebilmente, y  por, 
esto .son pocas las postillas que salen en 
la superficie del cuerpo.

§. LXXXVIII.
Es natural que en un cuerpo ro­

busto produzca el miasma virolento una 
enferm^'dad flogistica. Apesar de esto, 
dicho miasma, de si solo , no puede 
contribuir mucho en hacer la enfer- 
niedad mas ó menos violenta. Esto de­
pende en gran parte de la acción de las
demás potencias nocivas qne predispo­

nen



aen el cuerpo, àntes de la absorven- 
cia del referido miasma. Si la diátesis 
es esténica , el estimulo del miasma vi­
rolento induce la pirexia. Quando esta 
es violenta , las postillas son muy abun­
dantes , y  quando se secan , forman 
una costra sola. En todas partes se ob­
servan los efectos de un estado inflama­
torio. Los mas comunes .son la sed, el 
calor, las afecciones reumáticas ó catar­
rales , el dolor de cabeza , la berme­
jura , la hinchazón , la vigilia, ó el le­
targo.

§. LXXXIX.
El hedor particular que echa el alien­

to del que padece viruelas puede cier­
tamente indicar, que, habiendo el mias­
ma penetrado el cuerpo , ha alterado 
la acción de los vasos , y  en conse- 
quencia se ha insinuado en los humo­
res , los quales en los cuerpos excita­
bles por la materia virolenta ,se trans­
portan mas facilmente á los pulmones 
para ser evaporados, que á los vasos 
de la,cutis, destinados á la transpira­
ción por ser estos demasiado constre­
ñidos y  dominados de la diátesis es- 

G2 te-
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tenka : ó bien porque , habiendo en los 
pulmones grande concursó dê  humores, 
deben estos sufrir una alteración preter­
natural con motivo del desorden mor« 
boso de los vasos.

§. xa
La materia virolenta detenida deba* 

jo la epidermis , aumentada por su ac­
ción sobre los vasos, adquiere una na­
turaleza acre , dando finalmente origen 
á pequeñas inflamaciones de la cutis, y 
precisandola á la supuración. De este 
modo sé forma la erupción de las pin­
tas rojas que en consequencia resultan 
otras tantas postillas prulentas.

XCI.
Se necesita un tiempo determinado, 

paraque la materia virolenta obre en el 
sistema vascular , se aumente en masa, 
se difunda á todas las partes , y  se ma­
nifieste en la superficie del cuerpo. Por 
esto, tanto la erupción de las pintas, 
como la supuración de las postillas, 
se experimentan constantemente en ciertos 
dias determinados. Con todo ,*  no se 
debe negar , que puede haber muchas

cir-



circunstancias, que abrevien, ó alar­
guen estos periodos.

§. XCII.
Ordinariamente la erupción es mas 

copiosa, ó escasa , según es mayor ó 
menor la adición del estimulo de la 
materia virolenta á la violencia de la 
diátesis, y  quanto la transpiración es 
mas libre ó impedida , la qual se halla 
parada por el estimulo del calor, y  en 
general por la violencia de la diátesis 
esténica , y  al contrario , la facilita mas 
la acción del frió que es mtiy podero­
so para disminuir la diátesis esténicas.

§. XCIII.
Én general el numero de las pos­

tillas es proporcionado á la diátesis an­
tecedente. En las viruelas graves , casi 
toda la superficie del cuerpo se cubre 
de una sola costra lo que sucede co­
munmente en la cara, El ardor de aque­
llas depende de la materia abundante 
y  acre que se detiene debajo la epider- 
mis, ó debajo la costra. La. superficie 
de las postillas se pone roja, y  la cu­
tis de debajo está tensa , hinchada» y  

G 3 , ê n-
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encendida, de este modo toda postilla 
causa un dolor punzante. Por eonsequen- 
cia , quanto mayor es su numero , tan­
to mas violentos y  generales son el es­
timulo y  el dolor. Los ojos se infla­
man , se hinchan , y  se cubren de la­
gañas , se aumenta el dolor del cuello, 
y  la saliva se vuelve mas espesa. La 
cabeza se pone hinchada y  encendida, 
é igualmente las extremidades inferio­
res. Este estado de inflamación y  su- 
ptiratorio se extiexide mas allá de_̂  los 
chas octavo ó nono de la enfermedad. 
Entonces comienza el estadio de la ex- 
sicacion , se reventan las postillas, y  
dejan escapar la materia que contienen 
la qual se seca con la acción del ayre, 
y  cae en forma de salvado. En las vi­
ruelas graves la materia que sale de es­
tas , forala una costra que se' une con 
otras, y  contiene debajo nueva mate­
ria ; el humor detenido, por su natu­
raleza acre, forma cicatrices, ó á lo 
menos manchas azules que duran algún 
tiempo.

102

§. XCIV.
El periodo mas peligroso de las vi-
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rucias parace ser después de la erupción, 
esto es : al tiempo que las postillas van 
á supurar , mientras que el estimulo es­
parcido y  aumentado por toda la super­
ficie del cuerpo, induce una_ nueva pi­
rexia sintomatica qué distinguen los 
prácticos con el nombre de fisbre se“ 
cundíif̂ ic!. violencia de esta pirexia 
puede levantar el incitamento hasta al 
mas alto grado , de modo, que al úl­
timo pare en debilidad indirecta, y  de 
esta ' nueva pirexia se derive una verda­
dera fiebre , esto es , una afección de 
debilidad. ( i ) jDe aqui el enfermo 
experimenta un sumo cansancio , des­
pués dé- los referidos excesos de ca­
lo r , encendimiento, hinchazón, y  ar­
dor. El paciente se queja de frió , y  de 
exceso de' calentura , las postillas se de­
primen mas , y toman un color pagizo-í 
se suprime el esputo , y  crece la ansie­
dad ; las convulsiones, el sincope , y  
por fin la muerte son accidentes que 
vienen eñ este periodo.

G 4 §. XCV.

( I ) Jßroivn eletti. Wc. §§. D.ChVL DC.LVII. 
âsta ai §. DCL} .̂

103



§. xcv.
 ̂Puede ser , que las viruelas en el 

principio tengan tal violencia, qué sien* 
do tratadas con un régimen demasiado 
incitativo , pasen luego al estado de de* 
oilidad indirecta. También sucede algp. 
ija vez , quê  en el cuerpo hay predis-' 
posición al tifo , ó á la fiebre nerviosa 
maligna: en entrambos casos se obser­
va una degeneración en eí decurso de' 
las viruelas. Pbr esto se notan en .diver-: 
sos, casos las postillas qonfluentes., san« 
guineas, aquosas , deprimidas negras/ 
J  otras especies pertenecientes á la dia-.. 
tesis asténica, y  que exigen un calor 
moderado , y  los incitativos. De todas' 
estas variedades de viruelas se hablará 
en otra parte, esto es , em el tratado 
qe las afecciones asténicas.

§• xevi. :
Se lia observado, que á veces, d u -' 

yante el invierno, se presentan las vi­
ruelas en el principio de carácter ma- 
hgno_ y  que le pierden en el verano, 
estación , en que ordinariamente suelen- 
ser estas de muy ipala índole, Esto de^

pen-
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pende de las mismas causas, y  con es­
pecialidad del frió de la estación del 
que dependen otras afecciones malig-' 
ñas ( I ). En la primavera del año 1795 
eran muy frequentes las que llaman fie­
bres nerviosas , la escarlatina , el ca­
tarro maligno, los afectos convulsivos, 
las dispepsias, las contorsiones de los 
miembros, las lombrices , las hidrope­
sías &*■ . todas estas afecciones fueron 
efecto de la fuerza debilitativa del gran­
de frió del invierno antecedente , y  al 
mismo tiempo de los malos alimentos 
por la suma escacés que había de bue­
nos. Luego pues que el frió del invierà* 
no disponga el cuerpo á un tifo peli­
groso , y  que obre inmediatamente en 
él el miasma de las viruelas, se com- 
prehende facilmente , que éstas deberán 
ser también de indole peligrosa un po­
co mas tarde , esto es , hacia el estio ; 
se pueden mudar totalmente la consti­
tución , y  la diátesis dominante , y  las 
viruelas que de estos resultan son de 
una especie totalmente diversa. El ve,-.

ne“
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( I ) Idease mi prospetto ea el tratado déi 
calor y del frió.
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neno virolento siempre es él mismos 
la diversidad del mal depende unica­
mente de la disposición del cuerpo, del 
metodo de curación ( i ) ,  y  ¿del influ­
jo de las potencias externas. Por esto 
se ha observado, que el veneno viro­
lento tomado , para inocular, de una 
postilla benigna ó maligna produce 
siempre los mismos efectos.

§. XCVII.
Las viruelas se dividen en coheren-̂  

tes , en las que es tan grande el nume­
ro de las postillas , que las unas se to­
can con las otras, y  en confluenteŝ  ̂
en que las postillas son pequeñas, pero, 
juntándose con otras , forman una gran­
de vexiga, d un largó abceso de figu- 
fS. diversa , especialmente en la cabeza; 
el mal es comunmente astenico. Hay 
también viruelas malignas de forma as­
tenica de las que se tratará en otra 
parte. En este caso la,s postillas son aquo- 
sas , negras , extremamente pequeñas. 
Los escritores distinguen estas viruelas- 
con el nombre de discretas malignas.

Las

( I ) Vkast mi prospecto &a. Del Contagio,



Las coherentes siempre constituyen una 
enfermedad grave.

§. XCVIII.
Los prácticos han disputado mucho 

sobre la posibilidad de volver á padecer las 
viruelas un sugeto que ya las haya tenido. 
Esta es una question muy difícil de soltar 
mientras aquellos que aseguran ha­
ber observado segundas viruelas en una 
misma persona dan motivo de sosr 
pechar , si las viruelas han sido verda­
deras. Yo no lo decidiré , aunque diré 
fielmente lo que he tenido ocasión de 
observar. A  una Señora se le inocula­
ron las viruelas en la juventud, sino 
me engaño , en Alemania, por un Mé­
dico Francés , y  según la aserción de 
la misma , las postillas fueran abun­
dantes. Habiendo casado después con- 
un caballero ruso , tuvo otra vez las 
viruelas precedidas y  acompañadas de 
las señales. ordinarias. Habiendo yo si­
do llamado para curarla , noté en ella 
todos aquellos caracteres que pertene­
cen exclusivamente á las viruelas. Ca­
da estadio, y  todo el curso de la en­
fermedad correspondían exáctamente á

quanl-.



quanto "se lee en los escritos Médicos. 
Un francés anciano que presenciaba el 
caso me aseguró haber el mismo pade­
cido tres veces las viruelas, que fueron 
cada vez mas benignas.

§. XCIX.

Curación.
Hay Médicos que con su metodo 

curativo se procuran los aplausos de 
las mugercillas, y  de los vecinos que 
los admiran en quanto tienen la for­
tuna de rio matar prontamente: entre 
estos se deben contar aquellos que sam 
gran á los tiernos infantes que pade­
cen afecciones flogisticas , ó asténicas, 
sin premeditación. Estas afecciones de­
ben tratarse con cuidado, no solo en 
los infantes j sino también en los adul­
tos. Por esto soy de parecer, que la 
sangria no debe ser indiferente , tanto 
en los niños, como en los adultos aco­
metidos de las viruelas , el solo frió y , 
al mismo tiempo , un regimen debilita- 
tivo bastan ordinariamente para dismi­
nuir el incitamento aumentado. En las 
viruelas. graves á veces os suficiente la

pres-



prescripción àt un evacuante. He teni­
do proporción de ver niños, que habiendo 
sido tratados con sangrías , ó con lá 
aplicación de sanguijuelas quedaron pá­
lidos y  enfermizos toda su v id a , y 
otros que murieron. Con un metodo 
prccis3.rncntG contrario se rnfltíí con 
facilidad al enfermo , sin que el Mé-< 
dico lo advierta. No obstante hay ca­
sos en que , á pesar del mal regimen, 
se cura aquel, y  el Médico se persua­
de tener parte en ello. El cocinero de­
güella los capones, y  estos sin embar­
go dan vueltas por la cocina. Si se le 
rompe la cabeza a una anguila, por 
esto no deja de vivir.

s. c.
No óbsta:nte ló que se ha dicho, 

puede haber casos en que la sangría sea 
alguna vez el remedio mas pronto que 
convenga á los adultos acometidos de 
viruelas. Es muy ú til, quando la diá­
tesis flogistica desplega su grande vio­
lencia , durante la erupción, ó en otro 
tiempo del mal. En este caso los indi­
cios mas comunes se reducen al pulso 
lleno 5 duro ? y un poco acelerado,  á

la
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la respiración pesada , â là cara roja 
y  entumecida, á los ojos encendidos, 
é hinchados al mismo dolor -de cabeza, 
o bien á los sintomas dé la frenitis , de 
la inflamación del pecho , y  al calor 
universal urente que sufre ’ el enfermo. 
Conviene igualmente la sangría, quan­
do' la constitución inflamatoria predo­
mina en otras enfermedades. Mediante 
este subsidio todos los sintomas referi­
dos se disminuyen, se efectúa la erup­
ción de las viruelas, y  se precaven 
otras afecciones graves que podrían 
acompañar esta enfermedad. La acción 
de la sangria, en quanto disminuye el 
numero de las postillas, y  la violencia 
de la diátesis, ha de compararse con 
la del frió , como poco ha se ha di­
cho. Estas dos potencias son debilitan*- 
tes.

§. CII.
Conviene siempre observar, si la 

violencia de estos sintomas flpgisticos  ̂ j 
depende de un verdadero estado infla- f i 
matorio continuó , ó si es momentanea, 
y  pasagera. En este ultimo caso todo 
el cuidado se debe poner en aligerar

las
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las cubiertas de la cama del enfermo, 
en exponerle con prudencia al ayre fres­
co , en obligarle á estar echado en 
una postura elevada, y  por fin en 
prescribirle algunas bebidas refrescan-, 
tes.

§. CIL
Si después de la sangria , ó bien sin 

ésta, la diátesis no es de la mayor 
violencia, convienen los eméticos y  
purgantes. Unos y  otros son remedios 
debiütativos , y  como tales se han de 
prescribir en las enfermedades flogisti- 
cas mas violentas. A  un adulto se le 
pueden dar dos , tres granos de tarta­
ro emetico , pulverizado con un escrú­
pulo de azúcar ; y  quando se quiere 
dar un purgante , se puede propinar 
una onza, ú onza y  media de sal de 
Glaubero ( sulfato de sosa ) , ó bien 
las preparaciones num.° VI. X : á los 
niños podrá convenir la del num.° XI : 
en las esternas graves es mejor substi­
tuir el agua común á la de canéla.

§. CIII.
La sal neutra , hecha con el acido

ío§-
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fosforico, es un purgante excelente para 
las mugares delicadas , según lo prac­
tican los Ingleses. Tiene un sabor mas 
agradable que el de la sal de Seignette 
( tartrito de sosa ) ; ordinariamente se 
toma media onza de dicha sal en una 
libra de agua á la-que se puede aña­
dir onza y  m e d i a y  aun mas , del 
xafabe de diacodion : dicha bebida, li­
geramente purgante , es grata , hasta 
al paladar mas delicado. Esta solución 
en fractas doses conviene muchísimo á 
los niños que tienen aversión á qual- 
quier remedio  ̂ exceptuando el maná: 
por la misma razón también se les po­
dría engañar , dándoles medio grano de 
tartaro emetico, mezclado con azúcar, 
pues debilita y  refresca , como qual- 
quier otro remedio. Conviene mante­
ner el vientre libre con lavativas emo». 
lientes , y  antiflogísticas, mientras dura 
la violencia del calor. Antes de la erup­
ción de las postillas se pueden prescri­
bir los diaforéticos con otros remedios 
debilitativos : el Médico prudente tam­
poco debe obstinarse en promover el 
sudor , luego que va á hacerse la erup 
cion de las postillas, ó que se ha hecho

ya.
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ya, El estimulo del calor externo que 
suele acompañar el sudor aumenta la 
diátesis esténica de la cutis : la materia 
de la transpiración , llevada á aquella, 
y  el virus virolento , recopilado debajo 
de ella , dan origen á una pirexia sin­
tomatica inflamatoria que comunmen­
te se distingue con el nombre de se­
gunda fiebre virolenta ( i ),

§. CIV.
El ayre fresco es en las viruelas 

uno de los remedios poderosos que se 
conocen : supuesto que obra con la ma­
yor utilidad en las graves, como re­
medio que es debilitativo : se vé des­
de luego el uso que el Médico debe 
hacer de él para disminuir y  aumentar 
êl calor necesario. Hasta en las virue­
las acompañadas de debilidad, ó asté­
nicas es muy útil el ayre puro que 
;Obrá como remedio corroborante ( 2 ) : 
de otra parte no debemos olvidar, que 
el ayre frió en este caso sería muy da­

ll ' ñoso.

( I ) Bovan elsm. &a. §. CDXC.IL 
( 2 ) Vease mi prospecto Del calor 

ccl frío.
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ñoso. Él frío debilita, y  dfeininuye la 
violencia del incitamento que en-las vi­
ruelas se manifesta principalmente con 
actividad en la superficie del cuerpo,y en 
conseqüencia puede aquella ser inmedia­
tamente disminuida por la acción del 
frió. En tai caso este relaxa la extre­
midad de los vasos destinados á la trans­
piración, los quales se hallan ya constreñi­
dos por la acción del calor, y  en conse­
qüencia se abren. El fr ió , disminuyen­
do la violencia de la diátesis esténica, 
modera la cantidad de las postillas, 
y  facilita la depuración de la materia 
virolenta que se forma en ellas, abrien­
do la extrlmidad de los vasos exhálan- 
tes. Por esto debe considerarse como ex­
celente remedio, durante la presencia ck 
la diátesis esténica. Así pues , quanto 
mas débil está el enfermo , tanto mas 
■ procura cubrirse con paños calientes , y 
estar en lugares calidos, y  halla alivio 
con las bebidas calientes. Así se llega 
finalmente á comprehender como se de­
be hacer uso del calor , quando el en­
fermo se halla debilitado con los pur­
gantes , las sangrías , y  el frió , ó bien 
quando los sujetos sean de una complexión 
muy flaca. • §.CV-

T



§.C V .-
Se ha .hablado ya bas.tantemente ( i ) 

de las precauciones que se deben tomar 
luego que el Médico quiera hacer uso 
del frlo-

11$

§. CVL
L a posición del ciierpo elevada , el 

poco peso de las cubiertas de la cama, 
,1a limpieza del quarto y  de la ropa de 
.cama , las bebidas acidulas y  frescas, 
el alimento'Vegetal refrescante, y  con 
„especialidad las frutas, el alimento es­
caso , todas, son cosas que pertenecen 
al; regimen antiflogistico.

§. CVIÌ.
Debe el Médico moderar la violen­

cia de la diátesis esténica en qualquier 
periodo del mal. A  el toca arreglar la 
■ enfermedad , á su gusto , valiéndose del 
calor, y  del frió según convenga. En 
general es muy útil el frió antes de la 
erupción , en cuyo tiempo el paciente 
deberia estar fuera de la cama.

H2 §.CVIIL

, ( I ) JBrotvn. ehm. §. C.C.LVI.



S..GVnL
El alimento refrescante 'inas común 

consiste en frutas cocidas con azúcar, 
como son las cerezas y las' fresas j; las 
peras , las manzanas , &c. en -el müci- 
lago de cebada acidulado con el vina- 
,gre, ó con el zumo de limón , en el 
arroz cocido en agua &c. Para bébida 
convienen el agua con él zumo de - li­
món , ó con vinagre y  azúcar , ó bien 
con el zumo de alguna fruta , el caldo 
de frutas cocidas , una emulsión tenue 
de almendras ó dé simientes de melón, 
el suero de láMéche depurado, el agua 
fresca. En toda éstenía de grande vio­
lencia, qualquiera que sea la bebida, el 
enfermo debe fómarla fría.

§. CIX. .

Curación de algunos accidentes los ma& 
comunes en las viruelas. ■ '

i i 6

En verdad que todos los acciden­
tes que acompañan á las viruelas depen­
den de la forma de la enfermedad: es­
tos en conseqüencia son benignos, siem-

pre
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pre que esta, ó la diátesis universal 
son tratadas del.Médico con un meto­
do proporcióhado. Con todo referiré 
los principales , para que sepa el Facul­
tativo corregirlos , quando se presenten.

§. ex.
. Muy á menudo sucede , que los 

ojos padecen ^mucho en esta enferme­
dad : unas veces se ponen rojos , dolo­
rosos , ardientes, y  continuamente ba­
ñados en lagrimas , otras veces se hin­
chan los parpados , y  las demás partes 
inmediatas de modo , que los ojos que­
dan enteramente cerrados. Pero hay 
grande peligro, quando se forma algu­
na postilla virolenta pncima la pupila, 
siguiéndose de ai muchas enfermedades 
graves de este organo, y  la misma ce­
guera las mas veces. Quando desdel prin­
cipio se hinchan los parpados y  los ojos 
se ponen dolorosos, se halla grande 
alivio lavando y  fomentando el ojo muy 
á menudo con una mezcla de agua y  
leche tibia 5 también se puede usar un 
decocto de cebada y  malvas. Las mas 
veces bastan .estos fomentos , aunque se 
formen postillas virolentas en este or- 

H3 ga- I
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§. CXL
Los mismos medios se han de prac­

ticar en el dolor , ó inflamación de: las 
orejas: es arriesgado el de tener antéS' 
de tiempo la podre que sale de estas, 
y  que acostumbra suceder después de 
las viruelas j pero si dura mucho , hé 
hallado que es excelente el agua de cal 
exteriormente.

§. CXII.

T
gano. No obstante esto ,,  se le aplican 
con utilidad en este caso cataplasmas 
emolientes , y  con especialidad, el que 
se hace de leche y  la carne de las man­
zanas cocidas. Será conveniente que el' 
enfermo no se exponga á la lu z , y  que 
esté' con tranquilidad. Por lo común 
bastan los remedios dirigidos á corregir 
la diátesis universal. Los parpados cer­
rados se han de bañar con freqüenciá 
con la leche tib ia , ó con un cocimien­
to de malvas, y  quando se abren sin 
algún esfuerzo , se dexan entrar al ojo 
algunas gotas de estos fluidos. La le­
che de la madre generalmente es teni­
da por un medio excelente para lavar, 
en ios ojos del infante , los humores 
acres que los incomodan.



§. O tlI.
Asi mismo el dolor de la garganta 

que padecen los enfermos al principio 
de la flemasia , ó mas tarde , dimq.na 
de la inflamación y  de las postillas de 
esta parte. En el primer caso conviene 
el regimen indicado en la angina ; en­
tonces son recomendables las gargaras 
frescas, ligeramente acidas , como la 
del ( num. X II.) ,  teniéndolas en boca 
hasta que se calienten. Son igualmente 
Utiles los licores ácidos refrescantes , la 
miel acescente, el jugo de las frutas, 
de las moras &c. Pero si las postillas 
han parecido ya en la garganta, enton­
ces son preferibles las substancias mo­
cosas diluidas-con algún licor refrescan­
te. Si es muy fuerte la inflamación del 
cuello , son necesarias las sanguijuelas, 
y los remedios antiflogistico,s mucho mas 
activos. Las pústulas ó llaguita^ qne se 
forman en esta parte se lían de tocar 
muchas veces al dia con la mixtura del 

XHI.

§. CXIII.
La tos qpe desde principio suele 

H4 ’ acom-
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acompañar las viruelas, comunmente 
es de genio catarral, y  cede al metodo 
refrescante. Si viene mas tarde , causa­
da por la presencia de las postillas en 
la garganta , ó en la trachea , entonces 
el Médico ha de valerse de las substan­
cias mocosas p, e. del mucilago de ce­
bada , del agua con leche , del xarabe 
de adorñiideras, de los oleosos, ó de un 
Unctus compuesto dé partes iguales del 
mucila|;o arábigo y  miel depurada , fi­
nalmente de los vapores de agua. Si 
proviene de la detención de materisiS 
mocosas y  tenaces en los pulmones , ó 
en la trachea, ccjmo ordinariamente 
suele acontecer en las viruelas asténicas, 
api ovecha el oximiel scilitico, el kermes 
mineral ( oxido rojo de antimonio sulfu~ 
rado ) -, el azufre dorado de antimonio 
( oxido naranjado de antimonio ) , los- 
vapores del vinagre , la composición 
íium, VI, y  otros remedios semejantes..

§. GXIY.
Cou motivo dél a  conexión Mei oc­

tavo par de nervios, quando dichas afec­
ciones son fuertes, se resiente el esto­
mago , ^  de esto resulta gl vomito. En

este
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este caso' es famWen utilisimó el- metcv. 
do antifiogistico general. Sin embargo 
se acostumbra ordenar las lavativas 
eraolientes, y  la que llaman pocion de 
R iverio compuesta de un escrúpulo de 
sal tartaro. alcalina {carbonato de pota  ̂
sa sohresaturado ) , y  de una cucharada 
de zumo de lim ón, ,  y  otros remedios 
semejantes. Muchas veces ha sido de uti­
lidad la aplicación en el escfobiculo del 
corazón de los saquitos n.° XIV , ó el 
remedio n.° V. con el que se hacen lige­
ras fricciones en el parage doliente , te­
niendo cuidado de mantener la mano 
encima un par de minutos. El vomito 
y  las demás afecciones convulsivas en. 
l*a viruela confluente y  de indole aste­
nica se calman ordinariamente con el 
solo uso del opio. Aprovechan las fric­
ciones hechas en el escrobiculo del co­
razón con la manteca opiada : son de 
igual utilidad las fricciones con la com­
posición n.° V.

§. CXV.
Los virolentos no pocas veces pade­

cen retención de orina ; cuya incomo­
didad cesa algunas veces, haciendo sa­

lir



lir ai paciente de la cama , y  pasearse 
poquito á poco por el quarto. Quando 
esto no basta, se le aplican fomentos 
emolientes á la región del pubis , lava­
tivas emolientes, y  por fjn ■ la algalia. 
Otras veces se quexa el enfermo de ar­
dor ai tiempo de orinar; en cuyo caso 
aprovechan las emulsiones frías de si­
mientes de melón, de almendras , ó 
de xarabe de malvavizcos , y  los coci­
mientos de la raíz de estos, de hojas 
de adormideras , de verbasco &c. Mu-;, 
chos chiquillos se han curado de la~re- 
tencion de orina, envolviéndoles las 
partes genitales con una servilleta ca­
liente , y  yo muchas veces me he va­
lido con feliz suceso de una disolución 
de goma arabiga.

122

§. CXVL
La diarrea debilita , pero el Médico 

no la debe detener, mientras subsiste 
la diátesis flogistica , y  no lo exige la 
falta de fuerzas. En tal caso el mucila- 
go arábigo con opio, ó la mixtura 
n.° XV. bastan para corregirla.

§. CXVII,



§. cxyii.
A  veces parece , que la violencia de 

la diátesis se manifiesta principalmente 
en algunas partes externas ; de aqui na­
cen diversos tumores inflamatorios en 
los brazos  ̂ ó en otras partes , con es­
pecialidad en los sujetos, muy robustos, 
y  gordos. Es en vano procurar la reso- 
luciqn de estos tumores, lo mejor es 
valerse por algún tiempo de las ca­
taplasmas emolientes , con el fin de 
activar la supuración, y  de dar en se­
guida éxito á la podre contenida, me* 
diante una abertura , mientras no sean 
de los que por sü naturaleza se abren, 
lo que siempre es mas ventajoso.

§. CXVIU.
Si las postillas de la viruela son co­

piosas , muy llenas , extendidas , y  con­
tienen uija materia madura y  amari­
lla , es bueno abrirlas por su punta, 
con la  precaución de limpiarlas , de la 
materia que va saliendo con una es­
ponja impregnada de leche ó de agna 
tibia, al mismo tiempo se lavan , y  se 
ablandan las costras duras. Quando.tra­

taré
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taré de las enfermedades locales, ex­
pondré mi opinión acerca las grandes 
aberturas , que Se acostumbran hacer 
én las postillas. Los pequeños agujeros, 
hechos con una aguja , son los mejores. 
Brown aconseja que se bañen las pos­
tillas ‘dé la viruela asténica con un li­
cor hnuy espiritoso , ó bien con el lau- 
daño , y que se guarde al enfermo del 
frió  ̂ del mismo m odo, que se reco­
mienda-la privación del calor en la 
viruela esténica. En la confluente y ma­
ligna HoíFmáñ encarga , que se unten 
las postillas con un linimento hecho 
de alcanfor disuelto én una yem a de . 
huevo.

§. CXIX.
Los demás accidentes, como la sa- ■ 

livacion ,■ la supresión de la saliva, las 
hemorragias, los sudores copiosos, la 
diarrea, las convulsiones 84“ , todos 
son propios de la viruela asténica, y  
deben tratarse con el regimen incita­
tivo.

124

; - ■ ■ _ §. ‘ CXX.
El m e íc u r io la  canfora , el opio,

los
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los vexigatpños &*. todos, son remedios 
incitativos  ̂ y  como tales no convienen 
en las viruelas graves.de genio.itiflama- 
torio; pudiendo ser : utiüsimos m  las 
.viruelas asténicas. A l .ultimo de, la en~ 
fermedad, quando el. estado de la dia- 
tesis es tic intiole cl-3.í*3.iiien.te 3,stenic3.̂  
yienen tliversas incomo¿ida.d.es  ̂ coino 
son la inquietud , la vigilia , los dolo­
res , las convulsiones“-&^ que sê  curan, 
4naravillosan¡iente con el̂  solo, opio.;

§. CXXI,
He expuesto ya ;en otra parte mi 

opinion sobre el modo ;de preparar á 
los chiquillos, quando. se temeuna_cpi- 
demia de ‘ viruelas 5 o se. los quiere, ino-* 
CUlar. ' .

CAPITULO QUINTO. i

■. . Del Sarmpion,

' . ' §. CXXÍU -

T damase sarampión aquel exánte- 
ma que v_a_precedido de lagriméo, es­
tornudos j/tp? ?ecq  ̂ ronquera 3 que se

ma-



manifiesta en la c u t i s a l  día tercero!) 
y  aun mas tarde, bajo la formá dé 
manchas pequeñas , y  copiosas que 
apenas se veri salir. Estas manchas , al 
dia tercero deSpües de la erupción , ter* 
minan en menudisimas escamas ( i ); 
por él mes de Enero comunmente co­
mienza á manifestarse esta enfermedad.

§. CXXilI.
Las pintas del sarampión regular­

mente se elevan 'poco sobre la cutis, 
pero son mas anchas que las de la vi­
ruela. Aquellas no son perfectamente 
Tedondas , teniendo la figura de semilla 
de lino , otras se aproximan á la de las 
lentejas. Son rojas, semejantes á lás 
mordeduras de pulgas, diversamente 
confluentes ; un poco ásperas en la ca; 
r a , con especialidad en los adultos , li­
geramente elevadas en la cutis, como 
se puede exáminar en el rostro por el 
tacto , ó solamente con la vista. Son 
planas en las demás partes del cuerpo, 
señaladamente en el dorso en donde se

ele-
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elevan poco, y  se conocen únicamente 
por su aspereza. v

. CXXIV.
Burserio , y  F rank han hecho una 

exactísima descripción de este m al, no 
menos que de otras enfermedades , 
poniendo todas las alteraciones que suc' 
len acontecer desde el principio, hasta 
al fin de la enfermedad.

§. CXXV.
Los Médicos inexpertos no saben dis­

tinguir tari fácilmente el sarampión de 
las otras enfermedades exántematicas. 
Las señales catarrales constituyen un 
sintoma característico de él: las pintas 
del sarampión nunca supuran , atacan 
la epidermis con preferencia de la cutis, 
se descaman , y  no dejan cicatriz. Con 
estos caracteres dicha enfermedad se 
puede distinguir bastantemente de las 
viruelas. El dolor del cuello es uno de 
los sintomas mas comunes de la es­
carlatina , y  en esta enfermedad las 
manchas no se elevan sobre la cutis; 
se manifiestan principalmente en el dor­
so con una superficie bastante ancha,
» se—
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semejante á la erisipela 3 la cutis caé 
las mas veces en escamas , y  desde lue­
go se sigue la hydropesia , si se expone 
el cuerpo á la acción dél frió. Las pe- 
techias son exántemas acompañados del 
tifo , de los 'síntomas de la astenia y 
no.de los de la inflamación: las man­
chas por lo común son rojas , á veces 
semejantes á las de la escarlatina  ̂ de 
color violado, ó negrusco , .de figura 
casi redonda, por otra parte se presen­
tan también en la forma de pequeños 
puntos , como de lentejas,, de morde­
duras de pulga i ó parecen otras tan- 
tas gotas de sangre 5 á demás de esto, 
siempre son planas, no hacen elevár 
la epidermis , con, excepción de algunos 
casos muy raros que varios escritores 
pretenden haber observado , aunque yo 
soy de parecer que pueden haberse equi­
vocado. El exántema miliar no sé ma­
nifiesta en la cara , se parece ár los gra­
nitos de m ijo, y  contiene un humor 
que algunas veces pasa- á supuración. 
Él sarampión , las viruelas, la escarla­
tina , son enfermedades de la  infancia,-; 
pero las petechías , y  los, millos suelen 
acometer á los adultqs.

§. CXXVL
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§. CXXVI.

Causas.
En muchas cosas , y  en las princi­

pales , conviene el sarampión con las 
viruelas : lo mismo que estas , se nos 
ha transportado de países distantes. Fue­
ra de esto, dicha enfermedad es efecto, 
de una materia contagiosa, que llevada 
al cuerpo, se aloja por algún tiempo de­
bajo la cutis , y de aqui da principio 
á una expulsión en toda la,'superficie del 
cuerpo que termina descamándose en luj 
cierto determinado periodo.

§. CXXVII.
El contagio determina la forma de 

la enfermedad, y de esta solamente de­
pende , el que se manifieste el sarampión, 
primero que las viruelas. La forma es­
ténica , al contrario , ó el estado flogis­
tico dependen de la diátesis que predo­
mina ; esta causa también la gravedad 
del sarampión , y  el estado inflamatorio 
y catarral de esta enfermedad. Bang y  
otros Médicos han creido esto de mo­
do, que habida atención al estado á 

1 ve-



veces flogistico , y  catarral de ios enfer­
mos, aseguran liáber observado, y  tra­
tado esta enfermedad sin estar acom­
pañada de erupción.

§. CXXVIII.
Es probable , que la inoculación de 

las viruelas , en diferentes tiempos , no 
baya producido efecto en los inocula­
dos por falta de disposición oportunaj 
ó de'diátesis en el cuerpo de ellos. De 
la misma causa se puede también de­
rivar el éxito no feliz de la infección 
natural de las viruelas, quando en lu­
gar de postillas: virolentas, salen á ve­
ces en la superficie del cuerpo postillas 
aquosas , ó falsías. Lo mismo podria su­
ceder", hablando de la acción del mias­
ma morbiloso , el qual, sino halla, en 
el cuerpo una disposición suficiente, pro­
duce el sarampión fal^o , o degenerado, 
ó una afección simplemente catarral. A 
la verdad adtnira , que el miasma vi­
rolento no sea capaz de obrar en los 
vasos , quando el morbiloso concurre 
también. Algunos inoculados estaban 
ya poseídos de este miasma, y  el éxi­
to no correspondió á Iqs deseo?, pues 
. ’ no



too tubierert-^as Viruelas; j iíiasta habeí 
convalecido':.del sarampión^

§. CXXIX. -:

Sintofias.
I.OS sintonías principales de esta éíí-< 

ferniedad son los del catarro. Algunas 
Veces se manifiestan estos con mucha 
Violencia , j  van acompañados  ̂ con los 
de la angina, ó de la inflamación del 
pecho. La tos es clangoscf ̂  casi conti'i» 
ama , la réspiracion difícil, el enfermo 
se pone ronco , y  estornuda con fre- 
qtíencia, siente dolores agudísimos en 
las extretoidades, especialmente á lo 
largo del muslo, en donde se parecen 
á los de la sciatica , le fluye de las 
nances un humor acre y  tenue. Los 
sintomas catarrales comparecen los pri­
meros.; precediendo algunos dias á la 
enfermedad; en seguida viene el frió 
alternado con el calor  ̂ inapetencia, 
naLiseas , dolor de cnbeza , encendimien­
to é'irritación en los ojos  ̂ lagriméo, 
inquietudansiedad, sed, y  muchas 
veces delirio. La cantidad de las la­
grimas que salen es tan grande, que
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T
la parte salina de ellas ño puede ser 
reabsorbida , y en conseqüeneia cama 
el enveendimiento de los ojos , y de los 
parpados. Por la tarde se aumenta  ̂el 
calor , 'y. se exasperan los demás sín­
tomas.

X '52

§. CXXX.
En caso de X''enir vomito j se calma 

con la diarrea; quando esta es ligera, 
no impide la salida del sarampión. Los 
chiquillos , ál tiempo de la dentición, 
hacen algunas deposiciones verdosas. Al­
gunos enfermos padecen estitiquéz de 
vientre j sin que por esto tengan malas 
resultas , aunque , según lo que se ha 
observado, fuesen aquellas de ua humor 
muy fastidioso. Según Rosbnstein las 
convulsiones violentas , la eclampsia vie­
nen precedidas de la presencia de ŝu­
dores copiosos , y de falta , ó escacez 
de orinas. '

§. CXXXI.
También se ha observado, que el 

estimulo universal, produci,do por _ la 
presencia de las postillas del sarampión 
en la cutis, es capaz de inducir una se­

gún*



gunda pirexia sintomatica , cuyos efec­
tos con freqüencia se manifiestan en el 
pecho,

§. CXXXII.
Los Médicos aseguran haber visto 

algunas veces desaparecer el sarampión, 
siguiéndose diversas afecciones, quaame- 
uazan la- vida del enfermo, por cuyo 
motivo han supuesto , si la materia se 
habría avocado á las partes internas 
del cuerpo. Se tubo este accidente, co­
mo una verdadera metástasis, otras 
veces tan acreditada entre los prácticos. 
Lor este motivo encargaron , que se co­
locase en un lugar caliente el enfermo de 
sarampión,

CXXXIII
Al ultimo de la enfermedad desa­

parece la bermejura de las manchas, 
que se mudan en una costra de color 
obscuro. En este período del mal son 
feequentes. los sudores, las hemorragias 
de la nariz, las diarreas 

>

i  CXXXIV.
En esta epoca suelen también maní*

* 3  fes-
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festarse los síntomas del catarro vio­
lento, ó de la infiamacion del pecho, 
y  , muy á menudo, la tisiquez no tard  ̂
4 parecer,

■ §. C X X X V . - '
En el sarampión grave , la erupción 

de las postillas , muy lejos de aliviar 
al enfeerao , hace exasperar todos los 
aintomas del rhal. La cutis se pone ten-» 
sa en t o d a s  partes, y  se hincha, se­
ñaladamente en la cara : da hinchazón 
es muy grande en los parpados,

§. cxxxvi.
. A l ultimo de la enfermedad , quan- 

do está para comenzar la desecación, 
Jas manchas de la cara son las prime­
ras que se ponen blancas, las otras, 
esparcidas por la superficie del cuerpo, 
permanecen rojas todavía. Desaparece 
Ja hinchazón de la cara, la epidernlis 
se pone aspera , da comezón , y  cae 
en escamas: otras veces se separa sin 
descamación,

§. CXXXVII,
En esta época se dismini|ye ,y d e-
■ ■ ■ sa*

í'^4
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^aparece todo el aparató de los sínto­
mas que acompañan la enfermedad. En 
vez de ellos, suelen comparecer los su­
dores , la diarrea , un flujo de orina 
espesa, y  otras evacuaciones.

§. CXXXVIIL

Explicación de tos Sintomas.
Los estornudos , la tos , la ronque­

ra , el lagriméo todos son sintomas ca­
tarrales que indican la presencia de la 
diátesis flogistica, de la que realmente 
dependen. Por esto las- extremidades de 
los vasos exhalantes de la trachèa , y  
de las otras partes pueden quedar res- 
treñidas con la violencia déla diátesis, 
d precisadas á evacuar los humores en 
mayor cantidad. Los; sintomas qatar- 
rales se manifiestan tres , quatro dias, 
y  aun antes de la erupción , y  tam­
bién subsisten después de ella, por es­
to pueden ser considerados como efec­
tos de las potencias nocivas, que indi­
can y mantienen la diátesis esténica , y  
no del miasma del sarampión: de otr^ 
parte podría muy bien ser, como pa­
rece probable, que el contagio del sa- 
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rampion se disolviese en el ayre mas 
perfectamente^ que el virolento-, y  en este 
caso , obrase primeramente en la mem-* 
brana que viste lo interior de las na­
rices, Todos los demás sintomas de na­
turaleza flogistica dependen de causas 
semejantes , y  requieren, como las en­
fermedades flogisticas, un metodo de 
curación antiestenico.

§. CXXXIX.
La diarrea puede hacer cesar el 

vomito que es puramente sintomatico, 
dependiente de,la violencia del incita­
mento, Siendo debilitativos los efectos 
de la diarrea, esta disminuye la vio­
lencia de la diátesis : la diarrea mode-: 
rada que no produce la astenia , es 
de lâ , mayor utilidad en el sarampión. 
L a constipación, á la que no sigue al­
gún accidente fata l, es prueba de que 
la diátesis ha sido mediocre, ó que se, 
ha ■ vencido su violencia bastantemente 
con otros remedios debilitativos. El es­
tado convulsivo de los chiquillos suje­
tos , ó no , á la dentición es ordinaria­
mente seguido de deposiciones verdosas; 
los sudores abundantes indican relaxá-

cion
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cion universal, esto es la astenia , y 
de la misma causa depénde también 
la secreción aumentada de las orinas. 
Conforme el estado astenico predomina 
en la maquina , resultan varias afec­
ciones de indole astenica , como las con­
vulsiones , la eclampsia

§. CXL.
, Luego que se aumenta la diátesis 

universalmente , ó bien , quando el es­
timulo de; las postillas incita , por se­
gunda vez , la pirexia que es sintoma­
tica , las extremidades de los vasos ex- 
hálantes , se constriñen nuevamente de 
modo, que la erupción desaparece re­
pentinamente por algún tiempo, y  por 
causa de la actividad de la pirexia las 
partes internas están sujetas á graves 
afecciones. Suele decirse , que , habien­
do retrocedido las pústulas , se avocan 
á las partes internas. Este incremento 
de la diátesis es efecto alguna vez de 
la erupción que, no se hace, como de­
be 5 y muy á menudo de los malos efec­
tos producidos por todo el cuerpo por 
el estimulo de las postillas. Por este 
motivo rarísima vez se observan estos

m a-
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malos efectos, <5 Bien se precaven siem­
pre que por algún tiempo se manifies­
tan dichas evacuaciones criticas , es á 
saber : algunas hemorragias , las orinas

, ios sudores , la diarrea , por-turbías ^
que, siendo todas estas evacuaciones 
otros tantos-medios directamente eva­
cuantes , disminuyen la actividad de 
la diátesis esténica , é impiden que es­
ta' se aumente nuevamentei. El calor, 
tan recomendado de los Médicos en se­
mejantes casos , no es dé alguna utili-
dadj y  es de creer, que con esté-me-
dió han muerto los prácticos á milla­
res de enfermos del sarampión.

T

§. CXLI.
A l ultimo de la enfermedad retoñan 

los siíitomas catarrales propios  ̂de la 
inflamación del pecho , ó de la tisiquéz. 
Entonces se puede concluir con segu­
ridad , que la diátesis se ha aunaenta- 
do de nuevo con motivo del estimulo 
universal de las pústulas , ó de urî  mé­
todo de curación contrario, y  señala­
damente dei estimulo del cálor , ó bien 
finalmente , por haberse abandonado de­
masiado presto la prescripción de los debi- 
litativos. §« CLXIh
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§, e x L ii.
El sarampión , esparcido con abun­

dancia por la superficie del cuerpo, 
obra cómo estimulo universal en el 
mismo, y  señaladamente en lá cara, 
en donde se presentan en' graáí'-nume- 
3?o las postillas. Por esta razón S'é hin­
chan muchísimo el semblante y  los par­
pados , y  cede la hinchazón, quando 
han salido las  ̂ postillas. Siendo estas 
partes las primeras que están sugetas á 
la erupción , sucede, que las postillas 
son las primeras que en dichas partes 
.50 vuelven pálidas y  caen,

§. exLui.
Las grandes, evacuaciones son muy 

ventajosas, quando la diátesis es de 
una manifiesta actividad , mientras se 
quitan con este medio los efectos de 
la fuerza esténica. Por esto se han'pro­
puesto los Médicos valerse prudentemen­
te de lös evacuantes que por otra par­
te podrían dar origen á gravísimos ac- 
eidentés, en caso de haber uña astenia-»

S, CXLIV,.
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§. CXLV.

§. CXLVI.
El temple fresco y  el regimen an­

tiflogístico son medios muy necesarios 
para corregir el sarampión grave ó in­
flamatorio. En este caso pues la acción 
del frió es útilísima para promover y  
aligerar al mismo tiempo la erupción,

y

T
§. CXLIV.

Sê  ha buscado si la actividad de la 
diátesis puede ser tal en el sarampión, 
que. suceda á ella la debilidad indirecta, 
como acontece en las viruelas, con es- 
peciali^i^, quando son confluentes, (i) 
Sería por ' ventura este el origen del 
sarampión astenico ó maligno?

Curación. - ~ ■
El sarampión benigno ordinariamen-; 

te se cura sin el auxilio del arte, basr 
ta usar alimentos poco nutritivos, be­
bidas refrescantes , y  un conveniente 
grado de temperatura.

( I ) Brown 3 km, §. CCCLXXXa



y  disminuir la fuerza esténica, como 
Sucede en las viruelas. Los Médicos han 
tardado mucho á persuadirse de esta 
verdad. Durante la violencia del mal, 
se han aconsejado las sangrías, y  se 
ha observado , que la erupción se ha­
cia con facilidad: mas á pesar de esto 
se temía la acción del frío , porque se 
ignoraba todavía su verdadero modo 
de obrar. Es constante que mueren to­
dos los niños que , padeciendo el saram­
pión , las viruelas , la escarlatina, se 
mantienen en parage caliente, quando 
comienza.4 a enfermedad. Este método 
absolutamente mortal es muy á menu­
do causa de las afecciones febriles, 
exántematicas , malignas que se nos han 
descrito. ¡ Irifeliz humanidad! en el dia 
de hoy son todavía demasiado funestos 
los efectos de este método.

141

§. CLXVII.
Podría ser muy bien, que el saram­

pión desapareciese en seguida de la ac­
ción del frío que el enfermo* padeciese 
después de gravísimos males de pecho , ó 
de otras partes. Esto nó prueba , que el 
frió haya sido causa de las subséquen­

tes
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i  CXLVIIL
En lo  ̂ adultos es, tan violento eí 

sarampión , que es menester también 
echar mano de la lanceta. En este ca­
so el 'pulso es duro y  vibrante, la res-

pi-

T
tes afecciones, quando sé descubre con 
un maduro exámen , que la acción del 
cdor ha sucedido á la del frió , ó que 
se . hañ administrado interiormente re* 
medios de manifiesta fuerza incitatívai 
El frió hace el cuerpo mas excitable 
por la: acción del calor y  de todos los es­
timulantes : no es de admirar pues si 
el mal se agrava, mayormente después 
de haberse sujetado la maquina á la ac­
ción del calor, ó de otros incitativos. 
Es muy errada la opinión de aque­
llos que acusan en el referido caso la 
calidad , la acrimonia , la, mobilidad 
del veneno del sarampión , el calor , lá 
canfora , los vexigatorios , ó bien un 
alimento esplendido y  nutritivo hecho 
mas activo con él uso del vino, mien­
tras que se ordenan al mismo tiempo 
remedios debilitativos son la ruina de 
tantos enfermos de sarampión, y  de otras? 
afecciones esténicas.



piracion es muy cansada, y  la tos mo­
lesta : la sed, el calor , la ansiedad, el 
dolor de la cabeza y del cuello , la in­
flamación, de los ojos &e. son insopor­
tables. ,A pesar de esto el Médico pru­
dente debe: procurar disminuir la vio­
lencia de: estos sintomas con el uso de 
las bebidas acidulas, del frió, de las 
lavativas, y  de los evacuantes , antes 
de ordenar la sangría. Estos medios re­
sultan ventajosos , quando, á pesar de la 
sangría , persisten aun los síntomas men­
cionados: En general el método se di­
ferencia muy poco del que se ha reco­
mendado en las viruelas. En loa chi­
quillos basta para superar el mal un 
método refrescante. Por lo que mira á 
la sangría , no sabré añadir mas á lo 
que he expuesto, describiendo’ la cura­
ción de las viruelas. La tos que sub­
siste después de haber desaparecido el 
sarampión, y  que burla los remedios 
mas usados cede muchas veces con el 
uso de un evacuante , ó.de la mixtura 
n°. II, ó de un baño de agua y  vina­
gre , ó de agua de xabon.

§. CIL.



§. CIL.
Las bebidas, baños, y  fomentos ca« 

lientes , los incitativos internos y  exter­
nos , la temperatura calida'. convienen 
á los débiles, en los quales la erupción 
«e hace lentamente por defecto de las 
fuerzas vitales, ó en el caso en que 
las pintas son pálidas y  marchitas, ex* 
pondré en el capitulo de las viruelas es­
ténicas ía historia de este sarampión 
irregular.

§. CL.
En quanto á los demás accidentes 

que pueden venir después del saram­
pión , remito el Lector á quanto he 
dicho sobre este particular , tratando 
de las vimelas. i
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FORMULAS
M E D IC IN A L E S  INDICADAS EN 

ros Opúsculos vu y viir.

N vI um.” I. ■ R; opii purt 
radie, ipeeacuan. àâ granum 
tart. vitriolât 1 gr. xx. 
sacchar scrupulum m. fiat pulvis.

• El enfermo tomará una esquedula de. es­
tos polvos por la tarde, y  medía por la 
mañana.

Num.° IL R, gümmi arah. unciam 
solve in aq. comm. une. vin. 
adde nitri dépurât scrupulum 
syrup, balsamic, une. semis m.

El enfermo tomará cada dos, ó tres hcí. 
ras tres cucharadas de esta mixtura.

Num.° III. R. ol. aniygd. dulc. 
syr. papav. alb. ña unciam 
gumm aro.h. drach. vel drach. n. me. 

E l enfermo debe tomar media cucha­
rada , ó una entera de esta mixtura 
hastâ  que halle alivio. Algunas veces 
t'ombino el aceyte de almendras dulces 

. qon una yiema de huevo.
K Num.“
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lit-
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Num.® IV. R. ol.olh. (vel amygd) mcïam 

sp. sal. ammon. eaust, drad>. ii. m, 
fiat Unîmentum.

Num.° V. R. Aether, vitriol, me. v.
camphor, drachmam. solve.

Se hacen las friegas con la palma de la 
mano en el parage del dolor, temen­
dola encima algunos minutos. Con este 
licòr se frega la frente encaso de fuer­
te dolor de cabeza , ó el escrobiéulo dei 
corazon en caso de nausea ; las (juixa- 
das en los dolores de muelas , y  gene* 
raímente todas las partes que sin ser 
inflamadas padecen dolor ó convulsion.

Num.® VI. R. aq. pur. une. iv. 
ol. ümygd. drach. vi, 
subige vitell. ovi j add. salis volâ  
filis cornu cervi scrup. 
syr. bals. une. v.- me.

En la tos impertinente tomará el enfer­
mo úna cucharada de esta mixtura câ  
da dos, ó tres horas.

Nura.® VIL R. sulphur, antimoñ. gr. n- 
op. pur. granum 
sacehar scrupulum me

fíat



fìat pulvìs.
para tomarlos de una vez antes del sueño.

Num.° V ili. R. opti pur. 
radie, ipecacuan ad gr. xv. 
syr. comm. q. s. fiant pii. n.° xxx. 
consp. d. f ,

RI enfermo tomará una de ellas por la 
mañana, y  dos por la tarde, ó una ca­
da quatto , ó seis horas.

Num.° IX. R. tamarind, une. ir. 
coq. in aq. lib. il. colat. add. 
rob. passai, min. 
sai Glauber
succ. citror. da uno. ir. me. 

para tornar un vaso lleno cada hora 
hasta que obre. O deslíanse dos onzas 
del maná, y  media de tartaro soluble 
en un vaso de agua tibia, cuelese, y  
bebase de una vez.

Kum.® X. R. crémor, tart. unciam 
sal polycr. une. semis, 
tart, emet gran, ad gran, m 
fíat pulvis : divid in doses 
draehmee.

El enfermo tomará una cada dos horas.
K2 Kum."
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XL R. mann. mciam disolv. in . 
emuls amygd. uric. viii. add. tart. ' 
solub. drachm, ii. aq. cinnam. une. 
se,mis syrup, capill. drach. ii.

E l niño tomará de esta mixtura una <5 
dos cucharadas cada hora, hasta que 
le haya obrado suficientemente. Un 
adulto puede tomar quatro, ó mas 
cucharadas de una vez.

Num.° XÍI. R. decoct, bord. unç. virr. 
aq. fosar.\ unciam ; 
melí. rosar, une. ii. 
nitr. depurat. drahem ii. me. 

tengase en la boca hasta que se enfrie.

14 8

Num.° XIII. R. aq. cale. viv. une. semis. ■ 
syrup, balsam, gumm. arab. 
aà drach. ii, m.

Se moja un pedacito dé lienzo con esta 
m ezcla, y  con el se tocan cada hora 
las aftas. Para los adultos que saben evi­
tar el peligro dé deglutir las cosas noci­
vas es muy útil la gargara siguiente :

R. terr. catechu drachm.' in. - 
coq. in aq. calc. viv. libra 
colai, une, 1. add.

sacch.



sacch. Saturn, scrap, 
mell, rosat. me: ii. m.

1 4 9 '

f
Num.° XIV. R. sent, cannab. unc. IL 

fior. sambuc. chamom. aa me. semis. 
C .C .D . Llenense algunos saquitos de 
tela que se aplican calientes en el lu- 

' gar doliente.

Num.° XV. R. Elect, de scord. drachm, n. 
es sent. cort. aurant. dra:chm. iii.

{vel tinct. aromat. drachm, iii.)  
aq. chmam. unc. iv.

M- D. L. Un enfermo de diarrea toma-, 
ra una cucharada de esta mixtura des­
pués de cada evacuación. Para un niño 
bastará una cucharadita de las de tp- 
inar café llena , añadiendo algún poco 
de xarabe.

; Num.° XVI. R. mucllag. gumm arab. 
mell. despumat. aa unciam m.

Metase en la boca una cucharadita de 
tomar café, y  vayase deglutiendo po­
quito a poco.

^um.° XVII. R. Amygd. dulc. exCorticat. 
une. semin. melonum, vel cucurbit.

pa-
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.........papav. aïh. aa une. semis. ’
aq. commun, libram.
/i emulsio ; colat. add.
^ulep. rosat. une. semis. m> 

Ilmulsion calmante.
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Pag- 3
CAPITULO PRIMERO,

D s la escarlatinaé 

§ L

^  i a escarlatina es una enfermedaá 
exantemática en. la que hacia el día quar­
t o , ò mas tarde se entumece algún tan­
to la cara , quedando Ja cutis en varias 
partes cubierta de manchas muy rojas 
que Ultimamente pasan à verdaderas 
postillas pequeñas confluentes entre si. 
Estas caen en pequeñas escamas el dia 
tercero ,  ò  se desvanecen ,  separándose 
la cutícula. Esta afección tiene de parti­
cular el andar desde su principio acom­
pañada de síntomas catarrales,  y  al ulti­
mo termina facilmente en la hidropesía. 
£1 color de Ja erupción y principalmente 
en  aquella parte del cuerpo en que e& 
confluente ,  es como si la cutis estubie- 
se teñida con el xatabe rojo de grose­
llas, A veces la erupción se hace de un» 
•vez ,  sin que anteceda manifiesta predis­
posición ; esto sucede principalmente^ 
según he tenido proporción de observar­
lo  ocasiones, quand.o



la enfermedad al acabarse la primavera, 
y ai empezar los dias- calurosos del estio. 
E n lo demás no es fuera del caso quan- 
to dice un escritor, hablando de esta 
enfermedad ,  esto es que : la escarlatina 
puede acometer á qualquiera con todos los 
^fíidoí de violencia 3 ccrtnen%ando por una 
■ como ligera picada de pulgaliasta ápa-. 
fa r  en una afección pestilencial.

§ II.

' E l Dóctdr Brown ha colocado esta 
enfermedad éh la clase- de las pirexias 
sin inflamación , y esto concuerda con 
la observación, tratándose de la escarla­
tina leve, como también de las viruelas  ̂
y  del sarampión en semejante grado. De 
otra parte he observado lá escarlatina 
acompañada de fuerte calor , sed , in­
quietud 5 somnolencia, y también de 
un estado inflamatorio universal, muy 
ardiente , y mordaz en la cutis ,  en 
(Conseqüencia la epidermis se separaba 
on una y otras partes, á grandes peda­
mos. No niego , que en estos casos se 
oxásperaba ordinariamente el mal con 
e lu so  de la alcanfor, ò de incitativos 
gsescrijfcos por los Médicos, p ios.asiss»
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üentes. Sin embargo, quando la escarlati­
na se trataba con el mejor regimen, ob«« . 
servé inflamaciones malignas en los bra­
zos , las quales paraban eh supuración: 
el color rojo obscuro era tan parecido 
al de la inflamación, que se extendía has­
ta al pecho. El mal en este caso tenia 
mucha semejanza con la erisipela uni­
versal , y hasta con el sarampión. Con 
estos principios no he dudado un mo­
mento en considerar la escarlatina vio­
lenta , como enfermedad que debe clasi­
ficarse entre las pirexias con inflama­
ción.

' §. III.
El Doctor Brown en su tabla de las 

enfermedades hace mención de una es­
carlatina astenica que la coloca entre 
la sarna y el diabetes. Pero no habla 
de ella en sií obra practica, y yo tam­
poco me he propuesto hacer im ca­
pitulo particular de ella en el tomo se­
gundo de esta obra en que trataré de 
las enfermedades asténicas. Es esta una 
enfermedad sin pirexia , acompañada de 
un grado ligero de debilidad ; la cara del 
eaíerrao es paíida, y se quexa e^te de 
lasitud en los miembros j pero no de sed ardiente ni de calor, La erupción



se manifiesta prontamente ttiarcKìta j, ^  
desaparece de nuevo ; después vuelve a 
parecer , -continuando asi algunos dias. 
Esta erupción no es muy encendida ni 
confluente en manchas grandes rojas,  y 
al ultimo se desvanece sin descamación. 
Sus principales remedios son el' calor, 
las bebidas calidas, un poco de vino , 
los caldos de carne. Tampoco trataré 
aquí de la escarlatina astenica maligni 
quelle observado ya en Alemania ,  la 
qual andaba acompañada de inflama­
ción maligna y  gangrenosa , y  que des­
pués hube de observarla con disgusto 
en Rusia en una persona dé tanta im­
portancia como fue el célebre L anskoi. 
Esta especie de escarlatina se reduce fin 
nalmente à un verdadero tifo del que 
trataré en el capitulo de la inflamacüolí 
maligna.

§ IV.
Causas.

Un miasma introducido en el cueí- 
po produce ciertas alteraciones en los 
vasos y las fibras , se avoca à los de 
la cutis , los estimula,  é inflama sin 
eifieptuar ¡a red mocosa de



CIO. D« estol nace la aparente infl^  
tnacion erisipelatosa por toda la cutis* 
La etimologia del mal se deriva del co­
lor de las manchas, parecido al de la esi 
carlata. §, V.

La estación 1 la calidad de los ali^ 
mentos y la acción del calor que sucede 
al frió , y otras potencias incitativas 
pueden inducir la diátesis flogistica la 
qual toma el carácter morboso por la 
acción del miasma que se le complica^ 
supuesto que este mal en su curso regu­
lar está precedido de dolor y o de infla­
mación de la garganta j antes de mani­
festarse el menor indicio de erupción 
«xántcmatica.

VL
Tengo motivo de creer, que el mias­

ma de ia escarlatina ataca el cuello con 
preferencia , y que el del sarampión se 
manifiesta principalmente en el pecho. 
No se requiere pues sino la necesaria 
diátesis, ú otra circunstancia, para que 
el mal adquiera su carácter decisivo. He 
.observado ,  tanto en la escarlatina, co­
mo en la cinanché maligna que los 
asistentes , y con especialidad las rnuge- 
ces, se hallan acometidas de un ligero;



i
3 oIor del cuelío , y ‘ 'qué íb s ' asistentéf
d f los enfermos de sarampión están su­
jetos á la tos. Es cierto que los chiqui- 
íids que han superado el sarampión} quê  
dan todavía vexados de la tos , porque 
viven en el quarto en que hay una sufi­
ciente cantidad de miasmas capaces de 
irritar su tierno cuerpo y mantener lá 
tos. Los prácticos se convencerán de 
esta verdad , siempre que pongan aten­
ción en los síntomas que presentan es­
tá afección y otras semejantes.

§. VIL

Algunos han creído , que hay una 
cierta analogia entre el miasma de la 
escarlatina y el de la tos convulsiva, afec­
ción enteramente astenica. Los Médicos 
se han confirmado en esta suposición, 
habiendo observado , que entrambas se 
manifestaban en üñ determinado tiempo 
del año , y  por Consiguiente en ciirtas 
alteraciones de la aímosfera. En el año 
de 1732 . tuve que tratar à dos chiquillos 
que padecieron la cochéloüche después 
‘de la escarlatina ,  no obstante esta en*! 
fermedad habia sido incompleta.

á



%. VIU.

Sintomas.

La escarlatina esténica coraiensa co­
mo las demás pirexias , con frió subse­
guido de calor, sed , dolor y ardoren 
la garganta y grande dificuitad de tragar, 
y universal lasitud de iodo el cuerpo. La 
respiración se hace mas ó menos difieilí 
ía cabeza padece con preferencia en es­
ta enfermedad , porque á mas de doler 
mucho , el enfermo está sujeto á fré- 
quentes vahídos, y por fin queda atolorí- 
drado. Algunas veces se complica una 
tos seca é incomoda , pero no tan gra­
ve é impertinente como en el saram­
pión. Las nauseas , el vom ito, y las 
hemorragias de ia nariz son síntomas 
que comunmente anuncian el estadio 
de la erupción. Las convulsiones, los 
espasmos, las eclampsias y otros seme­
jantes accidentes , junto con una consi­
derable entumescencia de las glándulas 
del cuello, y de las que están tras las 
orejas , son sintómas de la escarlatina 
acompañada del tifo , 6 de la qué ter­
mina en la debilidad indirecta por la vio­
lencia del mal y el abuso del régimen
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incitativo. La cara suele entumecerse al 
segundo ,  tercero, y  hasta al quarto dia 
dei m al,  en cuyo tiempo la cutis se cu­
bre de manchas muy rojas que de otra 
parte no se elevan sobre ellá. En su ori­
gen estas manchas parecen pequeñas, 
nmnerosisimas , y de diversa figura , y 
después se vuelven anchas y  también 
confluentes, cubriendo el dorso , el 
pecho y las extremidades ,  en donde 
son mas confluentes, y vuelven la cu­
tis de un color de escarlata. Finalmen­
te se hinchan los dedos, los quales se 
se ponen tan te n s o s ,y  rígidos ,  que el 
enfermo de ningún modo ios puede do­
blar. Acabada la erupción , comienza à 
disminuirse la violencia del mal ; desa­
parecen las manchas ; la cutícula se se­
para á pedazos anchos , ò cahe en for­
ma de salvado. El estadio de la erup  ̂
cion dura tres ó quatro días. Además 
he observado algunos chiquillos en quie­
nes el estadio de esta duró mas de ocho 
d ias, dejando en este tiempo la cutis 
mas ó menos colorada. Las deposicio­
nes , esoasas al principio de la eufer- 
rtedad , se hacen mas frequentes , con? 
forme esta se aeerea à su termino.

à
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$. IX.

Luego que se cree vencido el mal» 
ios enfermos corren gran riesgo de vol­
verse hidrópicos, por poco que se ex­
pongan al frío f ó tai ve* à la acción de 
otras causas.

X.

Explicación de los Síntomas.

El dolor del cuello indica la presen­
cia de la diátesis flogistica en el tiem­
po que el miasma de la escarlatina» 
obrando en la maquina animal, da lugar 
à la ordinaria erupción. Quando esta no> 
va acompañada de dicha diátesis^ no ca­
racteriza la verdadera escarlatina , sino 
que forma otra enfermedad j ò deberia 
tomarse à lo menos por una escarlatina 
simplemente astenica. Es probable j que 
las mas veces en la escarlatina benig­
na , y siempre en la grave , el miasma 
contagioso se mezcla con la saliva» jr 
la primera cosa ataca las agallas.

§. XI. .
La erupción se hace ordinaria y  

Unicamente después del tercero 6 quar­
to dia » debiendo el miasme perma-i
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n
necer en el cuerpo, antes de desple-* 
gär su*accion particular sobre los va­
sos 5 y de ser llevado á la periferie def

___ -rp  .   ̂ .. *•
cuerpo. su acción , da otra parte,
se manifiesla con mayor prontitud en 
ias agallas. La erupción pi^eínatura, 6
que se -̂etarda mas allá del dia 4̂  es
las mas veces indicio de ia mala calidad 
de la escarlatina.

§. XII.
Llevada á la cutís la materia que exci-* 

ta la erupción ,  obra en ella , como un 
estimaio particuíár ,  el qua! unido con la 
diátesis flogistica, que subsiste princi­
palmente en ia cara, mas que en otra 
parte , ocasiona en élia un notable entu­
mecimiento.

§. XÍII.
La escarlatina depende de la diversi­

dad de ia diátesis , ó de la predisposi­
ción dominante en el cuerpo ,  lo mismo 
que las viruelas ó el sarampión. Es muy 
peligrosa la escarlatina maligna, esto es, 
la que va acompañada del tifo , 6 de la 
que llaman fiebre nerviosa : es también 
de esta clase la escarlatina complicada 
con ia cmanché grave, y  gangrenosa. A' 
yeces estas malas especies 4® cinanché se

é



inanififistán antes de lá ernpeion de la 
escarlatina,

XIV.
Parece que las extremidades de los 

vasos exhalantes de la cutis padecen 
alteraciones , quando comparece - este 
exantema. Después de una enfermedad 
tan general y perniciosa de la cutís , la$ 
convulsiones , las debilidades , la atoniag 
y otros vicios de semejante naturaiexa 
son efecto de ella. Las extremidades 
de ios vasos exhalantes é inhalantes que 
corren por debajo la ciíticula, quedan 
lascerados ,  quando esta se separa; pro- 
ijabJemente. se disminuye la fueiza qu  ̂
mantiene la transpiración, b- se aumenta 
la de la inhalación;, ó al contrario , su­
primida aquella , se detiepen debajo la 
cutícula las parte.cilias supéffluas que de­
berían ; ser arrojadas con el calórico 5 y 
*le esta manera algunas veces Se produ­
ce ardor, y bermejura en las partes ex  ̂
ternas y cuyas afecciones se quitan con 
frequencia por medio de ¡os baños ti­
bios , y con el uso interno de los cor­
roborantes. El frió debilita á no poder 
mas los vasos de la cutis; y por estdj 
después de haberse resfriado estos en­
ferm os, se vuelven, hidrópicos. El

,1 3
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pasmo 5 y la debilidad han sido tenidos
por R ichteb. por causas de la hidrope­
sía. Pero el espasmo por lo común de­
pende de debilidad , y después de seme­
jante erupción exantemática j es verosí­
mil que )a debilidad predomine en los 
vasos cutáneos. Será pues siempre temi­
ble la anasarca , quando el enfWmo se 
expomdrá ai frió  ̂ ó á la acción de otras 
potencias debilitativas; igualmente es fá­
cil de precavér esta segunda enferme­
dad , apartando sus causas. Esta po­
dría tal ve« manifestarse en consequem 
cia del regimen contrario que á ve- 
pes se guarda después de la escarlatina

§. XV,

la Curaciom

También he tenido proporción de 
lobservár , que esta enfermedad se hace 
mas grave, y hasta mortal j siempre qtie 
los niños , à los quales había acometido 
violentamente se mantenían desde el 

.|)rincipio en lugares calidos ; al contra­
rio la curación era feliz, si desde prin­
cipio permanecía el enfermo en lugar 

se procut&ba hacerle pasar |



©tro caliente,  quando iba a terminar la 
(enfermedad.

§. XVI.
Una Doncella robusta de 2 i años 

de edad me llamó ej primer dia de su 
enfermedad : la hallé en la cama muy 
tapada, sudaba, estaba atónita y sopo­
rosa , quexandose de una sed extraordi­
naria. Su bebida se reducía a agua y 
vino. Dispuse que disminuyese la ro­
pa de la cama,  que se refrescase el quar- 
to f que se abstuviese del vino,  y en 
lugar de este le prescribí una bebida aci­
dula y refrescante. El dia siguiente la 
erupción de la escarlatina se hizo per»« 
fectamente ,  se le puso mas libre la ca-i 
beza > y en quatro dias se halló buena.

XVIf.
Se requiere un regimen e! mas antí- 

ílogistico > quando Ja enfermedad es de 
lina violencia muy considerable, lo que 
se conoce por la fuerza del pulso,  el 
entumecimiento- ,  la inflamación del 
cuello, mas ó menos grave  ̂ la dificul-* 
tad de respirár , por un dolor punzan­
te en el pecho, el encendimiento del 
(rostro I el grande dolor de cabeza aconi’?

A 5
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panado algunas'^eces de delirio. El fríOi 
los purgantes , y también las sangría^ 
son en este caso remedios necesarios 
en los adultos. De otra parte suele ser 
raro dri grado de estenia tan violento.

§. xviir. ■ _ ■
Si es insufrible eí dolor del cuello^

se han de aplicar en esta parte sangui­
juelas (en los casos que no son tan gra- 
,ves se aplican con utilidad los saquiíos
■ n."' XIV. ) ;  también se ordena la gar­
gara n." Xil:, y la mixtura evacuante
n.“ IX, En general son «tiles-todos ios 
recursos que he acbosefado en la cura-í 
cion de ios sintolnas de las viruelas.

, ■ .̂ ,: .X!X.. ■ -
Se ha buscado si en toda enfermedad 

«Eontagiosa se piiedé' deteper la acción 
jdel miasma » empleando los debidos ,re- 
anedios j luego que'consta,ai Medico sq 
Sntroduocion en el cuerpo : esto es » si 
aumentando la transpiración » puede di- 
4cho miasma ser arrojado antes que obre. 
En este caso serian de i'a mayor utilidad 
los polvos de. Dowsr , los baños calien­
tes , y hasta uno que fue.se hecho con 
ia legra muy diiyida ,  las bebidas caíien-í

i
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í«s &c. En caso de ser la diátesis grave, 
y de provenir de ella ei estreñimiento 
de la vasos destinados á la transpiración^ 
es cierto que el frió , las bebidas y ba­
ños frios , se han de preferir á los ca­
lientes. Hay Médicos que creen haber 
precavido muchas véces la escarlatina. 
Unicamente procurando la transpiración 
en aquellos enfermos que , viviendo en 
países sujetos á una epidemia de esta 
enfermedad , se quejaban ya de uñ p. in- 
cipio de dolor en el cuello , indicio in­
minente de quererse hacer la erupción.

§, XX.
Quan Util sea el regimen refrescan« 

te en esta enfermedad , me io confirmar 
ron muchas observaciones , hechas, en 
el año de MBS ,  y una carta que me es- 
vió un amigo de Pavía en eí mes de Ju­
nio del mismo año , en ios términos si­
guientes : „£ r i el invierno pasado tuve 
33 que tratár á un joven que padecía una. 
33 escarlatina esténica; le mandé colocár 
3jcn una atmosfera fíia , como se hace 
)} en las viruelas; de este riiodo se faci- 
j, litó la erupción. La enfermedad ter- 
jjminó en pocos dias, sin que ia siguicr 
33 se ia hidropesía, corno • suoede , coa

B
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„frequencîa j quando se tratan estos em 
, , fermes con el regitnen incitativo”.

C A P I T U L O  Í L

De fa erisipela grave

§. XXL

.1 IH erisipela es im tumor inflamato­
rio de la cutis  ̂que se manifiesta ahora 
en la cara , ahora en otras partes. Su 
color unas veces inclina á xin rojo blan­
c o , otras á un rojo amarillo ,en  algunos 
casos à un rojo de color de plomo , y 
hasta negro. El encendimiento , el ca­
lor j el entumecimiento no se hallan cir­
cunscritos , atacando ésta enfermedad 
la superficie de la cutis , con lo que se 
distingue de las otras inflamaciones, ó
del flemón.

§, XXII.

La erisipela se ha distinguido con 
el nombre de Juego sacro, ó de San 
Antón quando va acompañada de gran­
de calor, suma comeaon , y dolor 
violento,' Én las actas de la Academia 
de Paris se describe con este nombre

i
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«na particular especie de gangréna se­
ca. La erisipela también se ha llama­
do zoster , ó zona , quando s ^  extien­
de al través del abdomen á nymera de 
«na cinta roja. Ordinariamente los Mé­
dicos comprehenden con ésta denomi­
nación la erisipéla acompañada de algu­
na erupción cutánea , como de pústu­
las , vexiguilias ,  & c ., en entrambos ca­
sos el mal es de Índole maligna comun­
mente asténica. (E-fisipelüs tiphodes ).

§ XXIII.
El sitio de la inflamación erisipelatosa 

está propiamente en 1« red de M au ’iokv, 
ó  bren en los vasos que la entretexen: 
por consiguiente la afección se extiende 
á los tegumentos , y vasos vecinos. E a  
esta enfermedad se entumece un poco la 
cutis j por mas que no sean limitados 
ios progresos de la inflamación, la qual, 
extendiéndose por ía cutis , figurando 
«n mapa, causa en élla escozor, berme­
jura , y dolor. El encendimiento desapa­
rece á la menor compresión del dedo, 
quedando el lugar compdínido señala­
do con rastro blanco , volviendo de 
nuevo dicho encendimienío, luego que 
cesa la presión.
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§. XXIV.

El exceso de sangre , y el ingreso 
de las moléculas de éste fluido en los va­
sos infirmados son la causa de la infla­
mación erisipelaeea y Sydenham miró la ' 
erisipela como efecto de la destruccionj 
y de la inflamación de las partes sutiles 
de éste h¡,umor , las que arrojadas por la 
naturaleza, obran en las partes externas. 
Comunmentp se ha considerado dicha 
enfermedad como una crisis de ésta ,, y; 
por lo mismo se ha recomendado un 
método calefaciente y diaforético para 
su curación. Habiendo observado los 
autores , que su color rojo se muda fre- 
quentemente en amarillo j supusieron» 
que las mas veces éste mal reconocia 
origen bilioso. La sangre esparcida de-. 
bajo Jos tegumentos , ,como sucede en i 
las contusiones j puede con poco tiem-! 
po tomar un color amarillo. La lirafa | 
blanca , el suero de ia sangr'e » deteni- 
dos í y alterados por la acción del calor, i 
se vuelven amarillos. A mas de esto , la I 
feá del Malíigio concurre en este ca­
so á producir dicho color en ia parte 
dañada; La diversidad del color en el 
fondo contribuye poco ómgda á la diver­
sidad déi mah
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§. XX?.

Puede ser causa de la erisipela todo 
aquello que es capáz de irritar la su­
perficie de la cutis , este á la verdad es 
el caso ,  en el qual queda inflamada la 
superficie de dicho tegumento j y no el 
texido mocoso ,  qüe está debajo de él. 
Saüvages , siempre dispuesto á multipli­
car la variedad de las enfermedades» 
hace tantas especies de erisipela ♦ quan- 
tos Son los estimules capaces de pro­
ducirla. Esta afección puede ser produ­
cida en un grado mas ó menos violento, 
por la acción de los cuerpos ásperos 
irritantes de la cutis , por el calor fuer­
te , por las ligeras quemaduras , por la 
detención eñ la misma de substancias caus­
ticas Ò irritantes , por la presión y le­
sión , por los linim entos, y  emplastros 
Irritantes, en una palabra, por la acción 
de todas las potencias estimulantes , que 
de diverso modo pueden dañar el siste­
ma nervioso.  ̂ G ilibert refiere haber tra­
tado en el espacio de quatrp años mas 
de ciento enfermos de erisipela , por 
ser ,ésta enfermedad común en la Litua­
nia , en donde los aldeanos duermen la 
mayor parte del año al cielo raso. Por
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este mcítivroí de cien erisipelas,apenas ob'̂  
servó diez en los muslos. Las otras ocu­
paban la cabeza, ó la cara , ó el cue­
llo , ó los brazos , por haber estado es­
tas partes mas expuestas á la acción de 
los rayos del Sòl.

í. XXVI. 

Siniomas.

La enfermedad comunmente empieJ 
*a con frió alternado de calor. Inme­
diatamente el paciente está sujeto al do­
lor de cabeza , y lasitud de las extremi­
dades , al desasosiego > flaqueza de enr 
tendimiento , nauseas , y  al vomito es­
pontaneo. AI tercero ó quarto dia parece 
la erisipela y manifestándose al principio 
con un ligero encendimiento que poqui­
to á poco se va haciendo mayor : la 
tensión , el escozor, y el dolor se au­
mentan 5 conforme crece la gravedad 
■ del mal , después comienzan á disminu-i 
irse todos estos sintomas.

§. XXVII. I

En general la violencia, y la com-

1
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plìcacion de estos son proporcionados á 
la sensibilidad y estado en que se halla 
la- parte qiíe va á ser atacada de la eri- 
'sipeia. Por esto se observa a menudo, 
que los síntomas no se disminuyen en 
manera alguna ¿ después de haberse he­
cho la total erupción de esta enferme­
dad, como sucede frequentemente, quan­
do ataca la cara. Unas veces salen diver­
sas vexiguillas erisipelatosas en la peri- 
íeri.e del cuerpo, y otras varias postillas 
que caracterizan la erisipela que se lla­
ma virolenta. La erupción dura de qua- 
tro á doce dias, y desaparece inmedia­
tamente. A veces, habiendo desaparecido 
Ja erisipela, queda uit tumor edematoso, 
pálido, el qual se desvanece también 
dentro pocos dias. En oíros casos 
esta enfermedad termina en supura-r 
cion ♦  y es causa de algunas ulceras de- 
pascentes de mala indole , que destruyen 
por todo el alrededor el texido moco­
so , dejándole en diferentes partes va­
riamente taladrado. Este accidente por 
lo común acontece, quando la erisipela 
se extiende á las piernas.

$. XXVIII.
Está observado que , quand^-esta en-'
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fermedad va á manifestarse en fos muslos^
las glándulas conglobadas de las ingles, 
y  del fimúr, algún tiempo antes, se po­
nen dolorosas , hinchadas. Lio mismo 
Sucede en las de los sobacos , y del cue­
llo ,  quando dicha enfermedad se dispo­
pone á atacar el brazo. También., du­
rante la verdadera erisipela , con fre- 
queiícía se observan entumecidas las 
mencionadas glándulas, lo que dió oca­
sión à SiDüNHAM de compararla con la 
peste.

§. XXIX.

Observé una vigilia pertinaz , y en 
otros casos delirio , en varias personas, 
atacadas de una erisipela muy grave en 
la cabeza. Un Medico que padecía este 
m al, no llegó á descansar ni un minu­
to en el espacio de quince noches. He 
visto Una erisipela terrible que ocupaba 
ambos muslos en un hombre gord o, y 
paciñco, la qual susedió á un exceso de 
colera muy violento. El color de la par­
te era negro y gangrenoso. Esta erisi­
pela grangrenosa iba siempre ganando 
terreno : La superfìcie de ella se cu­
bría poco á poco de varias vexiguillas 
gangrenosas ,  de pequeñoí carbunclos.

i
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^ue trasudaban en abundancia un icor- 
seroso. El enfermo respiraba con diñ- 
cuitad j deliraba un poco ? después se 
puso quieto j y ultimamente murió dei 
mismo modo ,  que aquellos que perecen 
víctimas de la gangrena.

§. XXX.

"Explicación de loi Sintomas,

El frió aplicado exteriormente , ó 
!a acción de alguna causa inierna indu­
cen tal inacción y torpeza en los vasoŝ i 
que de ello se deriva el horror » cuyos 
vasos , corriendo entre la cutis , y la 
cutícula, están destinados á la separa-» 
cion del moco de M alpigio , pudiendó 
con preferencia inflamarse. Por consi­
guiente se detiene este moco , y de 
resultas se vuelve calido y acre. De es­
ta sangre, mezclada con dicho moco, 
delaiim fa,ó  del sero calentado puede 
tambian provenir el color roxo amari­
llo en la erisipela , y hasta el negro, 
sin que haya necesidad de derivarlo de 
la bilis transportada , no sé de que mo-( 
d o , al lugar inflamado.

1
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XXXL

Dexo á los Anatómicos el probar  ̂
que los vasos limfaticos corren por en­
tre la cutis y la cutícula. Hay todo el 
fundamento de creer, que en esta en- 
fennedád se hallan interesados ios va­
sos liinfaticos. Estos se inflaman j quan­
do se hallan irritados ,  y las glándulas 
se ponen entumecidas , y dolorosas. Al­
gunas veces he visto que,  habiéndose 
aplicado un vexigatorio á la bucasse 
hinchaban las glándulas hasta cerca del 
cuello. Lo mismo tuve ocasión de ob­
servar en las glándulas del pecho de una 
muger hinchada por este motivo. Al 
contrario ,  irritado en algún modo el 
pecho de las mugeres ,  se comunica 
ia irritación á los vasos del cuello j y 
de los sobacos en donde se hinchan 
también las glándulas respectivas. Siem­
pre pues que estas se observen entume­
cidas y dolorosas, antes de manifestar­
se la erisipela , se podrá inferir , que 
antes de comparecer ésta, preexiste ya 
un estimulo flogistico , que es el ori­
gen de la inflamación subséquente.

i
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Parece f que en la erisipela descuida­
da, y violenta , por la alteración , o pot 
la acrimonia del moco malpigiano va a 
ser principalmente atacada y destruida 
la cutis y el texido mocoso que esta de< 
bajo de éUa de cuyo texido, según W al­
ther, toman origen los vasos limiaticos. 
de ésta causa se podriap , derivar las ul­
ceras erisipelatosas profundas, depás- 
centes, y de indole maligna. Es pro­
bable , que estas únicamente se forman, 
quando la inflamación ocupa el referido, 
texido mocoso que esta deb^o la cutis, 
la quai en este caso se cubre de posti­
llas , Ò flictenas. Siendo mayor la simpa­
tía entre ios tegumentos exteriores , y 
las meninges , que la de este texido , y 
las mismas meninges, sucede que este 
fenomeno se observa ordinariamente en 
la erisipela externa, ò con mas freqüen- 
cia, quando la inflamación es interna.

§. xxxiii.
Curación.

El metodo mas conveniente en la 
erisipela grave es ei antiflogistico j el exi-
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tarnento pues debé disminuirse en està 
eníermedad. El estado flogistico se man-< 
tiene en élla por la acción de Un esti­
muló , y de la cantidad de los humores: 
por esto el metodo curativo consiste en 
él uso de los remedios emolientes ,  re­
frescantes ) y sobre todo capaces de 
disminuir la masa de los humores que 
»rritan.

§. XXXIV.

La sangría j hecha con prudencia  ̂
es de la mayor utilidad, quando el mal 
Ocupa la cabeza de modo , que se hin­
che muchísimo j ò vaya acompañado de 
pulso fuerte y plenitud en todo el siste­
ma arterioso. En este caso se recomien­
dan también las sanguijuelas tras las ore­
jas 3 las ventosas à la nuca, à las sienes, 
Ò en el lugar inflamado. Stoll dice ha­
ber conseguido un alivio pronto en una 
erisipela de la cara acompañada de deli­
r io ,  cOn la aplicación de las ventosas à 
la nuca. Por otra parte el Medico debe 
andar muy cauto en la prescripción de 
las sangrías , porque haciéndolas con 
excéso, puede ocasionar la apoplegia, 
y  otras graves afecciones.

i
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XXXV.

El uso de la lanceta es contfaindíca- 
do en la erisipela astenica , en la que so­
breviene à los hidropicos> a los cachecti- 
cos, à los escorbúticos, y en la de indor 
le maligna , y gangrenosa. Asimismo es 
inútil en la erisipela benigna, esto es, 
en la que no va acompañada de grande 
calor , y bermejura, en cuyo caso la enr 
fermedad no arguye ningún peligro. En­
tonces la orina es aquosa , sin sedimen*» 
to , y el pulso pequeño y desigual.

§. XXXVI.
Son incalculables las ventajas  ̂ qué 

producen en la erisipela inflamatoria los 
evacuantes salinos n.° IX , y X. los qua- 
les, à decir verdad, forman en esta afec­
ción una clase muy importante de reme­
dios : también ios eméticos son útiles al-, 
«unas veces.
® §. XXXVII.

Muy amsnudo la experiencia nos ha 
ecreditado , que comunmente en esta 
enfer.medad, aunque grave, los eva­
cuantes hacen , que sea inútil y super­
flua k  sangría ; también, después de estaj
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se hallan tirantes y estimulados se^ j  'i« 'w  • . fc* * * j.4 k í V* j  o v

disminuye el incitamento. Esto no se 
consigue con la sangria , porque con 
ella no se debilitan sino ios vasos gran­
des j Ò j todo lo mas j el sistema vascu­
lar sanguineo.

$. xxxvíir.
Tanto en la erisipela 5 como en las 

demás afecciones inflamatorias, el enfer- 
TUO debe estar en un lugar fresco , lo 
que contribuye muchisimo a disminuir 
la fiierxa del incitamento. Igualmente 
conviene un alimento tenue vegetal, y 
las bebidas refrescantes, como se ha 
dicho , hablando de las demás afecció- 
nes etíántematicas. Por la misma razón 
es conveniente la tranquilidad de espiri- 
tB a y del cuerpo. Se tiene por venta-

con el uso de los sobredichos reraedioj, 
se alivia, y corrige este mal con la ma­
yor prontitud,  ̂Está demostrado , que el 
efecto producido por los purgantes no 
es otro que el de echar los humores ' 
contenidos en los vasos que se abren ' 
en gran numero á lo largo del canal 
de los intestinos  ̂ y  por consiguien­
te , haciéndose una diversión de esta 
naturaleza, y relaxándose los vasos que

À



Josa la aplicación de los remedios ex'̂  
temos propios para atraer el calor, 
con tal que se quiten luego qué esten 
calientes ; tales son el agua fría, la nie­
ve , &c. En general procurará el Medi­
co no aplicar à la cutis , à lo merlos en 
el principio de la enfermedad, substan̂ * 
das que puedan irritarla»

§. XXXIX. ' ^
Sin duda que las bebidas calientes, 

y los diaforéticos, tan oelebjrados , no 
deben despreciarse del todo j mayor­
mente , quando comienza à disminuirse 
la violencia dei mal » y va à romper el 
sudor por toda la superficie del cuerpo. 
Muchas veces son útiles estos remedios^ 
en la erisipela benigna, y constantemen­
te son indicados en la astenica ,  en la 
que se sigue grande utilidad de mante­
ner la parte dañada en un conveniente 
grado de calor.

. f  XL.
No obstante las sobredichas maxi­

mas generales , se debe advertir que, 
tanto la erisipela »corno el reumatismo, 
son enfermedades que , siendo benig­
nas , se curan con el sudor. Hasta des-

3t
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pues de la sangria, quando es indicada* 
ordinariamente se obtiene una decidida 
ventaja del uso de los polvos de D  wér 
n.° \ . , o de otros seraéjantes remedios* 
L o  mismo se observa en el reumatismo 
inflamatorio . en el qual j  à pesar de las 
sangrias que sé pueden ordenar, no se 
corrige la enfermedad , sino se promue­
ve el sudor. Estas disminuyen, muchisi- 
mo , como se ha dicho ya , la violencia 
de la diátesis esténica en Jos vasos gran- 
des , y  muy poco en los pequeños y su­
tiles que corren à lo largo de los mús­
culos , o debajo la cutía, de los quales 
tínicamente , procurándose el sudor, se 
corrige la fuerza de la diátesis , y  se 

.disminuye la masa de los humores. Por 
esta razón se han de preferir siempre en 
«1 reumatismo , y  en la erisipela ios su- 
d oriñcos, y  evacuantes, mayormente 
quando se administran en tiempo oportu­
no. Es perniciosa la aplicación externa 
de las grasas , y materias oleosas , por­
que disminuye la exhalación dé los hu­
mores seroso.s. Lo mismo se dice de los 
aremedios irritantes que obran en los va­
sos exhalantes, è Inhalantes , alterando 
fas funciones de ellos. Estos remedios 
tínicamente son utiles en la erisipela a&f

I
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tenica, en la que generalmente amena­
za el peligro de la gangrena.

§. XLI.
De ningún modo apruebo el metodo 

que practican muchos, de escarificar la 
parte dañada en la erisipela. Estas esca­
rificaciones que por ultimo obran como 
nuevos estímulos aumentan la violencia 
de la inflamación , é inducen la gangre­
na , principalmente en los sugetos de 
abanzada edad , débiles, y enfermizos. 
Lo mismo se ha de decir de ios vexi- 
gatorios.

§. XLII.
 ̂ Siempre que en una parte que padece 

erisipela viene mayor grado de entumes-^ 
cencía con dolor punzante , y fixo , no ' 
queda ya duda de haberse formado allí 
la supuración. E l abceso se hade tratar 
con cataplasmas emolientes. En la erisi­
pela leve se previene », ò à lo menos se 
disminuye la supuración'con la aplipa- . 
cion externa de los remedios refrescan­
tes , saturninos ácc. con ¡os quales se re.* 
suelve la inflamación.

t

i
_  §. XLIÍI.

La erisipela edematosa ¡ hasta en su . 
C



origen, requiere otro método de curâ t 
cion. En éste caso aprovecha la aplica-, 
cion de los saqnitos n.° XIV. , 6 llenos 
de otras semejantes substancias secas. 
Se ha recomendado también el uso de 
las flores de sabuco j de manzanilla j ó 
del agua de cal j y habiendo mucha tor­
peza , es Util la aplicación dei espiritu 
de vino alcanforado, b de la harina de 
habas mezclada con e| espiritu de alcan­
for. En una erisipela violenta que se 
mantenia dolorosa, había ya muchos 
dias , saqué, grande utilidad de la aplica­
ción de una flanéla humedecida con un 
cocimiento caliente de flores de sahuco. 
Interiormente se pueden prescribir los 
.̂ antimoniales , el espirita de Mjnderero, 
y otros semejantes remedios. El Doctor̂  
Erank curó prontamente una erisipela 
edematosa en el escroto que trasudaba 
im icor-acra y corrosivo , con la apli­
cación de la quina , y de la mirra, re­
ducidas á polvos muy finos.

§, XLIV.
En la eri.sipeb negra , gangrenosai- 

maligna » con pequeños carbunelos , o 
flictenas gangrenosas , desde luego se 
debe acudir ai uso interno y externa de

34
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los exicantes mas activos , como son> 
la quina , la escorzonera  ̂ la cantora, el 
vino , el alcohol &c. El lugar gangre» 
nado se puede untar con ei laudano li­
quido , y fomentar con los remedios 
espiritosos, y otros semejantes.

i

§. XLV.
Conocí á una muger que de quando 

en quando padecia una erisipela grave 
eq los muslos : ella misma se aplicaba 
el agua fria , y desde luego quedaba li- ̂  
bre de élla. Frank ha curado muchas ve­
ces erisipelas graves, aplicando en ellas 
una cataplasma hecha con la miga y 
el agua de Goulard. No obstante ê o, 
yo creo, que igualmente se puede cu­
rar bien la erisipela grave , sin recur­
rir al uso de los remedios externos, cu- 
briendola solamente con un lienzo del*̂ , 
gado , y teniendo el enfermo en un lu­
gar fresco. Con este metodo he tratado 
muchas veces con felicidad la erisipela 
de la cara. Eri la virolenta , en la qual 
casi toda la superficie de la cara está 
cubierta de postillas supuradas, las qua- 
les manan una materia propia para con­
solidarse en una costra , aprovecha la 
aplicación de un baño del cocimiento

C íi



36
de flores de sabuco , y  leche, A  ' veces’ 
basta bañar las costras con una esponja 
mojada con leche tib ia , dexandolas se­
car después.

§. XLVI.

Los saquitos n.° X IV ., aplicados à 
la parte eufeíma > curan prontamente 
lá erisipela, que no va acompañada de 
sintoma flogistico , y  dependiente de un 
solo estimulo lo ca l, como he tenido 
proporción de observarlo. Aquí viene 
al caso otra vez quanto dice Stoll, ha­
blando de la erisipela grave , esto es, 
que la aplicación de las cataplasmas 
aquosas y calidas, sin exceptuar las que 
se hacen con flores de sabuco, hacen 
que la erisipela termine muy facilmente 
en gangrena. Por esto será siempre el 
medio mas seguro no aplicar nada exte- 
riormente en la erisipela común ; tanto 
mas j quanto la mayor parte de los Mé­
dicos teme aun la aplicación externa del 
agua fría ? y otras cosas semejantes.

-í. x L v n ./
En la primavera del año de 1735  fui 

llamado á visitar à un hombre anciano 
muy gordo ,  el qual padecía, una erisi’*

è



peía grave en la cara » le hallé deliran­
do , y con una vigilia pertinaz. Apenas 
estuvo curado, fué acometida del mismo 
mal en la propia parte su m u ger, que 
era flaca, impertinente también de avan­
zada edad la quaLpadeció después dolores 
agudos en las articulaciones , è hincha­
zón en las manos. Esta muger había pa­
decido ya otras veces diversos males en 
las extremidades. En entrambos podría la 
enfermedad ser efecto de la misma cau­
sa , por esto no seré de dietamen de que 
la erisipela grave hubiese sido en este 
caso contagiosa. No obstante será útil 
aconsejar à los que están ’buenos, que 
no duerman con los que padecen esta 
enfermedad.

37

C A P I T U L O  III.

Del Reumatismo,

§. XLVIII.

TT -J ^ l Reumatismo es una enfermedad 
inflamatoria (flemasia) que por lo co- 
pun la padecen aquellas personas que 
^clinan al temperamento inflamatorio. 
Con frequencia depende ésta enferme-
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dàd de la acción alternada con este » dè 
modo que el calor se halle con mas apti­
tud de penetrar è irritár. El Reumatismo 
va acompañado de dolor en las articula­
ciones ei qual se exaspera en las gran­
des , y está en razón de la diátesis flogis­
tica : Esta enfermedad va acompañada 
de inflamación, precedida de los sinto­
nías comunes de la pirexia , como son 
el fr ió ,  el calor , la sed ,  &c.

§. LXIX.

Causas.
La causa del Reumatismo es la mis­

ma que da origen a la inflamación del 
pecho. En el Reumatismo la violencia 
de la diátesis flogistica es excesiva en 
los músculos , y en las articulaciones, 
del mismo modo que en las inflamacio­
nes de pecho. Esta se manifiesta con ac­
tividad en la pleura, y  demas partes de 
ésta cavidad. En entrambas afecciones es 
efecto de dicha diátesis im dolor inso­
portable, ya móvil ,  ya fijo.

$. L .
Los jovenes sanguíneos , robustos,; 

bien alimentados,  que abusan de be-



bldas espirltòsss, que se exponen con 
freqüencía al frió , y que sin precau­
ción pisan de éste al ca lo r,  no solo 
están sugetos al reumatismo , sino tam­
bién à las inflamaciones del pecho. El 
excesivo grado de calor es la verdadera 
causa ds esto : la acción del frió vuelve 
el cuerpo mas incitable, y el calor que 
le sobreviene después penetra y agita 
la maquina con la mayor energia.

LI.
Las partéenlas irritantes transporta­

das à la atmosfera por los vientos de 
levante , ó del norte, mayormente quan­
do soplan después de algún di a que ha­
ya sido caloroso , son causa de ios dolo- 
íes  locales pertenecientes à la clase de 
la reumatalgia, y aun pueden causar el 
reumatismo, siempre que subsista la pre­
disposición à la diátesis esténica. (n.° i). 
Mo es necesario , que yo  recuerde aqui» 
que los autores han confundido has­
ta ahora el reumatismo con la reuma­
talgia. El mismo DarWiN , llama reu­
matismo la reumatalgia de Brown , mi­
ra también como afección reumatica el

33
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doior que no va acompañado de pírexíá
cì qual se maniSesta en las partes mem- 
brariGsas  ̂ ò bien el que permanece des­
pués de alguna inflamación ¡ aunque la 
parte se mueva.

í. LII.

Los Médicos hasta ahora han deri­
vado la causa próxima del reumatismo 
de un humor sanguineo y aquoso> .tenaz, 
acre , irritante j que obstruye los va­
sos limfaticos , y aqúosos de los mús­
culos , y principalmente de la cutis , y 
de íc)s ligamentos. Al contrario Cullen 
enseña , que esta opinion es contraria 
a los mas sanos preceptos teorices y 
prácticos , y que en ésta enfermedad la 
naturaleza de los humores no sufre alte- 
xacion alguna.

§. LUI.

Aunque sea cierto , como dice Van- 
SwiETKN . que las orinas en el reuma­
tismo apenas contienen la trigesima 
parte de ía materia salina, que en ei esta­
do de salud; con todo es indubitable, que 
éste fenomeno ha de atribuirse al uso 
abundante de las bebidas no salinas que 
acostumbrafl tomar semejantes enfer-



tnòs, Por esto Van-SwiETEN, como buen 
B oerhaaviano ,  pretende probar? que 
ta enfermedad proviene de la acrimonia 
salina, que no se>arroja del cuerpo, co­
mo en el estado de salud. Otras veces he 
demostrado ya, que se debe fiar poco 
de los experimentos y observaciones de 
los Médicos egoístas que en su Patria 
tienen la ambición de supeditár à los 
otros. Estas respetables personas rara 
vez suelen hacer, experimentos ; escriven á medida de su capricho , como los de­
más , ó comunican sus ideas á alguno 
de sus humildes servidores , dexando al 
arbitrio de esto.s el publicar, como íes 
parece , sus opiniones sus experimen­
tos, y observaciones. Siempre que estos 
fatales Koberspiefres de la Medicina , se 
proponen destruir  ̂ó exalíár alguna íeo- 
ria, Ò remedio, no falta una multitud de 
Médicos cortesanos, ò indigentes, los 
quales à la menor seña están gentilmen­
te prontos à satisfacer sus deséos, ó me­
jor sus caprichos predilectos , con fin­
gidos experimentos, y falsas observa­
ciones.

§. LIV.
SxoRK , siguiendo las huellas de
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B rendkl  ̂y  de Clopton Havers dice j ha* 
ber encontrado limfa tenaz en la parte 
enferma en las personas muertas de 
reumatismo agudo , no debía haber ol­
vidado ,  que este flujo de limfa tenaz 
sucede después de ¡a muerte en casi 
todas las inflamaciones.

§. LV .

Síntomas^

El reumatismo ordinariamente eni* 
pieza su curso con peso en los miem­
bros sigue un violento temblor , como 
en la inflamación del pecho-j se manifies­
tan calor j sed, inquietud, constipación, 
pulso acelerado , y tirante ,  y  otros sín­
tomas propios de la pirexia. Vienen do­
lores violentos en esta ó aquella articu­
lación los quales ai principio son pasa- 
geros ,  y  de quando en quando se ha­
cen ,  con especialidad, sensibles en la 
parte opuesta a aquella en que compare­
cieron primeramente : otras , veces se 
sienten por todo el cuerpo; finalmente 
se fijan, y  se hacen casi insufribles de 
xnodo , que el enfermo no halla descan- 
“s c  f y las partes dañadas no pueden so-



portár las cubiertas de la cam a, perma­
neciendo por lo común inmobiles. A l­
gunas veces, aun durante la violencia 
de los dolores , no se observa^ entumes- 
cimiento en el lugar dañado; este se ma- 
niñesta después acompañado de berme­
jura, 6 también sin esta , causando algún 
alivio al enfermo. La impresión del der 
do no deja señal alguna. En muchos ca­
sos la inflamación reumática se extiende 
casi por todo el cuerpo , y los enfermos 
violentamente atormentados , quedan in- 
mobilesen la cam a, lo mismo que un 
leño , sin poder mudar de posición. Au­
mentándose » ó descuidándose el maL 
sobrevienen algunas veces varios otros 
síntomas de importancia, como el dolor 
deí cuello , la inflamación dei pecho, el 
frenesí &c. El curso ordinario de esta 
enfermedad se compléta en dos, tres se­
manas , y algunas veces se prolonga 
mas. Con frequencia la parte enferma 
se cubre de algún exantema .. por exern- 
pío , de millos rojos , ó blancos , ó de 
otras erupciones crónicas, ó de flicte­
nas , ó de diviesos que se supuran. La 
articulación dañada se pone rígida e in- 
mobii.



I  Lvr.
Explicación de los sintomas.

En el reumatismo el dolor se siente 
con ímpetu en las partes musculares, y 
en las grandes articulaciones : tanto él, 
como la enfermedad entera , dependen 
de la diátesis esténica violenta. Por esto 
esta claro,  que la mayor parte del mal 

e ser en las grandes articulacionesj 
mientras la acción del calor externo qué 
sucede al frío , y generalmente la de to­
aos Jos estímulos externos è internos, an­
tes de todo', se hacen sentir en las partes 

contrario la gota depende 
de debilidad , y  no de la diátesis esteni- 

 ̂ enfermedad, ò la violen­
cia del dolor es mas grande en aquella 
parte en que hay mas debilidad j esta por 
io común ataca las partes exteriores dis­
tantes del punto medio de los movi­
mientos.

§. LVII.

Los dolores que acostumbran prece- 
er u las aíecciones reumáticas que exis­

ten solos , sin que después de ellos ven- 
el reumatismo, y  que no dependen



la diátesis esténica j son síntomas pu-. 
ramente locales , ò pertenecen à qual- 
quiera otra enfermedad ,  dê  forma aste­
nica , como á la reumatalgia , de la que 
habiaréraos en su lugár. Los dolores que 
se aumentan con el moviriiiento ioŝ  tie­
ne D arwin por sintomas reumáticos. 
Mientras que el dolor se mantiene  ̂ in-< 
cesantemente , aunque la parte esté en - 
quietud, y no haya precedido la diate-, 
sis flogistica (lo  que se llamaba , fiebre 
acompañada de frió , calor , bermejura 
&c.) j se llama dolor frió, el qual se cura 
con el opio , con los calomenanos ,  con 
los rubefacientes , con los vexigatorios» 
con el alquitrán, y con las unturas de 
aceyte y alcanfor.

§. LVIII.
S i , durante la violencia de los dolo­

res, viene la hincharon , entonces es se­
ñal , que la inflamación que había ataca­
do ya profundamente los músculos se 
abanza hácia la superficie del cuerpo, 
en la que se hace mayor fiuxo de hu­
mores , por cuyo motivo se dilatan los 
vasos. Las articulaciones están inmobi- 
les, y à veces permanecen asi , aun 
después de ve îcida la enfermedad , quan-
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do los moscülos destinados à su raovk 
miento han quedado contraídos en con* 
seqüencia de ia inflamación reumatica.

§. LIX.

El dolor isquiadico viene  ̂ quando la 
inflamación se acerca à los ligamentos 
del receptáculo dei fémur. Esta raras ve­
ces pertenece a! reumatismo verdadero, 
no siendo comunmente sino una enfer-̂  
inedad local, sin esteniá , por esto debe 
reducirse à la reumatalgia. El lumbago 
que es caracterizado por dolores violen­
tísimos en los lomos, extendiéndose has* 
ta la pelvis , al hueso sacro , ò transver-‘ 
salmente à la vexiga de ia orina, es tam* 
bien una inflamación del ligamento de 
las vertebras. Estas dos especies de reu­
matismo , tratadas con sangiias, como 
generalmente se practica , y con otros 
debilitantes, pasan á una verdadera reu­
matalgia , ‘y exigen un metodo de cura­
ción totalmente opuesto.

í. LX.
El reumatismo rara vez pasa à sup«*' 

ración , y quando esto sucede, suele ser 
.ffecto del mal metodo de curación , y

4 ^



señaladamente del uso de las cataplasmas; 
calidas. La supuración se hace tal vez 
con mas freqüencia en el lumbago in-» 
flamatorio.

ÿ. LXI.

El reumatismo verdadero puede, lla­
marse descuidado , ò maltratado , qiian-, 
do se precisa ai enfermo à exponerse à 
un excesivo grado de calor , y à sen^- 
jantes estímulos alternados con el frió. 
En este caso la diátesis esténica se hace 
violenta j se exfiende principalmente 
por el cuerpo j y ataca también otras 
partes distantes y mas necesarias para la 
vida. La reumatalgia , ó el reumatismo 
astenico , tratado con excesivo grado de 
calor, y de otros remedios incitativos, 
toma todo» los caractères dé una enfer- 

' medad sostenida por la diátesis flogisti­
ca , la qual en este caso puede manifes» 
tarse en lo restante del cuerpo , y se­
ñaladamente en las paites internas , cau­
sando en ellas afecciones flogisticas,ó 
ioflamatorias.' Por este mciivo en íes 
que llaman retrocesos reumáticos suelen 
los Médicos prescribir Ja sargria que 
realmente es de grandisima utilidad en 
muchos casos. De otra parte puede suce-



der, que abusando del régimen debilitati.; 
vo, se de origen à diversas afecciones as­
ténicas 5 tanto en las partes externas  ̂co­
mo internas, sin que se pueda conocer 
la pretendida transmigración de la ma­
teria reumatica. De esta manera se ma­
nifiestan los fenómenos morbosos que 
ínpropiamente se atribuyen à las métasta­
sés. Síguese de aquí, que para nosotros 
será inútil toda lá doctrina de Jos re­
trocesos reumáticos , y asi mismo ei ca­
talogo de las enfermedades que los Mé­
dicos derivan del origen reumático, es­
ta es una de las teorías predilectas de 
SXOLL,

§. LXII.

, Curación.

Si el reumatismo es muy fuerte > sé 
iempie'za la curación por Jas sangrías à 
las que se puede añadir el uso de los 
eméticos y purgantes salinos. De éste 
modo se evacua la excesiva repleción 
de los vasos, se disminuye el incita­
mento aumentado por el estimulo so- 
bervio de los humores , y por medio 
de los evacuantes se arroja una canti­
dad de los vasos que se abren en el
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A3
stòmago j y en !a parte' interna dei ca­
nal de ios intestinos.

§. LXIII.

El alimento debe ser muy tenue y 
debilitativo » para no dar materia à nue­
vos estimules. Asi mismo las bebidas han 
de spr refrescantes j mayormente quan­
do ei mal se halla en su mayor estado 
de vioiencia.

§. LXIV.

Disminuido asi el vigor de la en­
fermedad f ó guando esta desde su prin­
cipio  ̂ es ligera , son muy útiles los dia- 
ioreticos. tallándose igualmente au­
mentado el incitamento, en ios vasos 
exíiaianíes j  como lo es en ¡os demr.a 
del cuerpo , la presencia del sudor in- 
ouee una uniforme diminución dei exi- 
tamento 5 y en conseqüencia una per- 
lecía terminación del m al; al paso que, 
procurando una pronta evacuación de 

amores de las infinitas extremidades 
oe los vasos que corren por la suner-̂ - 

de ia cutis en donde reside gpú~ 
crpairaente la  enfermedad, se quita -la 

D
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5b .
repieoioíi y el mcitamento aumentado' 
por los humores , transportados aili en 
gran cantidad. También alivia esta par­
te del sistema vascular un'estimulo fuer­
te . y por consigsritente dicha diminu- 
eion de incitamento se manifiesta en 
todos ios vasos 5 y en todo et sisterná 
nervioso. Un converdeate grado de ca­
lor j necesario para promover los su-̂  
dores j  se halla oportunamente contra- 
balanzado por la deíraccioivde los hu- 
rtiores de toda la superficie del cuer­
po ; pues que es debilitante qualquiera 
perdida humoral. Este pequeño grado 
de calór no puede por esto tener las cote 
«equenciasj en otros casos temibles j do 
«n temple cafido. Este pues:es 'd caso 
en ei que se administran con utilidad los 
polvos de DüW£b, iííumero í.,j el espi- 
situ de MiNujiRERo > los diáfioretsccs'i y 
otros remedios semejantes. Los sudori- 
^coS) principalinente en forma lupidS) 
tienen particulares propiedades , y 
mayor parte de los enfermos conoce Ips 
que le promueven ei sudor ni'as facil­
mente ( 1 ),

(  I  )  ^eass. m i f  ros¿f&jQ j
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§. LXV.

Durante la violencia del m a!, el en­
fermo debe estar en una admosfera fres­
ca. Son dañosos ios aposentos calidos^y 
asi mismo las camas muy cubiertas d§ 
ropa. Apesar de esto , asi como en esta 
enfermedad se ha de tener particular cui­
dado en promover el sudor , del mismo 
niodo í apenas se ha disminuido la diá­
tesis esténica  ̂ se puede de quando en 
quando mantener proporcionadaraente 
cubierta la parte enferma. En este ca­
so es conveniente consultar à Buowh 
en el lugar en que habla de las prer 
cauciones necesarias pasa mantener el 
sudor. ( t )

§: LX.VI.

Luego que el Médico se haya for« 
mado una justa idea de la naturakaa 
del reumatismo , y del modo de obrar 
-de los femeVjms , distingue faciimente 
quales son dañosos 3 aunque empirjea-

D 2

( f ) Elem. de .M̂ dipaa. §. CDLXXY. hasta 
-al g. CDiXXX-
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mente recomendados de los autores. 
El regimen debilitativò', y sobre todo 
los medios que disminuyen la suma y 
el estimulo de la cantidad humoral, 
son los verdaderos remedios que sé 
han de emplear con fundamento en 
el reumatismo grave.

§. LXVIL

Además de esto ,'estoy convencido 
de que los Médicos ilustrados han sa­
bido siempre tratar la erisipela , ó in­
flamación reumatica de las partes in­
tenias , según se deduce de sus escri­
tos. Asi pues, habiendo dolores erisi­
pelatosos ó reumáticos , ó inflamacio­
nes intestinales reumáticas , se podrá 
concluir 3. que, con esta nomenclatura 
se ha queiido significar un agrado li­
gero de inflamaciba , ó muy fácil de cu­
rarse 3 ó solamente superfícial. Cono­
cían seguramente la presencia de la 
inflámación , pero la hallaban tan be­
nigna , que creyeron , qtie los verd^ 
deros,, debilitatívos bastaban para disi­
pada, Se ha hallado ? que se podían 

..dexar à parte las sangrías y la tem­
peratura fresca, h^biendír provaáo la



te^perienda , que iBS mas veces basta­
ba uii evacuante para curar semejan­
tes enfermedades ligeras , y que has­
ta con un pequeño grado de calor j ca-r 
paz de producir los sudores, se cortt'* 
pletába ia cura.

§. LXVIIL

La erisipela y el reumatismo gra­
ves 5 lo mismo que las demás afeccio­
nes flogisticas , pertenecen á lajclase de 
las verdaderas inflamaciones (fíemsis). 
Entrambos males provienen directamen­
te de ¡a acción de las mismas poten­
cias nocivas excitantes de las que tra­
be su origen toda flemasia. Asimismo» 
para su curación f se requiere el me- 
>todo antiflogístico en toda su extensión»

LXIX.

Mas ¿Porqué nos hemos de entre­
tener con inútiles distinciones ? Seria 
por cierto el mayor absurdo que , tra­
tándose del diagnosis , 6 de la curacjon 
de las enfermedades &c. aumentásemos 
el catalogo de ellas, estando ya bas­
tantemente multiplicadas ¡ de ias in-
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flamacioiles erisipelatosas , o, reütfiatw
cas del cuello , de los intestinos , del 
pecho &c. j á fín de distinguirlas de 
las demás inflamaciones, de esta cavi­
dad j de los intestinos j y del cuello, 
i Sera tiempo ya de abandonar de una 
vez  estas , y otras semejantes sutilezas 
«osologicas!

C A P I T U L O  IV.

De ¡a Erisipela benigna.

- §. LXX,

B4

d Médico rara vez tiene oca-» 
sion de curar la erisipela benigna : ver­
daderamente es esta una enfermedad 
t̂ ue fácilmente se desvanece de si rais- 
m a, y contra la qual las mismas mu- 
seres proponen remedios acreditados^ 
iJn mai que de si solo inclina à la 
curación j se vence con remedios li- 
j;eros , del mismo modo que el ene­
migo que está en fuga , puede ser 
echado gloriosamente del pais.



S.5

La erisipela benigna, muy à 
do sucede à la cinanche de ag»“ 
Has , ó termina esta inflamación en
una erisipela ligera. Otras
mete sin haber precedido la miLman
Cion del cuello ; y muchísimas veces
exponiéndose las mismas .personas efl
diversos tiempos à la acción de igua­
les potencias nocivas, se-hallan acome­
tidas, ahora de la erisipelabenigna,ahora
de la inflamación dai cuello , y en otro 
tiempo del catarro.

: ' §. L xxii.

Causas.

Las mismas potencias nocivas que 
áyeien producir la erisipela grave caq 
iVuaÍmente origen à la benigna , quaur 
do obran en corto numero , o con 
un pequeño grado de estimulo. íî sta 
enfermedad depende de un ligero gra 
<lo de inflamación, por cuyo motivo 
los Autores de Medicina practica  ̂ q 
colocan en la clase de las inflamación 
jues espúreas.



ss
f. Lxxnr.

tntomas,

_ La ensipela benigna va acompanada 
de iô  i-msmos síntomas que suelenmani- 
testarse en la grave , con la diferen- 
cia de qua aquellos son muy ligeros 
y de ninguna" consequencia.

í. LXXiV.

Curación.

Aquella enfermedad dura pocos días, 
desapareciendo las mas .veces espontá­
neamente : en algunos casos no hay 
Olida que son necesarios diversos re­
medios externos , reputados por útiles. 
xo  no suelo valerme de ningún otro, 
que del solo uso externo de los sa- 
quitos àura. X I?.

§. X X X ?.

deberá
ener cuidaao de no valerse del meto­

do antiflogístico en toda su extensión;
Jil enfermo se abstendrá del aliménto



ismírtial nutritivo , de Iati? Tiebldas esps-r 
ritosas incitativas , dei calor fuertei 
y en vez de esto , se le moverán li­
geramente el vientre 5 ó mejor los su­
dores. El alimento vegetal, las bebi­
das acidulas también’ pueden ser pro­
vechosas en este caso;
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capit;ulo V.
Ds la cincmché de las agallas.

§. LXXVI.

¿a cinanché , ó angina de las 
agallas es us mal comunmente de ma­
yor incomodidad y dolor que peligro, la 
maligna, ó grangrehosa produce poco do­
lor, y no obstante pertenece à la clase de 
lasastena mas fuertes. A este capitulo no 
se puede reducir el dolor del cuello lO:- 
cal , ó la inflamación de esta parte, 
no precedida de la pirexia general, si 
no dependiente de algún cuerpo irri­
tante que se haya tragado  ̂ ú otfdá es- 
timulos violento» que atacan el esofa­
go  , ó alguna parte inmediata , lo mismo 
se ha de decir de las inflamaciones as-



temeas ( \ )  de los' tisicoà ,  escrôfoIîH: 
SOS ,  galicados, &c.

§. LXXVII.

l^os Autores han dado varios nom* 
bres à la cinanché , según las partes 
de la boca, ó del cueiio que han sido 
atacadas de la inflamación. Todas es­
tas especies de cinandie dependen de la 
misma causa , que la cinanché de las 
agallas : todas exigen un mismo mé­
todo de curación , y se diferencian so­
lamente por la diversidad del dolor y 
de la incomodidad , por lo profundo 
y local de la inflamación , por la entu­
mescencia y bermejura. For esto se han 
de tener por inutiles todas las divisio­
nes , y  subdivisiones de dicho mal. Re­
feriré en breve los varios sintomas que 
ie acompañan , à fin de presentar una 
historia exacta de ella.

§. LXXVIII.
Dicha cinanché es una flemasia en

5 ? '

( i ) Broto n tJem . 
guíente.

de med. §. Q Q W . ÿ  f<r



ía que la inflanííddn Ocupa el farînx , y 
principalmente las agallas Con dolor que 
se aumenta especialmente, quando ei en­
fermo prueba de deglutir substancias 
fluidas. L a  pirexia la precede constan­
temente según la diversidad de las par­
tes dañadas j la respiración, ó la de­
glución , ó entrambas sé hacen con do­
lor. Puede estar inflamada la substan­
cia interna de las agallas , ó en algiH 
nos casos la superficie externa de es­
tas. Quando la inflamación ocupa la 
substancia , Ò el cuerpo de aquellas , pa­
sa facilmente à la suputación , y quan­
do es superficial, la agalla se présent 
ta cubierta en diversas partes dé pe­
queñas postillas aisladas . ó se entume­
ce su epidermis , puntuaimente como 
sucede en las demás inflamaciones e% 
ternas , p. e. en las Viruelas , en la eri­
sipela flicteoosa &c. La agalla infla­
mada puede algunas veces tomar tal 
volumen , que aprieta ó comprime to- 
-talraente el orificio de la laringe ; el 
enfermo se halla amenazado de sufor 
cacion , quando no se echa mano à 
tiempo de la trachéotomia.



€o
f .  L X X lX v

Causas.

La cínanché es efecto de un esta­
do jnflramaíorio general que se mani­
fiesta exteriormente con evidencia en 
las demas partes inmediatas- La exce­
siva sensibilidad 3 ó uii araontonamien> 
to de fuerte excitabilidad pueden vol­
ver sumamente incitables unas partes 
con preferencia de otras , en las que 
sé manifiesta la inflamación. El- calor 
externo que obra libremente en el cue­
llo , quando sucede aí frió , ó quan- 
do va alternado con este , es una de 
las principales causas propias para pro­
ducir , y mantener la infiamaeion de 
€sta parte. :

§. LXXX.

Síntomas.

■ A mas de los síntomas ordinarios 
de la flemasia, como son el frío , el 
calor j la sed, este mal va acompaña­
do de entumecimiento, bermejura 5 do­
lor que dañan esta , ó aquella parte, 
que se sienten interior, ó exteriormen-

i
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te j y  diñcultan la deglución, ó la 
respiracioxi. Muchos enfermos están su­
jetos s las nauseas , al dolor de las 
orejas , al encendimiento de los ojos, 
y se quexan de amargor de boca , y  
de colección, de moco en la misma, 
de que no la pueden cerrar , de aspe­
reza en el farinx , de > suma aridez en, 
las fauces. A  algunos se les hincha 1̂  
cabeza, y los humores se detienen en 
el interior de esta , comprimiendo el 
cerebro , por esto el paciente tiene 
sueño , delirio , debilidad general, y ca­
si una continua sufocación ; viene por 
fin en esta enfermedad el estertor : el 
color de- la cara se hace de un rojo 
aplomado , cede e! pulso, y el dolien­
te es victima de la sufocación pronta. 
Los que han padecido una vez esté 
mal quedan sojetos á padecerle facií- 
mente otras veces.

§. LXXXI.

Explicación ds los sintomas.

X o s  músculos y otros órganos ncr- 
cesarlos para la deglución ,  estando re­
gidos ,  é hinchados ,  no pueden ,mOr



*verse sin causar ¿Jolor , por esto se 
deglute con trabajo. Este entumeci­
miento de las partes vecinas constriñe 
la glotis, y amenaza la sufocación. No 
pudiáiido el ayre entrar libremente a 
los pulmones , y  los alimentos y  las 
bebidas al esáfago , sin comprimirle; 
ó no ̂ desempeñándose las necesarias fun­
ciones de ios ramos de las arterías pul­
monares por causa de la presión de 
las partes inflamadas ,  se retarda la 
circulación por ios pulmones ,  los qua- 
fes no dilatándose bastantemente , 
impiden el transito de la sangre que 
se recoge en el corazón , y causa la 
íansii'dad. La colección de este humor 
en otras partes ,  como en la cabeza 
p. e. ,  hace que la cara se hinche, 
comprime é irrite el cerebro , y  pro­
duzca todos Iqs síntomas dependientes 
de esta causa, referidos ya. ¿o s humo  ̂
res detenidos en una parte , y  no re- 
xiova.dos con la circulación , pueden 

'•con facilidad alterarse preternatural- 
«nepte;,  y  adquirir una índole nociva. 
|.<as glándulas ,  y  otras cavidades del 
cüerpo , sobrecargadas de humores, 
dejan escapar una grande porción de' 
m oco^ ó  •íamhácn constriñiéndose por



es ,
motivo 3e la diátesis esténica , no de­
sempeñan las debidas secreciones. El do­
lor de las orejas nace de la iní’íamar 
eion de las trompas de Eustachio que 
de la boca pasan á este organo- La 
suma itricacioa del farinx produce la 
nausea , como sucede siempre que es-, 
ta parte se baila ofendida por algim. 
estimulo necesario. La quixada inferior 
queda inm obii, luego que se infirman 
los muscülos destinados á sus movimien­
tos j en conseqüencia la boca queda 
abierta. Las bebidas y los manjares, se 
arrojan muy amenudo convuisivamenté 
por las narices  ̂ siempre que está ta-? 
pado el paso del esófago.

§. LXXXII.

Ira variedad de los síntomas está en 
rszon de la diversidad de las partes, da-? 
nadas. En la cinanché tracbéal la voz 
es aguda , y penetrante , la respira­
ción corta ¡ doiorosa , y con afan : la 
boca roja , é hirschada. En la de la fa­
ringe que daña la glotis , la deglucicn 
se hace excesivamente difícil ; la voz 
se parece á un siíyido j y por la parte 
exterior ningún entumecimiento se ma-i



tíífiesta : ' la sangre es empujada vio* 
lentamente hacia la cabeza- En la que 
ocupa el esófago no se puede ver la 
hinchazón > y el encendimiento : la 
respiración no es tan |diñcií ; pero 
queda difícil lá deglución '̂ En la de las 
agallas , se ve claramente la hincha­
zón de la boca' cuya hinchazón ocu­
pa también las partes externas. Com- 
primietido la lenga con una espátula, 
se puede ver la inflamación de la cam­
panilla. Él enfermo respira y deglute 
con trabajo. La lengua inflamada , lo 
que rara vez sucede, se hincha muchi- 
simo.- La respiración , y la deglución 
se hacen con diñcuitad , y la boca es­
tá inundada de saliva. He conocido va­
rias pcrsonasLaciImente sujetas á lige­
ras infiamaciones de la lengua , pura-' 
mente por el abuso del vino « y de otras 
semejaates potencias incitativas.

í .  LXXXIII.

Los enfermos de éste mal perecen 
sufocados , qiiandó éste no se ha tra­
tado bien ,  ó se ha descuidado. La vio- 
iencia de la enfermedad puede poner 
e l  enfermo en un estado de debilidad

€4



indirecta, y enjtonées son eScaces los 
escitantes difusivos, y otros remedios 
aromáticos.

§. LXXXIV.

Si sucediese en la práctica , como 
se ha dicho teóricamente , que al­
gunas veces ios enfermos de la sinan­
ché fuesen victimas de ia apoplegia, 
este fenómeno se podría explicar del 
modo que acabamos de decir. De otra 
parte soy de opinión , que éste gene­
ro de muerte está fundado en una falsa 
teoría de dicha enfermedad’, como se lee 
en el mayor numero de los escritores, 
sin que alguno pueda decir que ia ha 
observado.

i  LXXXV.

Los que han padecido una vez la 
sinanehé reoasn fácilmente á la mi*rna 
enfermedad ,  porque el sitio de este 
mal ios dispone á nuevas infamacio­
nes de la garganta , principalmente 
quando se exponen al frió , ó aiternati- 
vamente al calor. Los vasos tensos por 
la infiamaeion que ha precedida , y 
relaxados después por el método de cu­
ración , y por .el éxito de la enferme-

E
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dad , se llenan 
ñor motivo de 
dad de sangre, 
ta'enfennedad s 
obstante estas 
común 5 suelen 
fin adquieren 
asténico.

facilmente con el me­
lma prodigiosa cantñ 

A cada instante pues es- 
puede reproducir. No 

fnfíamaciones , por lo 
ser mas ligeras  ̂ y por 

un carácter realmente

§. LXXXVI. ;

Hay otra especie de sinanché que 
no hago memoria jde haberla observa­
do , y que por consiguiente no podré 
describirla con exactitud. Se ha distin­
guido de las otras con ej nombre de 
cinmché stridula j algunos Médicos la 
llaman angina poliposa s membranaceat 
porque ei enfermo ,  à fuerza de toser, 
expectora algunas porciones membra­
nosas. Este rríaí acostumbran unica­
mente padecerle ios infantes. Me acuer­
do haber observado en uno de éilos, 
después de la escarlatina , una enfer­
medad que se aproximaba mucho à la 
naturaleza de esta afección ,  que des­
pués traté por espacio de algunas se* 
manas.
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§. LXXXVII.

Las sangrías ,  las ventosas sajadas  ̂
las sanguijuelas , los fomentos calidos 
son los remedios recomendados de los 
Médicos para curar éste mal. Otros pro­
pusieron los calomenanos, y las fric­
ciones mercuriales. El consejo de BK.cWfj 
me parece el mas racional ; pretende 
que se abandonen todos los planos pro­
puestos por varios escritores para la 
curación de la ciqanché; y que en vez 
de ellos , se examine con atención 
qual de las dos diateses predomina en 
la maquina del paciente. Las señales 
para conocer la diátesis esténica , ó 
asténica han sido bastantemente dilu­
cidadas por 'el mismo Brown. Según 
la violencia de ellas el Médico instrui­
do sabrá arreglarse relativamente á la 
calidad, y á extensión, del método cu­
rativo ; y con la sola reflexión acer­
ca el origen de los, muchos fenómenos 
que se observan en e,l decurso de es­
te mal se conaprehenderá , que es jus­
to esperar el mas feliz suceso , ya dé 
los remedios refrescante,? , ya de loa 
incitativos, ya de los autiespasraodicos. 
Por esto debe meditarse atentamente

E 2
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lo  que Brown ha escrito de esta en̂ « 
íermedad. ( \ )  También se han de con­
sultar ias invesngacìones del Doecor 
Home ,  y el eruditísimo tratado de la 
angina poliposà ,  por el Doctor Michae­
lis ( 2 ) .

§. LXXXVÍII.

Curación.

La sangría es el principal remedio 
quando la infiamacion del cuello es 
muy fuerte ,  y va acompañada de sín­
tomas graves que se aproximan mucho 
à los del frenesí ,  ó de la inflamación 
del pecho. D iez ó doce sanguijuelas 
aplicadas en el alrededor del cuello 
bastan para procurar un alivio local en 
la inflamación de una parte de la tra­
chea , d del farinx. De esta manera 
curé una vez en un dia una sinauché 
bastante grave.

tXXXIX.
Quando ésta enfermedad es muy

( I ) SU m . de M ed. %. C D L  hasta a l §. C D V H .  
'̂ 2| ) ßrntrn. Qg, cit, C M F If.



fu erte, conviene despnes de la sangría 
un ligero purgante salino que refres­
que. También se puede prescribir con 
utilidad el em etico, como antiflogistico. 
Las evacuaciones procuradas de uno, 
lí otro modo acarrean un alivio muy 
pronto. El emetico es provechoso por 
otra razón ; pues excitando con su 
inacción la nausea que ocasiona en los 
vasos un movimiento retrogrado proba­
blemente llega à ochar de dichos vá- 
soís las materias Irritantes ,  que cau­
san la inflamación.

XC.

C5

El enfermo debe mantenerse sen­
tado en la cama en un aposento fres­
co f se le han de prescribir bebidas 
frescas , aunque ordinariamente por su 
desgracia al principio del mal se acos­
tumbran ordenar bebidas ,  fomentos, 
y  gargaras. calidas ; todos remedios ex­
celentes para agravar el m a l,  y  pro­
curar la supuración.

§. XCI.

La miel, ó algún poco de vinagre



rosado ) mezclado con agua, ó la gar*? 
gara iium. '12. son los remedios que 
con mayor utilidad se pueden tener en 
la boca por algún tiempo ,  escupien^ 
ílolos j luego que adquieren calor. Tam­
bién se puede hacer deglutir lentamen­
te fil enfermo el oximiel simple j mez­
clado con el xarabe de grosellas , y 
de zarzamora. Son diñciles las in lec­
ciones i y las gargaras. Si laS-par­
tes internas se hallan muy sensibles, 
son Utilísimas jas substancias lige­
ramente muciiaginosas, y con especia­
lidad el iincttís nuM. XVI.

XCII.

7o

E! agua de G oulard metida en la 
boca j es muy útil al principio de la 
inflamación , aunque yo la he usado 
pocas veces , y en lugar de ella acos­
tumbro recomendar la sola agua’ fciâ  
Ordinariamente los enfermos no pue­
den soportar el sabor dulce de aque­
lla agua , podiendo ser perniciosa la 
introducción de la misma en el esto­
mago , por cuyo motivo este remedio 
solo debería emplearse exteriormente. ^



n
s. xeni.

El calor externo, é interno 5 la§ 
fricciones con el iìnimento volati!, ó 
con una flanela j ó con un pano de se­
da ,  el agua caliente metida en la bo­
ca son subsidios propios para la si­
nanché. Ugera j no precedida , ni aeom- 
p?ñada de .‘pirexia : al contrario son no­
civos ,  quando una fieniasia grave ha 
dado origen à éste mal De otra par­
te se ha observado genèralraente , que 
la sinanché flogistica con frecuencia 
se resuelve i quando disípinuida la pri­
mera violencia del mal con la sangriaj 
y  los purgantes se procura , que el en­
fermo sude suficientemente ,  como se 
ha dicho > hablando ■ del reum^tlsxno.

' ‘ .XGIV-

La sinanché de las agajlas fac,limen? 
te para en supuración. Esta se prevé, 
quando la inflapiacion, no es solamen­
te superficial, y dura mas de tres, ó 
.quatro dias , quando se aumentan la 
hinchazón , y la inquietud , y el en- 
fermo siénte pulsaciones en las partes 

' .dañadas. Entonces conviene echar ma­



no de las cataplasmas calidas : Tarn-» 
bien son muy miles los fomentos y  
©tras substancias calientes , con espe­
cialidad la leche detenida en la boca 
basta qué se abra el abceso, ó llegue 
al punto indicado para abrirle artifi -̂ 
cialmente. A  la, verdad la supuración 
de las agallas principalmente tiene lu­
g a r , quando el paciente desde el prin­
cipio de ia enfermedad hace uso de be­
bidas gargaras , y cataplasmas calien­
tes. En una palabra esta inflamacionj 
igualmente que las otras , degenera en 
supuración tratada con un metodo coH'ì 
trario.

xcv. ■ : ^
En la cinanché y ló mismo-'que eri 

las demás fíemasias , debe ser la dieta 
escasa , y  poco nutritiva. Pero de esto 
hablaremos en el Capitulo de la cinan-i 
ché maligna > 6  gangrenosa.

§. XCVI.

' Tanto para la curación de ésta co­
mo de toda otra enfermedad se han 
recomendado hasta ahora centenares de 
remedios inútiles y  peligrosos, tanro im



7-ar
tem os ) como externos. El método de 
curación en qualquiera enfermedad de­
be ser constantemente sencillo , claroj 
rio dudoso í é incierto. Dé esta mane­
ra; no será necesario llenarse la cabexat 
de una infinidad de Subdivisiones mor-i 
bosas,  y de métodos empíricos.

XCVII.

Por dos veces repitió la sinanché i  
un joven muy activo ; al principio re­
conoció por causa el ayre de la tardej 
y  quando el mal se había reducido á  
Su term ino, calentado con los entrete­
nimientos y  placeres de una conver­
sación alegre, se halló segunda vez acOíí 
metido de esta enfermedad.



PARTE SEGUNDA.
E N F E R M E D A D E S  F LO G IST IC A S  

Con pirexia y  flsmasta no acompañada 
de inflamación local.

C A P I T U L O  VI ,

Del Catarro.

7 4

§. XCVIII.

E lA  catarro es una flemasia. en la que à 
mas de-los síntomas ordinarios de las 
enfermedades aeompañadás. de calor, y  
de un estado inflamatorio ( pirexia ó 
flemasia ) se manifiestan tos , ronque­
ra , y  en el principio del mal dismi­
nuida secreción de los humores des­
tinados à humedecer la parte interna 
de las narices , de las fauces, y de ia 
trachèa , después de ésta ssqrecion com­
parece poco à poco ,  y  Ultimamente 
crece excesivamente.

§. XCXL
Por catarro pues se entiende un es-



tado del cuerpo flogistico > ó estetico 
mas ó menos violento que predomi-, 
na principalmente en las fauces , en. 
las narices j y en la trachea. Este es­
tado preternatural hasta ahora ha sido, 
conocido de los Médicos con el nom­
bre de fiebre catarral , con atencioa 
al uso ya comunmente recivido de lla­
mar calenturas todas las eníetmedadea 
acompañadas de calor ( i )• ^ ^ 7
tarros benignos\*n los qisales apenas 
se puede notar con evidencia el esta-f 
do de la pirexia  ̂ ó de ia fiemasia, pun- 
tuaimente como sucede en la erisipe­
la , en la cinanché , en las virueias , y 
en el sarampión de indole benigna. 
Los Médicos han hablado de un ca-i 
tarro astenico, ó frió , ( cutarras fri-  ̂
gidus ) distinguido con un flujo de 
las narices de una materia sutil prin­
cipalmente en las estaciones frías , ó 
por una expectoración fria ( expector 
ratio frigida ) : en este caso es inper-< 
fecta la absorvencia de los pulmones, 
como sucede à las personas de edad 
abanzada. Se ha observado también.

75-

( I ) Brown. S tem , de t i e d .  §|. C C C X L ÌP ' 
C C C X X X III . B Q L l V - ^ c ,
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otra especie 3 e catarro llamado Kmiá- 
* ĉo ,  que se manifiesta mediante un 
corrimiento periodico de las narices de 
una materia aguanosa que dura ppcas 
horas, y proviene del movimiento retro­
grado de los vasos limfaticos.

C.
Con rigor no debería llamarse ca­

tarro sino aquel mal esténico muy dis­
tinto de la tos asteiñ^a , la qual ata­
ba principalmente à las personas an­
cianas y y lleva su origen de un esta­
do de debilidad. Además de esto el ca­
tarro no se debe coiifundir con aque­
lla alteración de los pulmones acompa­
ñada de dolor', y  calor aparente ( 4 ) ,  
^ue muy a menudo se toma por una 
inflamación del pecho. Este mal se ha 
distinguido ya con el nombre de pe- 
ripneumonia falsa { peripnetnonia spt»̂  
réa). L a  coche lonche,  ó la tos con­
vulsiva tampoco pertenece à las afec­
ciones catarrales, y  las mas veces re­
quiere un metodo curativo totalrriente 
opuesto.

yoxcjF
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Causas

n

En general pertenece aquí la acción 
de las potencias nocivas excitantes por 
exemplo del calor, del alimento ani­
mal , de las bebidas espiritosas , del 
movimiento j y de todo lo quê  puede 
aumentar la masa de la sangre, ó inci­
tar con la violencia el sistema : E! 
calor que sucede rapidamente al frío, 
es las mas veces causa del catarro. Esta 
enfermedad depende alguna ves de la ac­
ción del mismo frío en quanto obran­
do éste por algún tiempo en las mem­
branas de la nariz , y del cuello cau­
sa en ellas un estado de torpeza à la 
que sucede el orgasmo , y el incita-» 
mento esténico.

§, en.
Los Oradores y demás personas que 

se calientan declamando están facilmen- 
te'sugetas al romadizo , afección de na­
turaleza catarral. Un sujeto que beba 
mucho vino espiritoso experimenta en 
él dia inraediatato una aspereza"acdign-



n
te en las fauces. Be  tenído’muchas ocasio-̂  
nes de observar que el catarro se forma 
con mucha prontitud , quando de uii 
lugar frió se pasa rapidamente à una 
estufa muy caliente. La mutación al­
ternativa de calor j y de frió es la cau­
sa de los catarros freqnente's que nos 
acometen rapidamente en el verano.

§ CIII.

He procurado demostrar en otra 
parte como puede provenir esta enfer­
medad del efecto que produce en el 
cuerpo humano la aeclon de las par- 
ticnliüas acres esparcidas en la admos- 
fera. ( \ ) De éste origen derivó aquel 
catarro universal que en ciertos años 
Infestó epidemicamente toda la Alema­
nia , ó toda la Europa, Semejante ori­
gen tuvo sin duda aquel catarro des­
crito por Juan BuCHeL. que impetuosa- 

.mente se exáiperó en Alemania en el 
año Í5 S8 , y aquel que se manifestó 
por toda la Europa en el año V733 
descrito por Han : tales son aquellos de

( I ), F e o t e  P rot^ scte , iSe.



que hablan GoRTés. V an -S w ieten , y  
otros Médicos no meaos celebres, tatn  ̂
bien filé famoso aquel qne se esparció 
en el año de 1:782 con el nombre de 
njiuencia , y descrito con diversidad de 
muchos Médicos. Hace ya mucho tiem­
po que yo había enseñado que los que 
llaman resfriados , las toses ,  &c. no de­
penden de la transpiración suprimida, 
sino de la acción de ciertas particult 
lias nocivas esparcidas e» la admos fe­
ra. Siempre he tenido esta opinion mía 
por original j pero he encontrado con 
complacencia que Jayme Keil , fundado 
en una serie de experimentos ,  fué de 
este mismo dictamen (1 ) .

$. CIV.

Síntomas.

El horror y el oalor se hacen sen­
sibles alternativamente al principio de 
la enfermedad ; por fia el paciente se 
queja de un calor continuo ,  de sed,

_ _ _  ‘ ______ _
( i  ) Jacabí K tilíi. ter.tamina, medica - physica 

ifc.- quibua accedít Medicina ¡talica Britcntiica. 4 
tom. pog, 176.^179.
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«ó
de dolor de cabeza intenso , y  pro­
fundo , particularmente en la fren­
te , de flaqueza universal ,  de afan, 
à veces de algún dolor, en las ex­
tremidades , y de exacérvacion por 
la tarde. La parte interna de las 
narices , ó se halla inundada de una 
materia liquida , ó está seca : algunos 
estornudan muy à menudo , y‘ están 
sugetos al lagrimeo : à veces se llena 
la boca de saliva j ó bien se halla abra­
sada > ardiente , y duele de qnando en 
quando El pecho oculta nn estimulo 
continuo que excita la tos que ordi­
nariamente anda acompañada de algún 
dolor. La que desde principio es seca, 
sigue después con expectoración de 
una materia espesa, amarilla , que una 
vez arrojada da algún alivio al̂  enfer­
mo. El catarro descuidado , ó trata­
do malamente puede terminar en una 
inflamación de pecho, en la frenitis,ó 
en otros semejantes males.

' §. CV.

Explicación de los sintomae.

La membrana Schneyderiana que



zv
viste la superficie interna de la nariz ĝ
es una continuación de las que cubren 
la superficie interna del pecho ; por 
cuyo motivo la una se reGÌenta de las 
afecciones de la otra. Fuera de esto el 
catarro puede venir del consentimiento 
de una parte distante irritada. La tor­
peza p. e, que se manifiesta en la ca­
beza , y en Jos pies, después de un res­
friado exterior, se comunica rapidamen­
te al pecho , y à la nariz. Esta tor­
peza va seguida de orgasmo , de una ac­
tividad aumentada en los vazos de Ja 
membrana mocosa de la nariz, ó da 
las membranas del cuello , del aumen­
to de incitamento , de la estenia , y de 
todo lo que se acostumbra compre- 
hendec bajo el nombre de catarro flo­
gistico. Al principio sale de las nari­
ces ,  y del pecho una materia liqui­
da j ardiente, bailándose .ios vasos in­
citados à Una secreción violenta por 
la fuerza del incitamento que se víá 
aumentando, Quando éste ha tocado el 
termino de su violencia , las uitsmasf 
extremidades de ios vasos se constri­
ñen y aun se cierran j y  por consi­
guiente se manifiesta un ardor muy in­
comodo ¡ no solo en las narices, y en 

F  ■
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el pecho , sino también en toda las 
maquina. Los ojos se llenan de lagri­
mas por estar flogisticameiite constre­
ñidos los vasos destinados á la obser- 
vencia de éüas 5 y a llevarlas al saco 
lagrimal. La tos se exaspera por 
raaon del estimulo que la mantiene : el 
enfermo no se la detiene como en la 
inflamación del pecho , porque no ha 
de sacudir ningunas partes dolorosas 
por causa de la inflamación. El ardor 
depende de la impedida exhalación en 
las ramificaciones de los bronquios. El 
catarro .descuidado > ó tratado con los 
incitativos pasa a una verdadera infla­
mación del pecho, ó de otras partes. 
Cesando la constricciorL esténica de los 
vasos exhalantes , la expectoración se 
hace mas abundante , y  espesa, luego 
que los vasos absorventes , adquirien­
do mayor actividad , absuerven parte 
de élia , ilevando.se la roas sutil: pue* 
de á veces suceder , que , disminuyén­
dose la fuerza ,  y densidad de aque­
je s  vasos s se siga una inmoderada 
Sécrecion de materia a la quai necesa- 
sjsmente siicede un total reiaxamien- 
t o ,  y por fin la ruina de los pulmones 
de donde proviene Jaque llaman tisiquez 
pituitosa«

1



í. ev i.
Curación. :

S3

Quando el catarro es fuerte , y se 
aproxima mucho à la naturaleza de ¡a 
inflamación del pecho , es necesaria 
la sangría que acarrea también gran­
de utilidad en el catarro discreto. Re­
gularmente completan la curación los 
purgantes salinos, el aliníento vegetal, 
las bebidas, y un temple fresco. Ha­
brá , ya mas de veinte años que he 
aconsejado siempre , con el mas feliz 
suceso ,  de abstenerse del calor ,  del 
alimento animal, y del vino en el priri- 
cipio del catarro , y de usar , en vez 
de todo esto , del agua fría , y otras 
bebidas refrescantes. En el catarro vio­
lento acostumbro prescribir desde lue­
go una purga salina.. Igualmente pue­
de ser Util un vomitivo por razón de 
su virtud antifíogisíica. Convienen tam­
bién las fomentaciones hechas en el 
pecho coa agua fda , procurando pre­
caverle en seguida de la fuerza del ca­
lor , como- se ha dicho en la cura de la 
inflamación de esta cavidad.

F 2
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Vencida la piàniera violencia del mal, 
el esputo «e hace copioso , mas espe­
so y raigo tenáz j y el sudor, comien­
za à parecer en la superficie del cuer­
po : en este caso son necesarios los 
vapores calidos- absorvidos moderada  ̂
mente por las narices , las bebidas ca­
lientes , y por ultimo el alimento ani­
mal , y el mismo vino. Con seguridad, 
y  ventaja se prescribe,,el uso de los va­
pores à la Mudge.: Convienen también 
los baños calientes , el Opio , el acey- 
te esparcido en- las narices. También 
debe procurar el enfermo Ilevár los za-, 
patos , y el gorro &c. calientes.

í. cvnL
- El catarro benigno puede disiparse 
en una sola noche por medio de la vir­
tud' diaforetica del opio. Son útiles los 
polvos de D oW£R nura. i  , ó los del 
nura. 7 ,  si el catarro es algún tanto vio­
lento , es incalculable la utilidad que 
se saca de la prescripción de un pur­
gante , y en seguida de los diaforeti-? 
eos. A veces sucede q u e,  vencida la

T



fuerza del' catarro , el pecho se resìen«*i 
te de un estimulo convulsivo ; entonces 
desde luego se ha de echar mano de los 
antiespasmodicos y y con especialidad 
dé los polvos num. I ,  ó num. V í l^ á  
bien de las pildoras num. V IÍÍ , pu­
diéndose también aplicar exteriormen— 
te el remedio num. V. La tos que que­
da después del catarro proviene unica­
mente à veces de la suma irritabilidad 
de las partes , que precisamente tiene 
lugar después de una continua expec­
toración de moco : en este caso los Mé­
dicos ordenan con provecho los macila- 
ginosos diversamente combinados como 
por exemplo los de los num. I lf . ,  y XIV.

§. CIX.

Con lo dicho hasta aquí se podrá’ 
comprehender claramente quan com­
plicado , falso , inútil ,  y dañoso ha si­
do el metodo curativo del catarro adop­
tado hasta al dia de hoy.

í. ex.
Se ha creído, que el régimen diafo­

retico es principalmente indicado en lo»



gff . .
casos en que el catarro se exáspera epi-̂
demicaraente , ó en los que proviene 
de la acción de las particuliUas acres 
esparcidas por ia admosfera. Hemos vis­
to ya qüe , aun en estos casos , se debe 
atender à la predisposición j y à la 
diátesis predominante f esto es à la vio­
lencia del incitamento , si este estimu­
lo admosferico en una conveniente 
predisposición indííce un violento esta­
do inflamatorio , con el regimen an- 
antíflogistico j empleado en toda su 
extensión 5 se puede esperar la saludj 
quando los diaforéticos no harian sino 
auméntar la Violencia del mal.

§. CXI.

La atención pues del practico de­
berá consistir en la corrección de la 
diátesis predominante , y pgra esto es 
inútil toda distinccioa nosologica.
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C A P I T Ü L  V il­

e s  la simea.

. §. cxv.
XJltimamente ésta enfermedad se ha 
distinguido con el nombre de fiebre in­
flamatoria simple , los antiguos la lla­
maron Febris cenUnens , conlinua sim-‘ 
pliciter iülis y y  los Griegos syn-chonta 
pyreta , synochói , también se llama 
ephemera ,  quando no dura mas que 
veinte y quatro horas. Los Médicos se 
han equivocado ,  distinguiendo esta en­
fermedad de las flemasias , y reducién­
dola à la clase de las calenturas, ( f)

§. CXVI.

Esta afección tiene mucha semejaii- 
*a con la frenitis , con excepción de 
la cefalalgia , que en la sinoca no es 
tan violenta , ni interrumpida del de­
lirio. Esta enfermedad es una fiemasia 
procedente, de pirexia ,  y de un gra-

( l )  B rotvn siem . Sáe. C e e X U r .
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do ligero de diátesis flogistica, pero 
<jue no es suficiente para causar la in­
flamación. Por este motivo ninguna in­
flamación local se halla  ̂ por mas ^ue 
todas las partes estén poseídas de un 
estado infíarastorio * ó mejor catarral. 
La cabeza se pone dolorosa , é igual- 
mesite la deglución , las espaldas , y 
varias otras partes dei cuerpo. Este es­
tado morboso es efecto de las mismas 
causas que acostumbran producir la in­
flamación 5 diferenciándose unicamente 
en el grado de las potencias nocivas 
qué ■ mantienen el incitamento aumen­
tado } no hallándose tan subido en la 
sinoca. El calor persiste q durante el pa­
roxismo j sin perturbación del entendi­
miento.

§. CVII.

La sinoca de si es una enfermedad 
sencHla y ligera , que muchas veces ter­
mina à ia salud en el decurso de vein­
te y quatro horas , y constantemente 
dentro pocos dias, con tal que no_ la 
agrave la acción de nuevas potencias, 
nocivas excitantes ,  ó un metodo de 
curación opuesto 3 ó no pase a otra 
frníénuedad grave. La sinoca se distin?



con un pulso vibrante y  frequen­
te ; là vibración del pulso se observa 
en toda su extensión , terminado el pe-i 
riodo del frió : la freqüencia se ma­
nifiesta también durante éste , ò mejor 
el estado de torpeza. A demás de esto 
el pulso se observa menos frequente, 
quando el enfermo está echado hori­
zontalmente y tranquilo : al contrario 
es mas fíequente luego que el enfermo 
se levanta. En la sinoca, pasado el ftiO| 
el pulso se pone vibrante.

$. c v m .

Desde que los Médicos se han acos-í 
tumbrado à no conocer , ni tratar otra 
cosa que calenturas pútridas pituito­
sas , biliosas , nerviosas , confunden la 
sinoca simple con otras afecciones. Fre­
quentemente la toman por la smncus  ̂en­
fermedad procedente de debilidad , é  
igualmente se toma este mal por la si- 
iioca.  ̂ Desde luego se ordenó un eme­
tico à un enfermo invadido de una si­
noca el qual se quejaba de sed , calor, 
algún dolor después del frío . cuyo rè- 
medio , conio debiiitativo podía resul-i 
tar ventajoso , quitando ia enfermedad;
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esîe caso fué un argutnento satîsfac 
torio para el Médico diligente que 
caraba. Estaba persuadido „ à que d® 
un soîo golpe habia cortado el curso» 
hasta en su origen , de una fiebre bi­
liosa , ó pútrida. De esta manera , decia 
ei tal Médico , se pueden curar inme­
diatamente con un emético semejantes 
enfermedades. Y  quando sucedió > que 
el enfermo después del emético no se 
hallase mejor » porque hubiese crecido 
la enfermedad » ó porque se hubiese 
auméntado la acción de ¡as potencias 
nocivas , no se dudó echar mano de 
repetidos eméticos y purgantes , resol­
ventes j y de un sin numero de reme­
dios nitrosos. De éste modo se llama­
ba mayor flujo de humores hacia al 
estomago » y à los instestinos , aumen­
tándose la debilidad ; y  el mal que en 
su origen era una sinoca simple, to­
maba finalmente el carácter de un ver­
dadero sinocbó j ó de una de las que 
llaman fiebres lentas. O bien conocien­
do el Médico angustiado la malignidad 
del m ai, ó los caractères de la fiebre 
nerviosa , pasaba inmediatamente à 
echar mano de remedios incitativos, 
causando la debilidad indirecta de la que



S i
rcmiaban origen otras enfermedades de 
pésima naturalexa. De este modo se pro- 

í curaba artificiosamente im mal que se 
I quería curar desde principio : estofes 
f con un metodo curativo contrario al íii- 

dicado j se puede efectivamente dar ori­
gen à la fiebres gástricas . pútridas, 
pituitosas ,  nerviosas ,  ó como quie-̂  
ran llamarlas.

§. CIX.
I Causai.

La verdadera causa de la sinoca es 
el incitamento aumentado por las po­
tencias nocivas excitantes , y especial­
mente por la cantidad de la sangre.

; Todo aquello pues que puede aumen- 
I tar la masa de este licor , y el incita- 
¡ mento puede ser causa remota de di­

cho mal. Lease sobre esto quanto 
queda dicho acerca las demás inflama­
ciones.

ex.
Sintomas.

Al principio de la enfermedad el 
paciente se queja de lasitud ,  y  dolor de 
cabeza, después le acometen horror#



fr ió , ca lor» cefaíaígía ; se le pone t í  
cara encendida j y ordinariamente , has-; 
ta durante el sueño , manifiesta su ac­
tividad. La secura de la p ie l, la sed,- 
y  los dolores obtusos de los miembros, . 
él amargor de boca ,  la saliva tenaz, 
y  -escasa , la orina encendida soij las 
señales características de esta afección.  ̂
La sangre, extraida por medio de la 
lanceta es espesa ,  n e g r u s c a y  da 
poca agua. Es grande la aver­
sión que se tiene al alimento animal, 
la falta de apetito , la inclinación al 
água , á las bebidas acidas , y  el poco 
caso que se hace del tabaco. Al termí-* 
narse la enfermedad la cutis se pone 
húmeda, y  bañada en sudor : las de­
posiciones á veces son abundantes, 
araarillencas , y fétidas ,  á viene; al- ! 
guna hemorragia.

§. cxvni ■ "I
Etcplicacion de los Sinfomas,

Todos los síntomas referidos hasta 
áqui no son sino efecto de la pirexia, 
y de la flemasia universal. Por esto pro- 
ylenen todos del aumento de incitamen- i



t o ,  de la cantidad de la sangre ,  y de 
la. violencia con que e?ta circula. El itir 
citaraento aumentado vuelve estreñidas j 
y densas las paredes, y  las extremida­
des de los vasos exhálantes la sed , ía 
aridez de las partes, y  la tenacidad dé 
los humores son una consequencia ne- 
cesarla de e llo : ó también pueden de­
pender del aumento de actividad de los 
yasos inhalantes , y de la diminucioii 
de los exhálantes. La fuerza con que cir­
cuía la sangre , y el aumento de este 
humor causan un grave estimulo á los 
vasos , por cuyo motivo el enfermo se 
queja de sensaciones ingratas en los 
miembros. En general los males flogisti- 
cos perturban las funciones animales (1), 
y por esto son el verdadero manantial de 
las alteraciones del pulso ,  de las fuer­
zas , de las demas funciones del cuerpo, 
de la falta de apetito , de la depravación 
de los Organos digestivos &c.

;S3

§. CXIX.
Curación.

El metodo curativo es el debilitante >

(i) F e d .  B n w ir .  E le m . ée M e d . ee, C L i .
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por lo comim" bastan para curar esta en* 
fermedad ia díétá , las bebidas tenues, 
refrescantes , acidas , el temple fresco, 
todo lo que se dsbe emplear después del 
periodo del frío , ó de ía torpéza. Tam- ' 
bien se necesita tranquilidad del alma, 
y  del cuerpo. Las sangrías, los eme ti­
cos , y purgantes se han de usar en los 
males graves. Si ei Medico es llamado 
©portunamente al primer inicio del mal, 
se corrige este fácilmente en su origen 
con las solas bebidas reírescantes , ó á , 
lo mas con ün- emético , ó con ios pol­
vos diaforéticos n.° V., y siempre que 
después de estos polvos se aísmentase de 
nuevo la diasesis, lo que no sucede en 
ios casos benignos, es necesario hechát 
mano otra vez de los debilitativos , eme- 
ticos , purgantes , bebidas que refres­
quen , y algunas veces hasta de una pe­
queña sangria. El éxito infeliz , y la de­
generación de esta enfermedad , según 
se lee en ¡aS obras de Medicina practi- 1 
ca ("I) ,  se han de atribuir únicamente |

C t l í l .  h^íta. a l  C L X V I I -  E n  ¡a  ohra de Homs- 
P rin cip ia  M id lc is íi  P .  //• Sect^ /. S e pueden léH 
P a fie t  eíplieacianes oportuna» de estos sintomai'  ̂

(i) CO01Q nuando deŝ paiftce. la sed , y  qu«“ |



al. mal método de curación. El abuso de 
los sudorifico.s lleva un enfermo á un es­
tado de debilidad directa > y e¿ de los in­
citativos al de la indirecta: en entram- 
bes casos el mal toma un carácter de un 
tifo ) ( fiebre nerviosa ) ó de una enfer­
medad toíalraepte asténica.

§. CXX.

Se ha hecho moda entre los médicos 
el tener por mui rara entre nosotros la 
verdadera sinocal, o como llaman fiebre 
inflamatoria. Principalmente se ha pre­
tendido, que esta enfermedad no tiene 
lugar en las Ciudades, sino solamente 
alguna vez en los lugares montuosos. 
Esta opinión ha sido fundada en haber­

3 5

la aridez ; quando la orina roja se vuelve blancaj 
quando se observa sonora la voz , continua la vi­
gilia , el delirio ; el erfetmo se cupa en agarrar 
sus cabellos , ó va á coger los flueco-s que cree 
ver ; el atrevido modo de mirar, el letargo , el 
calor interno, y el frió exterior ; el sudor del pe­
cho , y de la frente , la dificultfd de respirar, 
los salto.s de ios tendones , el hipo , la evocua- 
cion involuntaria de las orinas, y de los excre­
mentos ; la vista pertmbada, languida, ios mi- 
lios blancos , los excrementos copiosos, no pútri­
dos , los retortijones , el meteorismo &c.



Se observado , que en estas enfermeda­
des los eméticos y purgantes acarrean 
una Utilidad admirable j siendo todo lo 
que se arroja ,  según mos , natural­
mente causado por la pituita, y la bilis.

§. CXXL
Los Médicos amantes de filosofar, 

eometen ios mismos errores, que otros 
Semejantes literatos. El espiritu filosofico 
debería ocuparse en parte de la curación 
de las afecciones inflamatorias simples, 
fie nos quiere persuadir, que en ei dia de 
hoy los hombres , con especialidad los 
que Viven en las ciudades , han degene­
rado j y  se hallan generalmente debilita­
dos , hallándose unicamente la robustez 
en los toscos , y laborioros campecinos. 
Me acuerdo haber oído una vez á un 
desgraciado filosofo ( Medico natural de 
Gottinga ,  tenido por muy erudito ) que 
peroraba en cierta corte sobre la presen­
te debilidad de los hombres , por no pa­
decer con tanta frequencia las calenturas 
frías i y la artritis , lo que pareció muy 
convincente al Principe , que de otra 
parte no era tonto y á sus cortesanos.



§. CXXII.
à i

Pero io me tomo la libertad de creef 
lo contrario : soy de parecér , que la si- 
noca es mas frequente de io que suponen 
los Médicos , y que las personas laborio­
sas del campo no son unicamente las ro­
bustas.

§. CXXilI.

: No niego , que la especie humana ha 
decaecido » y se ha vuelto de una cons­
titución física inferior con las conti­
nuas guerras , y las licenciosas costum­
bres introducidas en la sociedad. La gen- 
te mas robusta y mas bien formada , no 
hay duda que en Alemania j se destina para 
«a guerra*, y para loa trabajos mas pe­
nosos del pais j, los jovenes debiies ,  es­
tropeados que se quedan en sus propias 
casas para mantener la población se­
guramente no son capaces de engendrai 
gigantes. De este modo no hay duda que 
la especie humana se va haciendo cada 
Siglo mas débil.

CXXIV,

Todo esto de otra^arte no prueva j|



ég
que la verdadera fueria v ita l, y  la robus­
tez del cuerpo sean propiedades exclusi­
vas á ios laboriosos habitantes de la cam­
paña , los quales de otra parte se hallan 
muy mal alimentados. Los vecinos no 
operarios de la ciudad j cuyâ  particular 
fuerza no conocemos todayia > tienen 
una estructura de cuerpo proporcionada 
á la de los isbradores. La admosfera mas 
pura y rica de oxigeno que estos respi­
ran ,  puede proporcionarles mayores 
fuerzas irritantes , de cuya ventaja no 
gozan los moradores de las ciudades; 
A  pesar de esto no es solamente la ha­
bitación la que hace ai hombre robusto, 
ó débil , sino la proporción de las cali-i 
dades corpóreas, y el método de vida.

§. CXXV.

Son diferentes las potencias capaces 
de corroborar la maquina animal; y el 
sfnovimiento , lo mismo que un tra­
bajo arreglaüo , no constituyen sino 
tina potencia. Los trabajos asiduos sm 
duda vuelven robusto el cuerpo , mas 
insensibles ios nervios > y los músculos 
de modo , que con el tiempo el que se 
acostumbra á ellos se hace indiíerente a



la pena del trabajo , y  el cuerpo se hace 
capaz de resistir las fatigas mas largas, 
y  mas penosas j la costumbre hace , que 
algunos lleven encima la cabeza  ̂ y  
otros sobre las espaldas pesos enormes. 
A  pesar de esto nadie me negará , que 
la verdadera robustez general del cuer­
po } se mantiene con el buen alimento, 
y  con los exercicios corpóreos propor­
cionados ,  agradables , útiles , y no pe­
nosos. El R ey A ugusto de Polonia y el 
Almirante ohlopí' no eran á la verdad 
trabajadores del campo , y  con todo na­
die les podia igualar en valor , y robus­
tez. El llamado artífice Vez , que en, el 

Í 785- habitaba en los alrededores dé 
Heilbronn colocaba diez personas sobre 
una mesa , y fácilmente la levantaba con 
sus manos, llevándola de una á otra parte 
por algunos minutos. Ningún morador 
del norte mal alimentado, hi algunos de 
nuestros labradores robustos serian espa­
les  de hacer este experimento He cono­
cido vanas personas de una fuerza y  ro­
bustez superior j pero todas se , hallaban 

len nudndas, y  no estaban extenuadas 
por los continuos trabajos. Los atletas 
nieron los mas famosos luchadores de su 
tiempo ,  y  no comían sino carne , « 

G  .3 ^  ^
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substancias solidas ; no obstante se con-;
sumían píontaminte y morían en la ílot 
de su edad. Para las fatigas de la guer­
ra eran menos aptos , que las personas 
roas débiles, pero fortalecidas con e l  
exercicio cotidiano.

§. CXXVI.
E l buen alimento ,  la leche y la car­

ne Ï los huevos producen mayor canti­
dad de sangre perfecta y espesa de la qual 
toman origen las fíemasias Un hombre 
bien alimentado habitante en urrà ciudad 
bien portada lleva facilmente un par de 
sangrias j quando un labrador mal nu*? 
drido se tesiente de una sola. |

J. CXXVII.
Las calenturas frías son enferraeda-. 

des de. debilidad » porque en patte pro 
, vienen de los efluvios del terreno mal 

«ano 3, y en parte del alimento escaso. 
Jj3S afecciones artríticas son asi 
con freouencia enfermedades de debili­
dad > m a s  causadas de la borrachera. 
cota d i la gente vigorosa ( podagra vor- 
liÉioríi:i>̂ } tid acomete à las personas oe-



bílitadas ya por su naturaleza. No obs­
tante no puedo persuadirme ,  que la ar­
tritis sea menos frequente hoy , que 
tiempo atras ,  y quando no fuese asi g 
esto seria un argumento de haberse he­
cho mas robusta la especie humana.

§. C X X V Ill.

Siguiendo las historias de las enfer-»' 
tnedades , se ve , que á los Médicos les 
ha sucedido lo que se dice de los Mi- 
croscopistas los quales no ven sino lo 
que quieren , ó lo que tienen medita­
do. Un Medico que se proponga curar 
Unicamente enfermedades biliosas , pi­
tuitosas ,  malignas, jamás hallará úna 
sinoca j y  por fía no dexara da adrairar- 
se de que el metodo antiflogistico sea 
Util en el supuesto sinocus y en el tifo. 
Una falsa idea sobre el modo de obrar 
de los eméticos y purgantes hace ,  que 
los Médicos consideren la pituita espesa 

humores biliosos por causas de las 
pirexias, no siendo sino efectos de éstas, 
producidos muchas veces por los mis­
mos evacuantes. De aqui derivan las fal­
sas conclusiones en la Medicina , siem- 
"Pre fatales al genero humano. Disimule^



, , ,se esta digresión que he hecho para con* 
vencer a los presumidos filosofes de sus 
«rrores.

C A P I T U L O  VIII.

V e las Viruelas benignas.

§. CXXIX.

p*  or r>iruelas benignas se entiende aque­
lla erupción virolenta en que la pirexia 
Ò el calor son muy moderados , y la in­
flamación local consiste en pocas pusto- 
Itlias. Este frequentemente es el caso, o 
à lo menos debería serlo f de las virue­
las que suceden à la inoculación.

§. cxxx.
E l origén de las viruelas benignas es 

el mismo que el de las graves , esto es, 
¡e necesita el concurso del contagio vi­
rolento i y una proporcionada predispo­
sición à recibirle. La sola diferencia que 
hay en las viruelas benignas consiste en 
que las postillas no exceden el numero 
de.Giento , ò à lo mas de duscientas. A  
veces estas únicamente salen en el m- 
^ar en que se ha hecho la inoculación.



§. cxxxr.
1o3

La violencia de la erupción y el nu-» 
mero de las postillas dependen j conica 
se sabe , de la violencia da la diátesis 
esténica, y no de la naturaleza de là ma­
teria contagiosa (\) Por esto la erup-r 
cion no es tan violenta, y son menos 
frequentes las postillas, siempre que se 
pueda moderar esta diátesis , y particu- 
larmente la que predomina en la super­
ficie del cuerpo.

§ CXXXII.
En las viruelas benignas el íncita-r 

m ento, ò la diátesis no se hallan muy 
aumentadas, ò apenas son mayores de 
lo que se experimenta en el estado de 
perfecta salud ,  por esto pues consiste 
toda la curación en disminuir el peque­
ño aumento del incitamento por medio 
de un regimen atemperante, con alimeii-r 
tos vegetales , y con las bebidas debiü- 
tativas. Raras veces es neceisario echar 
mano de los debilitantes.fuertes. El nu­
mero y calidad de las po; t̂ilias virolen- 
.tas dependen de la vioienf^ dijf-

_____ _____ .
(i) F eote mi P r o t p e c ^ J ^ ^  '¿Vi i



tesis í y  no unicamente, de la materia
contagiosa j el Medico debe poner 5U 
atención en moderarla. La materia vi­
rolenta introducida en el cuerpo obra en 
é l , quando encuentra una oportuna pre-i 
disposición de parte de la diátesis , y 
entonces tiene lugar la erupción -por 
mas que la diátesis j durante- el conta­
gio  ? no se baile aumentada por otras 
potencias nocivas.
^ §. CXXXIII.

I<a materia dei contagio tiené la prO’< 
piedad de promover la erupción , quan­
do encuentra una predisposición o|>or- 
tuna a y por esto la indicación unica­
mente consiste en moderar debidamen^ 
te estos efectos,  sin disminuir demasià-  ̂
do el incitamento.

§. CXXXIV.
L a  erupción de las postillas , cuyd 

color es muy rojo desde principio, pue­
de con el abuso de un regimen debili­
tante perturbarse muchisimo. Entonces

'las postillas no .supuran ,  sino que poC'■
motivo de la debilidad , se arrugan co­
mo suceda en las viruelas graves que. 
ban pasado à la debilidad indirecta, y se 
bacen confluentes, sea por el abuso d®



tes incitativos ) sea por el exceso de la 
violencia de la diátesis esténica En estas 
eircunstancias las viruelas benignas tie­
nen mucha analogia con las graves y- 
pueden ser muy dañosas. Las que son 
pálidas en las quales faltan los siníomás 
de Ja pirexia,  como el calor , la sed, 
el dolor de cabeza, la bermejura del 
rostro deben tratarse con un metodo 
ligeramente incitativo , de lo contrario 
se tiene el disgusto de ver después el 
enfermo con tumores, ulceras,  y otra^ 
semejantes incomodidades.

§ , -CXXXV.
Por esto hay casos en los que uiS 

conveniente temple calido j las bebidas 
calientes j los caldos de carne , el vino, 
y otros incitativos son útiles y necesa­
rios. En dichos casos los purgantes , las 
sangrías la dieta, el frió > en Una pala­
bra , todos los debilitantes son propios 
para arruinar al enfermo. P o f esta  ̂ra­
zón en las viruelas benignas el Medi­
co no ha de ser muy diligente en ecíialr 
inano de los debilitantes con el fin de 
disminuir el incitamento. Quando esta 
se halla demasiadamente rebaxado , quq 
f  s quando se ha disminuido la fuerza vi-

fo S



tai, las viruelas ya no son enfeímedad es« 
tenica; y  por esto faltan en el cuerpo las 
fuerzas necesarias para ayudar la erup­
ción y  la supuración de las postillas.

§. CX X X VL
Con la mayor utilidad prescribi à 

tina niña de seis años cuyas postillas, 
en vez de supurar , empezaban à secar­
se , y de quando en quando tenia gran­
de Opresión è inquietud , la tercera par­
te de los polvos num. VIL para tomar­
los cada tarde. Estas viruelas eran de 
mala calidad ; pero hasta en casos de 
viruelas benignas me he valido con fe- 
jfiz suceso del referido remedio en el es­
tadio de la desecación.

C A P I T U L O  I X.

D el sarampión benigno,

§. CXXXVÍI.

S e  puede aplicar al sarampión benigna 
quanto se ha dicho de las viruelas be- 
jnignas. Las señales características de 
aquella enfermedad son ios sintomas ca-̂  
tarraies , por cuyo motivo puede á ve-*

f o S
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ces tomarse por una especie de catarro, 
atcompanado de una ligera erupción 
morbiiosa  ̂ por esto se cura corno esta 
enfermedad con un moderado regimen 
atemperante. De esta manera se vence 
con f âciiidad la diátesis esténica ? ò se 
previene , quando se tenga recelo de 
ellà. Hay casos en ios quaíes es tan be­
nigno ,  que ningún remedio se necesita; 
el mal sigue su curso sin incomodar 
paciente como sucede en las viruelas 
muy benignas.

§. CXXXVIII.
El catarro y la sinoca unas veces 

constituyen una enfermedad realmente 
general,  otras no son sino inflamacio­
nes locales. En la escarlatina , en las 
viruelas , y  en el sarampión benigno 
no se observa el estado inflamatorio ge« 
neral, y solamente ia superficie del eueji-f 
po presenta ligeras señales de una infla­
mación local nada significativa. Un re­
gimen debilitante excesivo no seria pro­
porcionado al grado de la enferme­
dad. Tratándose al contrario de una fal­
ta de fuerzas que se conoce por el co­
lor blanco de las postillas, y por otros 
fenómenos de la astenia,  el metodo de



io»
la curación debe ser incitativo, pOr pefí 
tenecer la enfermedad á la clase de la  ̂
afecciones asténicas.

C A P I T U L O  .X

De la escarlaiim benigna. 

CXXXIX.

L
§.

a escarlatina ligera ó benigna puede 
también tratarse en este lagar j y  su cu­
ración en nada se diferencia de la de las 
viruelas y sarampión benignos.

C A P I T U L O  XI.

De la orticaria.

§. CXL.

T ios Médicos observan con freqüen- 
cia en la practica varios otros exantemas 
benignos que se deben reducir a la cla­
se de las viruelas , del sarampión y de la ’ 
escarlatina benignas Entre estos merece^ 
particular atención la orticaria que al-| 
jgunas veces anda acompañada de im li-' 
gero  grado de pirexia. Las posíiilas , Ó:



mefor las vexiguillas de esta enferme­
dad se parecen à las que salen à la pial 
sacudida con las ortigas punzantes,  y 
producen las mismas incomodidades.

§. C X L t

Habiendo observado los Médicos, 
que las mas veces con un emetico ó un 
purgante se cortan los progresos de es­
ta enfermedad , concluyeron, como an­
tes se acostumbraba , que esta afección 
èra gastrica , sin advertir, que los eva- 
Ouantes obran debilitando. Me parece, 
que esto probaria el estado esténico que 
predomina en este mal. Vogei. con efec­
to ha advertido que la erupción de este 
mal se completa con el frío j y se im­
pide con el calor. En pocas horas. de 
una mañana fresca observé en un ciño 
la orticaria que en forma de postillas 
aquosas se propagaba abundantemente 
por los brazos y las manos que esti ban 
descubiertas, lo que siempre pruéba la 
virtud debilitante del frío. Si las pintas 
son anchas , la enfermedad se distingue 
con el nombre de isserà. Comunmente 
desaparece de si misma esta afección en 
pocos dias.
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C A P I T U L O  X II

D el Pemfigo,

§ CXLII.
J-ay otro exantema, poco conocido, al 

qua! lòs modernos han dado el nombre 
de pemfigo. Consiste en postulas tranŝ »’ 
parantes de la magnitud de una pequeña 
nuez , llenas de una agua amarillenca y 
semejantes á las vexiguiilas que causan 
las cantáridas. Varios Médicos han toma­
do las que llaman viruelas aquosas ,  o 
selvages por una especie de pemfigo , 
llamándole perrfiî o varioloiáv , y subdí- 
vidiendole en perrifig'’ variohide vesicu­
lar j quando las postillas están llenas de 
agua ó de materia purulenta ; y en pttn- 
figo varioloide soHdo¡. quando dichas pos­
tillas no contienen humor alguno v pre­
sentando, en vez de humor, una masa du- 
xa.

i .  CXLIIL
Los Médicos refieren haber observa­

d o , que a veces esta enfermedad es sinto­
nía de otrasu E l Consejero Frank descri­



M í
be un pemfigo crítico ,  y oíro histéri­
co. El pemfigo debió de ser de natura­
leza epidemica y maligna en Praga ei 
aña de Í 736 . , probablemente por habe* 
sido mal curado desde principio.

§. C X L IV .

Una vez me llamó una niña de seis 
años la qual el dia nono de su enferme# 
dad se vió enteramente llena del pem4 
figo varioloide. La cara y todo su cuer* 
po-estaban llenos de unas perlas aquo*̂
sas, ó de unas vexiguillas del tamañ©
de unas grandes fresas ,  no obstante la 
culis estaba roja y entumecida como 
en las viruelas. En diversas partes salían 
varias vexiguillas muy gordas.

§. CX LV.

Esta enferma no estaba á mi cuida-»- 
00, y murió ai cabo de dos ó tres dias, 
habiéndose vuelto dichas vexiguillas ne­
gras , según se dijo , ó gangrenosas. Se 
le ordenaron el vino y una mixtura cu­
ya composición ignoro.



I  CXLVÏ.

AI mismo tiempo fui llamado á ver â 
una chiquilla de año y medio ó dos 
años , la qual estaba con las viruelas ,  
durante la erupción de las quales tuve 
que disputar con su madre 5 por tener á 
la niña en un parage mas caliente de lo 
que convenia. No se hizo otro desatino 
en el principio déla curación. Las be­
bidas y los alimentos eran atemperantes. 
Las postillas fuéron extraordinariamen-c 
te copiosas ,  roja 3 é hinchada la ca­
ra.

§, CXLVIL

Quando las- postillas virolentas esta« 
ban próximas á madurarse ,  en diversas 
partes se observaron algunas postillas 
ïiegras : las demas se llenaron de podre, 
compafeciendo al mismo tiempo muchas 
vexiguiílss grandes aquosas ,  las quales 
se separaban facilmente ,  se volvían ne-, 
gras 3 ó gangrenosas con un aspecto 
carbunculoso. La chiquilla tenia conti­
nuas ganas de obrar del cuerpo , pero 
no podia; à este fin se le hecliaron al­
gunas lavatiyas pero inutilmente : aigu-



Í t3 '
ñas veces solamente aprovecharon las 
que estaban compuestas de agua y vina­
gre. Murió hacia ei dia nono del maif 
que era el quinto ó sexto de la erup­
ción.

§. CXLVIII.

Estos son dos exemplos de .pernfigo 
muy maligno, habiendo probablemente 
contribuido á la malignidad el régimen 
calido que se usó desde principio. Poco 
tiempo ha tube que tratar un niño que' 
le aquexaba este mal igualmente violen-' 
to , y murió también. He conocido tam­
bién otros tres sujetos semejantes, ios' 
quales, visitados por diferentes Médicos,' 
murieron del mismo modo , parecien­
do sus cuerpos sembrados de pequeñas 
pústulas virolentas.

CXLIX.
No obstante he de confesar , que me 

ha parado bastante esta especie de vi­
ruela 5 por esto suelo aconsejar la ino­
culación para los chiquillos sanos y ro­
bustos , que no han padecido todavía 
este mal. Estábamos á la verdad muy 
entrados eh el estío ,  y Ja acción del 
calor era raby temible.

H



§. C L .

. Otra niña de seis años fué acometida 
de lina viruela maligna cuya erupción 
comenzó en parte dei dia segundo de Ja 
enfermedad Ai cabo de algunos días las 
postillas de la cara erán tan abundantes 
y  pequeñas , que la crei confluente. Sin 
embargo me sorprendió observarle laá 
manos llenas en varias partes de diver­
sas vexiguilias grandes, pareciendome ser 
del mismo carácter todas las pústulas que 
aun no habían supurado. Una de estas 
vexiguillas en el dedo del medio comen­
zó  á deprimirse en breve , y dexó entre­
ver una mancha negra, permanesciendo 
en este estado hasta al fin de la enfer­
medad. Otras grandes vexiguillas llenas | 
de agua se rompían ,  y se vaciaban , | 
volviéndose a llenar nuevamente, y  cada 
vez que se recogía en ellas nuevo hu­
mor , este era menos claro , y se apro- , 
ximaba con especialidad á la naturaleza 
de un pus fluido. Asi poquito á poco ter- I 
minó felizmente el m a l , no obstante de í 
hallarnos en el mes de agosto. Esta j 
Efeccion era úna viruela maligna verda­
dera mezclada del pemflgo vaiioloide.

I
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Esta enfermedad se presenta bajo 
qualquier aspecto ,  toda la indicación 
consiste en arreglar la pirexia. Estos 
males por lo común ceden con un con­
veniente regimen dietetico.

§. CLII.

En todos estos casos en que no es 
necesario debilitar mucho he observa­
do muy Util la magnesia preparada con 
la sal amarga ( sulfato de magnesia *  ). 
prescribo cada dos horas una dragma 
de ella extendida en agua. Regularmen­
te empieza à soltarse el vientre des­
pués de la tercera toma qon utilidad 
del paciente.

H2
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TERCERA PARTE.
A P I R E X I A S  F L O G I S T  I C A S ',
ó males que no van acomp¿<ñados di 

pirexia , ni irjiamacion, ■

C A P I T U L O  XIII.

De la Manta.

§. CLIII.

JLia manía es una aplrexia flogistica 
caracterizada por un desorden en las 
funciones intelectuales , y por una falsa 
impresión en el sentorio , hecha por la 
mayor parte de los objetos. El enten­
dimiento del enfermo está continuamen­
te agitado por una idea particular de 
deseo , ó de aversión.

§. CLIV.

El rnaniaco se diferencia del men­
tecato por la audacia , la rcbusíéz ¡, y 
furor,quando está irritado; continuamen­
te se halla inclinado á dañar a las demás
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personas qué le son molestas. En los 
maniáticos se observa un aumento de
sensación grata $ o ingrata , sin que 
su cuerpo quede debilitado * y por es­
to se hallan continuamente obligados 
á executar los movimientos volunta­
rios que creen indispensables para per­
cibir las .sensaciones gratas , ó para 
apartar las ingratas. Los mentecatos ó 
imbecilos al contrario son débiles , pací­
ficos , y  j solamente agitados de estimn- 
los violentos , llegan á ofender á los 
otros. Su enfermedad se llama umemiaj 
stupiditas ,  y pertenece á la clase de 
las astenias leves. Los melancólicos se 
engañan solamente en cierta idea , y  
con especialidad en las que entretie­
nen mas su espíritu , de otra parte es* 
tos en otros, asuntos di,«curren bien. 
Los errores del entendimiento que co­
meten ios maniaticds son inmensos re­
lativamente á su calidad y universali­
dad, La demencia y la melancolía no 
dependen de la esteniá del modo que 
lá manía. He conocido varios enfer­
mos que quedaron seis meses ,  y un 
año en una manía perfecta, esto es, 
activos , inquietos , atrevidos , y des 
pues pararon en un estado de profun

I



da tristeza, estando siempre quietos, de# 
hiles , taciturnos , y solitarios. Estos 
tales recobraban de nuevo un cierto 
grado de salud que podía considerarse 
como un medio entre los dos estados 
referidos , ó volvían a ser maniáticos 
como antes ,  hallándose incitados por 
alguna otra causa accidental. ;

§. CLV.

Fácilmente se puede conocer quäl 
sea aquella especie de locura que per­
tenece á la melancolía , y qual' la que 
es propia de la manía, siempre que 
se considere , que ios melancólicos es­
tán abatidos , son pusilánimes , debi­
les 5 y ai contrario los maniáticos son 
activos , atrevidos, audaces , denoda­
dos en sus movimientos ,  y robustos 
de todo su cuerpo: en la manía la ac­
ción muscular es mas ó menos activa, 
pero en la melancolía es torpe , y los 
enfermos inclinan á la desesperación. 
Por esto soy de parecer que ciertas 
perturbaciones del sensorio limitadas ä 
uno , ó á mas objetos pertenecen mas 
presto á la manía , que á la melanco­
lía ,  siempre que vayan acompañadas



3e una aumentada fuerza del espíritu y 
del cuerpo , y de una actividad atre­
vida ) inconsiderada , ó maiiciosa , y  
malvada. Las locuras del caballero an­
dante , Don Quizóte, por esta razón per­
tenecen à la mania , aunque dirigidas k 
un solo objeto. La mania acerca el 
punto de honor fué epidemica en tiem­
pos pasados de modo, que casi todos los 
caballeros se resintieron de ella. Un 
enamorado estima tanto à su D ori , que 
llega à tenerla por Diosa , mas perfec­
ta , que admira todas sus acciones , que 
sufre qualquiera cosa , y lo emprende 
todo por su anemorada ; da pruebas 
evidentes de confusión de ideas sobre 
este objeto , y mas presto para à la 
mania, que à la raeláncolía.Tambien per­
tenecen à la mania , y no à la melan­
colía , las locuras de los orgullosos , y 
las de aquellos que se creen los mas 
felices, necesarios. Aquí pertenece tam­
bién la afición al bayle que fué epide­
mica en Holanda en el año de 1373.

§. CLVI.

Un pintor que pinta tan horroroso 
al Diablo ,  que al fin el mismo se at«-*



moriza al yerle, y  en todas partes sè
halla angustiado del espanto ; una mu- 
ger que se cree fecundada de una pa­
ja , de un vidrio, de un gato, de un 
oso ; un ^nemorado que por sus des­
gracias amorosas , y una devota que por 
sus escrúpulos pierden la fuerza de Ja 
razón ; un impaciente enfermo que se 
persuade padecer todas ias enfermeda­
des que lee , ó de que siente hablar} 
Jos sujetos mudos , sosegados , siem­
pre serios 5 timidos , tristes , que no 
quieren comer ni beber , el laborioso 
Scita que, después de beber ido largo 
tiempo à caballo sin estribos , pierde 
por fin las fuerzas viriles , y hallán­
dose en la vejéz en medio de sus po­
bres infantinos , se aflige y entristece, 
por verse asi castigado de los Dioses, 
y  cambiado en una muger ; finalmen­
te el Inglés que se ahorca solo por el te­
dio de la vida, son otros tantos exem- 
pios de locura perteneciente à la ver­
dadera rnelancoiía , ó à una manía as­
tenica. Él enfermo agitado muchisímo 
de sensaciones ingratas , ó agradables 
siempre se halla estimulado à hacer di­
ferentes movimientos voluntarios , no 
obstante el abatimiento , la imbecili-»
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3ad y la flaqueza del; cuerpo , y del es­
píritu son los principales resultados de 
ello.

§ C LV IL

1/3 manía hablando con restriccionjSfi
diferencia principalmente ds ia melanco­
lía , en quanto la locura de los mania-í 
ticos es mas general, y va acompaña­
da de violentas pasiones del alma , y de 
los precipitados deseos de dañar a los 
otros. Fuera de esto , los melancólicos 
ponen toda su atención en la consi­
deración del objeto arnaco , al paso que 
los maniáticos son incapaces de esta 
reflexión particular. Pero hablare con 
mas extensión de esta enfermedad en 
el capitulo de la hipocondría

§. CLV IIL

Causas.

La manía es efecto de las potencias 
nocivas irritantes dirigidas principalmen­
te al cerebro, ó á las demás partes del 
cuetes en las que dispiertan la diáte­
sis esténica. Muy a menudo el dolor 
es causa de este m al, no siendo rara



que le padescan las puérperas y 
que se hallan molestados del dolos 
de muelas.

CLIX .

La sola colera basta para producir 
por si misma la manía en los que tie­
nen extraordinariamente calentada la 
cabeza. En este caso se ha creído, que 
dependía de una colección morbosa de 
calor vital cuyo desfogamiento estubie- 
se impedido en los conductores nér­
veos. El sitio principal de la enferme­
dad se cree ser en la substancia corti­
cal del cerebro , pareciendo impedida 
la ordinaria dirección del humor ner­
vioso a la porción medular de esta en­
traña, En los cadáveres de los maniá­
ticos siempre se ha encontrado una ari- 
déz y dureza en el cerebro. Que la 
circulación es muy desarreglada en es­
te mal, por lo menos al ultimo , lo de­
muestran los senos llenoí de sangre , y 
la desigualdad de los mismos que des­
pués de la muerte se encuentran en el 
cerebro y en sus membranas. ‘
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§. CLX.

La manía que depende de la acción 
de los venenos que causan verdaderas 
erosiones 3 ú otras alteraciones en la 
organización del cerebro > es un caso 
que enteramente pertenece á los vi­
cios f 6 mejor á las lesiones locales. 
Siempre qúe esta enfermedad sea efec­
to de la acción de los venenos 3 sin 
alteración local de la sobredicha entra­
ña 3 el efecto se ha.de considerar co­
mo el que producen las demas poten­
cias nocivas incitantes. Obrando estos 
como potencias incitativas 3 aumentan el ■ 
incitamento -3 y producen una afección 
universal. De esta manera 3 estimulan-* 
do fuertemente el cerebro, y lo res­
tante del cuerpo 3 dan origen á la ma­
nía las que llaman planeas venenosasj 
como la semilla del beleño > del estra­
monio 3 de la belladona. &c. También 
aseguran diversos Médicos haber obser­
vado esta enfermedad después de  ̂la es­
carlatina 3 y del retroceso de la tiña. La 
inania de las puérperas soy de opinión 
que mas presto proviene dê  la inquie­
tud de su espíritu 3 de la acción del ca­
lor externo,  y otros estímulos ¡



1^4  ̂ ,
de los desvíos de Is leche , como has-» 
ta ahora se ha pretendido. Estas pa­
decen con mas freqüencia la melan-i 
^olía que esta enfermedad.

§. CLX I.

. ̂  Las caucas mas comunes de la ma­
nía se reducen à una excesiva fatiga 
del espíritu , ó à violentas pasiones del 
animo , y por fin à diversos estímulos 
que introducidos en el estomago, obran 
con fuersa en el cuerpo , como el vino, 
otras bebidas espiritosas , el opio , &c. 
Generalmente se ha observado, que este 
mal proviene de enamoramiento en las 
doncellas , de *elos en las casadas , y 
de orgullo en los hombres. Muchos se 
han vuelto maniáticos por haber pasa-̂  
do rapidamente de un estado de indi­
gencia al de riqueza j pero el transito 
de esta à la pobreza raras veces prò- 
duce este fenomeno. Muy al reves, en 
estos casos sirve la educación que se ha 
tenido. Los que han adolescido en la 
ambición , la alegría , y los placerás 
caen à un estado muy próximo à dicho 
mal ,con mas facilidad ,qqe los que vi­
vieron en opresiones ,  humildad ,  y obe-



diencía. La melancolía es la suerte dé 
los últimos.

§. CLXII.

• No se puede negar, que ciertas per­
sonas desde su nacimiento contraen una 
predisposición manifiesta a la manía. 
Una causa ligera de las referidas que 
obre en seguida los lleva muy presto á 
una verdadera mania. Hay familias 
enteras en las que este mal es he­
reditario ; ordinariamente se distinguen 
estas de ias otras por un grado de or­
gullo insufrible. Hago memoria de ha­
bar conocido a un jovén de una fami­
lia semejante , al- que le dixo un  ̂supe­
rior suyo j mientras qíié se distinguía 
pronunciando una serie de absurdos: 
„proseguid, ciertamente mereceis ser un 
azotado. El joven fué de casa en casa con 
unos azotes debajo' la capa, pidiendo 
que le azotasen. Casi en todas las ca­
sas halló condescendientes que le sir­
vieron grandemente. Por fin hasta sus 
nervios padecieron muchisimo con lá 
repetición de tan freqüentes zurras: 
yo mismo le vi temblar de todo el cuer* 
po, y ie oí decir: de buena gana te­
rnaria ser azotado.** Todos se cansaroa

425



de zurrarle , y se cuidó del eufermo 
de otro modo.

í. CLXIII.

Sitítcmas.

La manía puede ser ligera, ó  fuer­
te , y por ío mismo sus sintomas son 
diversos. Comurinieníe la precede ber- 
inájura , inquietud , y actividad en los 
ojos j movimientos inconstantes de los 
parpados , extraordinario dolor de ca­
beza > ruido en las orejas, y muchas ve­
ces sordera. Generalmente los maniá­
ticos disparatan mas ó menos, profirien­
do su juicio sobre casi todos, ó la ma­
yor parte de ios objetos ; por esto se 
notan en algunos intervalos de sano 
juicio , ó determinan muy bien varios 
objetos en ciertos tiempos , ó dispara­
tan solamente , qnando quieren prose­
guir un discurso. Todos los movimien­
tos de su espíritu son violentos , y 
las mas veces dirigidos con picacdia, es­
tán en continua desazón ,  corren de 
una a otra parte , se despedazan los 
vestidos j y sacuden á quantos encuen­
tran. Son muy insensibles al frió , su-



^en largo tiempo el hambre , y des­
pués comen con extraordinaro afan. 
Del mismo modo resisten la sed , la 
vigilia j y se detienen las evacuaciones 
ordinarias. No obstante estos enfermos 
están esentos de todo otro maL Por 

" lo Común están flacos, secos , y  tie­
nen una fuerza extraordinaria j y una 
particular robustéz en todos sus mús­
culos. Ei pulso y los latidos del cora­
zón por lo regular son lentos ,  pero 
vibrantes, poniéndoseles á veces ace­
lerado el pulso. Satisfacen sin vergüen­
za los apetitos voluptuosos. Las depo­
siciones de vientre son raras, y duros 
los excrementos. El mirar de los ma­
niáticos con desden indica un acceso 
inminente de locura. Algunas veces el 
mal tennina en la.̂  frenitis , muy á me­
nudo á ia tabes, a la melaacoüa, ó 
a una verdadera estupidez,

§. CLXIV.

Explicación de los Sinumas.

La mayor parte de las pctercia^no- 
civas propias para inducir la manía obra 
primeramente en todo ei cekbro i  y

^ 2 7



íjespues en todo el cuerpo, dando así- 
origen à una afección esténica gene­
ral. Tanto en el cerebro, como en las 
demás partes fibrosas se manifiesta una 
cierta rigidez ò dureza de la que de­
pende la densidad dé los humores. Asi' 
se altera por precisión en estos enfer­
mos la fuerza de la imaginación } que­
dando à demás insensibles al frió y al 
hambre, extraordinariamente, robus tos, 
é inmunes de los otros males. Estos en­
fermos resisten facilmente ai frió , al 
hambre , à las fatigas , porque hallán­
dose sus fuerzas intelectuales incitadas 
continua y violentamente por los esti- 
muios morbosos , no se hallan en es­
tado de percibir otros objetos. La ma­
nía del heroísmo hizo à Carlos XIí. mas 
insensible que sus soldados , al ham­
b r e , à la sed , à los trabajos , y à las 
grandes incomodidades de la guerra, 
hasta en la estación mas fría. Según 
B rown el sistema arterióso adquiere 
mayor rcbustéz y velocidad de mo­
vimiento , quando se comen manjares 
abundantes y aromáticos. Pero esto no 
es propio de los maniáticos en los qua­
le« regularmente por esta causa no se 
pbserva gran movimiento en el cora-



4on y en las arterías. M arryat atri­
buye el movinnento tardo del cora­
zón à una causa muy particular : re­
cogiéndose dice extraordinariamente 
el calor vital en . la substancia corti- 
tieal del cerebro  ̂ el cerbelo no pue­
de dejar de hallarse falto de é l , y de 
ser también escaso en los mismos ner­
vios que corren como conductores 
desdel cerebelo al corazón. Tengo pre­
sente- haber observado el pulso muy 
tardo en un enfermo en el que se ha­
lló supurada una gran parte dei ce- 
tebelo.

§. CLXV.

La bermejura , y  el movimiento de 
los ojos que se observan al principio del 
mal siempre confirman mas iá acción 
de las potencias nocivas excitantes so­
bre el cerebro. La sangre densa y en­
cendida , las fibras tensas y robustas son 
causa del mayor vigor dei paciente , de 
au desazón y, tendencia á maltratar á lof? 
otros. No faltan hombres en la sociedad 
Robustos, y al mismo ti-empo acalora­
dlos , siempre dispuestos á agarrarse con 
otros. Cada dia observamos también  ̂qi.ie 
varias personas excesivamente sucitadas

I
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de buenos manjares y licores espiritosos 
indinan á inquietar á los demas. Tal 
puede creerse con razón el estado de los 
maniáticos. La malicia que manifiestan 
estos enterraos puede que sea efecto de 
una indigtia costumbre , porque no di­
rigen sus acciones según la robustez ad­
quirida 5 sino que un mayor ó menor 
grado de malicia es el que les hace obrar 
con diversidad. La tristeza ,  la rela- 
xacion, la imbecilidad , son por fin se­
guidas de la consumcion ,  y  de un 
máximo estado de debilidad.

§. CLXVI.

Curacicn.

Se puede inferir, que el mal es uni­
versalmente esténico, del mayor ó me­
nor incremento del mismo, siempre que 
el enfermo coma manjares nutritivos 
y  muy excitantes. Por esto ,  es regla ge­
neral ordenar vegetales poco nutritivos, 
ó mejor debilitantes : se ha de dar coa 
abundancia el agua y las bebidas frescas. 
La esca.ces en la comida es mas prove­
chosa, que las sangrías copiosas ; estas 
muchas veces hacen pasar el mal á ima
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¡debilidad muy funesta. La manía no se 
puede generalmente curar en pocos días; 
quando se trata como corresponde, se va 
disminuyendo poquito á poco.

CLXVII.

Es difícil hacer vomitar á aqiíellos 
Cuyo cerebro está dañado con estímulos 
particulares, ó de otro modo. El eme­
tico es un remedio excelente para poner 
Ja cabeza mas libre y tranquila, y el mas 
oportuno para, quitar la tirantez esténica. 
En caso pues de no producir efecto las 
cortas doses de los eméticos , el facul­
tativo no se ‘detendrá un momento en 
ordenar los mas fuertes. Para el vomito 
es necesario un movimiento inverso de 
las fibras del estomago ,  siendo el efecto 
de los purgantes el movimiento inverso 
de los vasos absorventes de los intesti­
nos. Para que los eméticos y purgan­
tes produzcan su efecto en las entra- 

• . * robustas y  casi insensibles, es pre­
ciso ordenarlos en dosis que pueda cau-

.̂ ®sde priácipio un estado de debili­
dad indirecta en las referidas entrañas ,  
y  después un movimiento inverso de las 
nusmas.
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§. C LXVIII.

Las deposiciones del vientre se dê  
ben mantener también con regularidad. 
El acibar y  otros semejantes drásticos 
son utiiisimos á los melancólicos : para 
ios maniáticos bastan el tartaro solu­
ble (tartrito de potasa)} y las composi­
ciones n. X. y n. XI. En general los pur-, 
gantes salinos , los eméticos » y la dietaf 
ó un alimento vegetal escaso son los re­
medios mas propios para esta enferme­
dad. Seria el Medico mas loco, que el 
enfermo , si quisiese curar de una vez 
el mal con remedios violentos, como 
Vían pretendido algunos.

§. CLXIX.

Se corta el pelo al paciente , y 
se le bacen baños fríos á la cabeza , co 
mo se ha dicho hablando de la frenitis. 
Comunmente basta aplicar á la cabeís 

'u n a esponja impregnada de agua ina » 
hasta que dicha esponja se haya calen­
tado. Este metodo de curación es mucno 
mas necesario , quando el entermo es 
furioso , tiene grande ^olpr de cabeMi 
y los ojos y la cara encendidos. Ruanco



fia subiSo el mal á este grado de forta­
leza , convienen proporcionadas san- 
grias , evacuaciones de vientre ,  baños 
trios &c. La continuación de todos es­
tos remedios es menos conveniente, 
quando la enfermedad se aproxima á la 
melancolía. El abuso de la lanceta causa 
una debilidad excesiva , el temblor , la 
estupidez ,  y otras afecciones incura­
bles.

§. CLXX.

La canfora , el opio , e l ' extracto 
del veleño, y  oíros semejantes remedios 
lian sido muy celebrados en la curación 
de la manía , no obstante muchos Mé­
dicos no han sacado utilidad de ellos. 
Bang no experimentó efecto de la pres­
cripción de la canfora, por mas que este 
remedio fuese muy recomendado en 
Viena , y yo tampoco le he observad®—  
en la mayor parte de los casos. F erriab. 
en ocho enfermos la halló totalmente 
inútil prescrita en altas doses ; táihpoco 
|>rodujp utilidad el opio.

§. CLXxr.

Si estos dos remedios han sido uti-

i3 3



les alguna Ve* en esta ’enfermedad f el 
efecto se ha de atribuir mas presto á 
los sudores abundantes que ocasionaroni 
porque el sudor copioso és propio pa­
ra debilitar la estenia. Quando , según 
SiMMON, se prescribe el alcanfor, has­
ta que a! paciente le den vahídos y caiga 
en una especie de paroxismo epiléptico | 
no hay duda que quita el estado esté­
nico de la inania j la qual pasa á la de­
bilidad indirecta.

§. CLXXII.

Estos incitativos convienen por dw 
cha razón en la melancolia , siendo da­
ñosos en la verdadera manía. También son 
muy Utiles en la melancolia grave la qui­
na y el opio recomendados por Fer-í I
ttlA R .

§. CLXXIII.

Guiado de mi particular experiencia 
puedo recomendar con seguridad en la 
verdadera mania el uso del vinagre ( aci" 
do acetoso), y del acido vitriolico (acido 
sulfúrico) . También me he valido en 
varios casos del elixir acido de Haj-ler
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Çotî feti* suceso. Hay manías causadas 
por el estimulo verminoso en el canal 
de los intestinos , las quales se curan 
luego que con oportunos remedios se 
arrojan las lombrices.

§. CLXXIV.

En lo demas, el Medico deberá tratar 
al enfermo , mayormente ai principio 
del mal, con dulzura y afabilidad , pro­
hibiéndole hablar demasiado Procurará 
guardarle de todo lo que le podría irritar 
ó encender. El maniático mas , ó manos 
feroz se yuelve d ócil, vendándole los 
ojos, o encerrándole en im aposento 
obscuro, atándole de brazos ó de pies, 
amenazándole , y procurando disminuir­
le la f u e r z a y  rebajar ea el la violen­
cia del incitamento. La comida escasa y 
debilitante es en este caso el remedia 
mas oportuno. Por esto se recomiendan 
las frutas recientes cocidas , el suero 
de la leche , y otros semejantes. Consti­
tuida la mania en su mas alto grado de 
violencia ,  y  por consiguiente hecho 
máximo el incitamento , es ya casi in- 
posible sosegar el espíritu y el eorage 
del paciente. En algunos se les agita el
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espíritu con tanta fuerza, que la facultad
meditatriz se halla extraordinariamente 
exaltada. En este caso se ha de divertir 
ei enfermo con objetos contrarios : esto 
se consigue intimidándole, afligiendo- / 
le hasta à la desesperación , y teniendo- 
le en un baño muy frío , casi hasta que t 
le de una asfixia. Se procura impedir los 
efectos del incitamento en los órganos 
destinados á los movimientos de Ja vo­
luntad , valiéndose de las precauciones 
que suelen practicarse con los caballos 
que padecen vértigos..

C A P I T U L O  XIV.

De la Vigilia, 

i.  C LX X V .

436

L a  vigilia que los latinos llaman per-̂  
vigiltumi agrypnia es una apyrexia es­
ténica caracterizada por la privación ó 
alteración del sueño. El espíritu del en­
fermo , agitado de este modo , se halla 
continuamente preocupado con imáge­
nes de cuidado ,  de vigor y y también 
de molestia.



f  (x x x v t
No hablo aqui de la vigilia que de- 

|)ende de debilidad. La vigilia de los 
que están buenos consiste en el estado 
medio de descanso entre la debilidad 
directa é indirecta Entrambas debilida­
des pueden causar una vigilia harto in­
comoda de la que no he hablado todavia. 
Las personas que no se mueven » y que 
viven en la inercia duermen poco de no­
che, con respecto á aquellas que con mo» 
tivo de sus continuos movimientos se 
hallan por la tarde muy cansadas. En 
el primer caso se diaminuye el sueño por 
causa de la debilidad directa, y en el 
segundo por la indirecta. Los hambrien­
tos y los melancólicos no pueden dor­
mir : estos son casos de debilidad di* 
recta. Tampoco cierran los ojos los eiu-i 
fermos de gota , de dispepsia , de coli­
ca , siendo exemplos de vigilia causada 
por la debilidad indirecta. En entrambos 
casos el opio es el remedio mas eficaz. 
La vigilia en ellos depende de excesiva 
debilidad , excediendo el punto que ex­
cita el sueño. El opio pues puede subir 
el incitamento hasta dicho punto, con 
tal que cada parte del cuerpo se halle enj 
lestado de reposo.



m
ì. c L x x v a

En todos los males esténicos la diate-* 
sis flogistica suele andar acompañada de 
dolor el que es la causa de la vigilia. El 
sueño no se concilia sino quando elinci- 
tamento aumentado pasa á la debilidad 
indirecta. El vino vuelve -también el 
hombre activo y dispierto, pero si em­
borracha ,  causa la debilidad indirecta, y  
entra el sueño.

5. CLXXVIIL
Este se desvanece, quando el hombre 

está enteramente ocupado en desear y 
querer. El mismo deseo de dormir causa 
muchas veces la vigilia, JLuego que pier­
den la actividad las potencias intelectua­
les , inmediatamente viene el sueño., y 
n a  ligero dolor es mas que suficiente 
para ocasionarle. La falta de la ordinaria 
.proporción de las sensaciones agradables 
pertenece también al dolor. Los que 
acostumbran cenar m ucho, no pueden 
pegar los ojos, quando están precisados á 
•acostarse sin alimento. ;

§. CLXXIX.
Muchas afecciones locales causan



igualmente la vlgnia , como p. e. los
exantemas,  las lombrices, el dolor de 
muelas en los niños , las aftas &c. Los 
ancianos raras veces duermen bien , ó 
á}ío menos duermen poco, atendida la ca­
lidad de sus partes solidas y fluidas, y  la 
costumbre en que se hallan de invigilar 
sobre todos sus negocios domésticos 
y económicos. Loá insectos que, alimen­
tándose de nuestra substancia nos qui­
tan el reposo , son á la verdad una caui 
sa muy incomoda de la vigilia.

§. CLXXX.
La vigilia de que tratamos es una 

afección particular, una apirexia este- 
nica muy próxima á la mania , no ca­
racterizada de algún sintoma particular 
de otras enfermedades. Por esío se dife­
rencia mucho de aquella vigilia que de­
pende de la debilidad directa, ó indi­
recta ,  toda vez que ,  al contrario _ de 
esta, es causada por la excesiva activi­
dad de las potencias intelectuales, por la 
acción de estímulos fuertes,  y  por un 
incitamento muy aumentado y vigoroso, 
en una palabra por una desproporciona­
da, y violenta extinción de las íuer- 
aas vitales.
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% CtXXXIí

Causas

Las mismas causas capaces de produ­
cir la mania ,  pueden inducir la vigilia, 
obrando en un grado mas ligero. Con 
preferencia de toda otra potencia noci­
va se ha de tener presente la excesiva 
meditación ,  y  sobre todo los sacudid 
Wiientos y confusiones del espíritu. Quan- 
tas veces êl que se halla en este estado 
desea olvidar los objetos que le causan 
una vigilia tan pertinaz, ün  accidente 
que perturba el an im o , é impide el 
eueño , pro'duce efectos muy ligeros que 
no merecen aun el- nombre de enferme­
dad. Un estimulo que obre con frequen- 
eia y comprima fuertemente el cerebro, 
causa un efecto nocivo , y comienza á 
formarse la enfermedad de una manera 
muy sensible. Los vivos deseos de cosas 
de mucha importancia , las meditaciones 
de pianos importantes y  ambiciosos,  
un animo vengativo ,  la inquietud ,  el 
temblor efecto de la venganza , de un 
delito cometido , son los estímulos mas 
comunes que agitan el espíritu , aca­
loran la imaginación ,  y ponen el hom-



l>ré en grande inquietud} privándole del 
sueño, y produciéndole la vigilia- Por fin 
esta siempre lleva su origen de la inquie­
tud, ó de los dolores dél espíritu , y 
del cuerpo , y sobre todo de la codicia ,  
de los ardientes deseos , de la privación 
de los objetos gratos , y de las percep­
ciones de [los ingratos. Esta vigilia de­
pendiente de la diátesis-esténica, es muy 
semejante á la que sucede á la accipn 
del vino , y de un ^ránde exceso de 
colera.

§. CLXXXII.

Sintomas

Según dice el paciente, su espíritu 
es grave y pesado', y los objetos mas 
propios para alegrarle no pueden dis­
traerle de su pensamiento. En segiuda^se 
pone desaBonado, atrevido , acalorado, 
é inpaciente; tiene la imaginación siem­
pre llena de caprichos , y pasa mucho 
tiempo sin tener inclinación al sueno. 
Finalmente el mal para en una mama , 
ó en una verdadera frenitis, o bkn opa- 
mido del cansancio , ccncilia el sueno 
y  se tranquiliza. Algunas veces se o p -
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serva en varios enfermos una vigill* 
morbosa sin notable aumento de 
zas.

f  CLXXXIII.

Explicación ds los Síntomas.

Se ha dicho ya, que en las enfermeda­
des umveísales flogisticas la una parte 
dd cuerpo se manifiesta mas dañada j que 
las otras. Lo mismo sucede en la vigilias 
el cerebro se halla mas incitado que 
las demas partes ,  afinque lo restante 
del cuerpo presente señales nada equi­
vocas de la predominante estenia. Y  siem­
pre que el incitamento aumentado ya 
en el cerebro se haga mas fuerte , resul­
tan de esto otras enfermedades mas gra­
ves 3 como son la mania , ò la frenitis. 
Manteniéndose el incitamento mucho 
tiempo aumentado , la incitabilidad lle­
ga á agotarse , y entrando ía debilidad 
indirecta , de precisión viene el sueño ,  
ó aquella vigilia que proviene de lasitud 
universal que se observa en las afeccio­
nes de debilidad indirecta.

142



CLXXXIV.
i'4 3

Curación.
El regitnen prudentemente asténico^ 

como se ha dicho en la manía f es el 
método de curación indicado en esta en­
fermedad. Entre los remedios mas pode­
rosos se han de contar las bebidas atem­
perantes 3 emolientes 3 laxantes 5 la co- ■ 
mida parca) vegetal 3 y poco nutritiva. El 
vientre se ha de mantener libre con la­
vativas emolientes 3 y con purgantes sa­
linos. De quando en quando se ordenan 
pediluvios fríos 3 no calientes 3 ni esti­
mulantes, b  se hacen lavar las-extremi­
dades inferiores del enfermo con agua 
sola , ó con agua y leche. Las lociones 
de agua, y vinagre las he observado 
muy Utiles, quando el paciente ha tenido 
mucho calor. Combinaba el agua caden­
te' con el vinagre frío, resultando de esto 
una mezcla excelente para las referidas 
lociones- A de mas de esto se deben or­
denar las emulsiones calmantes, y con es­
pecialidad la del n. XVII. , baños á la 
frente, y a lás sienes , o á toda la cabe­
za , hechos de agua de rosas , vinagre 
rosado, y aceyte de almendras. 3c man­
dará al paciente que se abstenga de me-



ñAA
ditar , y de toda alteración del espíritu, 
principalmente hacia la hora del sue­
ño , y se le entretendrá con alguna 
lectura desagradable. La glotonería, 
la colera , la memoria de los disgus­
tos pasados se han de olvidar entera­
mente. Suelen prescribirse otros estímu­
los para consumir algún tanto de in- 

.citabilidad , induciendo la debilidad in­
directa , y procurando el sueño por 
este medio. A este intento se le per­
mite al enfermo exercitar el cuerpo, 
las bebidas espiritosas , el comer con­
venientemente a la noche , y por ul­
timo el estar en un parage caliente.

§. CLXXXV.

' ’̂ ii

No obstante todo lo dicho, en es­
te caso no se puede prometer el sue­
ño del uso del opio , porque este au­
mentarla el calor y la estenia , y da­
do en alta dosis  ̂ Ilegaria á producir la 
debilidad indirecta. Lo propio se ha 
de decir da los rubefacientes , de los 
vexigatorios , de los sinapismos los 
«guales no harían sino aumentar la su-



fila de los estímulos. Es extfavagante 
el metodo de Bbddoes , qae abrasó in­
mediatamente un Medico aleman , es­
to es , de inspirar eì enfermo el ayte 
impuro para conciliar el sueño.

C A P I T U L O  XV.

De la obesidad.

f. xxxy.

X ia  obesidad que los Latinos llaman 
ebesitas polysarcia , es también enfer­
medad esténica. En la mas perfecta sa­
lud , con las copiosas subsíar;cias nu­
tritivas , y vida comoda , se aumenta da 
tal modo la enjundia en el texído mo­
coso , que llega à impedir las funcio­
nes de la maquina animai. La obesi­
dad pertenece à la clase de las estc- 
nias con respecto à la energia de lo» 
Organos digestivos. '



MS

§. CLXXXVII.

Causas.

Las potencias incitativas suben el 
incitamento mas de lo que requiere la 
salud perfecta , ocasionando la diátesis 
esténica ¡a quai se distingue por la ma­
yor fuerza del estomago y demás or­
gano» destinados à la perfección del 
chiio , y de la sangre. El solo alimen­
to no sería suficiente para aumentar la 
grasa animal , si no se aumentase la 
energía de las fuerzas digestivas. La 
obesidad pues dimana de la acción dé 
muchas potencias nocivas , à las qué 
pertenece ^mbien la falta da los afec­
tos incitativos del alma. Con efecto , loS 
gordos son sujetos tranquilos y pacificos: 
no conocen las meditaciones profundas: 
amantes del descanso , son indifereptes 
para el movimiento , y por esto es 
abundante la exhalación de los humo­
res dé sus vasos. El humor que de­
bería ser arrojado del cuerpo por me­
dio de los vasos exhalantes , y segre­
gado de las celdillas adiposas, se es­
parce por el fexido mocoso con mo-



tívo de la quietud casi continúa en que 
se halla la maquina. Hipocíates ya nos 
dixo y que la abstinencia de alimento, 
el movimiento del cuerpo , los man­
jares vegetales, los cuidados del al­
ma , y las vigilias hacen enflaquecer 
á los gordos.

CLXXXVIII.

A mas de esto se ha observado qwt 
una constitución del cuerpo floxa , y 
acalorada inclina ya de sí misma a la 
obesidad. Incitadas excesivamente las 
arterias y los órganos de la digestión, 
tiene el cuerpo toda la disposición ne- 
cesasia para engordar. Algunos engor­
dan pasando de un lugar muy calido 
 ̂ otro frió. La transpiración suprimi­

da , los licores espiritosos , y los man­
jares muy estimulantes que ae usan en 
ios climas, fríos , son la verdadera cau­
sa de ello. Se vuelven gordos los que 
han salido de una enfermedad muy 
grave'( sinoca, ó tifo). Muchas ve­
ces he visto engordar las personas que 
se sujetaron á la curación mercurial»

U 7

K 2



142

§. CLXXLIX.

Está enfermedad se conoce taciU 
mente , porque ella misma cae á los 
ojos. Pone el cuerpo diforme , quan- 
do es extraordinaria. Se distingue de la 
íeuco ñeíuasia , y de la paneumatosi 
en quanto ej texido mocoso está lleno 
de gordura sana, y no de agua, ó de 
ayre. Los movimientos del cuerpo se 
hacen con mas dificultad ,  ios enfer­
mos son tardos para el movimiento, 
y quando se mueven, mas de lo acos­
tumbrado , se les cansa la respiración. 
No obstante, haciendo debidamente to­
das las funciones animales en el esta-( 
do sano , sucede que quando empie­
za la obesidad , las personas que en­
gordan se hallan en la mayor tranqui­
lidad y alegria, según lo he observado 
varías veces. La desproporción es la 
que comienza á dar pena. Sa ha di­
cho ya que las personas gordas no tie­
nen mas grandes las arterias , las ve­
nas , y las entrañas , que las ñacas de 
igual estatura , y que el hígado , el 
bazo , y los pulmones se achican por 
mitad á los que están gordos.
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§. cxc.
Explicación de los si momas.

La inercia, el lentor , la respira­
ción difícil con el movimiento , y casi 
todos los demás sintomas molestos que 
acompañan-Ja obesida'd se. derivan del 
peso enorme de la maquina que se ha 
de mover > y de no ser proporciona­
da la fuerza de los diversos músculos 
destinados á los varios movimientos. 
La buena Índole de los humores >no 
alterados por algún estimulo grave , es 
causa de la tranquilidad que disfrutan 
las personas gordas. Aunque todos los 
Médicos convengan en que esta enfer­
medad pertenece á la ciase de las es- 
tenias , no se puede negar  ̂que la su­
ma de todos los estímulos es mucho 
írienor que aquella que causa los ma­
les esténicos , y especialmente las que 
van acompañadas de pirexia é inflama­
ción. Las pirexias de los obesos no lle­
gan aun á tai grado de violencia , que 
pasen á la debilidad indirecta » sino 
que al contrario son mas lentas que 
las otras esternas ; éstas á mas de lo



dicho no llegan al grado que se rea
quiere para mover con fuerza extrapr- 
dinaria el corazón y los vasos. La in­
moderada cantidad de sangre no pro­
duce afección alguna esténica grave, 
sino concurre con ella la acción de 
otros estímulos , y particularmente la 
del movimiento muscular. En quanto 
á lo demás, la obesidad es un estado 
del cuerpo que se aproxima mucho á 
la astenia. De qualquier modo tiene 
mucha analogía con la anasarca. Aque­
lla enfermedad proviene de la impedi­
da absoEvencia de la grasa , y  el a^ua 
no absorvida da igualmente lugar ala 
anasarca.

§. CXCI.

Curación.

El ayuno seria sin duda el remedio 
mas sencillo y natural que convendría, 
mas este método de curación serla bár­
baro para las personas oprimidas con­
tinuamente del hambre , y vigorosas 
en ios demás órganos digestivos. El 

. Señor GuWelmo Stjírk dice , que ha­
biéndose entregado ai ayuno por este
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ttlotivo perdió el apetito ,  volviéndose 
flaco ,  débil, fastidioso, é impaciente. 
El mejor metodo es conceder à ios gor­
dos } que se arten de manjares poco nu­
tritivos , impropios para aumentar la 
gordura. A tal efecto se podrían re­
petir las tentativas que aconseja el mis­
mo Señor Stark ¡ para .determinar con 
precisión qual metodo de vida engor­
d a, y qual enflaquece. ( 1 )  £i movi­
miento aumentado > y Ja abstienencia 
de ios alimentos animales constituyen 
^ regimen mas importante para ia cu­
ración de semejantes afecciones El pa­
ciente debe , en quanto pueda j dormir 
poco , y vencer la natural glotonería 
de su cuerpo y espíritu, A mas de esto, 
los gordos necesitan mantener , y au­
mentar con cuidado la transpiración, 
mediante toda especie de movimiento. 
l*os Médicos han aconsejado también 
el coito como medio oportuno para 
disminuir la obesidad. Nuesuos mas pu­
lidos currutacos son à la verdad otras

\ 5 \

( 0  Vease W illiam  Stark S. KUfiisc''e. undanato- 
tH/iie Bemsr Hungen aebet diätetischem Vsrtunsheoy 

^faasgegebea von Jam es Carmichael Suijth,



tantas fantasmas mas áraTjuláhtéSjporqüéif ’
según dicen. El buen gallo nunca engor­
da. De otra parte me ha acreditado la 
experiencia j que el abuso de los place-' i 
res venereos vuelve flacos á los mas 
robustos i los hincha de todo el cuer­
po, y los ponecachécticos. Lásfaxaduras 
de! abdomen que han recomendado los 
prácticos aumentan ia absorvencia de 
ja grasa, y disminuyen la obesidad. Es‘ 
menester 3 que el enfermo se acostum­
bre á una sola comida, dexando la ce­
na , y que beba muy poco, abstenien*< 
dose spbre todo del abuso del vino.

4 5 2

i. CXCXII.

Varios Médicos se han propuesto 
disolver la gordura con las substancias 
saladas . con el vinagre simple , con el 
sciiitico , con la pimienta , ó aumen­
tando la transpiración; asi se persua­
dieron , que habían de enflaquecer los 
cuerpos gordos. Todos los evacuantes, 
particularmente las purgas , los su­
doríficos , son a la verdad excelen­
tes para disminuir la gordura. A las 
personas de edad avanzada , y que. 
fo r  consiguiente se encaminan, a la
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m énia  los debilitantes se deben usar 
con mayor precaución de la que se 
requiere para las vigorosas ,  y  qua 
se bailan, en la flor de la edad ,  dis­
puestas á la estenia. E l xabon es ex­
celente para disipar la gordura. En 
efecto , las mugeres que hacen gala de 
ser delicadas se lavan á menudo con 
el agua de xabon. Los que no quie­
ren engordar suelen llevar vestidos  ̂
de lana inmediatos a la piel.

f. CXCXIII.

Dos veces he visto disolverse , 
desaparecer la gordura en las perso­
nas bien nudridas > y avanzadas ya 
en edad. Estas se hallaban indispues- 
tós , sin estar decisivamente enfer­
mas. Se quexaban de suma debilidad 
en todo el cuerpo j inapetencia ,  sed, 
calor y  tenían el pulso frequente. El 
sudor que bañaba copiosamente su 
cuerpo era pegajoso , y amarillenco; 
la orina también se presentaba crasa, 
oleosa y  ardiente. Dentro pocas se­
manas se disminuyó la obesidad con­
siderablemente ,  y  por fin se disipó 
de tal manera ,  que los enfermos



quedaron comumldos. Poquito á twít 
co  el texido mocoso de su cuerpO' 
se volvió h Henar ,  y  qnedaron otra 

,  y  contentos como antes, 
habiendo vuelto k adquirir el apeti- 
to , y  las fuerzas digestivas. Dos ve­
ces vi a uno de ellos en dicho esta­
do ,  y por esto parece este uno de 
aquellos casos en el que la estenia le­
ve se hace  ̂ tan violenta ,  que' pa­
sa a la debilidad indirecta. Mas es­
te fenómeno no dfeberia haber suce­
dido ü según la opinión de Brown. (t) 
Quando la obesidad estaba para disi­
parse , le trate con un regimen de fá­
cil digestión ,  y^con bebidas acidu­
ladas  ̂con pequeñas doses de acido 
sulfúrico para corroborar las prime­
ras vias f al ultimo de la enfernie- 
dad eché mano de los amargos  ̂ y  
otros remedios corroborantes. La gor­
dura parecía ser rancia en todo el 
cuerpo viviente.

(i) Element. &c. $. CCCCXLÍ. CCCCXLTI»

É
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Pag. 3

D I S C U R S O  P R E L I M I N A R  
del Doctor Brera.

I^adie dudará quan necesario sea al 
medico el perfecto conocimiento del estado 
de las fuerzas de su enfermo cuyas fuer- 
xas siempre son proporcionadas al inci­
tamento que se disminuye i ó aumenta par 
defecto , ó exceso de los estímulos t por 
amontonamiento ò depresión de la incita­
bilidad ¡, esto es y de aquella propiedad 
que vuelve la maquina mas ò mems ido­
nea para resentirse ,  y  para la reacción  ̂
mediante los estímulos que obran en ella. 
Ufi grande estimulo sobre la iv.ciíabilidad 
ttcumulada aumenta el incitamento ¡ y  es- 

, o j g  mantiene aumentado '{estenià), 
’̂  hadándose asi'y cede á la fuerza pre­
ternatural y que le mantiene {ikbüiáad ■ 
tmirecta. Un estimulo pequefso , y  despro­
porcionado sobre la incitablidad acumu­
lada no levanta el incitamento languido, 
upando la maquina en el estado de áebi- 
Itíiad directa.

El amontonamiento ir la depresión » y  
"M a  el agotamiento d- la incitabilidad 

À 2



wo setamenie son proporcionados à la fuer- 
%a àe los estímulos que obran en la ma- 
quinuj sino también à la actividad del sis­
tema nervioso, reparando mas q menos,y 
manteniendo esta propiedad de la maquina 
viviente la qual, sino depende absoluta-' 
mente de esta, se halla no obstante en là 
mas grande relación con ella, ("I) Por es­
to quída fuera de duda, qae la adición 
de las fuer%as deberá necesariamente se­
guir las alternativas del" estado fisico de 
los solidos dependiente de la mayor ,  ò me­
nor cohesión de ellos el qual concurre à 
volver mas ó menos activo el imperio de 
ios nervios sobre el animal viviente.

T  por mas que en las astenias se halle 
generalmente el incitamento' mas disminui­
do de lo que es compatible con el estado 
d,e salud , el modo con que este queda 
disminuido, y  ios efectos que sufre el 
cuerpo viviente , oprimido de la astenia, 
son también otras tantas pruebas de los 
dos estados de debilidad , ya . conocidos. 
'Esta división es tanto mas mees aria que 

conozca , quanto varia esencialmente

(i) Anotaciones médico-practicas sobre diver­
ías enfermedades ‘et cet. paite prisneta Discaiso 
|i<eU(BÍnaf § . y s ig .
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el plan de la curacum, cem'> cada dia s i  
observa en la practica y y  sé verá que el 
Sémr W ejkard lo hace notar muy amenu­
do en la cáración de las diversas enferme­
dades en este segundo volumen de sus Ele- 
memos. Si las causas productrices de am­
bas debilidades son diversas, si son diver­
sos los grados de los estímulos necesarios 
para superarlas, si no son iguales los fe ­
nómenos , que en su decurso ofrece cada 
estado de debilidad al observador sagaZy 
si la debilidad directa es mas familiar d  
la edad infantil y al paso que la indirecta 
es una de las contraseñas de la vejez y 
si en la debUiiad directa ,  la incitabili­
dad está acumulada y y  juntamente por 
lo común exaltada y y  en la indirecta re­
lativamente acumulada, pero deprimida 
y  lánguida ( í )?  porque pues los efectos 
han de ser siempre iguales^

El estado asténico en general es algu­
nas veces indicado por los sintomas co­
munes á la estenia , y  solamente con la 
exacta investigación del antecedente modo 
de vivir ,de las causas y y  de los fenó­
menos que acompañan á la enfermedad

(O .Anotaciones et cet. 1. cit. S. XLVÍ.y sig. *
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m  süJo se Usgo á determinar la forma 
de la diátesis , sino también la calidad 
áireesa é indirecta de la astenia: De otra 
parte es necesario hablar con ingenuidad  ̂
iCcñviniendo en que esta tan- importante 
doctrina , á pesar .de los trabajos áe mu- 
fhoí celebres prácticos, se halla todavía 
incompleta , y  m  presta suficientes y  se­
g u ro s cimocimientos para guiar con segu­
ridad ül Medico por entre estas tinie- 
hlas. I}e otra parte hay un entero fun­
damento de esperar» que gracias al 
cmdadQ de algunos Médicos ingeniosos t 
se llegará á dilucidar un argumento tan 
interesante en la practica.

Predominando la diátesis asténica en 
la maquina animal los sentidos se hacen 
mas obtasoSf los movimientos voluntarios, 
£ involuntarios se vuelven inertes, se disr 
minuys la vivacidad del espíritu, las afee* 
dones del alma se vuelven mas debites, 
t í  coraran y las arterias se mueven con 
menos fuerza, sucediendo lo mismo en los 
vasos que corren por la superficie del 
cuerpo. De aqui proviene el color pálido, 
la escura de la p iel,  la diminución dé los 
iumorss y  la desecación de las llagas. El 
dehilitarse. la maquina es efecto de la 
inercia de los músculos. Ea falta de ape-



ìUo » la aversión à ÌÓdò gemico de cch 
mida, las nauseas, el vomito,  la sed son 
claros indicios de la languidez predomi­
nante en los Organos destinados à la di­
gestión j y  de la escacez de la sangre. 
No es raro que una enfermedad asté­
nica esté precedida de calosfríos j y  que 
dependa de la transpiración cutama de­
tenida con motivo de la debilidad que da­
ña à todo el cuerpo * especialmente al co­
razón y  las arterias, las quales estando 
debilitadas no pueden sino débilmente em­
pujar los fluidos,  especialmente hacia la 
periferie del cuerpo,  el pulso es debilg 
blando'', frequente muy amenudo ,  y  ace­
lerado. Su pequeñez y  blandura provie­
nen de la escacez de ¡a sar>gre: la debi­
lidad , su frequencia y  celeridad soa 
igualmente efecto de la de los estimulos 
necesarios,  como son el alimento animal 
y  nutritivo falta de las bebidas espiri-» 
tosas, y  de un estado de languidez ,  pre-> 
dominante en los órganos destinados á lai 
funciones vitales y  naturales De otra par-i 
te acontece algunas veces, que. l̂ pulso pe­
queño y frequente en el principio del mal, 
en el decurso de la curación se vuelve lie-, 
noy duro, sin que el excitamento deprimi­
do se exalte proporcionadíimente. Este fe -
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nommo ordtmriatnente tiene lugar, qudi/ía 
do no se procede con las cautelas necesU’- 
-rias en la elección y  en el uso de los in­
citativos ,  en una palabra , de quando se 
dplican los estímulos en un grado mayor 
de lo que permite el amontonamiento de la 
incitabilidad, tanto directo, como relativo, ! 
é  indirecto. El dolor de cabeza y  los de las | 
extremidades è igualmente el mismo deli- ■ 
rio pueden también provenir de la esca- 
cez de la sangre y  de los demas estímu­
los necesarios. Con efecto dimos quexar- 
se de dolor de cabeza las personas debí- í 
les , y  no pictóricas o las que padecen fre­
quentes perdidas de sangre. Tenemos ca­
da áia un exemplo cierto en las paridas 
amenazadas continuamente de hemorra­
gias uterinas en las guales se excita con 
violencia, y  se mantiene bajo diversas ! 
formas el dolor de cabeza. Debilitados y  ¡
relaxados los orificios de los vasos ex- ,
hdhntes que se abren en las fauces, y  ’
en la faringe queda detenido à lo largo del 
esófago el transito de los humores y  de i 
las partículas del calórico, Iq sed y  el j 
calor interno urente son una indispensa­
ble consequencia de esto. La relaxadott, 
la atonta de la maquina > y  particular- 
metfte dtl estomago hacen esta entrai^
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inepta para ias funciones, por esto sé 
recopilan en el diversas materias crudas, 
en gran cantidad , indigestas , sujetas h 
las alteraciones químicas, las faales es~ 
tienden las fibras del ventrículo , pertur­
ban é invierten el natural movimiento pe  ̂
ristaltico dsl estomago y  de los intesti­
nos ¡y  esta entraña ss descarga por me­
dio del vomito de, estos materiales cor­
rompidos : otras veces el ayre que se se­
para de las substancias acumuladas en 
esta entraña obra en ella como un estimu­
lo local violento , y  contribuye á invertir 
su natural' movitráento. La inercia ó la 
torpeza de dicha entraña ocasiona á las 
nauseas, y  ponen la lengua sucia. Bl dolar 
espasmoáico que dicen tener en el vientre, 
en las entrañas  ̂y  en las demás partes 
las personas acometidas de graves c fc C -  
cioms asténicas , y  el efecto de la relu­
xación de las fibras de las visceras no 
sujetas á los movimientos de la votm iai. 
Causado por la excesiva irritación de al­
gún humor que depositado en ellas se vuel­
ve acre é irritante. Esta es la serie de 
los principales fenómenos que se presen­
tan al practico en las afecciones asténicas 
y  que yo he querido exponer aquí breve­
mente según la doctrina del mismo Señor,

9
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W eikari (4). Restarla altora pasar a) 
examen de los síntomas particulares à 
cada una de las dos astenias ,  pero el 
tniffm autor las explica maraviUosamtn' 
te , quando trata en particular de las e«- 
firmsdaies compre hendidas en este se­
gundo volumen. Añadiré solamente dos pa­
labras á la mas reciente doctrina de las 
astenias en general.

El Señor W kikvkrd ha establecido cin­
co especies de ¿i; bilidad que finalmente se 
-reducen, à las dos debilidades admitidas 
por Brown N o obstante, asi como suceden 
en la practica muchos casos en los qitaks 
es imposible determinar lapresencia  ̂de es- 
'ta debilidad mas presto que aqífelia-.del 
mismo m ido las subdivisiones áe'JVdkará 
sirvén en alguna manera para aclarar el 
diagtíosisde las asientas. 1.° Admite la úe- 
bilidad dependiente de la diminución del 
estimulo vital {mciiamento). 2." la que 
es efecto de un aimenip de vitalidad (in­
citabilidad) •, 3.° la que proviene cíe Ict 
detracción, ò mejor de una excesiva con-

(i) I/lave de la practica Medico Browniana» 
í> conocimiento del estado esténico , y astenico 
predominante en las enfermedades &c. Opúsculo 

primero del Dactoí M it j a v ii.a .



mmchn ds esta misma vitalidad; 4  ̂ la
qm se deriva de una momentánea con- 
sumcion de la futrza vital ; 5.° ¡a que se 
manifiesta alguna vex , por algún momento, 
con un cierto grado de tirantez de una ó 
de todas iaí partes del cuerpo. De estas 
cinco especies de debilidad se sacan dns 
conclusiones , como ha notado el üociisi~ 
mo Señor Roeschlaub, esto es, el esíimU-> 
lo vital del Señor Wieikard puede diitni- 
Huirse y pero la mcitabüidad no puede ser 
flotada sino por los estímulos aplicados d 
la maquina viviente. To fu. advertido ya 
en otro lugar  ̂ que la incitabilidad puede 
ser directamente acumulada y exü'tada, 
acumulada y  deprimida , (V) . y eí #. - pro- 
doce la variedad en ios fenommos morbĉ  ̂
sos los que no podrían explicarse  ̂ ad­
mitiendo los solos dos estaaos de debili­
dad directa é indirecta , que únicamente 
nos expuso el Doctor Bíiown (2). De aqui 
es que, ciñiéndose puramente el Medico

n

(i) Anoíacloííes medico piacticas ; Parie píí- 
mera. Discurso preliminar §§. XXIII. XXX. nota 

XLVL LI. .
(ft) Elem. de áied. debilidad directa  

XXXVIII. XLV. XLVL CI. debilidad in d irecif. 
|§ XXXY. XXXVI. CÍI. CHI.



a los simples preceptos B^owniaftos, muy 
á> tngnttdo se halla embarazado en el cono­
cimiento y  curacim de las enfermedades, 
porque hasta en las afecciones proceden' 
tes de debilidad indirecta , principalmen­
te en los viejos, el sistema entero y  al­
gún organo particular son de tal mane­
ra irritables y sensibles , que los esti­
mulas mas templados producen aquellas 
variaciones saludables que se esperarían 
en vano de ios estimulas fuertes j ad­
mitidos de Brown sin distinción alguna, 
para curar esta especie dé astenia. Sabi­
do es de otra parte, que los viejos da­
dos a la borrachera muy á menudo no pue­
den soportar el vino en la cantidad'que an- 
teŝ  y  que muchos erí la edad decrepita tie­
nen 'una constitución sensibilísima. Al con­
trario , con frequrncia se nos ofrecen mu­
chos casos j -en ¡os que es preciso recor­
rer al uso de est-mulos actives hasta en 
la debilidad directa ¡ del mismo modo que 
la observación nos enseña, que echemos 
manos otras veces de los mas templados 
hasta en la debilidad indirecta. Los niños 
mas tiernos vexados de la raphsnia sopor­
tan sin algún eficto grandes doses de los 
estímulos mas eficaces, como son el opio, el 
tortrito aniimoniado de potasa ,  el almiz-.

n



ele (V) iodo lo que parece probar  ̂que la
reacción de la fibra animal contra los es­
tímulos no proviene de sola la incitabi­
lidad extendida por toda la materia orgâ * 
nica viviente, como pretenden los mas ri­
gurosos Brcwnianos.

La extrema sensibilidad del cuerpo 
enfermo se puede manifestar bexo en-t 
tramhas deblidades j toda vez que el au­
mento de incitabilidad se une al directo  ̂
Ò relativo acumulamiento de la misma. A i  
contrario, la torpeza de las partes es un 
claro indicio del estado de depresión y 
languidez en que se halla la incitabili­
dad y quizas aun quando està directa­
mente amontonada. Cen estos soles prin­
cipios s& puede comprehender bhn cemo 
con las reglas antiguas bien aplicadas los 
Médicos kan tratado felizmente muchas 
enfermedades gravísimas ¡ las guales cen 
solo el metodo Brevoniano no habrian te­
nido un txito tan feliz. No me extendré 
mas en esta materia, habiendo expuesta en 
mis A notacíüNeí;, mi modo de pensar que 
no es áel caso repetir aquí : este aplicado 
de otra parte f i  las particulares afeccio-

Í3

(i) Moscati del uso de los sistemas en la 
7iactica de la medíciita, Pavia 1799« p. 3«.



u
nes asténicas es del todo coherente coa
aquellos principios que guian al clarísimo 
autor para dilucidar prácticamente el cn~ 
mcimiento, el pronostico ) y el m¿todo cm- 
rativo de los males asténicos de que ha-, 
hla Wtikard m este volumen de sus Ele­
mentos de Medicina practica y dividida en 
tres fascículos para mayor comodidad.
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I

C A P I T U L O  P R I M E R O .

De la extenuación./

§. I.

l i a  extenuación ( macies ) es uná aste­
nia que principalmente se hace sensible 
en los Organos de la digestion , de mo­
do que por mas que el enfermo tome los 
mejores alimentos ,  siempre está flaco,; 
Toda la enfermedad consiste en una ex­
traordinaria y desproporcionada activi­
dad de los vasos : los inhalantes absuer- 
ven mayor cantidad de particulillas pin­
güedinosas de la que los exhalantes deaj 
positan en el texido celular.

§. n .

El enflaquecimiento de los orgsnos di­
gestivos , y la extenuación llegan á un 
grado extremo de violencia , quan- 
do dependen de un particular estado de 
debilidad del sistema nervioso , de per­
didas continuas de ¡os humores los mas 
necesarios para la conservación de la 
«aludp. e. de las frequentes eyaculado^



nés de semen, ó de la maxîma debili­
dad, rigidez , y adherencia de los va­
sos En este caso la extenuación termina 
á la tists nerviosa ,  á la tabe dorsal, al 
marasmo seniL

§. III.

Causas.

Î 6

Los mismos alimentos ,  el movi­
miento, y la quietud pueden volver flacas 
á algunas personas , y engordar à otras, 
todo depende de 'a mayor ó menor fuer­
za de los estímulos aptos para favorecer 
la exhaíacion, ó la absorvenciá , ó de las 
.fuerzas digestivas poco robustas para 
preparar los alimentos intioducidos en 
el estomago.

§. IV.

Los estimulantes muy suaves favo­
recen la obesidad : á esta dase perte­
necen sobre todo la tranquilidad del es­
píritu , el contento, ios placeres , y 
otros semejantes. Ai contrario, el uso de 
ios estímulos violentos disminuye la ma­
ga de ios humores , aumentando las se­
creciones ,  y las excreciones ,  corno sü-;
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cede con èl exerciclo violento , á in­
citando demasiadamente la maqu!na>piO- 
ducen la debilidad indirecta , según es 
familiar á las personas meditabundas ,  
desazonadas ,  prontas de genio > y á 
las que abusan del vino j y de los demás 
licores espiritosos. Se ha observado, que 
en el estado de debilidad los vasos inha­
lantes absuerven mayor cantidad de hu­
mores , que en el de salud. Los vestidos 
estrechos promueven también la absor- 
vencia de los humores.

\ 1

í. V.

A las causas evidentes de extenua­
ción morbosa pertenecen la falta de bue­
na nutrición , las evacuaciones excesivas 

los humores  ̂ ei abuso del vinagre^ 
0̂  los jabonosos , de las fruías j y de 
otras cosas debilitativas. También oca­
siona esta enfermedad efabuso de la sal. 
^  transpiración aumentada por. medio 
del calor natural j 6 artificial, dei peso. 
de los vestidos <5cc. dispone el cuar- 
po al enflaquecimiento, Los vestidos, 
d e ^ n a  llevados inmediatamente subre 
lá ptel, son causa de los ligeros acce­
sos lebjütes f de diversos exantemas, de;

B



la extenuación , y de la perdida de fueiv 
zas.

§ VL 

Sintomas

En la extenuación se pierde la car­
ne , y los huesos salen á fuera : la piel 
se pone arrugada y dura j y desapare­
cen el esplendor y hermosura de las; 
partes carnosas.

§. VII.

Hallándose esta enfermedad en el ex­
tremo , ó unida con otras afecciones gra­
ves , se exasperan todos los sintonías que 
la acompañan, y se debilitan todos los ór­
ganos animales : las glándulas se obstru­
yen y se endurecen : los vasos se cier­
ran , y se pierden ,  impidiéndose en 
consequencia el curso de ios humores 
y  facilitándose la detención de los mis­
mos.

§. VIII.
Los que adolescen de la toBe dorsaf 

se quexan de un peso insufrible é in- 
cpraodo á lo largo de la medula del espi-

i ?



áazo ; de dolores en las extremidades ,  
y de debilidad de espíritu: en el marasmo 
senil todas las partes del cuerpo se po­
nen duras é inflexibües , y todas sus íun  ̂
dones lánguidas y desordenadas.

§. IX.

Explicación de los sintomas.

Predominando la debilidad en loá 
Organos  ̂ destinados á la digestión , la 
astenia á proporción se hace general, y 
da lugar á diversas afecciones locales , y 
generales que ocasionan y mantienen la 
extenuación. Corriendo lentamente los 
humores por la extremidad de ios vasos, 
ó teniendo impedida la entrada, el ca­
libre de los mismds se disminuye po­
quito á p oco, y  aun llega é perderse; 
las ternillas , los huesos , y los imiscu- 
los se vuelven roas flacos y mas peque* 
ños : la cutis por fin resecada adqm’ere 
tina consistencia extremamente dura y 
seca j no hallándose blanda , y flexibile 
■ por medio da la grasa que está debajo de 
«113, Esto principalmente se observa ca* 
da dia en las personas de avanzada edad. 
Amas de todo esto el lentor de la circu*
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lacion de los humores nutritivos, del
chíio, de la liinfa, los dexa detenidos 
en Jas glándulas , en las quaies se con­
densan , y estas se obstruyen y endu­
recen , no pudiendo dichos humores 
pasar por los vasos, y por las glándu­
las , mayormente quando estas partes 
del cuerpo experimentan los efectos de 
ia extenuación > y de la debilidad de los 
Organos digestivos. También se mani­
fiesta esta enfermedad siempre que los 
vasos inhalantes , excitados por qual- 
qtiiera causa, absuerven del texido ce­
lular mayor cantidad de humores , de la 
que depositan en los vasos exhalantes.

§. X.

Todos los sintomas de la tabe dorsal 
indican, que entre todas las partes, el ce­
rebro, la medula espinal, y generalmen­
te el sistema nervioso son las que pade­
cen con preferencia: Al contrario , Ja 
causa del marasmo senil parece debe 
buscarse en la extenuación , en !a an­
gustia ,  obiiterameníd de los vasos.



I  XI. .

Curación.

Un estado de debilidad inherente á 
toda la maquina es la causa de la exte-* 
nuacion , y por mas que sus efectos se* 
manifiesten con evidencia en los Organos 
destinados á las diversas funciones de la 
maquina animal, los digestivos padecen 
mas que los otros. La curación pues de­
be dirigirse á corroborar las partes mas 
debilitadas , esto es , los Organos de la 
digestión, teniendo siempre la mira al 
estado de los vasos inhalantes « y exha­
lantes.

XII.

Las substancias nutritivas y de fací! 
digestión no hay duda , que son los me­
jores remedios para corroborarlos ór­
ganos digestivos. Los huevos , la leche,' 

' las substancias que se sacan de esta ,  los 
caldos substanciosos de carnes con­
vienen con preferencia en esta enferme­
dad. Tengo presente haberla curado con 
pocas semanas ,  haciendo tomar cada 
mañana una mezcla hecha de huevos 
frescos ,  desleídos en el caído , ó tam-
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bien en el agria simple : añadien­
do canela en substancia j ó el agua de 
esta , se precaven las incomodidades de 
los flatos que padecen muchas personas, 
quando comea huevos. Üitimaraente 
llegué á restitblecer diversos chiquillos 
macilentos con el solo usó de caldos ani­
males , ó de la yema de un huevo fres­
co , endulzado con azúcar. A  los adul­
tos también suelo prescribir una yema de 
huevo fresco , y un poco de azúcar des­
leídos en Un vaso de agua caliente , á la 
que añado algunas cucharadas dí aguar­
diente. Ei enfermo debe tomar esta bebi­
da una , ó mas veces al dia , según la 
necesidad. También son utiiisimos los 
caldos reducidos de carnes tiernas xiigo- 
sas, animados con la yema de un huevo 
fresco j y algo aromatizados , con el the 
de canela en ei que se haya disueitó una 
yema de huevo. Pero, asi como la exte­
nuación puede dimanar de falta de be­
ber , asi misino se ha de encargar a! mis­
mo tiempo el uso de licores nutriti­
vos. Las pildoras num. i, son excelentes 
siempre que esta enfermedad anda acom­
pañada de tos. El uso prudente del vino 
escogido puede aumentar la acción de 
los ínanjares nutritivos ,  contribuyendo

22



.ftiucliisimo a corroborar el estomago: 
io mismo se ha de decir de la adequada. 
prescripción de los demás remedios cor­
roborantes ,  entre los quales ocupan el 
primer lugar el ayre libre y y puro y el 
«spiritu hilar ,  y  otros semejantes,

§: XIIL

Por mas que el movimiento exce* 
sivo del cuerpo , y ios trabajos violentos 
aumenten notablemente la transpiración 
y esta enfermedad j con todo nos ha en­
señado la experiencia ,  que el exercicio? 
moderado, principalmente en coche, ó 
á caballo contribuye á la curación d© 
ella. Comunmente se observa , que es- 
tan gordos Jos que viajan mucho en co­
che. La digestión en efecto se ha de 
hacer mejor en aquellos,  que viajando 
voluatariamente , disfrutan de la alter­
nativa de los objetos, se hallan libres de 
los cuidados domésticos ,  viven en me­
dio de los placeres de úna sociedad ex- 
trangera, y go*an de los efectos de una 
vida libre. Lo mismo se ha de decir de 
las friegas hechas en el cuerpo > las qua- 
ies disminuyen la masa de los humores ̂  
guando se hacen fuertemente 3 y  ai con-
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trarlo , quando se hacen còn delìcade*^ I 
y  precaución incitan los humores á I 
volver á llenar los vasos vacíos del texi* 
do mocoso.

§. XIV.

La transpiración excesiva y húmeda i 
de la cutis j se refrenar con lasbstinen-^ 
cía del movimiento violento y  del tra­
bajo inmoderado 5, con el exercicio re- 
jgular , y conveniente en carroza , ó a 
caballo , con las friegas moderadas , y 
con los baños de agua , y espíritu de 
vino. Algunos baños calientes en nura. 
de 5 , a 6. son propios para disminuir los 
excesivos sudores de diversos sugetos. 
Las lociones de la superficie del cuerpo 
con agua xabonosa caliente, ó con vino, 
«e han experimentado de grande utilidad 
én muchas ocasiones. También son pro­
vechosas para la extenuación las pildo­
ras ,  num. II ., ó los polvos num. IIL.

; $. XV.

En caso de tabe dorsal se debe pro-* 
curar evitar el onanismo que es un vi­
cio tan abominable » lo que se consigue 
icpresentando el enfermo.con vivos cp-;
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lores los daños á que se expone. Tam­
bién son utiies el movimiento modera­
do , las lociones de vino j y de xabonj 
el uso de los huevos frescos 3 de la le-* 
che , del alimento animal j aunque al­
gunos Médicos hayan propuesto un me-í 
todo de vida totalmente contrario. De 
quando en quando se puede usar uil 
baño caliente de corta duración , ' ha­
biéndose observado , que los baños 
fríos , tan decantados r producen fu­
nestos efectos en personas tan debilita­
das. También es excelente -el uso de la 
quina 3 y del hierro. He experimenta­
do de suma utilidad el iaudano liquido 
en muchos casos de freqüentes polu­
ciones nocturnas. De otra parte con-r 
vienen las prescripciones nura. II > y 
num. III.

§. XVI.

La extenuación que padecen las pe»« 
sonas de avanzada edad > se cura exce­
lentemente con el ayre puro , con 
el exercicio moderado » con los alimen­
tos xugosos 3 y nutritivos 3 con el buen 
vino 3 y acostumbrando al enfermo a  
vivir alegremente , en buena corapa- 
fiia. El clima calido es el mas conve-

25



T
mente á los viejos. A  un octuagena- 
rio debilitado en extremo el qual tenía las 
extremidades inferiores enteramente 
contraidas le puse al uso de un ali­
mento nutritivo, y de un baño caliente 
compuesto de tres partes de agua de 
rio , y  una de vino j y de esta mane­
ra recobró la fuerza de las piernas j  j; 
de todo el cuerpo*

C A P I T U L O  II.

D e la inquietad.

í, X V IL

„^lamase inquietud aquel estado aste» 
nieo erí el que la mayor parte de los 
Organos destinados á las funciones ani­
males se debilitan de modo j  que los 
efectos de la vigilia se hacen sensi­
bles en̂  diversos miembros del cuer­
po.̂  La inquietud dependiente de la diá­
tesis esténica pertenece a la clase de 
las enfermedades de forma esténica 
( ) pervigUíum. )

á



§. XVIII.

Causas,

Por mas que la causa del ma! esté 
generalmente difundida por todo el 
euerpOj como sucede en todas las aiec-« 
eiones universales j no obstante en és­
ta padecen con preferencia los órga­
nos destinados à los movimientos vo­
luntarios j y el cerebro. La diátesis 
universal produce sus efectos en estas  ̂
mas que en las otras partes. Los ex­
cesivos esfuerzos del espíritu  ̂ > y del 
cuerpo pueden causar esta indisposi 
cion > igualmente que los trabajos pa- 
sageros del espíritu j y del cuerpo;

§. XIX.

La inquietud j y la constricción dé 
los miembros del. cuerpo dependiente 
de ésta , mas presto se han de atribuir 
à un esfuerzo del mismo enfermo para 
aliviarse de algún dolor , del disgus­
to que le aflige, ó mejor à una cierta 
especie de angustia , dimanada en al­
gún modo de la voluntad. La inquie­
tud se observa también en las flema-
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de|!>ende de la sen* 
Sibihosd̂  aumentada por la fuerza de la 
innamacion : JEntonces puede consida-- 

■ rarse corno un conato de la natili 
faleaa para libertarse de la compre’ 
sion de laŝ  partes. Los enfermos de iii| 
lumbago incipiente desean constante'̂  
mente revolverse por la cama j cuy« 
indicio sirve para distinguir esta enfeí' 
medad de los demas dolores.

§. XX.

Síntomas.

, Los Médicos llaman propiamente b 
quietud aquel carasancio que se exps* 
rimenta en las pantorrillas que AstrccH) 
y Saüyages ilaman aftxisias tibtüríit'it¡ 
esto es j aquel estado de desazón eJ 
que se hallan particularmente las pet- 
son^ sujetas a perdidas humorales;Ó 
a afeccioneŝ  de gota , artríticas , f 
reumáticas » ó que se han cansado mu- 
chisimo ; es particular, que estos ta­
les no pueden tener un solo minuto su! 
piernas en un mismo lugar , ó en la 
misma posición j por causa de la inco­
moda sensación que experimentan eí
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ellas, la qual, según dicen , se Ies ah-

 ̂vía alguna vez , meneándolas de una 
' a otra parte , y finalmente se dlsmi- 
• nuye notablemente , luego que ios e»- 
•i fermos se echan a la cama,

i .  XXL
Explicación de los síntomas.

Todos los sintonías regulares de este 
mal sin duda se comprehenden bastan­
temente, ej>;áminando la causa particular 
de él La inquietud de las exítemidades 
parece depende de un estado de de-> 
bilidad , y juntamente convulsivo , in­
herente a las mismas. En este caso la 
convulsión no proviene de alguna ma­
teria irritante detenida en ellas , EÍno 
de otra fuerza que en vez de aqucíia 
es muy capaz de obrar , como el es­
fuerzo de la voluntad para mover es­
ta ó aquella extremidad y colocando- 
la en esta , ó aquella detcj minada 
posición.
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§. XXÍI.
Curación.

La primera indicación en la cura de 
este m al, consiste en disminuir el ex­
cesivo vigor del espíritu, y del cuer- 
po, ó en restablecer el vigor lánguido , y 
en volver á nrregiar la! fnnciSnee del 
entendimiento. La calma pues del es­
píritu , y  del cuerpo constituye el es­
timulo con que se ha de dar principio 
a la curación. La excesiva tensión del 
cuerpo , ó la tota! falta de vigor , que 
por nn son las verdaderas causas del 
m al, deben tratarse con ios convenien­
tes remedios ; el vino en este caso es 
de una marabillosa utilidad : también 
se ha de contar con el calor, ios ro- 
solios diluidos con agua , y otras be­
bidas semejantes ,  gratas al paladar, y 
provechosas ai estomago. En lo demás 

debe ser uniforme para sa­
tisfacer la sobredicha indicación  ̂ No 
se han de despreciar los baños cahén- 
tes ,  el opio , y  en Jos casos de su­
ma languidez Ies rubefacientes.



C A P I T U L O  III.

V e  la fioxedai.

§. XXIII.

A la inquietud muy à menudo se jun­
ta la floxedad , que proviniendo ordi­
nariamente de ias mismas causas > ext? 
ge el mismo metodo curativo.

C A P I T U L O  IV.

Ve ¡a Sarna > ó Prora.

S. XXIV.

E s t a  enfermedad cutanea debería re<í 
ducirse à la clase de las enfermedades 
locales , siempre que se pudiese demos­
trar indubitablemente j que un simple 
insecto de la clase de los aradores 3 es 
su verdadera causa. Todo el mal con­
siste en una serie de pusíolillas que sa­
len en la superficie tíe la cutis en con- 
seqüencia de la erosión que causati los 
sòbredichòs gusanillos. La presencia de 
estés era conocida ya desde los tiemr;
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|Wi. mas remotos,  y  siempre se suel­
to la duda, de si las postillas sarno­
sas dspendian de la acción de ellos , ó 
si por casualidad eran simples mora­
dores de dichas pustolillas. Morgagni 
trae varias observaciones ■, y objeciones 
contra esta famosa teoría verminosa (i) 
pretendiendo probar , que lá sárna no 
es enfermedad local. Yo nada ase­
guraré en pro, ni contra ésta teoría. 
Los sequaces de la Paiokgia animada 
en casi todos los males encuentran ves­
tigios verminosos , que los .conside­
ran como causas de la enfermedad. Una • 
vez me vino a encontrar una, doncella 
para curarse unas postiiias que tenia en 
la frente , habiéndola preguntado la 
causa, la atribuyó al uso que soiia l:ia- 
Cerde la pimienta hispana. Yo ai contra- 
fio « muchas veces he tenido ocasión 
de observar esta erupción pastuiosa de 
la frente en las doncellas or.aniticas. ■ 
Comprimiendo dicha enferma una de 
sus postillas , hizo salir de ella un gu­
sanillo muy pequeño , mezclado con! 
Sangre y podre.



§. XXV.

Causas ,  y  Síntomas.

I

causa próxima de esta enferme*« 
<iad consiste unicamente en la debili­
dad universal que predomina espe­
cialmente en la extremidad de los va­
soŝ  destinados à ¡a insensible transpi-, 
ración. Los humores acres , y  tena­
ceŝ  , que deberían ser arrojados , se 
detienen en las ultimas extremidades de 
de los vasos exhalantes , los irritan in­
duciendo en ellos una pequeña infla­
ción ,  y  una supuración ligera de don­
de traen su origen Jas postillas. La in­
mundicia j y el ay re corrompidô  , y , 
no renovado favorecen esta afección: 
erectivaraente la sarna es familiar à 
las personas que viven en gran núme­
ro en Jas casamatas estrechas , en lo» 
hospitales , en las casas de corrección, 
en las de los huérfanos , ó que habi­
tan en calles angostas et cet. Di­
cho mal rara vez quexa à las perso­
nas que viven con limpieza j ai con­
trario aflige comunmente à los pa-> 

j y especialmente a'los inmundos 
ebreos. Esta enfermedad se propaga
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por contagio. EI alimento poco nutri­
tivo . el agua corrompida , la falta de 
actividad en la maquina anim al, el frió 
que detiene la transpiración son cir­
cunstancias q u e , como; se ha obser­
vado concurren à hacer este mal mas 
frequente. Dicha enfermedad general­
mente es familiar à ios moradores del 
norte , à ios pobres , y à aquella 
que viven infelixmeníe } al contrario 
se observa rara vez en ios países ca­
lidos , y ricos. La sarna p. e. es muy 
rara en España , y muy frequente en 
la Vestfalia. Muy à menudo se mani­
fiesta después da otras enfermedades, 
mayormente después de las que cons­
tituyen en un estado astenico los va­
sos exháiantes , esparcidos por toda la 
superíicie del cuerpo , y comunicándo­
se por contacto las personas sanas , y 
robustas muy à menudo se hallan su-  ̂
jetas à ella. Por esta razón se ha que­
rido negar , que la sarna fuese enfer- , 
medad astenica ; pero lo es realmente, 
y como tal debe ser tratada. Su lar^a 
duración la hace de naturaleza asteni­
ca , por mas que no lo sea el cuerpo 
en el momento que se halla infeccio­
nado. Por esto no es raro j¡ que ia&eiî



fermedades nerviosas sucedan á ellaj 
pues que estando principalmente adhe* 
rente esta afecciona las ultimas extre­
midades de los vasos exhálantes ,  y  k 
las ultimas ramificaciones de los ner­
vios , debilita también todas las partes 
solidas. Por este mismo motivo después 
de dicha enfermedad vienen la cachéxia^ 
la hidropesía ,  la tisiquez.

XXVI.

Es falsa la opinión de varios Mé­
dicos que derivan del acre sarnoso re­
trocedido las diversas ení^srmedades, 
que se manifiestan luego después de la 
curación d,e la sarna , siendo á la ver­
dad efecto de otras 'causas. Ptiede ser 
muy bien que , untando gran parte del 
cuerpo con linimentos grasos , se ta­
pen las boqnitas de los vasos exhalan­
tes , y se dé origen al aumento del ca­
lor , y del dolor. A mas de esto se ha 
de considerar que , rascando la piel 
con las uñas para quitar aquella moles­
ta picazón propia de la sarna , se irri­
ta extraordinariamente la misma cu­
tis. Con una serie de exactisímas ob­
servaciones se ha llegado á determinaB

C 2

35



la simpatìa que tienen los nervios, 
los vasos cutáneos , y las partes inter­
nas del cuerpo , especialmente el esto- 
mago , y demás entrañas. Los calentu­
rientos experimentan un cierto alivio 
interno , luego que , después dèi acce­so de frió , vienen el calor y 
el sudor. Todos los dias la practica nos 
proporciona muchos exemples de en­
fermos que , mediante un estimulo cu­
taneo exterior ,  experimentan un ali­
vio interno , ó una afección cutanea, 
como en las enfermedades del hígado 
se halla esta combinada con afecciones 
internas. Es natural , que si se quita 
incautamente de una vez el estimulo 
cutaneo con el usó da remedios exter­
nos à cuyo estimulo se bailaban de 
mucho tiempo acostumbrados semejan­
tes enfermos , no podrán dexar de re­
sentirse de esto las partes internas. Si 
con motivo de este estimulo cutaneo 
estas partes tenían mayor actividad y 
energia , siempre que falte dicho esti­
mulo quedan sujetas à todas las alter­
nativas que dependen de la impedida 
derivación,  actividad ,  &c. de las par­
tes.

Z 6
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§. XXVII.

A mas de lo dicho hasta aqui los 
Médicos deben tener siempre presen­
te , que la misma consuetud, suspendi­
da de una vez , puede ser la causa del 
mal estado. Son muchas las afecciones 
que nacen de la repentina mutación de 
los¡vestidos acostumbrados , del tabaco, 
del vino , ó del impedimento del exer-, 
cicio cotidiano. Con esto pues se com- 
prehende claramente , como quitado de 
repente este estimulo cutaneo , existen­
te de mucho tiempo , y que mantenía 
la actividad de los vasos , de los ner­
vios ,  y de todas las fibras sensibles, 
debe sobrevenir à dichas partes un es­
tado de torpeza ,  y de falta de activi­
dad. Esta torpeza se comunica à las 
partés internas , con las que tiene sim­
patia , y Jas dispone à enfermar. Los 
sobre dichos males ,  à saber la caché- 
xia ¡> las afecciones dei pecho ,  las hi­
dropesías pueden por esta razón ma­
nifestarse después.

§. XXVIII.

La sarna propiamente dicha cpnsis-



te en «na serie de postillas al princi­
pio miliares , cuya base es dura y ro­
ja  ,  y cuyo ápice es claro y transpa­
rente , llenas de un humor blanco ,  Ó 
purulento 5 las quaíes poco á poco se 
dilatan j y  se manifiestan principalmen­
te entre los dedos, y en las articu­
laciones de la mano. La cara comun­
mente está esenta de ellas. En la cutis 
«e tiene picazón , la qual va de aumento, 
quando el enfermo se exercita mas de 
lo acostumbrado , se expone al calor, 
y  con particularidad al de la cama. En 
seguida se lastima la cutis qjisma , la 
qual se repara en forma de escamas pu­
rulentas. Al ultimo del mal ,  y  muy á 
menudo algunos dias ,  ó un año des­
pués , suelen algunas veces compare­
cer postillas grandes purulentas y so­
litarias j . ó  algunos tubérculos superfi­
ciales. He observado con freqüencia, 
qué estas grandes postillas tardías no 
Son contagiosas.

§. XXIX.

Desde los primeros momentos de la 
erupción de la sarna la cutís variamen­
te colorada se vuelve seca ,  se desor-'
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gàn iza, y  se cubre de las referidas 
postillas. Decae el espíritu, y , las fun­
ciones del cuerpo se retardan. Los chi­
quillos que se menean poco j y  se sa­
cian de leche padecen una sarna muy 
húmeda , al paso que es seca , y acti­
va la de jo s  viejos , y de los melancó­
licos , por estar el cuerpo de estos falto 
de serosidad. He observado , que los jo­
venes recien casados padecen fácilmen­
te este mal , quando sin precaución 
se entregan à los placeres vené­
reos. Se ha observado también , que 
siempre que à conseqü encía de qual- 
quiera causa se debilita el cuerpo , y  
con especialidad el sistema de los va­
sos destinados à la transpiración > y no 
se arrojan con la orina , o con la ma­
teria de la transpiración las particuli- 
llas acres y  salinas que se separan de 
los'humores animales, son llevadas à los 
vasos , y en las glándulas cutáneas , y 
depositadas en estas partes , irritan lat 
superficie de la cutis , la roen ,  la pun­
zan , excitando en ella comezón y do­
lor. Federico Ffoffman ( t )  había ób-
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servado , que el uso de ios ácidos diV 
pone a la sarna , en quanto combinán­
dose con la masa humoral los ácidos 
transportados à ella junto con las par- 
ticulillas terreo sulfurosas,  forman una 
sal acre (ía/ salsum) que volviéndose 
siempre mas acre é irritante ,  con el 
interno, movimiento de los humores, se 
liace finalmente propia para la produc­
ción de ia sarna. A  todo esto añadiré 
solam ente, que en un cuerpo ,  no de- 
oilitado;, no obrarán los ácidos del rao«« 
do que dice Hoffmann.

XXX. ' .

Curación.

En esta enfermedad son indicados 
todos los remedios propios para supe­
rar la astenia predominante en todo

' 7 vigorar los vasos 
destinados a la insensible transpiración. 
IJe otra parte es digno de notarse ,  que 
ei gran regimen incitativo é irritante 
no es conveniente para las personas ro- 
DUstas , recien vedadas de este mal, 
por haberse expuesto à la acción de 
su contagio;



§: xxxí.
Un baño que lave toda la superfi­

cie del cuerpo del paciente j y la lim­
pieza de los vestidos es lo que debe 
el Médico atender y ordenar , antes de 
todo otro remedio. Los vestidos dé la 
gente pobre vexada de esta enferme­
dad pueden con suma utilidad perfu­
marse con azufre, y luego enxugarse en 
un horno ordinario.

§. XXXII.

Se han de ordenar al enfermo man­
jares nutritivos ,  leche , carne ,  hue­
vos , buen vino j ó aguardiente con 
agua. Les es muy provechoso el exer- 
cio en el ayre libre. Durante el uso 
de los remedios incitativos v internos 
y externos , es de grande utilidad la 
aplicación externa del agua fda. El 
quarto del enfermo debe ser bien ven­
tilado. Sin esta precaución las bebidas 
calidas y espiritosas , los aÜínentos sa­
lados y nutritivos 3 hacen mas insopor­
table la picazón sarnosa. Las lociones 
de agua caliente son preferibles à las 
de agua fria. La preferencia que d i



M
B rowíi al agua’fria se debe atribuir mas 
presto à la costumbre Inglesa , pues que 
parece ser unicamente ventajosa » quan­
do à ua mismo tiempo se usan otro? 
remedios incitativos. He conocido va­
rios sarnosos que se hicieron leprosos 
por haber hecho un uso continuo del 
cocimiento caliente de los leñ os,  sin 
haberse lavado jamás con agua fria.

§. XXXIII,

El uso de los baños tibios ,  todo 
el tiempo necesario para incitar deba­
jo  la superficie de la cutis una sensa­
ción grata , es excelente; para lim­
piarla de todas las inmundicias , y pa­
ra restituir el to n o , y vigor à  los va­
sos exhalantes. Por esta razón dichos 
auxilios son de grande utilidad à ios 
débiles, y especialmente à los que ca­
recen de manjares nutritivos 5 y bebi­
das espiritosas. Acostumbro hacer la­
var el cuerpo de estos enfermos , lue­
g o  que han salido del baño , con agua 
caliente xabonosa j ó con una iexi'a 
tenue , ó una ligera disolución de 
cal. El baño caliente se ha de repe- 
lir comunmente cada tres dias.
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El arufj^ obra particularmente en 
los Organos destinados á la transpira­
ción , como lo prueba el olor que exha­
la la cutis > después de haberse usacío 
por algunos dias este remedio. Este es 
el motivo porque dicho mineral se tie­
ne por un remedio seguro en la cu­
ración de la sarna ,  el qual aprovecha 
principalmente en ios casos de sarna 
que haya hecho retroceso , ó  mejor en 
la torpeza de los vasos : aumentando 
moderadamente la circulación de la san­
gre , promueve también la secreción 
cutánea. Foresto  los Médicos han acos­
tumbrado prescribirle interiormente al­
gunos dias antes de hacer de él un uso 
externo , ó también durante la aplica­
ción externa de otros remedios. Se or­
dena muchas veces al dia a la dosis de 
diez hasta treinta granos , combina­
do con azúcar , ó con magnesia. El azu­
fre ha de ser puro , y bien pulveriza­
do. Si de otra parte padeciese el enfer­
mo estitiquez de vientre , se puede 
mezclar dicho remedio con alguna sal 
neutra.



XXXV;

Estos remedios son tanto mas ne­
cesarios ,  quanto es mas impertinente la 
sarna._ El cocimiento de las que llaman 
especies dulcificantes , num. IV. deben 
beberle caliente las personas débiles  ̂
y  frió las mas robustas.

§. XXXVI.

Finalmente los sarnosos se deben 
untar coa el ungüento mercurial num. V. 
las articulaciones , y con especialidad 
las que están mas dañadas. Cada día se ' 
emplea una porción igual ai tamaño de 
una haba , teniendo la precaución de 
curar ésta , ó aquella parte, pero nun­
ca todas a un tiempo. Quando no se 
quiera hacer uso de este linimento, se 
puede emplear el agua num. VI. con 
ia qual el enfermo se lavará alternati­
vamente las varias partes dañadas ,, y 
si las que se hayan lavado se ponen rojas 
y  ardientes , se suspenderán las lociones 
p or uno ,  ó mas dias.

'§. XXXVII.
E l uso externo de los mercuriales
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ha sido ya adoptado en otras enferme­
dades cutáneas > siendo estos remedios 
excelentes para matar los gusanillos que 
reaimsnts se observan en, la sarna jsean 
estos la causa , ó  mas presto efecto de las 
postillas referidas.

§, xxxvin.
Es menester grande precaucion en el 

uso del agua mercurial nuni. V I ., à es­
te fin referiré solamente un exemplo 
de un caso que ultimamente he obser­
vado. En el estío del año de M S7 se 
me presentó un oficial francés joven,' 
rogándome que le curase la sarna , no 
obstante !a grande aversión que tenia 
à los remedios mas usados en esta en­
fermedad , y con especialidad a los sul­
fúreos. Las postillas que cubrían su 
cuerpo eran menudísimas,  para cuya 
curación le aconsejé , que se lavase con 
agua caliente, y xabon , y que en se­
guida se bañ3S,e , de quando en quan­
do con una disolución de solimán ,  y  
que tomase interiormente unos polvos, 
Ò pildoras compuestas, si mal no :me 
acuerdo, de azufre, y de antimonio cru­
do ,  ó  de sulfuro de antimonio, Ha-
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hitaba en una población fuera de la du­
dad , y  estuve mucho tiempo sin tener 
noticias de é¡. Vínome después á ver una 
bizarra joven también francesa ¡ muger 
de un soldado det exercito la qual rae 
refirió « que el oficial calentado con 
( la fuerza de los remedios prescritos, 
y  también , según yo creo j con la cora- 
pañia de la bsíla francesa) se hallaba 
en un estado muy infeliz, teniendo todo 
el cuerpo lleno de grandes postüíss pu­
rulentas , especialmente en la cara , y 
en la nariz , con ios ojos hinchados, 
inflamados,y dolorosos. Al oir esta no­
vedad , me arrepentí de haberle man­
dado las lociones de la disolución det 
solimán ; mejor le habrían sido los so­
los baños de agua caliente y xabon. Es­
ta observación me ha enseñado a ser 
muy cauto en prescribir la disolución 
del solimán , mayormente en ios su- 
íetos jovenes é irritables.

í,, XXXIX.

Al cabo de algunas semanas me con- 
iU ltó un jóven trab.a|ador al que su cí- 
Tujano había ordenado una cierta agua 
para lavarse ,  según le decía ,  exce-
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lente para curar la sarna. El color de
su cuerpo era extraordinario , y el 
aliento le olía desagradablemente : las 
encías se le pusieron hinchadas y ar­
dientes , y dolorosas : la boca estaba 
llena de pustoHllas , que extendiéndose 
hasta la faringe , le impedían la deglUí 
don. Después de un maduro exámen, 
hallé que estos accidentes eran efecto 
Unicamente del abuso dei mercurio»

§, XL.

Por espacio de muchos años he po­
dido observar , que la respiración 
manecia muy pesada , y difícil en aque* 
Uos que fueron curados de la sarna en 
solos remedios externos. Gon un coci­
miento de raíces de taraxaco , barbe- 
na , ó de grama, tomado frió , les he 
podido restablecer enteramente. Po­
dría ser muy bien que el estimulo de 
las unciones hechas exterimmente se 
comunicase también a las partes in­
ternas ; ó que estas paites participasen 
de estas resultas , luego que se quitase 
de una vez el estimulo cutáneo que tie­
ne simpatía con las mismas partes Inte^ 
oas.
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C A P I T U L O  IV. ’

jye ¡a diabetes benigna.

LI.

L lam ase Diabetes benigna aquella afec­
ción esténica en qtie las orinas son h 
proporción mas copiosas que las be­
bidas que toma el enfermo.

§. LII.

- En el diabetes grave la orina sale
en cantidad excesiva : la boca se po­
ne seca, la saliva espumosa, y el pa­
ciente se quexa de una sed insoporta­
ble  ̂ ,  y sumo ardor en las en­
trañas : la orina es dulce ,,s e  hin­
chan el escroto , los muslos , y los 
pies , el cuerpo se extenúa , y á la 
demacración sigue la muerte. En este 
caso es_ muy grave la estenia que , pa­
ra decirlo asi , eqiuvale h la tisiquéz. j

§. LUI.

Causas.
Siendo abundante la secreción de la |
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brina } precisamente debei manifestar-', 
se la secura de las fauces , y de la bo­
ca , y hacerse en conseqüencia espu­
mosa la saliva. A mas de esto, puede 
también depender de debilidad Ja dimi­
nución de la materia fluida que eva­
cúan los vasos exhalantes que se abren 
en la superficie de la boca j y de la 
cutis, mientras que obran en un sentido 
opuesto los que se dirigen à los riñones, 
ó à lo lai'go de las vías orinarlas, sea 
por la grande debilidad predominante 
en ellos, sea por la mayor dilatación 
de su diametro , sea por un e.stado con­
vulsivo , ó tal vez por la disminuida 
actividad de los vasos absorventes que 
corren à lo largo del cuello de la ve- 
xiga de la orina. El sabor dulce de es-, 
ta puede provenir dsl chilo ,  ó de la 
limla que se hallan mezclados con 
ella. La hinchazón es efecto de ^de»» 
bilidad de las partes sólidas.

§. XLIV.

Síntomas,y  su expUcadoñ.

Es evidente en este mal el desot-* 
iden que se observa en los órganos des-

D
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tinados à la transpiración. La calidad 
del humor que se absuerve es mayor 
de la que se exhala. Los riñones se 
hallan con el mayor relaxamiento. A 
la verdad la experiencia casi diaria nos 
enseña , que el fluxo de la orina se 
aumenta considerablemente quando se 
hace exceso en la bebida , en ios diu­
réticos , ó en las agim  minerales „ ma­
yormente en tiempo frió. Todos los 
prácticos experimentados convienen en 
que la orina se aumenta naturalmente,, 
ú  acercarse en la estación fria , y quan­
do el cuerpo está sin acción. Por lo que 
podría concluirse,, que el diabetes fuese 
efecto de la transpiración disminuida. El 
diabetes grave ha sido producido por un 
niovimiento inverso del liquido contenido 
en los vasos limfaticos. Quando se in­
vierte el movimiento naturai de dichos 
vasos limfaticos , qué terminan en Jas 
vías orinarías , los otros ra/nos dei sis­
tema limfatico , según D arwin (i) obran 
con mayor fuerza para llevar ei humor 
á aquellos vasos. Por consiguiente, el díá-?. 
hetes es lácteo , si los vasos absor ven tes 
del tubo intestinai adquieren mayor ac-

í  i  í. Jlf, pan, S93j.
prw!
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tlvidad ; es aquoso , si obran con ma­
yor fuerza los vasos absorventes de
la cutis, y de los pu'mones ; es mo­
coso SI la excesiva actividad de la ab- 
sorvencia se manifiesta en los vasos ab­
sorventes que se abren en el texido celu­
lar , ó en qualquiera otra cavidad. En las 
dos especies ultimas la orina es trans­
parente , sin que sepa á miel ¡ por que 
íe falta la parte azucarada.

$. XLV.

Curación.

Es un absurdo bastante particular el 
querer proponer en esta enfermedad 
Una serie de remedios , que poseen 
fuerza de detener la orina. Sin duda soñí 
dañosos el frío t y  la quietud; pues ¡os 
vasos destinados á la insensible trans­
piración están ya bastantemente faltos 
del estimulo necesario j y de otra parte 
es preciso restablecer de todos modos 
misma transpiración- Para lograr este 
Se ha pensado con el movimiento de la 
maquina , que no canse y que se haga 
en el ayre libre ; se encargan las friegas 
hechas en toda la superficie del cuerpo

D 2



con una franela, ordenando al enfer­
mo traer inmediatas á la piel camisas 
de lana bien enxuta’s ; es menester usar 
alimentos nutritivos escogidos , y cor­
roborantes j y bebidas generosais. No 
juzgo necesario repetir aqüi, que en­
tre los alimentos nutritivos y escogidos 
comprehendo los del reyno animal , co­
mo la carne fresca, huevos, leche Sic, 
L a carne es , á mi parecer, el alimen­
to mas nutritivo y corroborante , con 
el que solo se pueden vencer esta y 
otras semejantes astenias ; por otra par­
te  ̂se ha de advertir, que, el alimento 
animal no es suficiente para un enfermo 
que empieza à restablecerse. Alimenta­
do con sola carne no queda satisfecho, 
jr por esto se han de usar al mismo 
tiempo el pan y otros alimentos vegeta­
les. La masa de los alimentos , llenando, 
6 hinchando el estomago, le imprime 
un cierto grado de estimulo , y ios ve­
getales combinados con las substancias 
animales nutritivas causan en el hora- 

mismo efecto que produce en 
el caballo la mezcla del heno con la 
«evada..
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XLVI.

En esta enfermedad toda la indica­
ción consiste en dirigir los humores ha­
cia la superficie del cuerpo ,  y suscitar 
ia actividad de los vasos destinados á 
la transpiración. A este fin convienen 
los baños calientes j y à doses refractas 
la ipecacuana, el opio &c. Son muy 
Utiles las friegas hechas con una frane­
la : suelo usar con provecho un grande 
emplastro de pez delgado, y  aplicada 
sobre ios lomos. El enfermo después de 
haber traido dicho emplastro de ocho 
á catorce dias , se le quita , y se aplica 
otro mas pequeño. Si ia parte donde se 
aplica, se vuelve roja, y se siente mucha 
comezón en ella,  entonces se emplea 
un fomento de agua y leche , hasta que 
sean del todo desvanecidos dichos sin­
tonías.

§. XLVII.

Algunos Médicos han. señalado por 
causa del diabetes las pnduraciones,  y 
las ulceras envejecidas , y después cer­
radas. Estas afecciones pueden ser en­
fermedades puramente locales , ó de­
pendientes de la astenia universal. Laf



ajiceras ya de largo tiempó ahierias , sé 
secan ó se enxugan por la debilidad de 
los vasos exhalantes * la que aumenta el 
fluxo de la orina; por lo que son asimis­
mo efecto de la astenia , y no causa 
del diabetes. Luego , dejando á parte 
todas las mas acreditadas congeturas, 
el Medico ha de stender á la causa pri­
mitiva , y  original de la enfermedad.

§. xL viir.

Tanto en esta « como en otras seme­
jantes enfermedades producidas por de­
bilidad se propusieron los baños frios y 
habiendo sido hasta ahora contados en 
la clase de los remedios corroborantes. 
La experiencia por otra parte demues­
tra que , metiéndose en el agua fría , se 
aumenta luego la cantidad de la orina. 
hJo sigo la opinion de Franklin que 
dice , que metiéndonos en un baño frió, 
el agua se absuerve por toda la super­
ficie del cuerpo , que apaga la sed ,  y 
por consiguiente que debe aumentarse 
la. orina. En el caso de predominar del 
todo la debilidad en el sistema de los 
vasos exhalantes , el agua fria no pue­
de «ervir de utilidad alguna ,  á no ser.
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¿[ufr al mismo tiempo el enfermo use « 
no solo interna ,  si que también exter­
namente los remedios estimulantes muy 
activos. Los mejores» á mi parecer, son 
Jps que señalan los numerosI.II.IILVlI« 
y iiL  IX.

C A P I T U L O  VL

De la Raqttitis.

E
§. XLIX.

__^̂sta enfermedad acomete a los niñosj
y principalmente á los que se hallan en la 
edad de entre seis meses y siete años. La 
raquitis es una astenia en la que ,  á 
mas de los sintomas generales de la de­
bilidad , se distingue una extraordinaria? 
magnitud en la cabeza j particular­
mente en su parte anterior , en el vien­
tre , en las rodillas , la coluna vertebral* 
y los otros huesos se encorvan ,  la» 
costillas se inclinan hacia dentro» se 
enflaquece el cuerpo ,  y no toma incre* 
mentó.

§
i

Cáusat
Generalmente se cree «er causa de?



€sta afección la debilidad f p'articri¿ 
/larmentela que predomina en los ór­
ganos de la digestión , en las glándu­
las, en los vasos, y en los demás Organos 
que sirven para la nutrición del enei» 
po, y que deben trabajar las substancias, 
y  los humores necesarios para el incre­
mento y conservación de ios huesos. La 
verdadera causa próxima de dicha enfer­
medad es pues la falta del necesario nu­
trimento para los huesos del cuerpo. 
Parece ,, que en la parte terrea de los 
huesos ocurre una simple disolución 
f»or lo que es reabsorvida. Finalmente 
ia absorvencia de los vasos limfaticos en 
esta enfermedad es mucho mayor que en 
eí estado de salud.

§. LL

Los huesos se vuelven blandos, que­
bradizos por todas partes, agugereados, 
y  sus celdillas huecas , las quales venci­
da la enfermedad se llenan de meollo : 
ia forma de los huesos es en verdad mas 
pequeña de lo que debía ser ; ellos, 
por otra parte son mas duros ,  mas 
robustos , menos porosos , y mas pe- 

que otros iguales á lo» de una



persona,  que no Mibiese padecido tal 
enfermedad. La raquitis en realidad ata­
ca la substancia de los huesos. La go ­
ta, el rheumatismo, y el virus venereo 
tfbran principalmente ert la supera- 
cié de estos.’ Uitímatnente se han he- 
cho diversos experimentos para deter- 
niinar la acción del acido de la l̂ ecna 
sobre los huesos. Un hueso metido en 
este fluido se vuelve floxo 5 se altera su 
figura ; se hace poroso , como sucede 
en la raquitis. Por lo que algunos Mé­
dicos deducen  ̂que la leche es la causa oe 
la raquitis, y  à fin de evitar e t̂e mal pro­
ponen criar y alimentar á los niños sin 
leche. A pesar de una tan hermosa teo­
ría aparentemente apoyada en la expe­
riencia j es menester confesar , que dé 
las tentativas hasta ahora hechas no re­
sulta por ultima análisis, que la i<̂ che 
sea la causa primaria de la enfermedad. 
Y  aunque en la leche aceda realmente se 
afloxen y agujeren los huesos, falta aun 
buscar la causa , que pueda aced̂ ar esté 
liumor en el cuerpo de los niños , y  
falta aun decidir, si en el cuerpo hu­
mano viviente , la leche aceda obra so­
bre los huesos 5 como en los experiraen- 
tós hechos fuera de el en huesos muer*

s 'í



tos. Se conoce de cierto la presencia da
las substancias acidas en el estomaeo, y 
en el cuerpo , pues que la mani^stan 
los diversos fenómenos producidos por 
sus propiedades ,  como p. e. son el olor 
acido, el aumento de apetito, el color 
pálido &c. Mas esto no resuelve el pro­
puesto teorema , pues todo otro acido, 
distinto del de la leche, tiene la propiedad 
de ablandar los huesos ,  6 agujerearlos, 
según los experimentos de Ruíschio, de 
Honauld , y  varios otros. Los huesos 
metidos en vinagre, y  en otros ácidos, 
por fin se ablandan, y al contrario se 
endurecen si se meten en agua. Sirvan 
de exemplo aquellas personas que  ̂ des­
pués de haber usado con exceso el vina­
gre , tuhieron los huesos reblandecidos. 
Pero subiendo á la verdadera fuente de 
todos estos fenómenos en el cuerpo ani­
mal viviente , es menester á pesar de 
estos y otros iguales exemplos > concluir 
por fin , que la producción de los ácidos 
en la maquina animal, es efecto de la 
diátesis asténica que predomina en los 
Organos digestivos. Luego el mal efecto 
que se pretende que produce la leche en 
los huesos de los niños vivientes, debe 
«ñas presto atribuirse á la falta de bue-»
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na nutrición, l ’ or qual motivo también 
en esta enfermedad debremos con justa 
razón oponernos á un estado de debi­
lidad , y á los efectos que de ella depen­
dan Los ácidos que dimanan de’ ia pre­
dominante diátesis astenica son en este 
caso otras tantas potencias debilitantes. 
Corroborando la maquina, se consigue la 
curación de esta enfermedad.

§. LII.

Por lo regular las causas predispo­
nentes de esta astenia, y la raquiiis ,. 
que la sigue , deben principalmente atri­
buirse à la inmundicia , al poco cui­
dado de las amas acerca los niños que 
crian en dexatlos con los panales hú­
medos y sucios , al frió á que los ex­
ponen inadvertidamente , á las substan­
cias vegetales con que se alimentan, á 
lafalta del movimiento , á privación dé 
ayre puro ,  &c.

§. LUI.

Sintomas.

I4OS síntomas previos á esta enfeí*«
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medad fe reducen por fln a los de U 
debilidad. El niño que empieza á pade­
cerla , pierde su natural alegría , se 
vuelve fastidioso f no quiere andar soloj 
aunque antes lo tubíese acostumbrado j 
su rostro se póne pálido é hinchado , y 
al mismo tiempo se enflaquece su cuer- 
po , y no toma incremento : la parte 
anterior da la cabeza aumenta de volu­
men , y  el vientre se hincha , y se po­
ne tirante. En este periodo de la enfer- 
medad el niño tiene una grande indi- 
nácíon á estár continuamente echado 
€11 la cama. Los huesos sensiblemente 
se le ablandan j encorvan  ̂ y vueíveií 
gruesos , hinchándose antes todas las 
extremidades de ios que componen la 
articulación; el apetito se aumenta ; los 
muscüios se ponen floxos y pesados ; la 
respiración se acorta por que , pade­
ciendo las extreiuidadas de las costillas 
que se unen al sternon , no puede di­
latarse bastante cavidad del pecho.
Los pies se tuercen ,  y á menudo , á 
mas de todos estos sintonías , se obser­
van hemorragias , lombrices j convul­
siones j Ja carie de los huesos , extenua­
ción j diarrea  ̂ á todo que sucede la 
muerte, '



S i

§ U Y .

Por otra parte hay de particular , que 
en los niños atacados de esta enferme­
dad sé desconciertan por mucho tiera.7 , 
po las fuerzas intelectuales. Varios in­
gleses han creído, que en la raquitis 
padece principalmente la medula es­
pinal , y que se deduce esto con bastan­
te claridad del nombre de la enfermedad. 
Hallándose pues , según su modo de 
discurrir , ios nervios de la medula espi­
nal mas comprimidos j que los otros > 
de aquí viene f que el fluido nerveo se 
segrega en mayor copia en el cerebro» 
y en tal caso se desplega mas presto el 
talento del niño. Pero siempre que la 
raquitis daña particularmente los huesos 
del cráneo j la cabeza aumenta mucho 
de volumen , y quando se le añade el 
hldrocefalo , y uná rara estupidez es el 
efecto inevitable de la enfermedad. Co­
nocidos los efectos producidos por la 
debilidad ,  y resultado de ¡os ácidos ,  
fácilmente se descubre la intrínseca con­
dición de la mayor parte de ios otros 
síntomas.
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f. LV,

Caracion.

El Practico qüe emprende la cura­
ción de esta enfermedad debe antes de to­
do procurar una suma limpieza, y áseo 
en el enfermo, A este fin hará lavar mu­
chas veces el cuerpo del niño con vino 
caliente y xabon , ó bien con una yema 
de huevo ; es muy bueno usar camisas de 
lana, mientras el niño esté en estado de 
llevarlas. Igualmente son útiles los ba­
ños calientes à un grado de calor sufi­
ciente para irritar al niño. En una pala­
bra, toda la indicación consiste en exci­
tar la irritabilidad y actividad de la ulti­
ma extremidad de los vasos- El baño ca­
liente que maraviliosamente disminuye 
la masa de la sangre, es útil , en quan­
to  pone en movimiento la materia ne­
cesaria para la nutrición de ios huesos. 
Se deben hacer ai niño ligeras friegas , 
haciendo que respire de continuo un ay- 
re puro y libre, y se le hade guardar con 
cuidado de la humedad, y del frió. De­
be privarsele , como muy nocivo , el 
vinagre , el zumo de limón , el queso, 
y  la eirsalada. £n vese de estos alimentos.
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son mñy útiles los caldos de carne de 
carnero , de ternera , de pichones, y el 
uso de carnes tiernas recientes , el vino 
de Malaga , ó de Madera, ó el elixir 
visceral de HofFman. En Rusia tuve oca­
sión de observar maravillosos efectos de 
la prescripción del vino ingles  ̂ llama-* 
do del puerto (porter) , pero yo no me 
he atrevido á ordenarle á los niños. 
Muy pocas veces me he valido de la ye­
ma de huevo « .por no haberla visto 
producir manifiesta utilidad. Pero siem­
pre que se quiera prescribir . se disuel­
ve en el caldo j ó bien se deshace con: 
azúcar solo , se la añade un poco de ca-̂  
riela , y se da al niño á cucharaditas ,  
como las de café; Por otra parte debe 
pref êrirse > como lo he observado mu­
chas veces,una pequeña tomada los pol­
vos marciales nuni. llf. dos ó tres veces 
ál día. A mas de esto no han de olvidar­
se el extracto de la quina , los remedios 
terrees, la greda , la hasta de ciervo 
calcinada, ei Láudano liquido ¡ ei vi­
no &G.
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CAPITULO Vil.

cesasion , retención y y supresión 
dé los meses.

§. LVI.

E l  periodo lunar, al que está sujeto el 
bello sexo ¡ á veces no se manifiesta 
á su tiempo regular ; ó bien fluye en 
muy poca"̂  cantidad , aunque ai princi­
pio hubiese sido arreglado , como cor­
responda i ó por fin se para después 
de haber principiado en la pubertad , y 
entonces la mugar entra en el quadrage­
simo año de su edad 3 y en adelante co­
munmente no menstrua. Este desarreglo 
del menstruo ha sido distinguido por 
B rovvn , en el primer caso con el nombre 
de cesación (msnstrmrum cessatio) ,  en el 
segundo con el de tetencion (menstruo- 
rum reisntio ) , y en el tercero con el de 
supresión (menstruorttm suppressio) .

í. LVIL

t s  menester todo el cuidado del me­
dico 3 quando la alteración del menstruo 
len téaUdad depende de un estado de de-
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bilidad , òde clorosis, de quäl enfer­
medad se hará en la seguida particular 
mension. No debe por otra parte usarse 
remedio alguno , mientras que la re­
tención de los menstruos no descon­
cierte la salud de là muger. Esto tal 
vez es efecto de no haberse aun des­
plegado los vasos del utero, ó mas bien 
de la falta delexcitamento local , ó de la 
irritabilidad de sus vasos , aunque lo res­
tante del cuerpo se halle bastante bien» 
Se ha observado, que alguna vez la 
menstruación no se manifiesta á su tiem­
po regular , solo por que el utero va 
con demasiada lentitud en desplegarse ,  
y en adquirir su necesario incremento. 
He conocido á una muger que parió fe­
lizmente dos ó tres criaturas ,  y lo pasó 
siempre bien , aunque no íe hubiese 
comparecido la menor serial de inens- 
truacion. Conosco también muchas jove­
nes labradoras que no menstruan , y  
gozan de perfecta salud- En estos 
casos es necesaria la precaución de pri­
var á la muger de la acción de las poten­
cias nocivas debilitantes , de alimentar­
la con discreción , y de mantener en 
ella la necesaria cantidad de sangre. Es 
probable, que en tales mugeres sig^

£



eon fuerza ,  y sin interrupción la absor-* 
vencía venosa.

\

LVIII.

Antes de examinar por menor las 
afecciones producidas por la detención 
de los meses , juzgo útil recordar á mis 
lectores la teoría de BaowN acerca la 
causa de la menstruación , ia que ilus­
trada en gran manera por dicho autor , 
es del todo opuesta á las que están gene­
ralmente recibidas ( t ) .  Según Brown 
Comparece la menstruación á causa del 
estimulo ,  y del aumentado excitamento 
en los vasos del útero j y  en primer lu­
gar es dependiente del estro venereo, y  
del amor. Igualmente Bjrown atribuye 
la detención y total supresión de eiJa á 
la  falta de dichos estímulos j y  en con- 
fequencia , porque no-^uceden la evolu­
ción y formación de los vasos. Por otra 
parte es verdad ,  que se requiere un exci- 
tamento principalmente en el utero,á fin 
deq[ue baxen los meses. Se encontraron 
los vasoí de esta entraña llenos de san-

A. (Íe Medícüja §. DXXin
4>¡isííi p X í i Y ,
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gre ) igiaalmente la isubstanda interna 
de esta entraña.En las mugeres que están 
en la pubertad ,  empieza à cor­
rer por los vasos del utero ,  y por el 
mismo Utero una agua roxeante que se 
asemeja à aquella en que se ha lavado 
C im e , y después verdadera sangre 
que sale à gotas. ( i  )

LIX.

Causas.

La causa de la falta de la mens­
truación parece reducirse à úna floxedad 
del excitamento de todo el cuerpo,  y 
con especialidad del utero ,  y de sús 
vasos ,  procedente del defecto de los 
estimules oportunos del amor ? de 
pensamientos » 6 actos venereo», ó de 
la falta de biKmos alimentos subsfianr- 
c io so s, y  sobre todo de poca castidad 
de sangre. No puede dudarse qm  va­
rias afecciones locales p. e. tumores^ 
ulceras  ̂ e l retardado » ó impedido in­
cremento de ia maquina ,  eoacurrea à 
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la detención de los menstruos : cotí 
todo no me detendré en el examen de 
estas causas , porque en lugar de ellas 
debo hablar de las que pueden hacer 
la enfermedad general. Las fuerzas or­
dinarias debilitantes que causan los 
males generales , son el frió , el agua 
fría , las pasiones del animo , los ali­
mentos de mala calidad, y otras seme­
jantes. PiTCAiM pretende ,  que todas las 
mugares ,  cuya menstruación no está 
i>kn arreglada,  son histéricas.

§. L X .

Sintomas.

A  todas las mugeres que padecen 
desarreglo de meses , se les pone el 
color de la cara enfermizo ¡, á causa de 
aumentárseles el estado de debilidad , y  
de la falta de la necesaria cantidad de 
sangre : se les hinchan los parpados, 
poniéndoseles de color ceniciento : re­
gularmente pierden el apetito. Las 
enfermas se queXan de cansancio á qual- 
quier movimiento que hagan. A demás 
se íes nota difícil la respiración, la tos 
^ntinua, dolor gravativo dq cabê â



valiidos f flatulencias, palpitaciones de 
Gorazon , dolor à ios lomos, y à las ca­
deras , hinchazón à los pies , desmayos, 
espasmos del utero , y amenudo un fluxo 
blanco. E! marasmo , y la hidropesía 
suéien ser las resultas regulares de este 
mal.

§. LXI.

Explicación de los Síntomas.

Todos los síntomas referidos pue­
den depender en p.arte de la debilidad 
universal , y en parte de la falta ,  y  
de la alteración de la sangre , ó de la 
floxedad de las arterias , que corren à 
lo largo de los lomos , y extremida­
des. De aquí provienep la torpe­
z a ,  el fcio , y los dolores de va­
rias partes. Puede suceder muy bien, 
que , hallándose sin actividad los vasos 
del Utero , no subministren à los nervios 
del mismo los humores necesarios ,  y 
mediante la simpatía nerviosa de esta' 
entraña y  demás partes del cuerpo, 
resulten males irregulares en las par­
tes mas distantes. Con dificultad s© 
vuelven à poner corrientes los mens­
truos totalmente suprimidos ,  y  en las



fluigeres escorbúticas, en las quales d!̂  
cha supresión depende evidentemente 
à t  la falta de sangre  ̂es una señal in­
falible de ser incurable su estado. El 
color pálido proviene con efecto de la es- 
cace*deia sangre ; y el amoratado que 
eíreuye los ojos ,  indica una inercia 
morbosa en el sistema de los vasos ab- 
sorventes.

LXII.

Curación.

Si hay remedios propios para curar 
'Itóte mal ,  son sin duda aquellos que 
excitan blandamente la maquina ,  que 
oOíToboran las partes solidas de élla ,  y 
]& llenan de sangre buena. Semejantes 
P'ersonas,  cuya principal enfermedad 
consiste en la debilidad de las partes 
solidas,  deben habitar en lugares ex­
puestos à ayres secos  ̂ y libres > dis- 
tBníes de arboledas. Para ellas son Uti­
les los paseos en jardines hermoseados 
de plantas y  flores aromáticas ,  como 
son p. e. i el espliego, la mejorana ,  la  
hierva buena , el romero j la salvia > e l  
tom illo , el hinojo ,  la ruda > &e. Ha 
de tenerse también la precaución de
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tío dexar dormir la enferma en habita» 
cienes fíiás ,  6 húmedas ,  6 en aque­
llas en que se ponen á secar las hier­
vas 5 ó flores cortadas. Debe evitarse 
el dormir mucho , ó el estar largo tiem­
po en la cama. Las evacuaciones de 
vientre han de ser regulares, pero no 
copiosas. Producen mravillosos efec­
tos la distracción ,  la tranquilidad del 
animo, la alegria,  y qualquiera impul­
so amoroso. No debe pasarse en si­
lencio el exercicio moderado hecho h 
pie , en coche ,  á caballo ,  6 las frie­
gas de todo el cuerpo » y especial­
mente en los muslos , la dieta nutritiva 
y delicada , el uso de la leche bue­
na ) de buenos caldos de carnes ,  hue­
vos frescos, carnes recientes de ani­
males tiernos guizados con aromas j os­
tras , pescados de rios bien condimen­
tados j pichones , y toda especie de 
caza. La bebida mejor es el agua con 
«rom , ó con espíritu de vino ,  toma­
da caliente : es también ventajoso uti 
poco de vino fuerte p. e. j  el de Ma-f 
d era, &c.

$. LXIH.
3E1 Médico deberá tenes siempre pro*



«ente ,  que las enfermedades asténicas 
en las mugeres dependen regularmen­
te de un estado de debilidad directa, 
y asi de un excesivo amontonamiento 
de excitabilidad. Por esto el grado mas 
ligero de estimulo puede causar efec­
tos muy notables. Debiendo usar 
ios excitantes mas poderosos , como 
son el vino, el alcohol, el o p io , &c. 
deba empezarlos á ordenar en pe­
queña dosis.

5. LXIV.

A  veces han sido útiles los pedilu  ̂
vios en las supresiones de meses. El 
calor de ellos debe llegar al grado opor­
tuno para irritar suavemente la maqui­
na. La satisfacción tranquila de noche 
con el objeto amado hace portentos en 
esta enfermedad.

S. LXV.

Én caso de escace* de meses convíe-J 
nen los remedios referidos,  dados en 
dosis mas pequeña según la proporción 
de las causas que los suprimen ,  ó  losí 
v>uelven escasos.

7Ü



§. L X V I.

Quando ne la fermedad haya llegado 
à un grado extraordinario de violen­
cia , el Médico no deberá tardar en 
echar mano de los excitantes mas di­
fusivos. Para esto se ordena el láudano 
liquido, el azafran, la tintura de este , el 
castor, el elixir proprietatis, ú otros eli  ̂
xires ,  ó tinturas semejantes.

LXVII.

Entre los muchos remedios propues­
tos para esta enfermedad se ha reco­
mendado principalmente el uso del ací­
bar , y de sus preparaciones , por esto 
las pildoras nura, X , y XI convendrían 
en este caso. Se ha observado , que las 
doses pequeñas del acíbar son mas utiles^ 
que las grandes. 'Por otra parte los 
marciales sort los remedios mas. seguros 
para curar este mal : las preparaciones 
nun. l i ,  I I I , X , X II X II, pueden pres­
cribirse con fruto.
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C A P I T U L O  VIII.

t is  la Msnorragia.

§. Lxvm .
L la m a se  menofíagia aquel fluxo de 
sangre que proviene del Utero * acompa­
ñado de todos los síntomas de la astenia; 
ó bien baxo’este nombre se comprehende 
aquel menstruo que excede en cantidad, 
ó duracion.El origen de este fluxo de san< 
gre depende del mayor ,  ó menor de­
fecto de absorvencia de las venas es­
parcidas por las membranas del, útero 
y  de la vagina ,  y por consiguiente de 
la detención de una gran parte , ó de 
casi toda la sangre conducida a ellas por 
ias arterias.

§. LXIX.

Hasta aquí prevaleció en ríuestros 
Médicos la preocupación tjastante no­
table , y  dañosa para la práctica de 
que todas las hemorragias dependían 
de excesiva cantidad de sangre ,  y de 
suma robusíéa del cuerpo : quando la 
experiencia ,  y la observación prueba»

-  i
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absolutamente lo contrario. Reflexionan­
do sobre Jos fenómenos que dexan las 
hemorragias, se compreheiide claramen­
te , que*estas enfermedades no pueden 
ser de naturaleza esténica , y que quan­
do fuesen taiesjla esteniano podría durar 
múcbo, y existiría unicamente en el prin­
cipio dei mal. Por esto ftíé extravagan­
te el metodo curativo usado hasta aqui 
para ésta y  otras enfermedades seme­
jantes , à saber j de tratar ía hemorra­
gia con sangrías , dei mismo modo qué 
se curaba la diarrea con purgantes j el 
vomito con los eméticos , y otros pro- 
fluvios , ó fluxos con evacuaciones de 
humores. Para desviarse el Médico de 
este error inperdonabie , le basta con­
siderar la acción de las potencias no­
civas que han causado la enfcrmetLtd, 
y la calidad de los síntomas que la acom­
pañan, De aqui sé deduce facilmente 
como las hemorragias mas presto vie­
nen de defecto , que de exceso da san­
gre. En otra parte he referido el casti 
de tuia Judia , que no solo tenia los me­
ses regularmente durante el preñadoj, 
sino que estaba sujeta à ia menorragia, 
químdo según las leyes de su religión 
ayunaba un di» entero. Se tiene obaer̂



vado, que todas las potencias nocivas, 
oportunas para reducir la maquina á 
un estado de debilidad directa ,  pue­
den precisamente ser también causas de 
dichas hemorragias. Como tales deben 
considerarse por esto los alimentos poco . 
substanciososjó la poca cantidad de ellos, 
las bebidas aquosas , el cansancio > las 
pasiones de animo , las aflicciones , las 
evacuaciones excesivas , el vomito , los 
purgantes , las sangrías, el fdo , &c, 
En conseqüencia las personas expues­
tas á hemorragias son por lo general 
gente de mal color , de constitución 
débil ,  poco comedora, escasa de 
sangre , inquieta , fría exteriormente, 
y sujeta a convulsiones , acometida 
acá y acullá de tumores aquosos, y 
por fin expuesta al fluxo blanco , a 
sincopes, a la consumcion , &c. Sin 
duda no se descubre en tales personas 
vestigio alguno , ni de robustez , ni 
de plétora ; porque todo manifiesta, 
que el mal dépende de un mero esta­
do de debilidad. Una muger echó de una 
vez un cuaxaron de sangre que pesaba 
libra y media 5 y quedó sujeta á iige- 
yas perdidas da sangre , con todo de 
sser ya muger de cincuenta años: al fie

76'



murió atropellada de males müy vio­
lentos. La abertura del cadáver descu- 
cubrió una ulcera bastante sucia en el 
orificio del utero ; en lo restante del 
cuerpo apenas se encontraba vestigio 
de sangre. Luego las frequentes per­
didas de este humor no debian acha­
carse à ia excesiva cantidad de el. ( Mor-̂  
gagni de sedibus et causis morborum f 
Mpist. X V lll ,)

f  LXX,
Verdaderamente hay casos , en que 

las hemorragias dependen de debilidad 
indirecta. Las que ocurren , quando la 
sangre acude en nimia copia à ios va­
sos del Utero j y los dilatan mas de lo re­
gular 5 caurando un estado de debilidad 
indirecta , con especialidad en el sis­
tema de las venas absorveníes. El abu­
so de los remedios estimulantes j de los' 
actos venereosj la luxuría excesivájCl'mu­
cho calor, principalmente después de un 
bayle violento & c., pueden ser causa de 
la menórragia por debilidad indirecta. 
Esta seria la unica circunstancia en que 
probarían bien los baños fríos ( 1 )  tan
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celebrados 5 mìeiatras qtie se usasen con 
tiempo , antes de quitarse la debili­
dad indirecta.

LXXÍ.

Son obstinadas, violentas > y casi 
incurables las menorragias que provie­
nen de vicio s ó daño local. De esta 
'especie son las resultas de partos labo­
riosos que la mano imperita de una 
comadre de parir ha socorrido mal 5 las 
durezas  ̂ Earatanes, pólipos del utero, 
&c. Estos vicios pertenecen en parte , 
à las afecciones locales , y como tales ' 
se describirán en el tomo tercero de esta | 
obra, Solo consideraremos aquí las he­
morragias como enfermedades generales.

i.  LXXII.

La tnenorragia cesa ? y la muger 
adquiere su primitiva salud , siempre 
que el Médico sabe destruir la debili­
dad predominante , corroborar el cuer- 
|)0 de la enferma , y vencer la torpe- 
«a de los vasos uterinos con un meto- 
ido curativo estimulante. Al contrario, 
3i t9l enCcria^dad se hace cronica ,  obs-



tinada, peligrosa f y aún mortai, quan­
do el Médico incauto pretende curar­
la con repetidas sangrías , ó evacíiacio- 
nes de otros humores , con la dieta ri­
gurosa , con manjares de poca substan­
cia sacados del reyno vegetal, con el 
frió, bebidas aquosas , áte. Comunmen­
te las personas sujetas à hemorragias 
se quexan al mismo tiempo de dolores 
mas ó menos violentos en varias partes 
del cuerpo los quales son también efec­
to de la escacez de la sangre necesaria. 
Como esta dilata los diferentes vasos 
del cuerpo , de dicha proporcionada di­
latación resulta en toda la maquina una- 
sensación agradable , como la que se 
siente en el estado de perfecta salud: 
al contrario, conforme la referida dilata­
ción es mayor, ó menor de lo regular, la 
referida sensaciones dolorosa, ó desa­
gradable. Repetidas veces he ©ido à las 
paridas que perdieron mucha sangre, 
quexarse de violentísimos dolores en ios 
brazos, muslos , piernas, &c.

Lxxnt
Mas de una vez he observado, qüé 

prescribiendo vino, ó mejor aguaidien-
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te à las ntìjgeres que padecían una
menorragia , ésta desaparecía con gran­
de admiración de ios asistentes Si pues 
la debiiidad no es la unica y verda­
dera causa de la enfermedad , ¿por qué 
motivo todos losx Médicos ordenan hoy 
la tintura espiritosa de canela para cu­
rar la menorragia?

§. LXXIV.

Una práctica de nías de veinte años 
me ha enseñado , que son raiiy útiles 
para las mugeres que padecen fluxos de 
sangre muy copiosos las preparacio­
nes marciales  ̂ especialmente la del num. 
l í  5 l í l .  El hierro promueve la rnens- 
tmacíon. detenida , y refrena Ja excesi­
va > teniendo la virtud de,corroborar 
los vasos Las copiosas perdidas de san­
gre del Utero dependen de ia debilidad 
que domina principalmente en los vasos 
absorventes , ó mejor en el sistema ve­
noso de la misma viscera  ̂el qual no ab- 
suervé, ó no recoge la sangre que han 
conducido ,  y dexado allá las arterias. AI 
contrario, en la amenorrea la debilidad, 
é  falta de actividad predomina en las 
«tterian. Eipqualquier de estos dos casos



es necesario corroborar , reforzar los 
vasos según convenga. Una cataplasma 
de mostaza , ó bien un emplastro com­
puesto de dos partes del de galbana , y 
una del de cantáridas aplicado sobre 
la región hipogastrica obra ventajosa­
mente en los vasos de esta parte  ̂
causando en ellos un estimulo bastan­
te poderosi» , y como derivativo. Inter­
namente se ordena el opio , la ipeca­
cuana en pequeña dosis , ó bien el lau­
dano liquido.

§. LXXV.

En quanto al movimiento , à la die­
ta nutritiva , y à las demás potencias 
excitantes, necesarias en esta enferme­
dad, me refiero à lo que tengo escrito 
sobre la detención de los meses. Las mis­
mas potencias excitantes que convie­
nen para promover la menstruación, 
son muy à proposito para contenerla, 
quando es excesiva , siendo iguales, ó 
las mismas las causas que producen 
entrambas enfermedades, esto es, la de­
bilidad ,  y  ia falta de sangre,  ̂ ,



C A P I T U L O  IX.

De la epistaxis t y  de la sangre 
áe narices.

§. LXXVI.

*CJna vez me encontré en una fonda in­
cógnito s entre mucha gente , y ha­
bía en la mesa un capellán flaco de 
constitución , el quai se lamentaba 
de no poder usar ni ei vino , ni el café» 
por estar expuesto, a graves perdidas de 
sangre por las narices » que algunas 
veces ié hahiaii puesto á los uieimos 
¿puros. Otro forastero que- se hallaba 
Érente del dicho infeliz ie aseguró » que 
Ibabiendo padecido largó tiempo la mis- 
toa incomodidad , solo quedó iibi e de 
cü a , quando empezó á beber vino y 
café, Parante la, conversacioia no me di 
9 conocer, me quedé como simple ex- 
pcctador, sin mezclarme en ella ; pero 
tube la satisfacción de o ir , como con- 
¿rmaba mi practica una persona que no 
conocía la medicina. Un mozo sanó de 
^6ta enfermedad,  bebiendo cerveza, y  
Otros sanan con buenos caldos de carne 

i  4 «  marbô
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sumepist. I IV .  25 . ) Con felicidad , al 
mismo tiempo que con contradicción 
del enfermo , pasé á disponer el uso del 
vino, ó del aguardiente á diferentes per­
sonas sujetas al epistaxis, y á la me- 
norragia. También he hallado algunos,  
que me han dicho tener observado , que 
con el tiso de las bebidas espiritosas se 
llega á contener el fítixo de la sangre 
de narices. Los muchachos que le tie­
nen abundante , ordinariamente quedan 
muy débiles. Pero no faltan otros , é, 
los quales .fluye de las narices la sangre 
por causa del estado pletorico de su 
maquina._El epistaxis que se manifiesta 
en la vejez , regularmente acontece á 

.ios que padecen de abultamiento de h¡- 
gado i o de inflamación de esta entraña, 
procedente del abuso de licores espiri­
tosos. Los grandes bebedores están ex­
puestos á largas hemorragias ,  según 
tengo observado varias veces , y el 
cuerpo de los sobredichos se pone floxo^ 
y esponjoso. ^

s. L X X V a

l«a epistaxis es pues por lo común 
'tina astenia en que el Me$Kco ,  ademas 

F %



de los síntomas generales de debilidad, 
observa im fluxo , ó estiliddio de san­
gre por las narices , que no proviene 
de golpes , ó daños externos , ni de al­
guna contusión en la espina vertebral. 
Esta enfermedad es muy peligrosa, quan­
do acomete à personas de edad avanza­
dla debilitadas , ó bien á gente moza, 
que ha crecido preraaturaiBente. No pue­
do menos de advertir aqui, que es falsa 
la opinion de aquellos que cuentan la 
epistaxis entre las estenias , porque en 
los males inflamatorios chorrea á menu­
do sangre de las narices. Sobre esto 
debo prevenir , que en loŝ  jnaies di­
chos solo salta la sangre, quando, aten­
dida la violencia del rnovimiento de ella, 
la enfermedad pasa à debilidad indi­
recta, ó bien, mediante el regiraen anti­
flogístico , se ha vencido ya la violencia 
de la estenia. Los comedores y bebedo-i 
res extremados a! fin dan en hemorra­
gias copiosas. A veces la epistaxis pro­
viene de una detención de sangre en las 
venas de là cabeza ya debilitada , y so­
lamente se detiene , aplicando à los pies 
«n estimulo conveniente , ó metiéndo­
los en un baño. Otras veces las hemor- 
ragiaa de la nariz suplen por otras eva-
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cuáciones sangüineas regulares , como 
por las de ios menstruos ó de las al­
morranas. En la Primavera de 1735 . ,  
que sucedió á un invierno sobremanera 
frió , y íaito de buenos alimentos ,  
observé infinito numero de male* 
procedentes de debilidad directa , y  
entre ellos la epistaxis se notaba fre- 
quentisiniamente, no soloen personas sa­
nas , sino también en enfermas de ante­
mano.

$. LXXVIII.
Tube la satisfacción de poner bueno 

à un mozo débil, rancho tiempo an­
tes sujeto á palpitaciones violentas de 
corazón , y frequentemente á hemor­
ragias nasales. Los remedios fuéron el 
vino, el laudano liquido, 61 licor ano­
dino , y la dieta nutritiva.

§. LXXIX.
Un polvo de tabaco basta regular­

mente para contener un estilicidio de las 
narices 1 si es ligero; pero aun quando sea 
muy abundante , se hacen en ellas injec- 
ciones de cola de pescado diluida en un 
liquido competente. A este fin se han

S5



u
propueí^to diferentes remedios festrín-¿ 
gentes p. e. las hilachas empapadas cdn 
almidón , con alumbre , ó con 4ina di­
solución de hierro , en aguardiente , en 
espíritu de vitriolo diluido j y metidas 
en  las narices. Sin quitar el mérito par­
ticular á los remedios expresados > diréj 
que el mas seguro es el espíritu de vino, 
absorvido por las narices , ó empapado 
en un lechino, compuesto de hilachas 
bien apretadas las que, metidas en las na­
rices , puedan comprimir ios vasos ,  de 
los quales chorrea la sangre.

§. LXXX.

Siempre que la epistaxis sea copio-  ̂
na , el Medico no dexará de acudir al 
uso de los polvos sedativos num. XÍIl. , 
y á prescribir por bebidas el vino exqui­
sito, ó aguardiente extendida en agua. 
Fara todas las hemorragias se ha preco- 
imado el uso de la ipecacuana ordenada 
en doses pequeñas, de dos á tres gra- 
luw, cada media hora , cada hora , cada 
.dos ,  ó tres horas. Si he de decir la ver­
dad , ia he usado muchas veces , sin ob- 
fervar de ella particulares efectos. Juzgo 
^ue este remedio aprovechará tinie^raeii*



^ , quando se ordene eri doses suficien­
tes para ocasionar nauseas,  ó ligeros 
vómitos al enfermo ; porque se ha obser­
vado que las nauseas disminuyen la ce­
leridad de la circulación , y que el vo­
mito llega á contener hasta el esputo 
sanguineo. '

§. LXXXI.

Detenido ya el fluxo de sangre de 
las narices > hay que corroborar las par­
tes solidas con la dieta nutritiva , con el 
movimiento, y con un regimen propor­
cionado á este efecto. Muevese modera­
damente el vientre con los calomenanos; 
aplicase un emplastro de pez al cogote 5 
oidenanse los marciales , la quina

C A P I T O L O  X.

De la Hemoptisis,
T ,

f. LXXXIL

S7

E l  Doctor Brown en su tratado de las 
enfermedades asténicas nada habla del es­
puto del sangre ¡ del vomito> ni del míc<̂



to sanguíneos. A la verdad, á dichas tres
enfermedades son aplicables todas aque­
llas máximas expuestas , hablando de 
las demas hemorragias en general. Fue­
ra de esto, e! vomito y el micto sanguí­
neo en ia mayor parte de casos hai> de 
considerarse como afectos locales purar 
mente. Pero por lo que toca ai esputo 
de sangre , es freqúeníethente un mal 
muy peligroso originado de un estado de 
astenia muy temible ,,y que regularmen­
te tiene resultas fatales; por esto me­
rece ser tratado con particularidad.

§. LXXXIII.

La hemoptisis es una astenia distin­
guida con la tos, seguida de esputo de 
sangre.

§. LXXXIV.

El esputo sanguíneo, acompañado de 
tos , que á veces se raarifiesta en la 
violencia del catarro , ó , de una infla­
mación de pecho, pertenece á la ciase de 
los síntomas esténicos , y la curación 
de, ei , depende de Ja del catarro mis­
mo > ó de la inflamación del pecho. En
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la obra del Doctor Brown ( í)  _se hallan
explicadas bastantemente las señales que 
caracterizan esta tos esténica.

§. LXXXV,
El esputo de sangre regular , de 

que debemos tratar aquí j es aquella 
afección asténica que depende princi­
palmente de una grande debilidad de 
la fibra j y sobre todo de la estructura 
de! pulmón. Muchas veces he conocido 
tnugeres, las qtíales no se encontraron 
sujetas á todas las incomodidades de la 
tos , y de la hemoptisis , sino después 
de haberse entregado á la afiiccion j y  
á los trabajos. Los hemoptoicos regular­
mente tienen dilatada la pUpüa ; indicio- 
cierto de la presencia dé la astenia ( ‘¿ ) # 
que por otra parte está indicada por la; 
Constitución gragil de su cuerpo.

§. LXXXVI.

Esta enfermedad anda acompañada 
de una sensación de dolor bastante no-

23.

(i) £lem. da Med. §§• CCXXXUl. CCCLVII. 
CCCCVUI.

(a) Vease mi primer opu.tculo : L la v e ¿e Ja 
practica M edico-Brovjriana. M n j a v í l a .



isble , de tensión al pecho,  de pè̂  
so á la región del diafragma , á veces 
de Opresión , y palpitación de corazoB} 
y  de un genero de tos del todo particu­
lar. Los enfermos mas expuestos á elU 
tienen el pelo muy fino j una contextu­
ra floxa j y se entregan á la ociosidad. 
Por fin suelen tener un gusto dulce en 
la boca f ó salado á veces : la tos los 
jnol.̂ -sta á intervalos, y tras ella se sigue 
el esputo de sangre. Algunos antes de 
padecerle se quexan de una grande pe­
sadez universal,, debilidad , frió en los 
pies , peso én el pecho , respiración 
corta , flatos , dolores á lo largo de 
la espina dorsal ,  cierta picazón en 
lo interior de la trachea , avisan 
de ser eli esputo de sangre inminente. 
'Todos estos fenómenos morvosos pa­
recen depender de un estado convulsi­
vo 5 que se desrabre en la maquinal 
durante la invasión. Vi una vez á un 
mozo de constitución de cuerpo bastan­
te delicada que ¡ habiéndole tratado con 
muchas sangrías , fue victima de la prif 
mera envestida déla hemoptisis  ̂ por ha­
berme liamado tarde.

9o
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i. Lxxxvir.

El pecho angosto , las espaldas le­
vantadas j y que sobresalen mucho j ía 
construcción de la maquina,bastante dé­
bil , el cuello largo, la sensibilidad su­
ma , el ingenio agudo y la jo *  su­
til , y débil, son otras tantas señales del 
estado de debilidad inherente á la cons­
titución física de tales enfermos.

§. LXXXVIII.

Los golpes recibidos en el pecho  ̂
los esfuerzos para sonar instrumentos de 
viento , la detención de las exhalaciones 
de materias acres , pueden lacerar los 
vasos sanguíneos > y producir !a hemop­
tisis,perteneciente á la ciase de las enfer­
medades locales , pero capa* de resul­
tas notables. Se ha observado también , 
que á veces la hemoptisis ha de consi­
derarse como una compensación , ó 
substitución de otros fiuxos sanguíneos 

r̂egulares detenidos > como p e. de los 
menstruos, ó hemorroidales; en Cayo ca- 
(«o resulta mas ó menos peligrosa , se­
gún las diferentes circunstancias que la 
acoinpaíian. Los Médicos han observa­



do en ios cadáveres de muchos hemop- 
tísicos, que uno ú otro lobo dei puimon 
se había puesto duro : en consequerícia ¡ 
como ia circulación de ia sangre que­
dâ  impedida hacia louitimo de los broii- 
chios , no puede reabsorverse debida­
mente por las venas (¡Vlorga^m de sed.& 
causis myrb. Epist. XXll. 5.)Ott&s veces 
los pulmones se vueiVea debiies á causa 
del polvo que les priva también admi­
tir la debida cantidad de sangre ; y com­
primen el ventrículo derecho del cora­
zón (íM')rgagni ibii. Epis!. XVll.%A.) 
En el primer caso falta decidir , 
dureza del polmort es causa j ó 
presto efecto de la hemoptisis.

3 % '

si la 
mas

§. LXXXÍX.

Marryart , hablando de la verdadera 
hemoptisis astenica , dice , que tratada 
con la sangria, repite facilmente con vio­
lencia 3 Ò bien va á degenerar en la ti­
sis pultnonar ; y que al contrario, no es 
diíicil de curar , mientras no se haya 
echado mano de la lanceta.

X C ..
Por otra parte son muy rares los
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due lleguen a hacerse tísicos de resul­
tas de una hemoptisis , sin que ai pron­
to , ó despues no se hayan sangra­
do. Por esto algunos Médicos dicen ¡ 
que la sangría debe hacerse antes de 
amanecer la tisis. Lo mismo sucede en 
caso de apoplexia y en la qual ha pre­
valecido la opinion 5 que es necepno 
sangrar. La aplicación de un remedio no 
practicado y pero seguido de buenas re- 
sulta.'i, debería convencer una vez á ios 
Médicos racionales de la inutilidad,  y 
aun dei daño de no pocos métodos de 
curar j aunque'muy preconizados j y  
abrirles el camino para tantear otros de 
virtud contraria. Confiesan los prácti­
cos y que el esputo de sangre en las per­
sonas naturalmente débiles , ò debilita­
das por alguna otra eníermedad y és tan 
peligroso y. que termina en la tisis pul­
monar ( ISÍisbet H¿¡ndbuch §. 1 4 K ). Aho­
ra bien > para debilitar .prontcmente y  
con permanencia el cuerpo ¿ Quaies re­
medios son mas poderosos que las san­
grías y purgantes , y el régimen anti­
flogistico , tan celebrado para este mal?

$. X C I .
Las personas dispuestas naturaimea-
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te al esptito de sangre (§. LXXXVHI.)
ordinariamente se encuentran en un es­
tado de dsbílidad directa. Por esto se 
empezarán á usar con Ja mayor precau­
ción los remedios excitantes oportunos. 
Se comienza por los excitantes mas sua­
ves , ó bien se prescriben los mas acti­
vos , pero en una dosis muy pequeña. 
En verdad este es uno de los artículos 
mas esenciales de la curación , errado el 
qual ; son incalculables los daños que re­
sultan.

§. XCII.
Antes de hablar de la cura del he­

moptisis , permicaseme referir algunas 
observaciones que no son desprecia­
bles del todo, ün caballero Ruso expues­
to á frequentes y copiosos esputos de 
sangre j tísico 5 y  afligido de tos á la se­
guida i se halló muy aliviado ,  habien­
do tomado á instancia mía un buen va­
so de rom. Repitiendo la misína tenta­
tiva en otro tísico, observé » que desa­
pareció la expectoración. Este ultimo le 
i^ebió con agua.

$. XCIlf.
t/bmuonme un dia para visitar a ima
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señora que padecía esputo de sangre, de»
biíidad de estomago, y de los intesti­
nos. Había sido tratada de antemano con 
repetidas sangrias, y demás remedios an­
tiflogísticos. Tenía la cara palida, el cuer­
po débil sobremanera , la respiración 
corta , y como astmatica , acompaña*» 
da de tos frequente y grave. Haílandola 
en el estado dicho , le prescribí las pil­
doras num. I. á fin de quitarle ¡a tos; 
seguidamente procuré estimularle los 
pies f y mantenerle el vientre libre , ora 
con las pildoras de num. X., ora con las 
de num. X il Dispuso , que le untasen 
el pecho, y las espaldas con el linimento 
volátil num. X IV ., y de tiempo en tiem­
po con el espiritu num XV. Aconsejé 
también, que tomase mañana y tarde 
veinte gotas de balsamo de Copaiva, 
riezclado con azúcar ; con este método 
empezó á mejorarse. En lugar de ias san­
grías regulares , hice , qde se pusiese á 
una dieta esténica, corroborante , nu­
tritiva , igual á la que encargué en el 
caso de la menstruación suprimida. Por 
fin le receté dos veces al dia seis ú ech a 
pildoras corroborantes num. II. (1) . Con

55
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9.6
este método la enferma , no solo se li­
bertó de sus incomodidades de pecho , 
si que adquirió mejor .color, mas ro­
bustez , ganas de comer, y engordó. Se 
mantubo algunos meses en buena sa­
lud 5 pero molestada después de pasio­
nes de animo , y cuidados ,  y habiendo 
dexado el verdadero método para curar­
se , recayó en el primer estado de de- 

; biiidad. Acometióle de nuevo la tos muy 
violenta ,♦ el esputo de sangre , y el 
asma Consiguió tranquilizar su espíri­
tu , y curó segunda vez , habiendo usa­
do las pildoras num- L , y los demas 
remedios corroborantes. En ios paroxis­
mos asmáticos le aprovechaba el láu­
dano liquido , ó con café , ó con vino, 
ó con agua desde diez gotas , con que 
empezó ha-ta treinta. Para calmar la 
tos , le ordené de tiempo en tiempo al­
guna cucharada de conserva de rosas ,  
y  cada dos, ó tres horas la disolución 
gomosa num. XVI, á la dosis de tres 
cucharadas, hasta que los esputos de-

Lim adura de hierra & c . Muchas veces he 
usado ffl’z.inente las pildoras num. II. y-los polvos 
uum. XI. Los marciales promueven la absorven- 
cia v^psa, con coya diminución , 6 debilidaá 
sei 'oii^a, arnsatiene la kemóptisiá.



a?
xasen da ser sangíiineos ,  lo que se ve­
rificó pronto. A la seguida se vió asalta­
da una ó dos veces del mismo insulto g 
durante el qual, halló algún alivio , se­
gún dijcoj con la sangria. Con todo con­
fesaba > que si hubiese dexado ¡as pildo­
ras nura. I. tres años ha j que estaría se­
pultada.

§. XCIV.

Por otra parte no puedo menos de 
advertir , que este mismo método prac­
ticado en la tisis pisi'monar confirmada , 
alivia algún tanto j pero no alcanza á 
vencer radicalmente la enfermedad. Con 
las sangrías , y el método asténico jamas 
se conseguirá salvar la vida á los tísi­
cos. Rush preconiza el uso de una > ó 
dos cucharadas de una disolución fuerte 
de muriato de sosa ( sal común ) como 
remedio excelente para detener al instan  ̂
te el esputo de sangre.

xcv.
Me acuerdo , que quando me dexaba 

gobernar por principios adaptados co­
munmente entre los ÍVÍedicos , acostum­
braba aconsejar á los que escupían saii-̂



ss
gre , que se lavasen diariamente el pe-; 
cho COI! agua fría. A algunos repitió la 
hemoptisis ; y esta enfermedad fue muy 
común en Viena después de dos invier­
nos muy rigurosos , según escribe Q ua- 
RiN. Con todo Dar'win opina, que elro- 
ciar prontamente el cuerpo con agua 
fría puede detener el esputo de sangre.

§. XCVI.

Al instante de manifestarse este es-¡ 
puto acostumbro prescribir algunas frie­
gas sobre el pecho , y espaldas , hechas 
con algunas gotas de la disolución espi­
ritosa num. XV. , señaladamente , quan­
do el enfermo se quexa de aigim 
dolor ó de algún insulto convulsivo. 
La parte dolorida y tirante puede fo­
mentarse utilmente ooii partes iguales de 
tintura de opio , y de vinagre rosado. 
Por lo interior aprovecha, ordenar cadai 
quarto de hora ios polvos sedativos num» 
XUI. á la dosis de quince granos , y 
después las pildoras num., I. mientras du­
re la tos, Los mucüagínosos son útiles ' 
durante los insultos de la tos sanguínea,' 
El remedio decantado de Geronirno Za- 
«ícheUio contra esta tos, y la hemorragia



del utero consistía solamente en una 
agua mucilaginosa que hacia con peque­
ños caracoles machacados,, y combina­
dos con la conserva de violas (l) . Por 
esto encargo también las composiciones 
num. X¥í. , y XVlI Se hace una de­
rivación Util con friegas de la tin­
tura de cantáridas á los pies , ó cotí, 
pediluvios de lexia caliente , ó de águá 
y xabon. Es igualmente incalculable ía 
utilidad que se saca de la aplicación en­
tre las espaldas de un grande emplastro 
de pet delgadito s llevándole el pedente 
ocho ó catorce dias. También fué reco** 
mandado el emetico en la hemoptisis , 
y los prácticos añadieron haberle pres­
crito con feli2í suceso. Esta utilidad po­
dría de otra parte ser accidental, y uni­
camente dependiente de una especie de 
derivación causada por el vomito , pro­
pia parajaiiviar ios insultos espa§iUodí- 
Cós7 6^or la nausesL:.r-iíabtenao ya re* 
cordado en otra parte, que esta suele re­
tardar el curso de la sangre. De qual- 
quier modo este remedio seria excelente 
en las afeccione? esténicas, y no en las 
asténicas.

G2
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§. XCVII.
Siempre que el Médico vea , que es­

tos remedios no son suficientes para su­
perar la enfermedad , y que e! pacien­
te se halla en un estado decidido de 
debilidad , no se ha de temer enton­
ces prescribirle un vaso de agua , y 
rom j ó de buen aguardiente j encar­
gándole , que le tome caliente. Ultima-' 
mente se puede recurrir al aguardiente 
puro , mayormente quando la tos no 
es continua y violenta , y no se exas­
pera con e l uso de ¡as bebidas espi-, 
ritosas. De otra parte el Médico debe­
rá siempre tener presente , que ¡as mas 
veces se trata de corregir ¡a debilidad 
directa en cuyo caso conviene empe- 

la curación con estímulos peque- 
ños. l^'sptses toda la indicación eonsis- 
te-en cdiroborac^con bastaníe Íéníiíüd 
el cuerpo j y particulamiente los pul­
mones. Convienen à este fin los remedios 
mai cíales en cortas doses.
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C A P I T U L O  XI.

D el vomito de sangre.

§. XCVIII.

ü n  esta enfermedad la sangre que el 
enfermo arroja por la boca -, no sale 
con repetidos accesos de tos , como en 
la hemoptisis . sino acompañada de vo­
mito. Ei color de esta sangre ordina­
riamente es negro > y también sale rae?- 
ciado dicho humor con los alimentos 
introducidos en el estomago. Con fre- 
qüencia vienen desmayos à cada vomi­
to cruento. Si inminente insulto comun­
mente va precedido de una grave opre­
sión, de que se quexa el enfermo, en la 
boca superior del estomago. De otra 
parte no es raro venir también vomito 
en la hemoptisis , causado por el estí­
mulo incomodo que se excita en la fa­
ringe. Asi es que en estos casos se han 
equivocado algunos Médicos , toman­
do la hemoptisis por un vomito de san­
gre.

§. XCIX.

No dependiendo este vomito de vi*



cío .ocal, como las mavS veces sucede,
la enfermedad pertenece a la clase de 
las afecciones asténicas, y sé ha de tra­
tar como tal. Se récomiénda mucho ert 
este caso el Ufictus íuirñ. XVII. al que 
ge pueden añadir algunas gotas de kit- 
daño liquido de sidenham. Es útil hacer 
alguna fricción en la boca superior del 
estotngo con la disolución espiritosa 
alcanforada num XV. ó con láudano li­
quido , combifiado con iguales partes 
de vinagre rosado , ó con el agua de 
la Reyna de Ungría. Los Médicos han 
observado, que este vomito producía 
alivio en las enfermedades del hígado»

C A P I T U L O  XII.

J)s la orina de sangre.

§. C.

/a orina de sangr® las mas veces 
depende de algún vicio local ,  co­
mo de un calculo , ó de algún otro 
estimulo , no ob.stante algunas ve­
ces dicha enfermedad puede ser im­
pertinente en los sujetos de avaiíea- 
Va edad. El abuso de las cantáridas, y



de otras semejantes potencias estimu­
lantes j y el exercicio inmoderado pue­
den también ser causa de este m al, pro­
bablemente por motivo de Ja debilidad 
indirecta que ocasionan. La sangre 
<jue sale puede derivarse de la vexiga, 
de la uretra > y también de los riño­
nes que muy amenudo constituye una 
afección local 3 abandonada muchas ve­
ces à la naturaleza. Quando nace la 
sangre de los ríñones , y la enfermedad 
va acompañada de dolor que se au­
menta .à cada movimiento , es proba­
ble 3 que hay un calculo en la pelvis 
de esta entraña , ó en los ureteres. Al 
contrario 3 si la sangre sale sin dolor3 
entonces parece depender de una ab­
sor vencía defectuosa de las venas de ios 
riñones 3 lo que sé óórrige con el opio* 
el hierro 3 y la quina.

§ C I.

V Con una disolución de goma ara- 
biga se promueve la orina detenida 3 y  
se obtiene con ella una notable uti!.idad3 
en los casos que sale sangre con la ori­
na. Según lo que me ha acreditado la 
propia experiencia > no puedo dejar de

io 3
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encargar encarecidamente el uso del li- 
jictus , num. XVIÍ. Con buen suceso se 
prescribe la emulsión de almendras dul­
ces  ̂ ó la leche de vaca. Las fricciones 
externas con el laudano liquido solo , ó 
mezclado con aeeyte contribuyen mu- 
chisimo para la curación. Calmado al­
gún tanto el mal , he sacado grande 
utilidad de una mixtura de vino calien­
te , y aguardiente. Sobré todo el Mé­
dico deberá tener cuidado de mantener 
el vientre líbre. Este es el metodo cu­
rativo que conviene en ia orina cruenta.

C í l .

Las terneras están niuy sujetas à es­
te mal eí que se les corrige fácilmen­
te con diez ó doce granos de opio, 
mezclado con igual dosis de oxido de 
hierro, haciéndolas comer cebada , y  
avena, y cubriéndolas suficientemente en 
Jas noches fdas. Eo los hombres se ha 
observado varias veces este mal junto 
<:on el diabetes.



C A P I T U L O  XIII. 

J¡>e las almorranas. 

CIII.

ioS.

>íi
G

■. U \
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L a s  almorrana» , à mas de todos 
síntomas propios da la astenia , tienen 
de particular , que la sangre sale del 
orificio posterior , ó deteniéndose en es­
ta pacte , da lugar à diversos tubér­
culos , que causan escozor , y aiaor. 
Se ha dado el nombre de almorranas 
blancas al aumento de separación del 
moco del intestino recto.

$ CIV.
Los Médicos en la curación de es­

te mal han considerado los sintornas de 
la astenia universal, como propios de 
las almorranas , de lo que nácio una 
infinidad de accidentes maravillosos , y  
lo que es, peor , de giavisimos erro­
res. §. CV.

Todos los sentidos se hallan abatí-



dos desde el principio por ona gravl- 
Sima astenia. Con dificultad se exe- 
cutan los movimientos voluntarios é in­
voluntarios , se disminuye la fuerza del 
entendimiento, y se retardan la sensibi­
lidad, y las conmociones del espíriru , se 
vuelven torpes los movimientos del co­
razón , y da Jas arterias j siendo las pul­
saciones de estas débiles , blandas, 
pequeñas , y muchas veces bastante 
aceleradas.Están sin acción los vasos que 
corren à lo largo de la superficie del cuer- 
|>o , de la que nace el color pálido y 
la sequedad de Ja cutis , la diminu eion 
ce los tumores, y el secarse las ulce­
ras , del mismo modo que en' el esta­
do esténico , lo que de otra parte suele 
acontecer en casos semejantes. Los 
músculos no tienen fuerza , y se su­
prime la secreción de la leche , y del 
semen. La debilidad de los org<anos dir 
ge.stivos se manifiesta por Ja falta deJ 
apetito , y  aversión à los alimentos , y 
muchas veces per la sed, nauseas , y 
vomito , por Ja lasitud de todo el cuer­
po , y por un evidente defecto de san- 

( O  ¿ Qué Médico pues no echará



de ver , por poco que reflexione so  ̂
bre esta sèrie de fenómenos , que los 
síntomas de esta naturaleza son «s de 
una astenia universal, y no los de las al 
morranas ? Esto mismo sücede en mu­
chas otras enfermedades asténicas , _ y 
este es en verdad el origen de uná in­
finidad de falsos raciocinios.

§. CVI.

Supuesto , que en las almorranas se 
observan unicamente los smtomp par­
ticulares que indican alguna aieccion 
del hígado, como suele acontecer , no 
por esto aquellos han de depender di­
rectamente de una obstinación j ® 
otros vicios del mismo hígado , pro- 
d ío s  para detener la circinacion de la 
sangre en el sistema de la vena por­
ta ; ó mas bien de un estado de per­
lesía predominante en los vasos de di­
cha entraña i ó por fin de tal abulta- 
.miento de la misma , que comprime 
las venas cava, y porta. Sena totalmente 
fuera de camino buscar de esta manera 
el origen de dicho, mal , y sena asi 
mismo equivocado él suponerle en la 
sangre misma de las almorranas , y por

^ o 1
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consiguiente dañosa la curación que 
se propusiese , porque todo consiste en 
procurar mayor evacuación de san-

§. CVII.

Son nuiy familiares las almorranas 
a las personas que habitan en el ñor- 
e , y por el contrario, pocas veces se 

manifiestan en los países calientes, sien­
do del todo desconocidas en los cali- 
disimos. El frío , la poca transpira­
ción , y los alimentos pesados , copio­
sos , y flatuJentos pueden ser en los 
países norte la causa de la debili­
dad del abdomen. Un efecto contrario 
a este es producido en los países ca- 
hentes por causas opuestas à las arri- 
ba descritas. Baiilie asegura , que las 
almorranas son mas comunes à las mu- 
geres , que à los hombres ; y que las 
mugeres que han parido muchas veces 
se hallan muy propensas à esta enfer­
medad. Dicho autor por otra parte cree, 
que su mayor inclinación à ella de­
be atribuirse à su extrema debilidad, 
depenaiente ae la construcción de su 
cuerpo.



s. cvtii.
\od

Es mtiy clara la causa de esta en­
fermedad , por poco que se atienda à 
las potencias nocivas capaces de indu­
cirla ; à los remedios con que se cura , y 
al mal efecto que se sigue ;si se adopta el 
regimen antiflogistico como se acostum­
bra. Dicha causa consiste en un estado de 
debilidad que predomina en el cuerpo 
por la escacés de proporcionados estímu­
los } y en particular de la sangre. Es­
te estado de debilidad disminuye , à 
decir la verdad , la fuerza esténica de 
todos los vasos , lo que por otra par­
te se manifiesta principalmente en el 
sistema sanguineo del abdomen , no de 
otro modo del que sucede ,  por lo ge­
neral, en todas las enfetmedades uni­
versales , en las que una paste del cuer­
po está dañada con preferer.cia de otra 
por la causa morbífica universal. Di­
cho estado de debilidad es la causa de 
las 8fecciou.es del hígado y en las en­
fermedades de esta entraña facilmente 
nacen varias perlesías , ó se hemiplec- 
tican diferentes partes ,  ó por lo me­
nos se paralitica en cierto modo ei. sis­
tema de la vena porta j y de los va-
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sos limfaticos ,  dé ló qm  trae su ori­
gen la hidropesía que se manifiesta 
después.

§. GIX.

Del mismo modo que los tiernos 
vasos del útero , ó ¡os de la nariz leve­
mente heridos manan sangre ; los hemor­
roidales igualmente dan lugar a un derra­
me de dicho humor , sin que predo­
mine un estado píetorico en el cuerpo 
.humano. Los vecinos de Viana, dice 
Q uaíun , beben adtualmente el vino 
en mucha menor cantidad que sus an­
tecesores , y por esto las almorranas 
les son ya de mucho tiempo mas fa­
miliares , lo que este autor atribu­
ye al abuso de substancias aromáti­
cas , y  al movimiento que se hace 
yendo en coche. Xo , por lo contra-,  ̂
rio , creo j que su mal vino j ¡as be­
bidas aquosas que usan en abundan­
cia , el abuso de ios deleytes vene- 
reos , á la costumbre de recorrer fre- 
QÜenteraente ,  á la lanceta sin necesií 
dad j son en ellos la causa de las al­
morranas , como lo son de su color 
pálido .í y de la lasitud de su cuerpo.



f  ex.
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Muy a menudo las almorranas no 
son mas que un puro vicio local. Enr 
este caso consisten en una série de. 
tiiberculos vasculares , las mas veces, 
dependientes de la presión que sufre 
ei intestino recto por los excrementos 
largo tiempo detenidos en él. Esta es­
pecie de almorranas se vence prescri­
biendo la crema de tártaro con flo­
res de azufre , ó mas bien el aceyte 
de castor ,  ó por fin otros remedios 
propios para deshacer , y quitar la pre«. 
sion. De aquí es , que dichos, remedios. 
Utiles en el expresado caso, fueron mi­
rados de los Médicos incautos como es­
pecíficos en esta enfermedad , en la que, 
habiéndose puesto tirantes los vasos del 
intestino recto, de necesidad se impide en 
esta parte la absorvencia en los va­
sos destinados a llevar la sangre al tor­
rente de la circulación; de lo que viene, 
que reventándose , dán origen ai der­
rame de sangre; ó mas bién , que­
dando muy distendidas las glándulas 
mocosas, la sangre pasa al través de 
ellas.
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$. GXI.

La hinchazón de los vasos dependien­
te de la obstrucción del vientre , ó mas 
bien los tubérculos de estos mismos vasos 
ocasionados por la continua presión, pue­
den con su estimulo producir también irri­
tación en lo restante del sistema nervioso, 
del mismo modo, que se verifican el do­
lor , y otros semejantes afectos, quando 
el intestino recto se halla morbosamente 
estimulado por las lombrices ascárides. 
En éste caso las almorranas, y las afec­
ciones que dependan de ellas han sido de 
muchos Médicos reputadas por incura-' 
bies f los quales se ponen luego orgullo­
sos y sobervios , todas las veces que, 
habiendo arfificiosamente procurado 
alguna evacuación, haya cedido la hin­
chazón de los vasos , sea que es­
tos se revienten de si mismos , ó 
que se abran á beneficio de la lan­
ceta , ó de la aplicación de sanguijue­
las. De ¡p que se ha derivado aquella 
funesta preocupación de tener por utilj» 
y  necesario ei flujo hemorroidal

§. cxii.;
iHuy 4 menudo sucede ,  que endu-



m
tecjdos los tubérculos de los vasos es­
parcidos en lo interior del intestino 
recto , se inflaman , y ai acto de la 
evacuación de los ejícremeutos salen 
del ano , causando grave dolor. Clama 
el paciente el auxilio del Médico : y aun­
que se trate de una afección local, se 
ha de cuidar con la mayor escrupu­
losidad. Dichos tubérculos por lo re­
gular están cercados de una mem­
brana bastante densa j, contienen una 
sangre dura, coagulada ; y muy frequen­
temente se ponen gniesos como 
avellanas. En este caso aconsejo con 
provecho los supositorios de melón 
y calabaza.

$. CXIII.

Se ha pretendido, qile ,  parándose 
el fluxo hemorroidal acostumbrado en 
las personas de edad avanzada, ó de 
un habito de cuerpo bastante débil, 
se les originaban la apoplegia ,* ó la hi-, 
dropesia , y  o/ras graves enfermeda­
des asténicas. Esta observación se .parece 
perfectamente á. la otra que hizo de­
cir à muchos Médicos , por otra par­
te acreditados, que la desecación de laa 
Ulceras era seguida dC' efectos morUr*

f í
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les. De aquí, por otra parte , parece,
que no puede tener lugar alguna metás­
tasis de materia morbosa, como en otras 
circunstancias se ha supuesto con tanta 
obstinación. La debilidad que predomina 
en todo el cuerpo es la verdadera causa 
.que impide el fluxo de los humores háeia 
las ulceras envejecidas.Sstas pues se secan 
por la excesiva inacción de los va­
sos ; estado que , predominando en to­
do el cuerpo , puede hacerse princi­
palmente mas grava en el cerebro , y 
en las demás partes nobles. Este esta­
do de debilidad es asi mismo causa 
dei fluxo hemorroidal j pues aumentán­
dose aquella en todo el cuerpo > el hí­
gado junto con su sistema sanguíneo 
se halla en estado de perlesía, y entonces 
no solo vien̂ én las almorranas , si que 
también el sincope , la hidropesia, 
y la muerte misma. El mismo grado de 
debilidad, junto con la poca cantidad 
de sangre , es caüsa de la apopla- 
gía , y de Is muerte , sea que ei‘en­
fermo padesca almorranas con ulceras 
en las extremidades ó sea que ésíé 
libre de ellas. Esto lo enseña cada día 
la experiencia. No me parece fuera 
del intento referir aqui una- , ób-



,serv ación particular. El Duque Luis Eu- 
cíENio, habiéndole un caballo echado una 
coz , padeció una llaga en la pierna. 
Visitado por los Cirujanos, no tardó en 
disputar con ellos si esta ulcera de­
bía quedar abierta , ó si podía con se­
guridad cicatrizarse. Un Cirujano mas 
animoso, é instruido que los otros , em­
prendió su curación , y la logró ; el 
Duque en seguida fué victima de una 
apopíegía que todos creyeron depen­
día de haberle curado la ulcera de la 
pierna. Un hermano suyo , que le su­
cedió , murió casualmente en seguida 
de una apopíegía. Poco tiempo antes 
esta enfermodad habia muertó ai Duque 
de Dos Puentes , sin que dichos seño­
res hubiesen tenido natural ni artificial­
mente ulceras en la pierna.

§. CXÍX.

Ademas se ha ensenado en las es>̂  
cuelas , que las personas que están 
mucho tiempo en pie se hallan suje­
tas á almorranas., Sin entrar en el 
examen de esta opinión , estoy con­
vencido , de que la obstrucción del 
vientre ,  y  la debilidad contribuyen

\ \ 5
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al origen de esta enfermedad. Por 
otra parte soy de parecer , que el 
estar en pie tanto tiempo > como 
suelen los cortesanos > es mucho 
mas dañoso que el estar apoyado en 
algo con las manos , ó con las es­
paldas. He pasado mucha parte de mi 
vida trabajando en pie al bufete : un 
celebre Embajador, al que yo conta­
ba los malos efectos de estar largo 
tiempo en pie , sacados de las doctri­
nas patológicas , rae aseguró que to­
da su vida habia acostumbrado tra­
bajar en dicha postura. Ni él * ni yo 
hemos padecido jamás la menor in­
comodidad hemorroidal, probablemen­
te porque entrambos no padeciamos 
constipación de vientre. Oe esto de- 
duágo, que el estar en pie puede so­
lamente disponér á dicha enfermedad, 
siempre que se añada la obstrucción 
de vientre , ó la acción de las referi­
das potencias nocivas debilífam-es , co­
mo son el frió , el mal alimento , las 
pasiones del animo ec ; cosas todas que 
pueden inducir un estado de debilidad 
en el canal de los iatestinos. Por otra 
parte , tanto de estar simplemente en 
p ie ,  como del estreñimiento de vieri-

\ 6



tíe ,  las mas veces ,  no han de temern 
se almorranasiocales.

§. c x v .  *
El exercicio á caballo , y en rue­

das dispone igualmente á las solas al­
morranas locales : pues que esta costum­
bre , irritando, y calentando ei ano > 
dà lugar á la supresión de la camara: 
por lo que dicha afección local cede 
en seguida de ligeras evacuaciones de 
yientre , al uso externo del agua de 
Goolard , ó de un linimento refrescan­
te ,  pero todas las veces , que la enfer­
medad hemorroidal pertenece á la cla­
se de las astenias universales ( lo que 
constituye propiamente la enfermedad 
de que yo trato eñ este lugar ) enton­
ces es menester recorrer ai metodo cu­
rativo corroborante bastante activo.

§. CXVI.

Me acuerdo haber leído en un ma­
nuscrito j que dexó el celebre Gaubio ,  
que en Un caso de graves almorranas 
ácompañadas de debilidad de vientre » 
se valió dicho Profesor ,  con provecho*



de las pildoras num. X . , y de una bef
bida cromatica qne , según su propia 
expiesion, merecía ser prescrita in fu~ 
rote hemorroidum. Mucho tiempo des­
pués en Holanda encontré , que la ma­
yor parte de las personas nobles conser- 
baba aun la receta que G aubio dejó pa­
ra curar las almorranas. Yo mismo puse 
en moda dichas pildoras en las enfer­
medades asténicas j y principalmente del 
abdomen , mas de lo que hizo el mismo 
C AUBio. No obstante las prescriví tam­
bién en las almorranas graves, y en 
otras hemorragias , hasta que me hallé 
instruido de las observaciones de dicho 
Autor. La bebida de G aubio consiste 
en un manojo de MHhfMum , en úa 
medio manojo de flores de tejo , y de 
cardamomo  ̂ y en dos drachmas de Gen- 
gibre , cuya mezcla se usaba cada dia 

modo ds thé. Una pildora compuesta 
de un grano de Caíomenanos , y otro de 
acíbar » tomada por la noche antes de 
acostarse , sirve maravillosamente para 
soltar el vientre ,  ya de algunos dias es­
treñido.

€. CXVII.

Me acuerdo , que ünzeíi en su obra



intitulada el M edico  propone la pimien­
ta blanca , como remedio en las almor­
ranas , elogiando su utilidad en este mal. 
Los Médicos ingleses encargan mucho 
para curarle la prescripción de diferen­
tes remedios compuestos de la raiz de 
enula campana, de semilla de hinojo , 
de pimienta &c. } cuyos remedios sin 
duda son indicados en las almorranas 
mocosas. Pero admitiendo y como es 
cierto , que las almorranas dependen de 
causas asténicas , de un embalce en el 
hígado , de atonía , de torpeza , de un 
estado paralitico , convulsivo > de un eŝ  
timuío 5 de convulsión en dicha entrañaj 
en el sistema de la vena porta , en los 
intestinos , ó mas bien de una falta de 
fuerza vital, no puedo én manera al­
guna coitlprehender , porque razón el 
Señor Profesor K ildebrand había de ad­
mitir un estado de plétora , como causa 
de la enfermedad , y fundar todo su 
plan curativo en el uso de las sales , y  
lavativas deagua fria? Los habitantes de 
los países calientes, están, con preferen­
cia de los que viven en regiones frías, 
provistos de mayor cantidad de sangre; 
y no obstante padecen muy poco de 
almorranas. Lo mismo se dice de la ju-



ventad que abunda mas desangré qué 
Jas personas de avanzada edad. Por es­
ta razón son dañosos los antiflogisti'? 
eos. Nuestros enfermos tratados según 
el dictamen escolástico son antiflogistica* 
mente sacrificados.

§. CXVIII.

Los Antigos 5 y la mayor parte de 
los Ingleses ya no propusieron en esta 
enfermedad ei metodo refrescante , si 
ío io  el regimen corrovorante. A pesar 
de esto algunos de nosotros no sabre­
mos abandonar el uso tan favorito del 
azufre ,  y de la crema de tartaro qué , 
según mi parecer, apenas podria ser 
tenido como remedio en las almorranas 
falsas . y puramente locales. Pero aun 
en este caso ninguno podrá negarme j 
que las personas sujetas á dicha en­
fermedad , y tratadas con dehmtantes,  
pierden por fin las fuerzas y él apetito , 
adquieren un color pálido , y por ulti­
mo caen en graves afecciones asténicas.

í. CXIX.

Las personas sujetas á almorranas j



m
que al raismo’tiempo son estíticas, deben 
tratarse con remedios aptos para man­
tener , como conviene., el vientre li­
bre. Por lo que son en tal caso muy efi­
caces las pildoras num. X. XÍI. o las ya 
insinuadas de coiomenanos, y acíbar, fil 
abdomen, y todo el cuerpo deben ser 
corroborado.  ̂ con un proporcionado re­
gimen estimulante. El Medico sobre to­
do procurará conservar libre la trans­
piración. En suma el movimiento , los 
alimentos, l,as bebidas todo debe diri­
girse á reforzar las partes solidas ya de- 
bílitádas. Entré todos los remedios exci­
tantes deben preferirse aquellos . que 
tienen la propiedad de suscitar la ab­
sor vencía en las venas , y en los otros 
vasos del intestino recto.

§. c x x .

A un niño de nueve meses, que des­
pués de haber sido expuesto al frió 9 
tuvo vómitos , y deposiciones por ca- 
maca verdes , y  mexclada6̂  con sangre  ̂
bastó para calmarle el vomito alguna 
cucharada del lamedor num. XVII . . Pe­
ro con una lavativa que le echó su araa> 
evacuó de nuevo bastante cantidad de



sangre  ̂ Por este motivo le ordene uns
pequeña lavativa compuesta de una diso­
lución de goma arabiga j y del aceyte co-* 
mim j que se le repitió. Ei vomito pa­
reció una sola vez en todo el decurso de 
la noche , y le añadí de una á dos go­
tas de láudano liquido en el insinuado 
lamedor nura XVIL Cesó la diarrea , y 
los excrementos comenzaron á endure­
cerse, A este régimen añadí unas frie­
gas dei linimento volátil sobre el abdo- 
men , y una lavativa del solo caldo. 
Siguiéronse copiosas evacuaciones por 
camara j en las que se observó sangre 
cuaxada. Entonces aconsejé , que se le 
hiciesen tomar algunas veces al día de 
doce á quince gotas del elixir visceral 
balsámico de Hoffman num. XVíII. con 
vino bueno. El niño experimentó sltrun 
alivio j y se halló medianamente bkn. 
AI día siguiente le cogió la alfombrilla , 
que era epidémica en el país. Habiendo 
tenido el niño antecedentemente un co­
lor pálido , y estando ya débil, le traté 
con el simple rossumate ,  con cuyo mé­
todo curó felizmente. í.<a alfombrilla no 
fue por cierto en ei de índole muy este- 
nica.

1 2 2



-§. CXXI.
Los emolientes, oleosos, y las subs­

tancias mocosas son los medios de 
que nos valemos aquí para curar los 
ordinarios síntomas locales de las al­
morranas , como son el dolor j los tu­
bérculos , &c. Los supositorios unta­
dos con el linimento mercuriai -, é intro­
ducidos en el ano han sido propuestos en 
los tubérculos hemorroidales. Otros sue­
len cortar dichos tubérculos, atarlos con 
un hilo de seda hacia su raíz > y de es­
te modo ios cortan. Las almorranas 
abiertas que manan sangre , se curan 
con la compresión hecha con hila­
chas } con esponja, ó con compre­
sas de lino. La inversión del intes­
tino recto , las fístulas , las ulceras, de­
ben curarse con ios auxilios que facilita 
la Cirugía. Quiero solamente referir lo 
que aquí dice Quarin acerca el usó 
interno del rhuroarbo : confiesa ha­
ber observado , que del largo uso de 
este remedio se originaban estreñimien­
to de vientre < y flatos incomodes. Pa­
deció estos males una persona que ha­
cia uso de lavativas de agua fría : el 
tartaro ta rta riza d o  le debilitó el estoma-



go , Io que, según mi opinion ,  no poi
dia dejar de suceder.

C A P I T U L O  XIV.

J^s las afecciones asténicas del estomagót

i. CXXII.

! L a  sed; el vomito, las indigestiones, la 
diarrea, y la falta de evacuaciones por 
catnara pueden comprehenderse bajo la 
clase de las afecciones asténicas del es­
tomago , porque dependen de las mis­
mas causas , y exigen un mismo meto­
do curativo.  ̂ No haré aqui mención de 
aquellos vicios locales ptopios para prO'* 
ducir algún desorden en los órganos 
principales destinados á la digestion. 
SoMMURiNG dice , haber muchas veces 
observado desigual la estructura del py- 
loro, y cree , que su orificio mas ó 
menos estrecho puede en gran manera 
influir sobre la digestión, y disponer 
el estomago al estado morboso. Pero 
siendo esta circunstancia del todo ¡ocal, 
la describiré en el tercer volumen de es­
ta obra, donde hablaré de las afecciones 
locales.
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§. CXXIM.
i  25

Frequentemente se oye á las perso­
nas , especialmente pobres, quexarse de 
un ardor en el estomago ,  ó mas laien 9 
segan ellas expresan j de una presión y 
ardor en el corazón. La boca de ellas 
està continuamente llena de un humor 
aquoso ,, muchas veces de un gusto ace­
do. Semejantes enfermos padecen mucha 
sed, deseando el agua fria que beben, 
con abudancia , sin poderla apagar. Las 
bebidas frias prontarnente exásperansus 
penas. Experimentan suma aversión á los 
alimentos : les vienen nauseas , y por 
fin también el vomito de modo  ̂ que 
se ven precisados á restituir todo lo que 
comieron. Generalmente su estomago 
dañado puede recibir y soportar pocos 
alimentos , de modo que los sobredi- 
chós enfermos refieren una larga serie 
de substancias , de cuyo uso les resul­
tan muchas incomodidades. En varios de 
ellos el dolor del estomago se hace in­
sufrible, siendo á demas acompañado de 
una constricción en la garganta que 
amenaza sufocación : en otros dicho do­
lor se extiende por todo el abdomen, 
y algunas veces hasta á los miembros
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exteriores. La violencia de este dolor es
tan grande en algún periodo , que excita 
diferentes movimientos convulsivosienal- 
gunos he observado terribles paroxis­
mos. No sabría dar la r^zon ¡ porque 
esta convulsión del estomago , ó su de­
terminada astenia se observe con tanta 
frequencia en Héiibronn, y su vecindario 
entre la gente popular.

§. CXXIV.

 ̂En él otoño é invierno del ano \ 19A.
fué muy frequente esta enfermedad en­
tre las personas del pueblo. Se atribuía 
su causa al abuso de frutas que se hi­
zo por estar demasiadamente caros los 
alimentos regulares. Esta podría tam­
bién haber sido la causa de quanto su­
cedió en el año M 91. no obstante tu­
ve ocasión de ver á muchos de estos en­
fermos j que se habían abstenido ente­
ramente de toda fruta.

§- cxxv;
Esta afección es con frequencia efec­

to de la debilidad directa , la que se 
«napifíesta después de haber usado ma-
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los alimentos. Yo examiné con atención 
en mas de cien personas la causa de este 
dolor , y todas me aseguraron , que las 
frutas, y agua fría fuéron sus mayores 
enemigos.

§. CXXVI.
Pero con frequencla entre las perso­

nas acomodadas esta enfermedad depen­
de de un estado de debilidad indirecta. 
Ellas abusan excesivamente de bebidas 
espiritosas , de manjares aromáticos ,  
del exercicio del cuerpo ; cansan el en­
tendimiento y espíritu; se acalientan in-i 
moderadamente ; ó se entregan á todas 
las posibles extravagancias. Yo he visto 
enfermos de esta especie , que se halla­
ron en bastante mal estado. En este ca­
so son consultados todos los Médi­
cos , se consulta, se pregunta, se 
argumenta , se contradice , se aumenta 
la confusión, y se pasa al uso de los de* 
biiitantes , de los estimulantes , hasta 
que toda esta escena vá á ser decidida 
por una congestión letal, por la hidro* 
pesia, apoplegia , y como suele decirse 
muy á proposito , por la perdida dé di­
nero, y de la vida. Es fortuna para el 
pobre enfermo ,  si algún felis acciden-
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te le saca de este estado de incertitud ; 
ó , mas bien, si algún Médico no preo­
cupado le trata con el verdadero método 
curativo!

§. CXXVII.

Por lo regular en esta enfermedad 
hay un escirro en el pyloro , ó en al­
guna otra parte del estomago, ó también 
una entera indisposición de esta entraña. 
Asi es que todos los esfuerzos del Médico 
se dirigen á arruinar todavia mas al po­
bre enfermo que muere con el uso de 
los ya dichos remedios resolventes. Y 
siempre que después de ja muerte se 
encuentra en el pyloro , ó en alguna 
otra parte algún endurecimiento , el 
Medico se queda muy satisfecho de ha­
ber acertado con el verdadero método 
Curativo : con esto se tranquiliza íá 
conciencia del Profesor, y de los parien­
tes del difunto*

§. cxxvin.
En cierta ocasión se me sostenía con 

tezon la existencia de un escirro en el 
tubo intestinal. £1 paciente me permitió



escribir con Irrisión sobre este mal suyo 
supuesto que, según decía, se le paseaba 
por todo el cuerpo , y se fixaba ahora en 
las espalda^ , ahora en otra parte.

§. CXXíX.

Quando un enfermo se halla in­
comodado por cierto tiempo de vó­
mitos cotidianos no se pone la me- 
*nor duda sobre la presencia de un 
escirro en el pyloron , contra cu­
yo mal se suele por lo común di­
rigir toda la indicación curativa. Se 
prohíbe al enfermo toda bebida es­
piritosa , y todo lo que , pue­
da corroborarle. Por lo contrario « 
se echa mano de resolventes , ó 
del suero , ó de los zumos de las 
plantas. JRn una palabra , se ponfr 
puntualmente en práctica todo lo que 
se requiere , para destruir de raiz 
aquel residuo de salud que aún que­
da , aumentando siempre mas el esta­
do de 1̂  relaxacion , de la atonía, y  
de la convulsión , que es únicamen­
te la causa de la enfermedad. Asi se 
procura la parálisis , y aun la gan­
grena del tubo intestinal. De la sola
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inacción del estomago dependen ¡ai 
nauseas.

i. CXXX.

Quanto mas seguro , y mas saluda­
ble sería para él enfermo ,  que el Me­
dico no se obstinase en el uso de ¡os 
supuestos remedios propios para deslia- 
cer el escirro :de los intestinos. Son 
realidad inútiles todas las sales  ̂ ó todos 
ios extractos f tan celebrados ¡ como 
resolventes , pues que l̂os intestinos 
que se endurecen á pesaf de los vapores 
húmedos en que nadan , no se desen­
durecen , ni se ponen mas flexibiíes, 
■ jftunqoe hayan estado siempre expuestos 
á la acción de estos vapores tibios. Por 
lo contrario deberíamos ya estar conven­
cidos j de que no se puede en manera 
alguna llegar á desobstruir del todo una 
jparte obstruida j y al mismo tiempo en­
durecida. Las glándulas que y las mas ve­
ces se suponen obsírnidas y duras j no 
son sino glándulas , ú otras partes dis­
tendidas por los humores detenidos.

§. cxxxi.
Despue^ de la muerte se han en-



contrado éndureeimientos «n los intesti­
nos, por lo que se ha concluido, que, du» 
rante la vida , habian sido ja causa da la 
indisposición. Probablemente la mayoíf 
pacte de dichos endurecimientos , co­
mo también las mudanzas que se des­
cubren en la sangre ( 1t ) se formad 
al ultimo de la vida , en eí mo­
mento de la muerte , ó después de esta* 
Se puede á mas de esto leer en las obras 
anatomico-paíologicas de Baillíe , qüá 
Unicamente al tiempo de la muerte el 
estomago unas veces se constriñe , y  
otras se dilata muchísimo. Hunter  ̂ ha 
demostrado y a , que en los ultimoá ins- 
tMites de la vida , ó aun después de la 
rnuerte, la substancia del' estomago se 
deshace por los humores que el mis­
mo contiene, esparciéndose las materias 
contenidas en ellos por la cavidad del 
abdomen. Nosotros en realidad no igno­
ramos , que los amoaíonamientos de 
iimfa i las membranas falsas, y otros 
cuerpos duros se pueden formar en la 
mayor parte de las afecciones asténicas- 
del abdomen que se hacen graves tra-

1%

(t) Pasta de sanguine , id sanguinis co M T tíh ' 
nibus f e r  anatem en ioadagatis ,  &£•
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tadas con purgantes , ó con un régimen 
debilitante , muy á menudo dan origen 
á algún vicio local (4). He tratado ma­
chas veces felizmente varios de estos 
casos que otros Médicos habían juzgado 
producidos por algún endurecimiento, 
por otra afección local , y que real­
mente no eran sino efecto del metodo 
curativo debilitante, practicado ya al­
gún tiempo antes.

§. CXXXII.
El sintoma mas común dependiente 

de la astenia que padecen el estomago, 
y  esofago., es aquella pena que experi­
menta el enfermo durante la falta de 
apetito , y aversioaáios alimentos , la 
qual empieza con sed , prosigue con 
nauseas, y acaba con el vomito. Algu­
nas veces esta incomodidad se man­
tiene por algún tiempo del mismo mo­
do que se produce, pero a menudo 
termina en afectos mas graves , ora sea 
en úna dispepsia , en una colica, ora 
en,̂  un ataque de gota , ó de fiebre 
algida , ó en otra enfermedad astenica.



Esta enfermedad del estomago es muy 
propia à las mugeres que están emba­
razadas , ó que crian demasiado tiempo 
à sus hijos , ó que padecen diarrea. En 
el estado natural se verifica en el esto­
mago un movimiento que empieza en 
su parte superior , y termina en la in­
ferior , significado con el nombre de 
movimiento vermiforme , à beneficio 
del qual la materia nutritiva , y los ex­
crementos son empujados hacia lo infe­
rior, Quando se verifica el vomito , es-, 
te movimiento vermicular se hace al re­
ves, à saber, empieza por la parte inferior 
del estomago , y sigue hacia la superior. 
Pero antes que se manifieste este feno­
meno en las funciones del estomago 
hay cierto estado de intermisión, en el 
que su movimiento se dirige hacia ar­
riba. Este momento de inercita lo indi­
can las, nauseas que son su efecto. Por 
lo que estas nauseas preceden al vomito > 
pudiendo ser solamente arcadas en seco, 
ó mas bien acompañadas de una secre­
ción aumentada por la humedad de la 
boca. Quando las nauseas son en seco, 
hay ai mismo tiempo un estado de iner- 

, eia en las glándulas , y en los vasos : y 
quando por algún accidente se haga un
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movimiento retrogtado de los vasos !in!- 
faticos hacia al esofago, y al mismo 
tiempo este obre con un movimiento 
opuesto , las nauseas y la mucha agua 
de que se llena la boca incomodan mu- 
«bisimo al enfermo antes que venga el 
vomito j ó el movimiento del estomago 
«ea de] todo inverso.

§. CXXXÍII.

Sucediendo las mas veces , que esta 
morbosa afección va acompahada de fla­
queza y dolor en la cabeza > y demás 
miembros , y alguna vez de la gcta> 
por lo miímo se ha creído , que esta 
enfermedad del estomago dependía de la 
acción de algún humor acre  ̂ corrosivo, 
reumatico, artrítico. Yo mismo había 
llamado dicha afección hypocAndriaco- ar- 
tritfcum , derivando su origen de la de»- 
büidad del estomago. La misma diátesis 
astenica que causa en esta entraña y en 
el esofago la sed . las nauseas, el vomi-. 
to , es ademas la fuente de la gota , lue­
go que su violencia se extiende hasta las 
articulaciones externas de los pies. Por 
tanto . han de ser iguales la causa , y el 
metodo curativo de la dispepsia , y de
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la gota. La alteración universal de los 
humores , dice Brown ( i  ) j no tiene 
parte en esta enfermedad, sea que se 
quiera llamarla acrimonia , ó mas bien 
corrupción, como mas acomodare. Mien­
tras dure la vida , y los vasos obren en 
los humores que condenen, este vicio 
no puede verificarse en el cuerpo ; es­
tos se alteran unicamente , quando son 
detenidos , y al mismo tiempo sufren un 
cierto grado de calor , como sucede en 
aquellos tumores , que terminan en 
abceso.

§. CXXXIV.

Quando la sed astenica constituye el 
síntoma de mayor incoraodidadjse puede 
inferir con certeza,que el estomago y eso­
fago se hallan en el sumo grado de aste­
nia La secreción de la saliva.de los humo­
res exhá'anteSj y de la pituita se detiene 
por la atonía , ó por un estado de inac­
ción de la extremidad de los vasos. De 
aquij es que diferentes partes de las fau­
ces , y esofago se ponen aridas , por la 
falta de los humores proporcionados que 
sirven para humedecerlas, Lste síntoma

( I ) Biovvn elesnent. &c. §. DLXI.



puede ser efecto de la atonía del eslo-¡ 
m ago, ó de alguna otra afección. Lue­
go parece , que la causa mas común de 
esta sed depende de un estado de inercia 
de los vasos absorventes , los que no 
obrando en la superficie de lá cutis , 
en el texido mocoso , y en otras cavida­
des , no pueden conducir à la masa de 
la sangre aquella parte de humor aquo- 
so , que se requiere para depositarse de 
nuevo en otra parte baxo la forma de 
una exhalación p. e. en lo interior de las 
fauces > del esofago &c. Luego faltando 
en la sangre esta parte acesoria j suce­
de por consequencia la sequedad de las 
partes ,  la sed &c.

§. c x x x v .

^ 3 6

Me parece rnuy fácil demonstrar, 
que la falta de apetito , la aversión á 
los alimentos , la sed , y en seguida de 
estos las nauseas > y el vomito , depen­
den de una debilidad universal de! cuer­
po. Todas las potencias nocivas que 
obran antecedentemente y Ocasionan di­
cho estado morboso son de la clase de 
las debilitantes ; al contrario unicamen­
te aprovechan los remedios que obran
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estimulando ,  é irritando. Una contrac­
ción vigorosa y sana ds las fibras del es­
tomago , y el fluxo de la saliva y humo­
res gástricos mantienen ía digestión , y 
disponen dicha entraña á que natural­
mente se desembarace de los alimentos 
que había recibido : de lo que n^ce el 
apetito. Mientras ías fuerzas esten én su 
vigor , tanto el estomago , como todo 
lo restante del cuerpo se repara por me­
dio de los alimentos que se toman. 
De un estado contrario á este , ó «e la 
debilidad é inacción del estomago de­
pende Í3 falta del apetito , la aversión 
à ios alimentos , las nauseas , el vomito, 
y por fin hasta el espamo , y el dolor 
de dicha entraña ( f ).

§. CXXXVI.

Una explicación exacta de esta enfer­
medad es tan importante . qué el misma 
áíioWN 3 a fin de prevenir toda dispiJta ,  
no solo no se contentó ed manifestar las 
señales de la sed esténica , y astenica ,  
si que también quiso indicar las de las 
afecciones-debiiitativas directa , é indi-
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fecía Son muy facííes de conocerse la
astenia y ía estenia , quando son fuertes  ̂

^̂ *3rsdo son leves , es algunas veces 
oííicj! el distsngiiirlas. En una estenia du-! 
dosa es «nenestec no poner en practica el 
regimen . debilitante, como es la eva- 
Cíucion de sangre (l). El verdadero car 
racter de la eíifermadad se descubrirá 
nías ciarainente en el decurso de ella-

§. CXXXVII.

-, esténica depende de la diate-.
SIS flogistica que predomina en las fau­
ces , la qual constriñe ía extremidad de 
jos vasos destinados en el estado de sa­
lud á conducir à ellas mismas ios humo­
res necesarios para hum ¡decerlas , de lo 
que nace aquella secura que conocemos 
con el nombre de sed. El estimulo de la 
sa l, ios alimentos copiosos y aromáti­
cos 5 el calor , el trabajo , y otros esti- 
mulos semejantes son propios para caur 
sar la. sed May raras véces ó casi nunca 
acornpaña el vomito , el que solo se 
veri òca « quando cesa el estarlo esténi­
c o , aproximándose este á la debilidad



indirecta. Esta sed debe remediarse 
con agua fria, y coa otros auxilios, debi­
litantes. Parece que la secura de las taú­
cas es asimismo dependiente de una co- 
luna de ayre mas caliente' da lo regalar » 
el quai se expira de mòdo j que sus psr- 
tes fluidas se disipan ? y se evapoian. L(W 
remedios y alimentos estúTiulantcs laci- 
litan mayor separación de la mate­
ria destinada á la transpiración j la que, 
evaporándose con aceleración ; oa lugar 
á una sequedad universal. Luego sola­
mente en el caso de excesiva esterna 
los vasos humectantes quedan del todo 
cerrados.

§. CXXXVIII.

La sed astenica depende siempre de 
un verdadero estado de debilidad muy 
á menudo indirecta ; pero las mas ve­
ces directa. Es producida por lá acción 
de las potencias nocivas debilitantes , y 
precedida de la aversión al aUmento , 
y de la falta total de apetito ; fmiímen-. 
te se cambia en nausea } y aumentán­
dose esta j comparece el vomito. Si es­
te , en vez de cesar < se hace mas perti­
naz , entonces se excita un dolor vio­
lento en ia región del estotítago, que fa-
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cilita las convulsiones de esta entraña , 
como también las demas afecciones de­
pendientes de ella, como ía dispepsia , 
la col-ca, ia gota, la caientura &c. La cau­
sa pues de esta sed puede suscitar mu­
chas otras causas de gravísimas enferme­
dades.

§■  CXXXIX.

potencias que indirectamente 
dibíiitan todas aquellas que estimu­
lan la maquina mas de lo que ella pue- 
de soportar. Aquí pertenecen Ja borra­
chera i el cansancio ocasionado por un 
excesivo movimiento , ó calor que obra 
gradualmente , Jas pasiones del animo 
muy vivas , el abuso de alimentos aro­
máticos , los esfuerzos del entendimien­
to &c.

§. CXL.

A la clase de las potencias capaces 
de inducir un estado de debilidad directa 
se reducen las sangrías , Jos purgantes • 
la evacuación de todo humor , el frío 

-que no va alternado de algún otro esti­
mulo , las bebidas frías , jos alimentos 
vegetales 5 y en particular las frutas, 
la escacez dé sangre, y de otros hu-
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mores, la falta de ayre puro, las pe­
nas , cuidados y afanes , el temor j y 
en fin la debilidad del cuerpo depen­
diente de todas estas causas.

§ . CXLI.
Puede también verificarse , que una 

enfermedad sea efecto de la combioa- 
cion de arabas debilidades. La indirec­
ta se aumenta , quando se la añade la 
acción de las potencias capaces de in­
ducir la debilidad directa ; y al contra­
rio , ésta toma mayor p ie, quando se 
la une la indirecta. ( í  )

5. CXLII.

Los remedios indicados en esta afec­
ción morbosa son los que convienen

( I ) Se entenderá mejor este fenomeno ^ si se 
considera , gue eo el. caso de debilidad directa^ 
lo excitabilidad indirecta es ya gastada f  y  en to t 
caso esta se reduce fo t  fin ó ser aun mas ¡angui- 
.da , é inactiva Fease B r e r a  , en sus .^notacio­
nes Médico-practicas sobre diversas enferme­
dades trotadas en la Clinica Medica de >Fa- 
via. Parte primera. Discurso premliminar §, X 1K„



para ía curacten de la astenia. Élfós 
deben ser proporcionados al estado de 
la debilidad que es la causa dei mal. 
Al enfermo constituido en un estado 
de pura debilidad directa el Médico ha 
de prescribirle incitaíiv'os mas suaves, 
que a otro j (Jie se halle en éí de 
Una ’debilidad indirecta , como se ha 
dicho varias veces. Un sujeto atacado 
de esta enfermedad , acompañada de 
fuertes insultos > se vio precisado á ali­
mentarse únicamente de carne , hue­
vos , leche , vino de Malaga j a fin de 
evitar nuevos paroxismos, y no po­
día tomar ni una pequeña porción de 
alimentos vegetales , y vino dei Rhin, 
sin que poco ó mucho se aumentasen 
sus incomodidades.

#. CXLIV.

El rom 6 el agitardíente, son los reme­
dios mas convenientes en esta enferme­
dad. A Jos sujetos débiles y tímidos se les 
puede prescribir agua caliente mezcla' 
da con alguna cucharada de aguardien­
te 3 y para los que son aun mas sen- 
itíbies > se añade una yema de huevo
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con lo que se forma «na bebida muy 
agradable , y al mismo tiempo mas útil. 
En una taza de agua , por lo regular, 
suelo echar media cucharada ,  o á lo 
mas dos cucharadas llenas de aguardien­
te. Esta bebida puede endulzarse con 
azúcar, en caso de acomodar más aí 
enfermo. La acción de dicho licor debe 
ser seguida y sostenida con alimentos ani­
males , como huevos , ¡eche , &c. El 
gengibre es muy provechosq en este 
caso. El enfermo puede tomarle he­
cho polvos con la sopa muchas veces 
al dia , ó se toma media dragma de 
la raiz del gengibre algo desmenuzada 
sobre la que se echa agua hirviente ,  pa­
ra bebería á modo de the : ó se pres­
cribe en vez de azúcar el xarabe de 
gengibre -num. XIX. He conocido á mu­
chas personas sujetas á flatos , y otras in­
comodidades de estomago ,  las-cuales 
se alentaban siempre q u e, después de 
haber comido , tornaban í 5 , 6̂ , ó 4o 
granos enteros de pimienta negra. 
Quatro  ̂ - años hace que he prescrito 
con utilidad a la pobre gente una be­
bida amarga , hecha con axenjos. 
Las pildoras num., X , ó la§ del nuiii. 
XU. convienen mucho en nuestro car
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so , por quanto contribuyen maravl- 
jlosamente à mantener el vientre cor­
riente , como corresponde, por cuya 
ventaja j y guiado dé mi propia expe­
riencia puedo encargar el uso de unas 
pildoras compuestas de un grano de 
acibar, y otro de calomenanos que han de 
tomarse por |a noche antes de acos-, 
tarse. A demás no debe descuidarse el 
mo de las pildoras num. II ,  à fin de 
corroborar al cuerpo débil. La mate­
ria àcida" amontonada en el estomago 
se arroja á veces luego , mediante Ja 
prescripción de los ojos de cangrejo 
pulverizados , a los que puede añadir­
se un poco de pimienta. En casos se­
mejantes me ha probado siempre muy 
bien , quando valiéndome de la bilis 
tìe vaca j y de la asafetida , hice 
pildoras con'los polvos de los ojos de 
cangrejos. De esta manera se verifica 
mas pronto su acción, por quanto el 
enfermo cada dos ó tres horas toma poco 
mas ó menos una dragma de ellos.

S, CXLIV.

Pero en suposición de algún fuer-
ataque convulsivo que no ceda al



uso del aguardiente  ̂ el Médico no de­
be tardar un momento en recorrer al 
laudano liquido. Son provechosas las 
friegas hechas sobre los miembros deL 
cuerpo con una flaneia hasta que es­
tos empiecen à calentarse ; como igual­
mente las friegas que se hacen en los 
pies con la tintura de las cantáridas. 
La boca superior del estomago puede 
frotarse con la disolución spiritosa num. 
XV. En este caso convienen los exci­
tantes difusivos, volátiles , ec.

CXLV.

Siete ú ocho onzas de agua calien­
te bebida à sorbos &eqüentemente son 
suficientes para calmar todo dolor as­
tenico interno ; pero por otra parte es 
mayor el efecto } quando se usa dich® 
agua mezclada con aguardiente. Mi ex­
periencia muchas veces me ha enseña­
do de quan grande utilidad sea este 
remedio : se puede beber también un 
the compuesto de comino 3 de ferba, 
buena piperitis ,  de ¡manzanilla j &c.

U S
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Tanto en esta , como en toda oirá 
enfermedad astenica , contribuyen mu­
cho à restablecer las fuerzas , y el 
vigor de la maquina las friegas he­
chas cada dia en la barriga con una 
flanela , ó con la soia mano , el exer- 
cicio en un ayre puro y libre , sin 
fatigarse , y . la ocupación gustosa, 
y deleytable del animo. Es muy útil 
para excitar ¡a maquina el espíritu 
caustico de sal amoniaòo 3 y , según 
dice el Doctor Jore/ F k a n k  , para la 
absorvencia del ayre ; por cuyo moti­
vo produce prontos y admirables efec­
tos , quando el abdomen, à causa de! 
ayre , está de tal modo tirante , que 
incomoda mucho al enfermo. Son igual-' 
mente en este caso muy recomendables 
las lavativas de espíritu de sal amonia- 
co , agua , y laudano liquido. Y  si la 
debilidad de los órganos digestivos es 
muy notable , y por consiguiente el 
estofliago se halla en un estado de inac- 
pion j la qual se haya hecho peligro­
sa por los ataques de dolor , ó jfó'con­
vulsión , se puede aconsejar con la 
«speranza 4e un buen suceso , la apli^
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cacion de un vexigatorío en aquel pun­
to del espinazo que propiamente cor­
responde al estomago. Pero es de ad­
vertir f que dicho vexigatorío aplica­
do como rubfeaciente debe preferirse 
en este caso , aunque sea menester re­
petirle casi siempre , como muchas ve­
ces he tenido ocasión de observarlo* 
Algunos Médicos suelen aplicar un gran­
de emplastro de pez sobre toda la re­
gión del espinazo. En general las con­
vulsiones y otras semejantes afecciones 
del estomago se calman, aunque sea 
con una corta dosis de opio. Por es­
to prescrivo mañana y tarde ocho go­
tas de láudano liquido con agua de ca­
nela ; ó hago tomar á mi enfermo par 
la tarde medio grano de opio con cin­
co granos de rhuibarbo, y uno de acíbar.

§. CXCVII.

Vencida ya la enfermedad ,  se apre­
sura mucho la convalescencia con e! 
uso de los remedios incitativos que pue­
den llevarse bien en estado de salud. 
Poquito á poco se pasa del uso de los 
excitantes difusivos al de los permanen­
tes mas regulares y conforme se pre-̂  
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sentan las ocasiones. El abuso de los 
excitantes difusivos fuertes conduce 
por fin al enfermo en un estado de de-- 
biiidad indirecta.

C A P I T U L O  XV.

De la Diarrea.

N .

§, cxLvni.
luevas afecciones del canal de los 

intestinos,  bastante incomodas al en­
fermo , y engorrosas al Médico se ma­
nifiestan, luego que , habiéndose puesto 
en practica los remdios'indicados en el 
Capitulo precedente ,  no se llega à apa­
gar la sed astenica , y à calmar la in­
disposición del estomago ,1a que , antes 
eumentada por las nauseas y el vomi­
to  , y por los daños de la región epi­
gastri ca, se propaga à los intestittos.Esta. 
indisposición de dicho canal, ó aumen­
ta excesivamente las evacuaciones, de 
vientre , ó las suprime dél todo. Quando 
;Cstassonmuy freqüentes, y abundantes 
constituyen la enfermedad que ios prác­
ticos llaman diarrea. En este mal pare­
ce i que la causa debe hallarse en la fai-



\AB
ta de absorvencia, ó mejor en un es­
tado de inercia de los vasos absorven-« 
tes del canal de los intestinos.

CXLIX.

Con esto se hace evidenter, que an­
tes de oponerse à las mismas causas, 
y si se nota alguna diferencia , debe 
esta derivarse solamente del lugar don­
de obraron , el que da à la enferme­
dad un aspecto totalmente diverso , por 
cuyo motivo son à la verdad indica­
dos aquí todos los remedios internos 
y externos que se han encargado ar­
riba. Es muy grande, el efecto que se 
ha logrado con el uso del opio ,  y  
guiado de una larga practica , encar­
go à este fín la mixtura num. XX. 
Sería muy fuera de rason prescribir 
remedios purgantes en enfermedades 
de debilidad , con los que siempre se 
aumenta la astenia. Mas de cien ve­
ces , con el aguardiente y remedios 
corroborantes , he llegado à corregir 
el amargor de la boca , sin tener que 
acudir à los eméticos y purgantes. En 
la diarrea convienen el opio , el vi­
no , alimentos blandos ,  nutritivos ,  al
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principio fluidos, ,y à la seguida mas 
solidos. Suelo aconsejar el exercicio , y 
la quina al principio de Ja convalescencia, 
buenos alimentos y bebidas corroboran­
tes à su fin. El uso de los eméticos y pur­
gantes las mas veces hacen que la diar­
rea pase à una Henteria , y en muchos 
casos 3 una verdadera disenteria. Si la 
sangría , como se dice 3, produce utili­
dad en la diarrea y en la disenteria, de­
be esto probablemente deducirse de la 
diminución de la ya aumentada activi­
dad de las glándulas y vasos del cañal 
de los intestinos j ò de otras causas que 
no son bastante manifiestas. Por lo me­
nos en tal caso no existia algún sintoma 
gastrico , ni otra afección dependiente 
de el.

§. CL.

Todos los niños que, padeciendo 
diarrea ó dysenteria, son tratados con 
repetidos purgantes , mueren. Yo , al 
contrario , los he curado felizmente con 
el solo laudano liquido. Para un infante 
de dos meses basta una gota y sí es ro­
busto aun se le pueden dar dos, aumen­
tando la dosis à proporción de su mayor 
edad. La mixtura num. -XX. es ígualmen-



le en estos casos de la mayor utilidad. 

§. GLI.

Para la curación de la diarrea es ne­
cesario producir en la cutis un estimulo 
proporcionado, y conservar la transpi­
ración libre con el movimiento y las 
friegas Y  aunque yo nunca he sido 
amigo del metodo tan extraño, como 
acostumbrado en la cura de la diarrea 
por medio de porgantes, el vomito con 
eméticos, y las hemorragias con efusión 
de sangre, k  experiencia me ha igual­
mente enseñado muchas veces , que se 
logra el mayor provecho , siempre que 
se avivan con energía las secreciones 
disminuidas, como la transpiración en la 
diarrea, sea que se quiera considerar co­
mo un medio oportuno para derivar los 
hmmores , ó mas bien para conservar 
aquella tan necesaria armonia , que de­
be haber entre los vasos, exhalantes de 
la piel y los dei canal de los intestInos. Es 
en e! dia de hoy muy absurda la opinion 
de que la diarrea proviene de la absor- 
vencia de la humedad de] ayre. No me 
parece fuera de proposito , que en este 
mal el sistema de ios vasos absorven-



tes sea muy debí!, y que por esto no
ésté apto para absorver la parte mas su­
til dei fluido mocdso. Parece , que está 
reservada á ¡os solos remedios excitantes 
exteriores la propiedad de restablecer 
la sbsorvencia debilitada. Me acuerdo, 
que en una lienteria , en la que se em­
plearon inutilmente los mas comunes re­
medios , produxo admirable efecto im 
sinapismo , aplicado sobre toda la su- 
peifície del abdomen. El laudano liqui­
do , la mixtura num. XX. > y aun la sim­
ple triaca producen una utilidad incal­
culable en este mal. Yo acostumbro 
prescribir seis ú ocho gotas de laudano 
liquido con vino , ó con agua de canela, 
después de cada evacuación Prescribo 
ademas una dieta corroborante , bebidas 
que retuercen , y cada dos ó tres horas 
hago untar el abdornen con una mixtura 
de dos ó tres partes del espíritu oleoso 
de hormigas, ó con la disolución spiri­
tosa num. XV.

^ 5 2

§. CLII.

A mas de todos los remedios expues­
tos contribuyen mocho à facilitar Ja cu-* 
ración de esta enfermedad el ayre seco



y puro, quanto sea posible ; como quie* 
ra que sea y he observado , que el ayre 
húmedo es por si solo capaiz de causar 
la diarrea. Igualmente debe encargar­
se el exercicÍQ del cuerpo , ò à caballo, 
ó en coche. Son igualmente de mucha 
luiiídad las camisas de lana inmediatas 
à la piel Éntre los alimentos han de 
preferirse la carne tierna y fresca , los 
caldos . las jaleas calientes , el arroz co­
cido con leche , y otro.s semejantes. El 
gengibre y otras drogas semejantes con­
tribuyen à hacer mas gustosos las ali­
mentos , y à que sean de mayor utilidad.

CLIII.

Una puchada caliente , aplicada al 
ano , calma maravillosamente él tenes­
mo. Igual efecto sé logra con una la­
vativa compuesta de media dragma de 
goma arabiga desleída en seis onzas dé 
agua, à la que se añaden una onza de 
aceyte común , y una dragmá de tintura 
opiada. Vencida la diarrea sirven mucho 
para corroborar el estomago y todo el 
cuerpo las pildoras num, 11. ú otros re­
medios incitativos permanentes , entre 
los que merece el primer lugar el elee-
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tuario de Mertens num. V ili. Por otra 
parte no ha de olvidarse , que el exerci- 
cío del cuerpo, la alegría del espíritu, los 
buenos alimentos, y mejores bebidas son 
muy propios para corroborar el cuer­
po , como conviene. Pero vease quanto 
se ha dicho acerca las afecciones este- 
nicas del estomago , y quanto à esto se 
añade , hablando de la disenteria.

í. CLíV.

Con los remedios num. XVI. y XVII 
se cura la diarrea que depende de 
una causa muy excitante , acre , ó dras­
tica ; pues que es producida por la de­
masiada actividad de los estímulos que 
obran en ios vasos secretorios. Esta 
afección , à decir la verdad , no perte­
nece à la diarrea verdadera; pues que es­
ta nace de la astenia del canal de los in- 
te.stinos. Igualmente se ha observado 
la diarrea liraíatica, y la lateiforrae, que 
sellan creído provenían del movimiento 
inverso de los líquidos contenidos en los 
vasos iimfaticos, y lácteos.
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C A P I T U L O  XVL

D é l a  colicanodina , y d e  la  C olicod in ia .

§. CLV.

L a  aumentada indisposición del esto­
mago , comunicada al tubo intestinal, 
produce algunas veces , como se ha di­
cho y a , un efecto contrario al que se 
ha descrito en el capitulo antecedente. 
En este caso el vientre esta obstinada­
mente cerrado, daisdo motivo á la enfer­
medad que los Médicos caracterizan con 
el nombre de colicanodina. Muy á me­
nudo la obstrucción del vientre va acom­
pañada de un vivo dolor al rededor del 
ombligo, hinchazón , é insoportable do­
lor de todo el vientre ; y entonces se 
llama la enfermedad coíicodina y , se­
gur. E r o w n  , pertenece a la ciase de las 
astenias entre la anasarca y la dispepso- 
dinia. la Colicanodina , y la colicodinia 
Unicamente se diferencian entre si por 
el solo grado, y por este motivo trata­
ré de ellas juntamente. Aqui por otra 
parte no se habla sino de aquella obs­
trucción del vientre que . por lo regular, 
suele sobrevenir a las afecciones del esi



tormgo ya indicadas, como son la sed, 
las naus eas, ec,

§. C tV I .

La constricción morbosa del intes­
tino recto » y otras afecciones locales 
del canal de los intestinos capaces de 
producir la obstrucción del vientre no 
pertenecen en manera alguna á la coliea- 
nodina. Áqui tampoco debe tratarse de 
aquella constricción de vientre que sue­
le acompañar las inflamaciones y her­
nias intestinales , ni las inaflmaciones de­
pendientes de algún veneno , ó de otras 
substancias acres introducidas en el es­
tomago , ni las lesiones de los intesti- 
aios, ni otras semejantes causas y uno 
de cuyos sintomas es la obstrucción del 
mismo vientre.

§. CLVII.

Las manchas obscuras que se mani­
fiestan en diferentes partes de los intesti- 
Jios de las personas que han perecido 'a 
ia violencia de la colicodinla, no son en 
manera alguna gangrenosas, como se 
ha pretendido que io íon  todas las man-
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chas de un color azul tirante à negro: 
la mancha de semejante color no es mas 
que sangre extravasada. Pero supuesto, 
que realmente /Se descubriesen partes 
gangrenosas , no podrían reconocer por 
causa sino una inflamación astenica, 
bien diversa , opuesta à ia esténica (I). 
La inflamación esténica, ó flogistica, por 
lo comim Se resuelve , ó termina en 
supuración ; la astenica , por lo contra­
rio , casi siempre indina à la gangrena.

cLvm.
La inflamación esténica verdadera se 

verifica en los intestinos con menos 
freqiiencia de lo que comunmente se 
cree ; pero quando sucede en ellas , por 
lo común depende de daños exteriores, 
como de hernias encarceradas (princi­
palmente si ha precedido una pre­
disposición esténica) ò de haberse engu­
llido cuerpos excesivamente irritantes 
&c. : esta por lo regular pasa à supura­
ción,y pocas veces à gangrena. La parte
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gangrenada adquiere entonces un co­
lor obscuro azui , tirante á verde, 
pierde su natura! consistencia , y se 
puede despedazar lo mismo que las 
peras podridas.

í. CLIX.

El envaynamiento de los intesti­
nos que füé tenido por causa de la 
colicanodina j se forma , según mi 
parecer, mas presto daspues.de la muer­
te del enfermo , que durante su vi­
da. Este fenómeno morboso se obser­
va con freqüencia en los cadáveres de 
los niños, sin que durante su vida hu­
biesen dado la menor señal de pade­
cer esta afección. No obstante Jpodrian 
envaynarse los intestinos con la vio­
lencia de las convulsiones , y dolores 
del abdomen , en cuyo caso segura­
mente tendrían lugar las adhesiones 
morbosas, las inflamaciones asténicas  ̂
la torpeza, y la gangrena»

§. CLX.

De lo dicho hasta aquí se deduce, 
ghe de ningún modo es indicado el
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uso seguido hasta ahora de purgar , y  
de debilitar en la colieanòdina ordi­
naria , enfermedad de naturaleza ente­
ramente astenica. El regimen esténi­
co , por lo contrario , empleado en 
toda' su extensión , es el unico del que 
podemos esperar la mayor utilidadj 
como el Médidb sepa distinguir bien, 
si la debilidad que va á tratar perte­
nece á la directa, ò á la indirecta , de­
biendo en el primer caso empezar su 
curación con remedios ligeramente in­
citativos.

§. CLXr.

Por lo demás debe principiarse la 
curación de la colieanodina , y coii- 
codinia con las bebidas spiritosas ,  del 
mismo modo que se ha dicho en las 
otras afecciones del estomago, y en 
la diarrea. Los excrementos , el ayre 
que de ellos sé eleva , y los flatos 
obran aquí como quaiquiera otra fuerza 
distendente que , lastimando las fibras 
de los intestinos , causa de esta mane­
ra dolor, y ia constipación del vientre (i). 
Este estado morbosio por otra parte

í 1 ) jBrowa etera, de M« dicina, §. CL XitXJX.



parece que debe atribuirse a la torpe­
za f mas presto que á una fuerza dis­
tendente : y los remedios excitantes so­
lamente son Utiles en quanto restable­
cen de nuevo la fuerza , y densidad 
de las fibras j de modo que adquieren 
estas el poderse contraer y relaxar, 
como en estado desaiucf, y recobrando 
el movimiento vermicular sin el auxi­
lio de los purgantes , expelen de si 
mismas la materia contenida en los 
intestinos > sea ayre ,  ó sean excre­
mentos. Asi lo han enseñado repeti­
das veces las mas recientes observa­
ciones. El vino , el aguardiente , las 
drogas , el alcali volátil (amoniaco) 
y  sobre todo las diversas preparacio­
nes del opio , son los medios que sin 
estar combinados coa los purgantes, 
bastan para expeler de los intestinos 
en breve tiempo , y sin incomodidad

a uiera materia que se hubiere de- 
0 en ellos. Aqui podría probar­
se el espíritu de sal amoniaco (amo­

niaco debilitado ) ,  que el Doctor 
Josef -Frank & c.  ̂ (1t) ha celebrado

(í) Investigaciones sobre el estado de la Me­
dicina. ec, del X)r. Roberto Jones, yol ÍI, «ot. Tilt* 
f>ag, a8



tanto á fin de hacer absorver el ayre 
detenido en el tubo intestinal ,  sea 
que se tome por la boca , ò mas bien 
con lavativas , combinandole con un 
poco de laudano liquido.

§. CLXir.

Una vez cierta persona padeció una 
colicodinia muy fuerte , se le prescri­
bieron todos aquellos remedios que los 
.prácticos suelen encargar en casos se­
mejantes ; pero todo inutilmente. Lle­
gando la enfermedad al ultimo grado de 
su vigor, fué consultado otro Médico, el 
qual le prescribió la tintura del ruibar­
bo combinada con el aceyte de al­
mendras para tomarla cada h o ra , y  
al cabo de poco tiempo evacuó un 
ovillo que ,  bien exáminado, se halló 
ser una tenia. Luego este gusano ,  y 
probablemente algún poco de ayre ele­
vado en los intestinos fueron la causa 
de esta terrible distensión del vientre* 
que de otra parte suele manifestarse* 
quando se detienen los excrementos 
Úna muger , acalorada con exceso be-’' 
bió una taza de agua fria* é inmei- 
diataraente estuvo sujeta á dweísas in-
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idisposiciones del estomago. Quatro se­
manas después le compareció el mens­
truo con. mayor abundancia de lo re­
gular , con dolores, y constipación de 
vientre. Le prescriví las pildoras'nura. 
XXL con dos granos de opioj mas , no 
habiéndolas querido tomar ,  la estiti­
quez se hizo mas pertináz , e! vien­
tre se puso mas tirante y con mas do­
lor j y el fluxo sanguíneo se aumen­
tó mucho. Por este motivo la ordené 
las pildoras num. XI , pero sin pro­
vecho : no obstante se las reiteré, 
añadiendo el extracto de las colochila­
tidas ; pero también sin efecto. Un 
baño caliente contribuyó á disminuir 
el fluxo de la sangre , y con la apli­
cación exterior de la disolución aí- 
canforda num. X V , y algunas lavati­
vas de vinagre se obtuvo alguna eva­
cuación por camara , y la enferma 
echó muchos materiales fétidos , des­
pués-de haber tomado una tintura de 
rhuibarbo con aceyte de almendras.' 
Las mas veces bebía agua caliente 
con aguardiente. Ésta enfermedad ca­
si la puso á la muerte.



§. CLXíIi.
U 3

Muchos Médicos sin duda se opon­
drán al metodo incitativo que he pro­
puesto para la curación de esta enfer­
medad , alegando que ellos han curado 
colicodinias obstinadas con repetidas 
sangriasj y sales debilitantes. Yo ai con­
trario , soy de parecer, que muchísi­
mos de estos enfermos , tratados con 
este metodo han sido victimas de una 
gangrena , producida por el regimen 
refrigerante y debilitativo. Pero , pre- 
cindiendo de esta poderosa razón que mK 
lita contra esta practica, convido á 
sus partidarios á examinar conmigo el 
modo con que fueron realmente trata­
dos semejantes enfermos. En su princi­
pio se les sangró , y se les prescrivie- 
ron frequentes lavativas , y mixturas sa­
linas. A pesar de esto en una colicodinia 
leve se logra á veces alguna evacuación 
por camara ; lo que por lo regular no 
sucede en ima colicodinia fuerte. Sease 
lo que se fuere del efecto de este meto­
do , nadie ignora > que con dicho re­
gimen antiflogistico la maquina del en­
fermo siempre se va debilitando mas. 
Con el njismo se aumenta siempre 1̂  
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debilidad dífecte j ó el amontonamien­
to de la excitabilidad : por consiguien­
te se hace mas energica la acción de los 
excitantes , aunque ligeros ,  siempre 
que se apliquen inmediatamente'. Ve­
mos , que por lo regular , los Médicos, 
después de haber empleado en esta en­
fermedad el regimen debilitante,pasan al 
incitativo : aplican por exeraplo un ve- 
xigatdrio en el abdomen : ó hacen me­
ter el enfermo en un baño tibio : pres­
criben lavativas irritantes de humo 
de tabaco , ú otros remedios semejan­
tes. Muchas veces, ámas de Iodiche ,se 
ordena al mismo tiempo el ether, el 
almiiscle , el alcanfor , el espíritu de 
hasta de ciervo , y todo esto , como lo 
confiesa el mismo Medico , para animar 
la naturaleza ya decaída. Se usan igual­
mente los drásticos , y el luadado li­
quido en caso de vomito ó de hipo. Se 
recorre por fin á la quina ,, á la serpen* 
taria , y á otros semejantes remedios, 
siempre que una inminente gangrena 
realmente astenica amenaza à la vida del 
enfermo. En una palabra , se emplea 
aquel metodo curativo que debería 
haberse practicado desde el principio. 
De este modo se consiguen las evacua-
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íñones por c amara tan deseadas , ó bien 
el enfermo pasa á mayor vida á pesar de 
todas las sangrias y lavativas que se han 
empleado. Las ventajas que se obtienen 
de la aplicación de toda esta serie de re­
medios opuestos ¡ por ventura no deben 
mirarse como efectos dei regimen debi­
litante ? Ciertamente que no ; son el re­
sultado de la acción de los excitantes di­
fusivos sobre la excitabilidad extraordina­
riamente amontonada con el metodo anti­
flogistico puesto en práctica. Por lo que 
convendrá concluir , que hasta ahora la 
mayor parte de los Médicos solo ha 
practicado el verdadero metodo , des­
pués de haberle descubierto contra su 
propia voluntad , ‘hallando inútil y aun' 
peligrosas sus propias ideas.

CLXIV.

Luego el mejor plan curativo con* 
sistirá en prescribir desde el principio 
de la enfermsdad el vino, ó el agua con 
rom , ó mejor con aguardiente, siem­
pre con atención al grado de la debili­
dad directa ó indirecta del enfermo. Si 
ia acción de estos remedios no corres­
ponde al fin deseado, sia perdida de



íiempo se pasará al uso del opio , del 
ether , del. airaizcie ,  del castor, del ai­
tali volátil &c. Con eì opio solo se dis­
minuirá ei movimiento antiperistaltico 
del estomago > y dei canal de los intes- 
lihos aumentado. Algunos han propues­
to ios polvos Num. XIií. para tomarlos 
cada media hora , y al mismo tiempo 
lavativas excitantes. Producen en verdad 
algún alivio las exteriores aplicaciones 
del linimento num. XIV. y de Ja disdlu- 
cíon spiritosa num. XV. En el caso de 
dolores rnuy fuertes es útil un rubefa- 
ciente que obra como estimulo deriva- 
torio. Aquella enferma de que hablé ar­
riba , atacada de esta enfermedad hasta 
al ultimo grado de violencia j tomó por 
fin el laudano liquido, con el ether ) . 
No tuve bastante valor para vencer las 
preocupaciones arraigadas, à fin de tra- 
tratarla desde principio con estos re­
medios , de los que me prometía el ma­
yor efecto- Lia Coíicodinia duró ocho 
dias.

§. CLXV.

4^ 5

Muchas veces he empleado con gran-



8e provecho las que llaman pildoras 
aloéticas. Prescribia , por exempio , ca­
da dos ó tres horas , dos pildoras num. 
XII. que debian continuarse hasta que^el 
vientre se soltase; y muchas veces ana­
dia un escrúpulo de mercurio dulce, ü l- 
timameate ordenaba cada dos ó tres ho­
ras una pildora compuesta de un grano 
de Colomenanos , y otro de acibar ; y  
una lavativa de dos partes de agua ca­
liente j y una de vinagre. Se consigue 
también una manifiesta utiíidadjhaciendo 
tomar al enfeíinó cada media hora una 
cucharada llena de partes iguales de acey- 
te dulce de almendras » de tintura de 
ruibarbo y y de xarabe de mana: 
añadiendo un poco de opio j siempre se 
aumenta la acción de estos remedios 
deobitruentes. A las personas histéricas 
algunas veces prescribí al mismo tiempo 
el castor. M onro y otros Ingleses reco­
miendan para los casos mas fuertes las 
pildoras excitantes y deobstruentes num. 
XXII. Se podrían añadir á esta formula 
dos granos de opio 5 y tomar dos pildo­
ras cada hora. He curado diferentes coli- 
canódinias j aunque rebeldes y con un 
the de hierbas y de ñores aperitivas ,  
animadas coa hojas de sen. Los practico«
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saben, que con esta bebida, bastanti 
suave , se ilega à soltar el vientre á las 
personas que con dificultadpueden pur­
garse. Se pretende  ̂ que la ipecacuana 
oada en pequeñas doses j p. e, de-me­
dio granojcada quarto de hora,es bastan­
te útil en la colica convulsiva. Como 
quiera;en llegando á conseguirse en esta 
enfermedad alguna mejoría , la cura­
ción debe continuarse, tomando el en­
fermo buenos caldos sin gordura, y tam­
bién con lavativas , á fin de llenar el ca­
nal de los intestinos. No deben en Ver-' 
dad descuidarse los otros auxilios dota­
dos de fuerza incitativa , como son eí 
exerdcio , el ayre puro, la alegría , los 
alimentos nutritivos , Iqs manjares ani­
males guisados,con drogas, un conve­
niente grado _ de calor &c. Mas de una 
vez me ha sido provechoso el Jinctus 

, num XVII, continuado aun después de 
, haber venido las evacuaciones de vien­
tre á fin de vencer aquel molesto esta­
do de sensibilidad aumentada » que que­
da en el estomago é intestinos.

f. CLXVl.

- El canal de los alimentos està sujeto



h algunas otras enfermedades > las que 
por la semejanza del ¡netodo con que de­
ben ser tistadas , sin duda pertenecen á 
las afecciones que hasta áqui he descri­
to. A estas reduzco la cólica, los pujos > 
la cardialgía j el hambre preternatural, 
el apetito erróneo y extraordinario -&c.

§. CLXVII.
Me falta, a mas de esto, hacer men­

ción de otras no pequeñas afecciones 
del canal intestinal. En primer lugar de­
bo hacer memoria , que haj? una especie 
de retención de vientre , para cuya cu­
ración no se requiere un regimen exci­
tante, pero, si, el uso de substancias hu­
mectantes , pues que no depende direo' 
lamente de un estado asténico. Dicha 
afección trae su origen de la actividad 
demasiado aumentada de los vasos absor- 
ventes esparcidos por la superficie inter­
na del tubo intestinal. En tal caso por 
lo común se aumenta mas de lo acos­
tumbrado la transpiración cutánea^, á 
proporción que crece la absorvencia de 
los vasos intestinales : la aridez de lo 
interior de dicho canal, y la retención de 
vientre son sus inevitables conseqüen- 
cias. Esta indisposición las mas veces se
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p o
observa en tas personas que montali
mucho á caballo , que hacen largos via- 
ges en ruedas, que son aficionadas al 
opio j á las drogas , y otras substancias 
calientes , que toman por medicina las 
limaduras de hierro &c. Los excremen­
tos se endurecen, y unidos forman como 
pelotas , el mismo moco se pone duro , 
y sale por el ano en forma de una mem­
brana. Esta especie de retención de vien­
tre se cura con baños calientes , con 
aceyte idulCe de almendras , con emo­
lientes , con polvos de azufre combina­
dos con alguna sa l, ó maná , con el 
azúcar desleído en agua , con las untu­
ras de aceyte hechas en el abdomen &c. 
El rociar con agua fria todo el cuérpo es 
de bastante provecho , porque causa 
una especie de entorpecimiento, y de 
atonia en los vasos de la piel ; y solo 
por simpatia los vasos absorventes del 
tubo intestinal sufren en verdad iner­
cia , y detenida asi la absorveacia, 
«e humedece de nuevo la superficie in­
terna de los intestinos , por lo que que­
da quitada Ja causa de ia retención de 
■ yientre.

§. CLXVIIL
Np siendo esta enfesraedad de ca-



MS
racter astenico, por esto mismo no va 
acompañada de todos los sintomas de de- 
biiidadj que suelen manifestarse en aque­
llas afecciones de semejante naturaleza ¡ 
que he descrito arriba.

CLXIX.
Los reí;ueIdos son aquéllas indispo­

siciones del estomago que incomodan 
raueho à las personas que están suje­
tas à ella. Desplegandose por medio de la 
fermentación de los alimentos detenidos 
en el estomago un vapor elastico , y au­
mentado este de volumen en razón de la 
debilidad de las fuerzas digestivas que 
no son capaces de detener el que se ele­
va 5 sucede que causa en el estomago urt 
movimiento aatiperistaltico , y por lo 
común el ayre sale con estrepito por la 
boca superior. Esta es la historia de los 
regüeldos. Los experimentos del Doctor 
H a les  enseñan , que de una manzana en 
fermentación se eleva tanta cantidad de 
gas elastico , quanta es capaz de ocu­
par un espacio seiscientas veces mayor 
que el de la misma manzana. Luego no 
es de admirar, que se eleve una prodigio­
sa cantidad de ayre del estomago de una 
persona que padece regüeldos.



§. CLXX.
A veces el gas de que están llenos 

los intestinos produce un particular 
movimiento ántiperistaltico en los mis- 
moSjpor cuyo motivo el ayre ahora'pasa 
por la parte superior ,  ahora por la in­
ferior de dicho canal, y  asi es que 
casi todo este se pone en movimien­
to. El gas que corre da lugar ä un cier­
to silbido semejante al que se percibe , 
quando se llena de agua una botella. De 
esta manera se forman los que llaman 
borborigmos.

i -  CLXXL
En estas afecciones ,  ó incomodida­

des convienen todas aquellas medicinas, 
que se han encargado arriba en caso de 
alguna enfermedad asténica del estoma­
go. Algunos usan los aceytes esenciales 
con azúcar , el aceyte de canela , el de 
anis ,  el de caieput & c .; es útil la pi­
mienta en grano tomada después de 
qoalquiera comida. En toda enfermedad 
dependiente del ayre detenido en el 
vientre se podría probar la propuesta ex­
tracción dei gas por el ano ,  que se logra 
mtroducieudo en dicho orificio el ca- 
ñondto da una xeringa cerrada, y tiran­
do háci^ fuera poco á poco el mango>.

472
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como se practica, quando se quiere He­
nar el caño de qualquier otro fluido, 
el Señor Consejero Hofmann de Magun­
cia ,y  otros Médicos reponen la teoría 
de la hypocondria en la apretura y di­
latación desiguales de los intestinos ; pof 
lo que creen que , quando el ayre prue­
ba de salir por arriba (regüeldo), se pro­
cure luego esforzarle hacia abajo , de 
modo que haya de salir por el ano : coa 
esta precaución animada con el uso de 
los polvos de azufre y sal ,  pretenden 
que puede vencerse esta parcial apre­
tura de los intestinos. Por otra parte es 
muy gracioso ver á estos enfermos 
muchas veces al dia ocupados en rem­
pujar con fuerza hacia abajo el ayre que 
intenta salir por el esófago , y obligar-* 
le á que salga por el ano.!!!

i  CLX X IL
D arwin ha descrito con pocas pala  ̂

bras la causa y los efectos de esta
afección  ̂ diciendo , que , ,quando el ay-
jjte fixo ( gas acido carbonico ) natu- 
jjralmente se aleva en el estomago , su- 
j,cede con prontitud la feimeutacion; 
>jde mod o que , si se cierra i:na cuba 
jjque contenga vino reciente, luego se

I



5,para la fermentación *y por Io con- 
j,trario , se alimenta abriéndola de nue- 

Diiatado el estomago por eJ ay- 
,,pe se debilitan sus fuerzas digestivas.* 
„por consiguiente es mejor detcmer los 

/j,regüeldos, en vez dé facilitarlos.’'

§. CLXXIIL

No será en verdad fuera de propo­
sito echar una ojeada al tan decanta­
do metodo curativo de la eolica flatu­
lenta , que consiste en beber copio­
samente agua fría. Pero permítaseme 
hacer advertir - que una colica vem 
cidá con agua fría no prueba , que 
esta obre como remedio corroboran^ 
te f asi como no debe admitirse 
que la colica dependa de un esta­
do de estenia y quizá el agua fría ab- 
suerve el gas que distendía los intesti­
nos : quizá induce un estado de ato­
nia , à beneficio dei que se desvane­
cen la distensión y  el dolor. Por otra 
parte son rarísimos los casos en los 
que el agua fría cause tan provecho­
sos efectos. No obstante todo esto ve­
mos accidentes que parecen extraños» 
{torqúe ignoramos su causa.
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í. CLXXIV.
El Señor B randis asegura hfber 

curado con yelo extendido sobre la bar­
riga, y tomado al mismo tiempo en 
gran copia interiormente con la qui­
na, y opio una afección iliaca bas  ̂
tante violenta que duró once dias. 
Después de veinte y quatro horas de 
usar este metodo se logró una copio­
sa evacuación por camara del todo aquo- 
ra.

§. CLXX;V.

El yelo obró probablemente indù«' 
ciendo un estado de atonía , y de tran­
quilidad en los vasos externos é inter­
nos ; y por consiguiente no pudién­
dose absorver mas los humores en los 
intestinos  ̂ ó quizá durante el movi­
miento inverso de los liquides conte­
nidos en los vasos, se deponía una ma­
yor cantidad de humores en Ips mis­
mos intestinos, de lo que seguramente 
fué originada la copiosa evacuación por 
camara. Si el estado de los intestinos 
en el ileo es inflamatorio , como su­
cede à iñenudo en las hernias incarce­
radas , las aplicaciones de remedios 
obran como remedios debilitantes.
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CLXXVL

Sucede la cardialgía, quando »dií» 
yante la inacción del estomago , los ali­
mentos pasan a un estado de fermen­
tación acida en vez de ser diferidos, 
y convertidos en chimo. Esta es una 
afección del todo dependiente de la in­
digestión , que a ttienudo es causa de 
la extenuación ,  porque no se tra­
baja la necesaria cantidad de xugo ni- 
tritivo. Siempre se exaspera la enfer­
medad } quando se pierde mucha sali­
va. En tal caso convienen todos los re­
medios que se han recomendado arriba 
para las otras afecciones del estomago, p 
el agua con el espíritu de vino, el opio, 
la  pimienta, un rubefaciente en el dorso» 
las preparaciones marciales ec.

CLXXV. .
La debilidad de los órganos diges- 

fivos se disminuye, si después de haber co­
mido ía persona que está sujeta á ella, 
procura descansar por espacio de una 
flora- Con esta precaución he llegado 
á curar el vomito ,  y otras diversas 
afecciones semejantes, que molestabaní 
bastante daspues de haber comido.

F I  R



Nüm. I O .

P R A C T I C A
D B

L A S  E N F E R M E D A D E |  
A S T E N I C A S ,

ÏUNDADA EN EA EXPERIENCIA Y E
DOCTRINA Browniana.

T R A D U C I D A  D E L  I T A L I A N O

POR D O N  V I C E N T E  M I T  J A  V I L  A
y Fisonéll, DoHor en Medicina , Socio adjunto ds 
la Real Academia M édica de M adrid, Residente de , 
la de Barcelona , Catedrático de Medicina práBica  

en esta Academia , Medico honorario de la Fa ­
milia R e a l, Teniente Proto-M edico, por e l - 

Rey Nro. S r., y Presidente del Real Pro­
to - Medicato de Cataluña '

Opuscolo DEciAi^r^^^,

CON LICEN CIA: BA R CSÍ^N A. .
flOOOooapQOQaapûnaQaoo&xoQooocaQDOOooeooQOooooooooooooooooooooooooaoOOQOôc^flftn flM  *"•

Por F ran cisco  I f e r n  y  O r io l  , Impresor y

y Vr.

Librero , Calle de Agullers.

Se hallará en M adrid en la librería de Castillo, en 
Barcelona en la de Echterling, y en Valencia en la 
«Je M a lk n , con todos los Opúsculos antecedentes.



^ -s.

* Í  '*•* ‘ « / '  *'*■" -'*”*■  ̂  ̂ • T 'O'-. __ '  ' • .. ^ ■■'li:, f' r-'

^ '¿'■'V V "i t ‘

A ’ »»-t \¡“-5 ^
_ i*. T-¿í̂ '̂

:?ià
,i-"T* •"

- '-•a»!“,£v..ji.VtyicÆ'^-;-:j-'>i-»i^V!.^î:s:'V . -T- :•• •

* -Ht«-

.
t  ̂ -V ‘ '

¿i  ̂ Ä? ' î ^ — »îf.,- -w  r  -y,

>-< *» ■ ïi »5 ÿ
»y?-

-■sT

#£. -̂ *4» jjst̂ \

' -à

£



CAPITULO PRIMERO.

De, las enfermedades de los niños. 
■ Morbi pueriles.

L
§• L

__/as enfermedades de los niños son
aquellas á que estos - están sujetos des­
de el nacer, hasta los diez años.

§. II.
Las indisposiciones de ellos comun­

mente se conocen con los regüeldos 
acedos , con la inapetencia , el v o m i­
to, la-.salivación , con las deposiciones li­
quidas ,y verdes , y  á veces con la es­
titiquez , con el llorar , la vigilia , la 
sed ,, la respiración difícil, y  las con- 
vulsiones.

§. III.
Quando con precipitación aprietan 

las rodillas contra el vientre , llorando 
y  gritando , hay motivo de creer , que 
padecen fuerte dolor de tripas.

A 2 §. IV.



§. IV.
Xros niños enferman con facilidad y 

con la misma recobran la salud. Los 
purgantes dados á tiempo pueden fácil 
y  prontamente producir buenos efectos, 
y  al contrario un mal metodo curati­
vo puede facilmente dañar á dichos 
individuos. ,

§. V.
Algunos se persuaden , que gozan mas 

robusta salud aquellos niños que echan 
los excrementos líquidos , que aquellos 
cuyo vientre es tardo y  estítico ( i  ). 
No obstante he visto niños á quienes 
casi todos los dias era menester darles 
laxantes y  que , no obstante , eran mas 
robustos é intrépidos que los otros de 
igual edad. Está- observado que los jo­
venes que padecen estitiquez de vien­
tre , quando se hallan en la edad viril 
le tienen algún tanto mas laxo, y  al con­
trario , se vuelven estíticos aquellos que 
desde niños solian tener el vientre laxa

§. VI.

( I )■  Horn principia Medkin^ part, V, sect, í.



§. VI.
Para la curación de los males de 

estos solamente se han de elegir los la­
xantes mas ligeros , porque siendo muy 
excitables , tanto los debilitantes, co­
mo los incitativos pueden facilmente 
producir efectos excesivos. En general 
no es buena maxima recorrer desde 
luego á las medicinas. Con sangrizas, 
eméticos, y  purgantes muchos niños 
quedan con freqüencia arruinados pa­
ra siempre. Asi mismo , dándoles luego 
de haber nacido xarabes purgantes y  
magnesia, se produce grave daño en sus 
estómagos robustos.

§. VIL
No veríamos tantas enfermedades 

de niños , si adaptasen, con mayor 
exactitud ciertas maximas aquellos 
que los cuidan. Todas las madres de­
berían imponerse una absoluta obliga­
ción de executar puntualmente lo que 
conviene.

§. VIII.
Es costuinbre general de purgar del 

A 3 me-



meconio á los recien nacidos, antes de 
tomar el pecho de su madre ó de la 
midriz, quando la primera leche pue­
de por lo común servir á este fin en Im 
gar de un laxante. Sí él niño ño’ queda 
suficientemente purgado , se disolverá 
una buena porción de azúcar piedra en 

, y  se le dará muy á -menudo á 
cucharaditas de tomar café. Este es la­
xante , arroja las viscosidades abdomi­
nales, y  no es tan dañoso como las 
ordinarias bebidas purgantes con las 
quálés se arruina también por algún 
tiempo á los niños. Lps qué están bue­
nos no se han de tener con demasiado 
calor. Se les dará de comer á menudó ĵ 
pero poco cada vez , paraque no estén 
sobradamente llenos de alimento: se 
procurará mantenerles el vientre libre, 
lo que se consigue con supositorios , y  
á veces también con lavativas de caldo; 
no se les permita dormir demasiado 
de d ia , sino procúrese entretenerlos 
con gestos, jueguecillos-, con el movi­
miento. El fregarlos á menudo con lás 
manos , y  el movimiento casi continuo 
que les procura el am a, llevándolos en 
los br^os son los mejores preservativos .

¿e



de las enfermedades de la infancia. Se 
debe guardar un-orden diligente y  exac­
to en todas las cosas propias de eaos, 
como en las horas del ^ueño,, del au­
mento', y  también en lo ̂ tocante á to­
da la asistencia de los niños.tiernos. Se 
debe, tener el. mayor, cuidado en tener­
los limpios, procurando que. estén bien 
enjutos los pañales, y  otras ropas se­
mejantes. El desprecio de estas reglas 
siempre ha sido manantial de las mas 
graves enfermedades que padecen los 
niños. Estos se han de layar .con agua 
fresca , s i, están sanos, procurando , que 
no sea excesivamente fria en el invier­
no. El ayre puro, y  el tenerlos en un 
lugar libre, y  ventilado es de la rna— 
yor importancia, con tal que el tiem­
po ,no sea malo. También se debe ob­
servar con diligencia su natural inclina­
ción é instinto, y  por esto conviene 
procurarles sensaciones satisfactorias y  
agradables,-como, por exem plo,'no se 
ha ,de tardar un momento en rascarles 
guayemente en aquella parte en la que 
tienen, comezón.

A 4 §.IX.
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§. IX. _
EI cuidado de Un niño es bastante 

Ocupación para una ó dos personas; de 
aquí proviene, que los hijos de una 
inadre poco limpia, y  negligente, ó de 
ciertas pobres mugeres, que deben ga­
narse el pan con trabajo , y cuyos hi­
jo s , no podiendo ser asistidos de ellas 
mismas, como conviene, son abando­
nados á sí mismos, de lo que resulta, que 
quedan estropeados , enferman, y  mue­
ren. De esto proviene también que ios 
padres del pueblo Ruso de ocho hasta 
diez niños apenas dos llegan á la to­
tal perfección. No obstante los hijos de 
los ricos se hallan también algunas ve­
ces en esta situación desgraciada, si 
por fortuna los cuidan amas y  asis­
tentes poco activos , y  mal aconsejados.

§. X.
Alem as enfermedades de niños pro­

vienen de ciertas determinadas altera­
ciones , que la sola naturaleza empren­
de en la infancia , como p, e. el echar 
ios dientes. Las otras son generalmente 
efecto de perniciosas potencias debilita­

ta



tivas, de leche poco nutritiva , 6 que 
causa acidéz y  flatulencia , de falta de 
leche materna , de alimento , ó de ser 
este aquoso, mezclado con pan, del 
exceso de corner frutas , y  otros vege­
tales, de debilidad en la fibra muscu­
lar , de excesiva sensibilidad del siste­
ma nervioso, de frió y  humedad, que 
aumentan el m al, producido por el laiis- 
mo fr ió , del mal uso de purgar con de­
masiada freqüencia á los niños , y  de 
agravar su estomago con la magnesia - 
de falta de movimiento y  orden, esto 
es, si se ks permite dormir fuera de tiem­
po , ó si se les da de comer despropor­
cionadamente : del ayre impuro, falta de 
aseo , y  de la negligencia de las incli- 
haciones naturales. De aquí se conoce á 
primera vista, que todas las afecciones 
pueriles nacen solamente de causas de- 
bilitativas de su estomago y  de su cuerpo;

XI.
L a acidéz que tan á menudo se cui- 

pa, y  que causa á los infantes tantos 
dolores y  agitaciones ,^y que hasta hoy 
se ha dirigido solamente contra ella el 
plan curativo ( yo casi diría como el

per-



perro que muerde la piedra que se le 
ha echadd) no puede ser otra cosa si­
no efecto de la debilidad. Mas arriba 
he explicado ya mi, modo de pensar, 
hablando de la - rachitís. Los productos 
ó sintomas de la acidez son regüeldos, 
y  olor, acedos ,-vomito de leche cuaxa- 
d a , ansiedad, llanto , aversión á ma­
m ar, dolores del cuerpo, elevaciones 
de la barriga, constipación de esta, ó 
diarrea de excrementos verdes, é irri­
tantes , extenuación , tos seca , color 
palido^^.y convulsiones. No hay, duda, 
que estbs sintomas en su origen son pro­
ducidos por la acidez , como efecto del 
estado esténico o debe esta ser conside­
rada como potencia nociva debilitante. 
Igualmente la bilis aquosa , y  falta de 
actividad, que en los. niños produce tan­
tos desordenes y  es primariamente efec-- 
to  de debilidad , ó de astenia , como lo 
explicaré con extensión mas abaxo,

§. XII. ■ :
Las lombrices se conocen con el en- 

tumescimiento , y  comezón de la- nariz, 
con el mal color del rostro ,.: con la 
palidez.- de éste , y  de tddo el, cuerpo,

con
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con ia 'elevación' ele la bard ga, J  fi- 
nalmaite, saliendo ellas. Sxoi-i. 
es una señal muy segura de la presen­
cia de las lombrices, quando manites- 
tandose un embutimiénto en alguna p a- 
te del abdomen q va aquel mudando 
de sitio. También se observa en os in­
fantes que padecen lombrices , dolor la­
teral , punzante  ̂ tos , sufocación , 
lor de cabeza, desvelo y  otros seme­
jantes. Entre tanto es muy probable 
que la mayor parte de los accidentes 
que se atribuyen á las lombrices, mu­
chas veces-son efectos de impurezas ab­
dominales , toda vez que se observan 
muy á menudo los mismos síntomas,  ̂
sin que haya lombrices._ Ciertamente 
fué un pensamiento particular de ios 
Médicos Americanos el que las lombri-- 
cés en corto numero pueden ser utiies' 
-á los niños, en quanto les quitan el 
exceso de alimento , y  que puede ha­
ber enfermedades que se derivan de 
la total falta de aquellas. Que idea tan 
■ extraña!

§• XIIT.
Las señales de la consumeion , (_ ^

bes)



bes ) son la manifiesta flaqueza , la ex­
traordinaria tumefacción del abdomen, 
lasitud , vigilia Casi continua , incesan­
tes gemidos, lamentos, ó llantos , y 
gritos. D arwin cree, que estos niños 
tienen muy voluminoso el higado, por 
falta de la absor venda de la viscosi­
dad de las celdillas hepáticas, y  d§ 
esto, por el impedido transito de la 
sangre , á causa de estar demasiado 
comprimida la vena porta , deriva el 
entumescimiento del abdomen y  la hin­
chazón , y  el aspecto funebre.

§. XIV.
Con estas enfermedades que ordina­

riamente afligen á los niños deben prac­
ticarse todos aquellos medicamentos que 
se oponen á las causas de las mismas, 
y  con especialidad todo lo que arriba 
se ha dicho como preservativo, ó re­
gla para mantenerlos sanos. Se debe 
procurar darles una leche nutritiva, y  
buenos caldos , alimento tres ó quatro 
veces al dia que consiste en una papi­
lla , hecha de buena harina , ó en una 
sopa de pan blanco bien fina con leche 
o caldo. También se ha de procurar

man-

1 2



mantenerlos calientes, pero de modo 
qne no se les promueva sudoi:, m en­
cendimiento. En una palabra se ha de 
practicar exáctaraente quanto queda di- 
cho-en los párrafos antecedentes. Quan- 
do el vientre se entumece, se le hago un­
tar con la pomada n. XlVi

§. XV.
Para los niños enteramente descolo- 

ridos, muy débiles, y  flacos me he 
valido con la mayor utilidad de la ye­
ma de huevo muy fresco mezclada con 
azúcar, dándosela á cucharaditas de tornear 
cafe, y  también se la he dado a beben 
extendida en el caldo caliente. Los in­
fantes débiles y  pálidos tienen poca san­
gré buena, inacción de vasos , y  la ve­
na porta entorpecida separa en ellos poca 
bilir: los vasos limfaticos relaxados no 
reabsuerven poco ni mucho la parte 
mas sutil de la misma , por la qual 
se vuelve todavía mas sutil e incitati­
va. La yema del huevo aumenta en la 
sangre la parte roxa globulosa , y  al 
mismo tiempo la actividad de la bilis 
por cuya razón es muy útil en la tu­
mefacción abdominal j en la extenua­

ción.
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cion , 
dos.

y  para corregir lös colöres pali-

. T V h . . ■
Los preceptos que; se han dado has­

te aquí para la curación, de las afección 
nes pueriles sin diulajSOJX adaptabl§s e» 
los casos muy benignos ; sin embargo 
no deben despreciarse,, del todo en los 
mas graves-, y, entre -tanto han de ir 
acompañados de los;itpas, .fuertes reme-; 
dios estimulantes. ;■  Si las- deposieioijes' 
fecales son verdes liquidas., y: espésasÿ 
ó bien si al contrario.son duras-y-se. 
echan cori retortijones,:;entonees.'Se -de­
he dar â los niños un; poco d,é> -vino 
generoso puro: se da m a s , ój-menos 
puro, » .con agua, según lo .requieren las 
circunstancias; También se les debe-dar 
con freqüencia un caldo substancioso,- 
limaduras de hierro, remedios :CO-ntra> 
lombrices , quina &c.

• §. XVII. /
Si estos remedios no producen--buen 

efecto ■ en semejantes enfermedades, 
especialmente en el caso de lombrices, 
y  hasta en la extenuación., se deben

com ­
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combinar Tos medicamentos sobredichos 
con los estimulantes, como eí opio, el 
alrtiizclé j él iespiritu de hasta de cier­
vo , ( flema amoniacal carbonada ) ,  y
otros semejantes, dados en varias do-̂ -
ses ; müchas Veces me he valido del eli­
xir visceral balsamico de H o f f m a k ,  
dandole, d mezclado con un poco de 
vino de Malaga , ú otra especie de xd- 
n o , ó con agua. Varias veces he cor­
regido la diarrea, dé las materias verdes 
con proporcionadas doses de láudano 
liquido ;-en las diarreas muy fuertes, 
después de cada evacuación de vientref- 
he dado con la mayor utilidad ühácü- 
charádita de tomar café del remedio n.^X ,̂, 
.'Quando los niños pa'fecen- estar echa­
dos comò muertcis' -por causa de las 
lombrices ,- retórtijones, ó diarrea , ' les 
hago untar la boca superior del estoma­
go con el n.°' XV. y dOy mas ó menos 
gotas del laudano "liquido, con aten­
ción á la edad , cuyo metodo rñe ha 
parecido, que casi producía maravi­
llas. Los niños han vuelto como de muer­
te- á vida, y  las lombrices han sido 
jarrojadas del cuerpo.

§. XVIÍL

à
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§. XVIII.
Entrambas especies de los remedíoá 

sobredichos , ya sean de los mas lige­
ros , ó de los mas fuertes, y  difusivos, 
deben proporcionarse á la gravedad del 
m a l, y  no se han de abandonar has­
ta ver calmados los sintomas mas te­
mibles , y  restablecida enteramente la 
salud. Las enfermedades pueriles, arriba 
citadas, se derivan: de la misma causa 
que todas las astenias ( i ) , .  desprecian­
do el verdadero metodo curativo, ó 
adoptando otro totalmente opuesto á la 
urgencia del m a l, sucede no. pocas ve­
ces , que semejantes enfermedades de­
generan-después en los niños, lo mismo, 
que en los adultos, en afeccfones loca­
les, Con efecto, del enflaquecimiento pro­
vienen obstrucciones mesentericas : la 
colica termina en la enteritis, ó en ej 
entumecimiento, ó en embainarse los in, 
testinos , asi mismo la colica , igualmen, 
te que la larga y  despreciada diarrea  ̂
termina en gangrena. Ninguna de estag 
desgracias sucederá, quando el Mèdie

tierno



tenga ía prudencia de emprender una 
curación adequada , bien propia , y  á 
tiempo contra el mal primitivo y  con­
tra la astenia que le sigue.

§. XIX.
La enfermedad inglesa, ó rachítis, 

igualmente que la extenuación , ,ó ta­
bes , son enfermedades ordinarias á las 
quales están sujetos los niños , y  aunque , 
parece lo deberíamos tratar aqui, lo 
omitiremos por haberlo tratado particu­
larmente arriba. Las afecciones que pa­
decen los niños con mas freqüencia con­
sisten la mayor parte en vicios locales 
propios de la edad , como son las a&̂  
,tas , Ja dentición, la alopecia, los pio­
jos  ̂ los cricones, la procidencia del 
ano &c. de los quales hablarémos en la 
tercera parte , en que se tratará de las 
enfermedades locales.

CA-
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CAPITU LO  SEGUNDO.

De la Disenteria y  de la colera 
morbus.

E.
§. XX.

_ A Doctor Brown ha considerado 
ía disentería y  la colera de que vamos 
á tratar , como continuación y  grado 
muy subido de las sobredichas afeccio­
nes del estomago. Entrambos males se­
rán exáminados mas abajo entre  ̂las 
afecciones de un grado muy subido, 
toda vez que el orden exige , que so­
lamente se haga aqui mención de-la di­
sentería y  de la colica mas ligeras. Su­
puesto , que la angina maligna, aunque 
enfermedad de un grado mayor , se 
propaga , no obstante , facilmente al ca­
nal de los alimentos , y  tiene de otra 
parte grande analogia con los males as­
ténicos del estomago, y  de los intesti­
nos , cree el citado autor , que debe co­
locarse inmediatamente después de los 
referidos desarreglos del estomago, y  
asi e s , que para guardar un cierto or­

den,



den , la  ha clasificado entre estos.

§. XXL
Quedará bien presto persuadido qual- 

quiera de que la disentería es una ver­
dadera conseqüencia de los grados mas 
subidos de los desordenes del vientre y  
de los intestinos , por poco que reflexio­
ne, que generalmente la preceden la 
estitiquéz , extraordinarias flatulencias, 
falta de apetito , y  muy á menudo nau­
seas y  vómitos, y  particularmente va­
rios de los desordenes sobredichos en las 
funciones del estomago. La disentería li­
gera puede tratarse felizmente con el 
metodo curativo de que hemos habladí)., 
en.,-el capitulo de las afecciones del es­
tomago , y  de la diarrea. Varias veces 
la he curado con muy poco tiempo sin 
valerme de los evacuantes , sino sola­
mente de los estimulantes activos. En 
seguida trataré de la disentería mas 
grave. Omito lo demás que podría decir 
acerca el diagnosis y  curación de la disen­
tería , ya que quanto mas arriba se lee 
en los párrafos CCCCXVI. CCCCX. 
CVIII. CCCCXCIX. y  D. de la diar­
rea , puede convenir también en este ca- 

B 2  JO .
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SO. Confio que habrémos de tratar po­
quísimas disenterías graves, y  obstina­
das , luego que se empiece á medicar 
mejor las diarreas , no haciendo un uso 
tan general de los purgantes , y  demás 
potencias debilitativas : yo no entiendo 
todavia bien que especie de disentería 
es aquella en la que el Señor Consejero 
F r a n k  ha adoptado con tanta utilidad 
la sangria. Podria muy bien, que hu­
biese encontrado en ella una causa parti­
cular sobre cuyo asunto tendría yo lugar 
de hacer aqui algunas reflexiones. ( i )

§. XXII.
-Xa colera morbus, es aquella astenia 

en là que hay una continua evacuación 
por la boca y  por el orificio posterior.- 
En esta enfermedad , quando es ligera, 
basta tomar continua y abundantemen­
te caldo caliente , igualmente freqüentes 
lavativas del mismo, pudiéndose tam­

bién
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( 1 ) L a  disentería curada por el Señor F ran k, 
¿ no podria haber sido una especie de enteritis de 
la qual hubiese sido sintoma aquella enfermedad^ 
¿no- se ha observado dicho mal acompañado de 

diarrea , en vea de constipación ^



bien dar el café : se untará la région 
del cardias con el remedio n.° XV. En 
lo interno se prescribirá también el opio, 
el laudano liquido , los polvos n.° XIII; 
y  la pocion oleosa n.° XVII. puede en 
estos casos ser de muchísima utilidad. 
En la disentería y  la colera morbo es 
muy Util hacer exteriormente friegas 
con remedios estimulantes y  difusivos.

§. XXIII.
La angina gangrenosa, ó putrida 

es una enfermedad muy peligrosa, y  
maligna en la qual conviene hacer lar-»- 
go uso de los estimulantes. Trataré lar­
gamente en otro lugar de los sintonagg^ 
de ella, sus progresos, y  curación. Es- 
ta enfermedad se complica también con 
la disentería , y  las viruelas confluentes.

CAPITULO TERCERO.

21

E.

T)sl escorbuto.

§. XXIV.

A escorbuto es una astenia muy 
manifiesta , producida por las potencias 

B 3 debi-



debilitatívas del cuerpo con señales de di­
solución en los humores. El Señor Som- 
mering ( -^) proniete demostrar que el 
escorbuto es una enfermiedad semejante, 
y aun la misma en los adultos, que la 
rachitis en los niños, y  que en con- 
seqüencia la curación de aquella ha 
de ser la misma que la de esta. D ar- 
wiN pone la causa próxima del es­
corbuto de mar en un estado de debi­
lidad de los últimos vasos absorventes, los 
quales toman su origen de los capila­
res. ( I ) SoAiMERiNG y  los deiuás auto­
res que cita consideran como cáüsa pró­
xima de este mal la acción aumenta- 

! da ale los vasos absorventes. No obstan­
te es para mi muy indiferente , que va* ' 
ríos autores hayan señalado la una, <5 
la otra , como causa próxima del escor­
buto , toda vez que todos convienen en 
que su origen es una debilidad del sis­
tema vascular, que es lo mismo que de­
cir una astenia.

§. XXV.

Í22

( * )  De morbis vasorum absorbmtiuin eff.
fag. 9 9 .

( I ) Zoonomia vol. a. cla^s? i .  orá. a. Gen. Ju 
§. XV.
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§. X5CV.

Síntomas.
Los sintomas mas comunes del es­

corbuto son primeramente una lasitud 
de todo el cuerpo, con una cara ce­
trina ) y  mas ó menos hinchada, aba-* 
timiento de espiritu , falta de apetito, 
nausea , impotencia , aversión al tra­
bajo , respiración difícil en cada movi­
miento por pequeño que sea , las en­
cías se ponen esponjosas , rojas , hincha- 
das, escuecen., huele el aliento , los 
dientes vacilan , se descarnan, y  se con­
sumen : el pulso es débil y  á cada mo­
vimiento se- hace frequente.; la. orina ' 
es encendida , nadando en la cara de 
ella una capa oleosa : se manifíestan do­
lores en l ŝ junturas , en los huesos, en 
el abdomen , en el pecho , y  en todos 
los músculos : se observan en la super­
ficie del cuerpo manchas obscuras , ti­
rantes á- negro, ulceras pútridas, y  fa- 
gedenicas , tos, hemorragias , palpitacio­
nes de corazón , edemas en las pier­
nas ; sobreviene fluxo de saliva, desve­
lo , ó somnolencia , temores, sustos á la 
- ’  B4 roe-
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menor causa , perlesías, asma , gangre-« 
n a , y  muchas veces una muerte repen­
tina. Un anciano capitan de marina me 
refirió, que las personas escorbúticas, 
que se hallan muy afligidas de este mal, 
generalmente mueren en un momento, 
si se transportan del navio á tierra.

§. XXVL

Causas.
Todas las potencias nocivas, capaces 

de producir una astenia universal, y  
casi diría una degeneración putrida de 
los humores , son las que reuniéndose, 

^d,an origen al escorbuto. El frió hume- 
do del- mar del norte ó también del 
meridional en igual temple asimismo la 
detención en los parages septentrionales 
frios , y  cenapsos , y  la. humedad en, 
los navios casi ponen del todo en acto 
esta enfermedad , tanto mas facilmente, 
quanto se añaden pasiones ingratas, aba­
timiento de' espiritu, falta de movi­
miento corporeo, y  la precisión de res­
pirar un ayre impuro y  mál sano. Se ha 
observado en los navios qué los mari­
neros que turnaban en el trabajo, y  en

' con-

1
É



eonseqüencia disfrutaban de quando en 
quando sobre el puente del ayre libre, 
que dexaban los vestidos húmedos , po­
niéndose otros enjutos , que tenian el na­
vio con el mayor aseo , y  que , baxo la 
dirección del celebre Capitan Cook , no 
eran tratados con la ordinaria barbari­
dad inglesa , se hallaban enteramente 
preservados de este mal. Generalmente 
todo lo que es capaz de debilitar, pro« 
duce efectos tristes, y  en eonseqüencia 
puede disponer al escorbuto. A  estas 
causas debilitantes puede añadirse la de­
bilidad , la perdida de- la libertad la 
precisión de navegar , la : desagradable 
ausencia de los parientes , amigos , 
vecinos, el tedio de la vida que se ha 
de tener en los navios, los deseos de 
saltar á tierra á fin de'disfrutar su pri­
mer modo de vivir , el temor de la du­
ra disciplina, la larga y  tediosa inacción 
en el mar , en donde muchas veces-na­
da hay que hacer , y  las borrascas en 
cuyo tiempo conviene trabajar mas de 
lo que las fuerzas permiten, de donde 
por la inacción y  el ocio se manifiesta 
la debilidad directa, y,por la excesiva 
fatiga la indirecta j la imprevista felta

de
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de carne fresca, la qual scila laudre y 
restaura las fuerzas , el continuo uso de 
carne salada y  medio corrompida la 
qual nunca se puede corregir con la 
mezcla de legumbres, ó frutas frescas, 
bebidas aquosas y  tenues : el temor que 
siempre amenaza á los marineros de 
un combate naval. Todo esto no son si' 
no potencias enemigas, de cuya unión 
no puede resultar sino una notable as­
tenia.

§. XXVII.
TI frió , particularmente el húmedo, 

es una potencia muy nociva, que pone 
el cuerpo en un estajdo de debilidad, 
susceptible de enfermedades asténicas, 
muy considerables , toda vez que en es­
te caso obran facilmente en él las de­
más potencias nocivas. Si la sangre es 
demasiado fluida , ó sobradamente pi­
cante 5 su circulación por el sistema vas­
cular induce una sensación ingrata y 
dolorosa, como también obliga á las 
gentes á sentir su debilidad provenien­
te de la falta del impulso necesario , y 
del estimulo : de la actual debilidad se 
origina después la dificultad de respirar,

É



la inacc^n, ía postración de fuerzas, &c. 
por causa de la debilidad de los órga­
nos se detienen acá y  acullá los hu­
mores dañados: de la detención y  alte­
ración de la saliva nace la tumefacción, 
y el daño de las encías. La supresión 
áe la transpiración insensible , y  de aqui 
la cutis de carne de gallina , muy fre- 
qüente en los escorbúticos , los ardores, 
las erupciones, los entumescimientos lim- 
faticos , y  otros semejantes males pro­
vienen de la debilidad del corazón, y  
de todo el sistema vascular. Del estan­
que , y  alteración de la sangre , junto 
con la debilidad del solido , provienen 
las hemorragias, las manchas cárdenas, 
los tumores internos , las inflamaciones 
asténicas , la cangrena et cet.

§. XXVIII.
Ultimamente se han celebrado cura­

ciones del escorbuto por medio de yer­
bas, X2LÍC&S ysauerkraut y cidra (vino de 
m iel) et c e t; pero yo creo , que esto 
ha provenido de mala inteligencia, ó de 
doctrinas falsas. La carne salada, y  
ahumada no da tan buen alimento co­
mo la fresca^ porque contiene siempre

al-
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algo de nocivo, de corrompido, y  de 
rancio, que en algún modo ha de da­
ñar al cuerpo, si no se come con ve­
getales capaces de precaver la corrup­
ción , y  la rancidez, ó de oponerse con 
su actividad á los daños que puede pro< 
ducir. Con esto se puede Bien entender 
que la reunión de tantas potencias no­
civas debilitantes en un navio, deben 
tánto mas presto causar el escorbuto, 
el qual será aun mas pernicioso, si los 
marineros no comen otra cosa que car­
ne salada , y  ahumada , sin mezclar con 
ella vegetales frescos que puedan en al­
gún modo corregir la fuerza putrefac­
tiva. Bajo este punto de vista pueden 
los vegetales haber sido útiles en esta 
enfermedad , aunque en rigor no puedan 
ser antiescorbúticos, con respecto á su cali­
dad. Un partidario de C ullen , y  un 
acerrimo enemigo de Brown , un cierto 
T rotter pretendió, para sostener la uti­
lidad del sauerkraut, y  de los otros 
vegetales ácidos, que el escorbuto na­
cía de falta del principio acidificante, 
( oxigeno }, y  que este principio se ha 
de introducir en el cuerpo, mediante 
las plantas acidas, esto se llama esta:

ble-
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Mecer por principio suposiciones y  ab̂  
surdos, para sostener su remedio con 
fuerza de erudición , y  con sutilezas à 
proposito discurridas. Los vegetales mas 
presto se han de considerar capaces de 
producir el escorbuto, unidos con otras 
potencias debilitativas, siendo muy dé­
bil el alimento que se saca de ellos. Mu­
chas veces he tenido pruebas demonstra- 
tivas de quanto he dicho tocante al es­
corbuto de tierra , la pobre gente que 
se halla precisada á vivir principalmente 
de Vegetales , dexando aparte el habitar 
en viviendas mal sanas padecen muchas 
veces el mas terrible escorbuto. Esto se 
ha observado á menudo en los soldados, 
y'-en el bajo pueblo de Rusia. Una mu- 
ger joven alemana que vivia en una ha­
bitación húmeda , y  que se hallaba algún 
tanto instigada de las pasiones del amor, 
no pudiéndose alimentar de manjares 
muy nutritivos ; enfermó de este mal, 
no obstante desde luego fue tratada con 
vegetales , y  los zumos de estos , final­
mente se echó mano del apido del li­
món , dandosele también muy á menu­
do vino de champaña , murió con un 
considerable daño en la boca en conse-

qiien-
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qüencia de una formidable hemorragia 
en cuyo tiempo füí llamado para darle 
remedio pocos dias antes de morir. Sa­
bido es , que algunos que han querido 
hacer el experimento de alimentarse por 
un cierto tiempo de solo pan y  agua, 
permaneciendo en una perfecta quietud, 
han sufrido todos los pródromos de un 
verdadero escorbuto. Hace poco tiem­
po , que estuve con un sujeto que por 
una extraña ridiculeza se habia puesto 
á vivir de solo pan y  agua. Su orina 
era ya muy encendida , y  tuve motivo 
de sospechar , que se hajlaba muy pró­
ximo á contraer el escorbuto , é hice 
quanto pude para persuadirle, que usa­
se el ííiimento animal. El pueblo ^ajo; 
de Rusia , y  los soldados casi no comen 
otra cosa que vegetales, y  no obstante, 
padecen con muciiisima freqüencia. el es­
corbuto. Yo soy de opinión, que todos es­
tos están sujetos á dicho m al, porque vi­
viendo en un clima frió, y  ayre impuro, 
no se alimentan de carne, sino mas pres­
to de solo vegetales. Otros Médicos han 
observado ta m b ié n q u e  esta enferme­
dad , y  principalmente las manchas es­
corbúticas son efectos del uso excesivo

de
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de frutas, y  de otros alimentos perte­
necientes al rey no vegetal. ( i )  Los me­
jores antiesOorbuticos , que he podido 
conocer son la carne fresca, y  el ayre 
puro , la actividad antiescorbútica de los 
zumos vegetales , tan decantados , se ha 
de poner entre las fábulas y  bagatelas 
de los antiguos. Un estudiante de Lip- 
sia ( que solamente quiero llam ar 
estudioso , ó uno de aquellos literatos 
de gavinete ) escribió en una diserta­
ción;, que ni el Doctor Brown , ni yo 
jamás habiamos conocido el escorbuto. 
Que de cosas se aprenden en una Uni­
versidad pasando el tiempo en fumar - .... 
pobre joven , por no decir que fué este 
su Maestro.

31

§. XXIX.

Curación.
Casi todas las ordinarias potencias 

debilitativas convienen en la producción 
de la astenia dé , la qual se origina el es­
corbuto , entre tanto la salud desarre-,

gla
( I ) Veasi To)?íffs Marr^at manual, cap. LX  ̂
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giada se vuelve facilmente al estado 
naturai, pudiendo apartar una despuéS 
de otra las potencias nocivas , y  pu­
diendo prescribir á tiempo los remedios 
apropiados á este fin. Si el marinero lle­
ga á tierra firme , si no se halla mas 
expuesto á la humedad , y  al frió  ̂ y  si 
puede restablecer la insensible transpi­
ración ya desarreglada : sí su espíritu 
no se halla ya mas combatido del te­
mor , y  de intensos deseos, y  desvane­
cimientos , si puede respirar nuevamen­
te el ayre puro , comer carne fresca, 
beber vino, ó volver á lo menos á su 
ordinario alimento ; si se halla en es­
tado de hacerse fricciones, de andar 
á caballo, en coche , ó á pie , ó vol­
ver al exercicio de sus ordinarios mo­
vimientos corporales , y  disminuir todo 
lo que puede aumentar la debilidad, se 
halla ciertamente en la mayor probabi­
lidad de corregir en si misino, sin nece­
sidad de otros remedios esta fastidiosa 
enfermedad , con tal que no haya lle­
gado á un grado excesivo. Esto me pa­
rece demos.trar, quanto basta, que la 
enfermedad en question consiste en una 
astenia, efecto de las potencias debili-

ta-
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tativas. PiTCARNio prefiere en el escor­
buto la leche fresca, y  la dieta lactea 
á todo otro remedio, diciendo que los 
que llaman jugos antiescorbúticos tam­
bién son Utiles , quando todo otro re- 
mecíio aprovecha. Succi illi antiscorbu­
tici etiam prossunt, ubi quodvis prödest. 
L a  leche acerada ( dJceta chalybeata ) es 
preferible contra esta enfermedad. Un 
amigo me escribió desde Italia , que ha­
bía visitado á un escorbútico , y  le ha-: 
bia curado de esta manera.- No hice uso, 
decía , de acido alguno, sino del almiz 
ele, quina, y  vino extrangero. En vez 
de una diera vegetal , se la prescribí en­
teramente animal ; en quince dias se 
halló el enfermo perfectamente curado, 
quando poco antes, se hallaba cercano 
á la muerte. En los tiempos amigos, 
era todavía muy común entre los Mé­
dicos la hipótesis de la putrefacción, no 
faltaron grandes prácticos que en la 
curación del escorbuto usaron con feliz 
suceso remedios difusivos , estimulantes, 
y  alcalinos. ( i )

c • §. XXX,

( I ) Vease la carta del Señor Brugaatelli 
sobre la doctrina de Brow pag. i6.
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§. XXX. ^
Se experimentan á veces en esta en­

fermedad ciertos sintomas que , por ser 
muy funestos, requieren pronto auxilio. 
El opio será el remedio mas adequado 
contra los dolores fuertes, y  las lavativas 
calmantes y  emolientes aprovecharán 
mucho en los cólicos que también se 
curarán con el remedio n.° XV. aplica­
do exteriormente. En la lipotimia se 
prescriben con utilidad el vino genero­
so , y  el ether , la tintura de la quina, 
el elixir sulfúrico, un enjuage compues­
to de una onza de espiritu de codearía, 
dos del agua de esta planta., y  otro tanto 
de tintura de goma laca, son muy útiles 
en la hinchazón, y  en las ulceras de las en­
cías ; está igualmente en practica el aluni- 
bre con la miel rosada. N isbet ha aconse­
jado un vexigatorio , quando la respi­
ración es difícil, pero yo no le dispom 
dría á ningún escorbútico. Estando las 
articulaciones rígidas , impotentes para 
el movimiento , se corrige esté sintoma, 
lavando las partes dañadas con agüa ca­
liente y  xabon , ó con éste y  vino ca­
liente , ó con yema de huevo, ó tam­

bién



, . , .  35íbien con la aplicación de fomentos. El
Doctor Sell se ha valido del alumbre 
con vino y  con triaca para detener las 
hemorragias  ̂ pero el alcohol podría ser 
de la mayor utilidad , aplicándose in­
mediatamente á la parte sujeta á dic­
has hemorragias.

CAPITULO QUARTO.
D ei histefìsmo.

_ §. XXXI.
JL/a neuropatía es ud Proteo cuyos 

progresos son muy varios, y  cuyas mu­
danzas y  aitetacipnes se pueden llamar 
innumerables. Todos los que conocen 
mugeres sujetas á los que se llaman va­
pores i y  han oido la multitud de cir­
cunstancias qUe estas requieren , puede 
comprehender las infinitas variedades 
propias de este mah No obstante , quan­
to puede atribuirse á la neuropatía j pue­
de facilmente dividirse en dos especies, 
esto es, en histerismo y  en hipocondría.

§. XXXIL
Llamo sin distinción alguna histéricos 

c 2 á
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â todos aquellos , sean homares , 6 mu- 
geres, â los quales con.motivo de un extra­
vagante modo de viv ir, de enfermedades 
qtte hayan padecido , de una extrerna de­
licadeza que han contraido desde la infan­
cia , ó de una mala educación , esfuer­
zos de la fantasia, ó de qualquier otra 
cosa de este genero  ̂ la potencia sensi­
tiva seles aumenta, y  altera de tal 
modo , que por la acción del menor es­
timulo se les producen efectos grandes, 
vehementes , é inesperados. Igualmente 
de causas muy ligeras , y  muchas veces 
también sin manifiesto motivo se deri­
van efectos nerviosos , los quales si se 
manifiestan en ciertas épocas particu­
lares , se sigue propiamente lo que en 
rigor se llama histerismo j á  paroxismo 
histérico.

i  XXXIIL
El temperamento necesario para es­

te mal se opone diametralmente al de 
la hipocondría , y  es el que vulgarmen­
te se llama Sanguíneo, â cuya forma­
tion contribuyen los solidos húmedos y re­
laxados,

§. XXXIV.
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s. XXXIV.
La hipOGondría por lo común suce­

de con menos freqüencia, que el his­
terismo ,  y  naturalmente suele compa­
recer hácia la edad de 35 años. En es­
te mal se ve claramente , que predomina 
la alteración .de las ordinarias funcio­
nes del estomago, como son la dificul­
tad de digerir con muchas flatulencias 
que de ella se derivan, torpeza, temor, an­
siedad , frió á la piel, y  otras cosas seme­
jantes j ehespiritu se pone meditabundo, 
y  se para demasiado en qualquier ob­
jeto por mínimo que sea. La superficie 
del cuerpo es seca y  aspera : -el pelo y  
los ojos son negros ; facilitan la hipocon­
dría la constitución adusta, y  aquel tem­
peramento entorpecido , muy sensible á 
los efectos del animo , y  de aqui todas 
las pasiones que por algún tiempo han 
obrado con fuerza en el sujeto. Igual­
mente puede haber mugeres hipocondria­
cas , que hombres histéricos , aunque es­
tos sean mas raros, que aquellas. De 
al hipocondría se puede decir lo mismb 
«le un modo inverso.

C3 ^.XXSV.



§. XXXV.
Se puede comprehender con el nom­

bre general de Neuropatía lá muy gran.* 
de sensibilidad de ciertos sujetos , algu­
nas de sus incomodidades que ofrecen 
varios aspectos son muy difíciles de descri­
bir , las ansiedades, los vértigos , y  mil 
otros sintomas que provienen del siste­
ma nervioso , susceptible de una exce­
siva mobilidad. Generalmente la mayor 
parte de los desordenes que aquexan á 
estos enfermes traen su origen de la ex­
cesiva sensibilidad , y  distensión del es­
tomago. La consideración y el examen del 
estado físico del cuerpo de los enfermos, 
y  la mayor , ó menor fuerza de los mo­
vimientos nerviosos , con otras circuns­
tancias , nos darán á conocer desde lue­
go , si la neuropatía que aflige á uno, 
ú á otro sujeto , pertenece mas presto al 
histerismo, que á la hipocondría,

§. XXXVI.
Aquella enfermedad se divide pro­

piamente en ligera y  fuerte. Los paro­
xismos de la primera consisten en -un 
estado espasmodico del estomago , y  de­

más
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más visceras abdominales ; en la segun­
da es alterable y  vario el estado de las 
funciones sensitivas y  los paroxismos se 
presentan con sopor , lipotimias, y  con­
vulsiones que tienen mucha analogía con 
los insultos epilépticos,

§. XXXVII.
En el paroxismo histérico ligero 

se siente murmullo en el vientre, y  
los enfermos tienen una sensación in­
terna , como de un globo que salta, y  
se sube á la garganta , hallándose an ê- 
nazados de sufocación , orinas aquosas, 
y  algunos sienten en la cabeza un dolor 
que no ocupa sino una pequeña porción 
de ella. El histerismo es una afección 
nerviosa que á ningún sitio particular 
se lim ita, sino que mas presto va del 
fondo del abdomen al ventrículo, y de 
aqui se hace sensible en el cuello, y  en 
la cabeza : con esto se distingue de la 
hipocondría en la que hay solamente 
debilidad é inercia de los intestinos, 
quando al contrario se observa solamen­
te en aquella un movimiento inverso del 
canal de los alimentos. La pasión his­
térica que se manifiesta , como en un 

C4 glo-
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globo que va de una á otra parte del 
abdomen , y  que parece subirse del es­
tomago al esofago , consiste en un mo­
vimiento inverso de este mismo tubo , y 
del resto del canal de los alimentos. No 
obstante, esta alteración de movimiento 
no es de consideración supuesto que nin­
guna de las substancias contenidas en­
ei estomago se arroja con el.

§. xxxviir.
En el paroxismo de la afección his­

térica fuerte el mal toma el mismo ori-' 
gen, y  sigue del mismo modo. La en­
ferma se quexa de dolor en la parte iz­
quierda y  en el fondo del abdomen, cu­
yo dolor va acompañado de tensión, 
levantándose de aquellas partes una in­
comoda sensación de tirantez la qual, 
comunicándose también al estomago, 
produce ansiedad, repentina dificultad 
de respirar, sopor, lipotimia , y  con­
vulsiones. Algunas vuelven á su estado 
natural dentro pocos minutos, pade­
ciendo otras algunas horas , y  alterna­
tivamente , rien, y  lloran, ó padecen 
congojas , lipotimias , extraordinarios 
movimientos , tos , hipo, y  toda especie

de
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síntomas extravagantes, y  particulares. 
‘Cesa finalmente el paroxismo, y  el pa­
ciente se halla después cansado , frió, 
(jüexañdOse particularmente de flato , y  
ordinariamente, lé vuelve el mal. Los in­
sultos histéricos van siempre acompaña­
dos del temor de morir , lo que les dis­
tingue totalmente de los epilépticos.

§. XXXIX.
Los intervalos entre los paroxismos 

de este mal pueden ser , ya mas cortos, 
ya mas largos , según las circunstancias. 
Una sensación ingrata, una noticia tris­
te , un sùsto , y  qualquiera otro seme­
jante accidente , pueden facilmente re­
producir él histerismo. No obstante, hay 
insultos de esta enfermedad que, habién­
dose padecido ya una vez , repiten to- 
davia al cabo de poco tiempo una 6 dos 
veces , y  en algunos casos no se obser­
va esta nueva accesión.

§. XL.
El histerismo es una astenia que po* 

ne el mayor desorden en el sistema ner­
vioso , los nervios pueden hallarse ataca­
dos en una sola parte , ó en todo el sis­

ma.



m a , por cuya razón se pbseryg el míU 
mas ó menos grave. Las partes dañadas 
en él son el , , ventrículo , . el utero,, y 
otras , igualmente interesantes , de 
la maquina animal. Asi es que unas ve­
ces ocasionan la, enfermedad el desarre­
glo en las purgaciones periódicas, otras 
los errores en la dieta , y  finalmente 
otras alguna pasión del alma.

§. XLI.

Curación. ,
Quando la enferma está con el ao- 

cidente histérico, se la procura volver de 
el, aplicándole á las narices substancias de 
un olor, muy penetrante y  fetido.. Se..iia 
aconsejado imprudentemente el pelliz-« 
car , ó estirnular de otro modo á las mu* 
geres faltas de, sentidos, con motivo del 
histerismo , en ciertas partes en las que 
los Médicos honrados y  honestos no han 
de atreverse á poner las manos. Quan­
do la enferma se halla en estado de 
.poder tomar alguna cosa, se le dan 
quince gotas de tintura de castor, y  
•Otras tantas de laudapo. Otros ordenan 
el alcanfor ,.la asafetidaj los sinapismos,

y
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y  también unas friegas con el remedio 
n.° XV. He referido otra vez el caso 
de cierta señorita que recobró los senti­
dos' , lamiéndola continuamente, su goz- 
.quejito-en una oreja. Sabido es, quan pres­
to refocila á los caballos descaecidos quab 
quiera cosa caliente é irritarite que se les 
eche dentro las orejas. Una histérica, de 
que hace mención G ilibert, daba señales 
de que necesitaba se le _ hiciesen algunas 
friegas en la boca superior del estomago, 
V iiaciendoselas, se restablecía presto, i 
se tiene á mano el espíritu ethereo cau- 
forado n.° XV. apliqúese á la región del 
estomago, y  no dejará de producir bien 
presto el alivio deseado. Faltando estos 
remedios, se podrá substituir qualquiec 
otro espiritu fuerte. El referido remedio 
producirá también maravillosos efectos, 
aplicándole á la frente , y  a las sienes : 
igualmente se han de íregar pies y  ma 
nos , hasta qué entren en calor, y  se pon­
gan rojos. Pudiendo la enferma tragar 
algún medicamento, se le van dando a 
menudo , y  en pequeñas doses el lau,- 
dano , y se hace uso de los polvos n 
XIII. También es muy provechosa una 
lavativa en la que se haya disuelto opio.
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% XLIII.
NrsBET, autor de un Manual de Me­

dicina poco interesante, celebra el opio, 
el almizcle, la asafetida como remedios 
de la mayor . virtud anfibisterica. Sin

ó una dragma de laudano liquido. En mis 
Misceláneas médicas he hecho mención 
de varios otros remedios que suelen usar­
se en los paroxismos histéricos, y  fue- i 
ra de ellos , tomados por la boca , & j 
aplicados exteriormente. ( i  ) ‘

XLIL
PoMME ha hecho grandes elogios 

de las lavativas de agua fría echadas 
al tiempo del paroxismo histérico , es­
tas suelen causar grande alivio con ad­
mirable prontitud^ ya sea porque el 
frió induce una torpeza, ó especie de 
atonía en la extremidad inferior de los 
intestinos, por cuyo motivo la parte mas 
elevada de estos adquiere mayor vigor, 
y  empuja hácia bajo los flatos, que­
dando en el orden natural el movimien­
to peristaltivQ.

em-

( I ) V. tom.-1. p. 402 hasta 429.



etnbargo hay algunas mugeres cuyo pa­
roxismo histerio se les alivia con solo el 
olor del almizcle. Yo vi en Aquisgrana 
caer á un mismo tiempo histéricas dos 
ó tres señoras , quando , con motivo de 
una festividad, se sentó cerca de ellas 
en la mesa un Canónigo de Liegi ex­
cesivamente perfumado de almizcle.

§. XLIV.
En la curación de este mal conviene 

indagar con la mayor exactitud, si es­
te se deriva de debilidad directa o indi­
recta. En el tratado de las afecciones 
del estomago hemos hecho mención de 
varias potencias nocivas que causan 1% 
debilidad directa , ó la indirecta. De 
la falta de exactitud en la distinccion 
de estas dos especies de debilidad ha 
nacido la grande contradicción que se 
halla en los autores acerca la elección de 
los medicamentos , y  sû  decantada efi­
cacia. Los remedios incitativos pueden 
fácilmente tener malas resultas , si se or­
denan en dosis mas alta de la que pue­
de tolerarse en la debilidad directa, y  
en ifn exceso de incitabilidad.

§. XLV.
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§. XLV.
Terminado el insulto , se debe pro» 

curar , en quanto sea posible , una pro­
porcionada ' calma en laS acciones del 
espíritu , lo que se ha. de procurar con 
el mayor cuidado , habiéndonos acredi-  ̂
tado la observación cotidiana, que-las 
pasiones del alma son las causas mas 
poderosas de la residiva de esta enfer­
medad. A  demás de lo que se ha ad­
vertido arriba, conviene observar ,■ que 
es necesario para estos enfermos el ali-- 
mentó mayormente abundante y  nutriti­
vo. Quando he tenido de curar muge-, 
res debilitadas por el continuo uso de ali­
mentos vegetales , de frutas y  agua , y ,  
casi diría , muertas de hambre  ̂ he 
concebido esperanzas de restituirlas 
quanto antes la salud deseada-, practi­
cando quanto aca,bo de exponer. No obs­
tante , el estomago : no debe cargarse 
desdé luego ni de excesiva cantidad de 
alimentos , ni de una calidad despropor­
cionada , debiéndose acostumbrar por 
grados al estimulo , recibiendo una can­
tidad. proporcionada á sus fuerzas diges­
tivas. También se debe corroborar el

euer-
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éuerpo mediante íln exércicio agrada­
b le , con diversiones ca^jaces de ale­
grar , por medio del ayre puro , y  prin­
cipalmente con estimülos adeqiiados, 
y  naturales^ antes de venir un nue­
vo insulto. Én la falta de las reglas¡j 
o en la escaces de estas se pone en 
practica él modo de vida arriba dicho. 
En tales cásos se usa con singiñar uti­
lidad el alcohol, el rom , la retafia con 
agua caliente j las yemas de huevo con 
azúcar que lo' suele llevar bien qual- 
quiera señora la mas delicada. En estos 
tiempos también se prescriben el hierro, 
la quina » y  otras cosas semejantes.

§. XLVI.
Los Médicos se valen de diferentes 

remedios para corrobar el sistema ner­
vioso , y  el estomago, y  para disminuir 
su sensibilidad, como también para pre­
caver los flatos, é indigestiones. Y o  mis­
mo he usado varios remedios, como son 
ifas pildoras n.° X X I, alguna vez el es­
píritu de vitriolo (acido sulfúrico debi­
lita d o ), d e l  elixir acido de Haller  ̂
las pildoras n.° II. ó X. los polvos n.®
III. y  muchos otros medicamentos to-

’ma-
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m adosporla boca, ó aplicados exterior-» 
m eate, unas veces con, utilidad, otras sin 
efecto. Me parece., que una cura palia­
tiva e n e i  paroxismo, y  un, alimento 
corroborante y  n u tritivo , junto con 
otros remedios ligeramente corroboran­
tes , tomados en los intervalos , com­
pletan todo lo que un Médico racional 
debe hacer en estos casos.. E l tienjpo y  
la variedad de circunstancias producirán 
en muchos casos una utilidad mas mar-' 
nifiesta, que todas las medicinas que se 
pueden ordenar.

§. XLVII.
En la neuropatia simple , ó err aquél 

histerismo que consiste en un aumento 
de sensibilidad,. mucha desazón, y  an- 
siedad , en flatos molestos sin paroxis­
mos periódicos , el mal tiene principal­
mente su sitio en el estomágo , el qual 
cede á la fuerza del ayre que se separa 
de los alimentos , se constriñen, sus ori­
ficios , hace con dificultad las digestio­
nes , y  muy á menudo se halla Heno 
de acidez. Toda la curación consiste 
en este caso en corroborar el estomago, 
como queda dicho arriba, hablando de

ios
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los males propios de esta entraña , ó 
se ordenan los remedios que hemos re­
comendado en los intervalos de los pa­
roxismos histéricos. Muchas veces son 
Utiles los polvos n.° III. las pildoras n.® 
II. XII. XXL Entre tanto es necesario 
observar bien en esta relaxacion, y  es- 
pasmodica sensibilidad del estomago  ̂
de que especie es la debilidad predomi­
nante.

CAPITULO QUINTO.

De/ Keumatismo cronico. Reumatalgìa.

%. XLVIIL
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A reiimatismo es lina énferrhedadf 
esténica inflamatoria , como he próvado 
en la primera parte de este tratado. El 
dolor reumático se distingue de muchos 
Otros por medio de su exacerbación Con 
qualquier movimiento , lo que da á com- 
prehender bastantemente, qüe su sitio es 
en*los músculos. Sí para curar esta en­
fermedad Se adopta un remedio muy de- 
bilitativo , como son las sa ngrías  ̂ pur­
gas  ̂ ó sudoríficos, ó sí se Lace uso de 
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demasiados remedios debilitantes , lá 
diátesis esténica y  la inflamación que 
liacen parte del reumatismo se mudan 
después en diátesis astènica , como tam­
bién- la inflamación esténica puede del 
mismo modo hacerse asténica, haciendo 
entonces parte de la reumatalgia. Mu­
chas veces se ye , que los Médicos por 
desgracia tratan esta enfermedad dege­
nerada con los evacuantes , y  debilitá- 
tivos, y  de esta manera sé hace un mal 
cronico y  obstinado que sé llama reu­
matismo cronico.

5!o

§. XLIX.
La p iel, en vez de ser roja , „se,. po­

ne* palida , se disminuye mucho,-ef ape­
tito , y  también son menos los movi­
mientos voluntarios , hay general debi­
lidad y  torpeza lo que prueba con í¿ 
mayor evidencia , que proviene'de esto 
la duración y  pertinacia del mal. Los 
miembros están dolorosos , raramente 
Íiincliados , antes por lo común' se ¿ra­
llan frios, é inflexibles, no obstante pue­
den contraher una inflamación'astenica 
que muchas veces puede hacer equivo­
car este mal con el reumatismo esténico.

Fre-



Frequentemente el dolor está fíxo en una 
sola parte , y  entonces toma esta afec­
ción diverso nombre. Se llama lumba­
go

51

SI_ , el dolor se hace sensible, con 
especialidad , hácia las vertebras lumba­
res., extendiéndose al hueso sacro, y á los 
Íleos', por cuyo .motivo no puede^el ua- 
cieilte- doblarse , ni levantarse , sin sentir 
grande dolor. Se llama ischiadico , si se 
hace .sensible en el hueso ischias , ex­
tendiéndose á lo. largo del nervio de 
este, nombre , de donde resrilta toda la 
articulación debilitada, muchas veces 
encogida , é inapta para el movimiento. 
,Si las vertebras del cuello son inflexibles 
con dolor, se, llama el mal collum obsti '̂- 
pum.

m

i
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§. L.
No siempre es necesario , que .el 

reumatismo preceda á los dolores croni- 
'cós. articulares. La reumatalgia puede 
originarse , sin que preceda un estado es­
ténico , asi como puede derivarse de pu­
ra astenia, y  de la  acción de las po­
tencias debilitantes.

D a §. LI.
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§. LI.

Causas.
Esta enfermedad es una astenia que 

ocupa las fibras debilitadas de los mus- 
culos que están directamente debajo la 
cutis en la superficie del cuerpo. Gon 
freqiiencia es efecto del reumatismo in­
flamatorio. Se cree , que una 
dura, caliza , igual á la que se halla 
en la gota, se deposita en los intersti­
cios de los músculos inflamados, y que 
los comprime y  estimula, y  promueve 
el dolor , luego que estos se ponen en 
movimiento. El origen de esta materia 
endurecida puede ser una absorvencia 
demasiado pronta y  abundante de la 
parte salina mas sutil de los humores 
que alli se separan, asi'puntualmente 
como llevan origen de esta absorvencia 
las concreciones articulares j el calculoj 
y  otros semejantes.

§. LII.
Las potencias nocivas que causan 

mayor daño son primeramente la esca- 
ees de la sangre , por cuyo motivo tan­

tos



tos viejos que tienen mal color se hallan 
continuamente vexados de reumatalgia. 
A  demás el frió , y  especialmente el 
húmedo. Por esta razón ca'balmeníe se 
notan en los paises fríos con freqüencia 
los dolores crónicos articulares, y  por 
este motivo se observan tan á menudo 
las afecciones articulares en las regiones 
frías .y húmedas , ó si en algún tiem­
po se expone uno el frió húmedo. De 
aqui es , que los que han padecido una 
vez este m a l, están sujetos á dolores, 
siempre que se exponen al fresco por 
la mañana, ó á la noche. Quanto he­
mos expuesto arriba persuade muy fa­
cilmente, que los habitantes en climasí 
calidos por razones totalmente opuestas 
están por lo común esentos de este mal. 
El ayre impuro es otra potencia muy 
nociva , la qual junto con las otras cau- 
.sas, como son las habitaciones mal sa­
nas, ó poco limpias exponen á muchos 
del baxo pueblo á dolores articulares, 
durante el invierno. Todas las demás 
potencias que debilitan pueden contarse 
entre las causas de la reumatalgia. He 
visto dolores de las articulaciones obs­
tinados por causa de copiosos flujos de 
, _ san-
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sangre , del abuso excesivo de -los.'.-ad-: 
dos, sin exceptuar el vinagre.,; yrdel 
vino blanco acido , del. uso excesivè, de. 
queso, de pasiones del alma , deaexce- 
siva venus &c. También puede ser rmuy 
funesto tanto el poco descanso , Scorno 
el excesivo. Los dolores articülcU'es .̂ .se 
exacerban por la noche, porque, vea es­
te, tiempo se aumenta .aun la sensibili­
dad de las partes dañadas.. :

§. LUI.

Curación,
Por desgracia de los que. Jhan pade" 

trido, la reumatalgia se ha adoptado cÓ- 
munmente hasta ahora un iñetodo ,cu­
rativo , con el qual la enfermedad: las- 
mas veces - se ha hecho mas grave , pór 
no decir incurable. Todas las lancetas: 
han sido puestas en movimiento, tra­
tándose de este m al: .se han abierto di­
versas venas, se hanaplieado ventosas, se 
han echado lavativas, se han propina­
do purgantes, se ha excitado el vomi­
to , sin olvidar la abstinencia de la car  ̂
ne, y  de todas las bebidas corroboran­
tes. En todos casos se ha querido tra­

tar



tar este mal como el reumatismo , pbr 
no haberse jamás exâminado bien las 
causas de esta enfermedad.

§. LIV.
Tratado el paciente de este modo, 

nunca queda libre de sus dolores , cada 
dia se le disminuye La sangre , y  se de­
teriora, las partes dañadas toman un co­
lor mas enfermizo j- se vuelven débiles, 
frias  ̂ torpes , los enfermos coxean , y  
al ultimo paran en la hidropesia, ó en 
otra enfermedad incurable. Sin embargo 
sucede alguna vez', que un enfermo por 
causa de su buen temperamento , ó por 
algún accidente natural toma YÍgor,y sb' 
libra dé los dolores , no obstante un me­
todo de curación tan m-alo j tomando 
de aqui ocasión el Médico observador, 
de dar al publico una singular observa'  ̂
don que sirva de guia y  - norma para 
las demás. Aquel que tiene un poco a le r ­
tos los ojos, con tal. que, pueda ó quiera 
v e r , encontrará facilmente exemplos se­
mejantes en la colección de todas nues  ̂
tras cotidianas observaciones.

P 4 LV.
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§. L V .
Será ciertamente mas feliz en la cu­

ración de esta enfermedad el que sabrá 
emplear debidamente los remedios inci­
tativos que en estos tiempos se conocen. 
Se prescriben manjares nutritivos, se 
procura que el paciente respire un ayre 
puro, que conserve un calor moderado, 
que. tenga pasiones del alma alegres; se 
le hacen friegas , se le aplica un emplas­
tro de pez, se fregan las partes con un­
güentos difusivos, y  aquellos que obran 
mas prontamente que otros , como el 
ether n.° XV , y  sp da interiormente el 
espiritu de sal amoniaco, opio &c. Pro­
curen dichos enfermos andar á caballo, 
en coche, ó hagan otros movimientos 
en el ayre puro, que se renueven con 
freqüencia y  que no duren demasiado 
unos mismos. Son de grandísima utili-, 
dad las doses moderadas de buen vino, 
y  aun mejor de rom con agua, ó es­
piritu de vino, ó la bebida n.° XXIIí.

§. LVI.
Varias veces he tenido ocasión de 

observar , que los dolores nocturnos in-
su-



S7

i l

sufribles se disminuyen luego que se en­
ciende la chímineá : el excitamento ele 
la luz , la purificación del ayre , y  ei 
calor , en algún modo aumentado , des­
de principio se deben tener por causas 
de esta mejoría. Del mismo modo los 
fuertes dolores articulares se hareri to­
lerables , casi en un momento, bebien­
do un vaso de un licor fuerte, o de 
buen espiritu de Danzich.

§. L V I I .
Sabido es , que los Médicos prácti­

cos con su ordinaria gravedad , y  aque­
les que hacen profesión de escribir li­
bros procuran emplear todas las recetas 
posibles , para vencer esta obstinada en­
fermedad. Creo que será prudencia pa­
sar en silencio el nombre de ciertos fa­
bricadores de Opúsculos elementares , ó 
colectores de observaciones; pues que en 
verdad los considero dignos de compa­
sión , y  que no obstante, con detrimen­
to de nuestra arte , son _ tenidos por 
hombres de importancia é imitados con 
precisión de los demás. Por mas que yo 
esté plenamente persuadido de que to­
dos los mas famosos remedios adoptados

con-
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coíítra los dolores. crónicos  ̂ aíticular.es> 
fuera de su' actividad incitativa , nada 
tienen de particular , no obstante quie-. 
ro traer aquí una lista de ,formulas 
que. he visto ser las mas conmnes y  
apreciadas para curar la . enfermedad 
de .que trataiTios, Pero si faltase alguno 
de los muchos referidos articulos quer 
otros celebran en semejantes casos, como 
p. e. la cicuta , el napelo, y  varios.otros 
de semejante genero, vayase a qualquie- 
i'a de los acostumbrados vendedores de 
formulas.

§. LVIIL . :
en, el pueblo, bajo Uiuchos su­

jetos-que se,diallan mas ¿..menos ador­
mentados de dolores crónicos articula­
res. lista enfermedad por causa, de la 
escaces de buenos alimentos, en la terrh 
ble guerra de la Franconia , se. ha visto 
con mas freqüencia de lo que se habla, 
observado antecedentemente.. Algunos de 
estos enfermos han solicitado de mi et 
necesario, auxilio, j y  yo tengo complas- 
cexicia de referir aqui ehnjetodo cura­
tivo de que me valgo.-

§.:ldc.
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S  LIX.
Acostumbro siempre darme especial 

prisa, y  antes de todo poner algún 
tanto libre el cuerpo , por medio de-las 
pildoras . n.° Xv XI. y  XII.'con, tal que 
el vientre no rija: naturalmente. Si los 
dolores- atormentan mucho , ordeno las 
pildoras ;n.° V I I , ó algunas gotas diru-„- 
sivas con láudano liquido , la pocionci“ 
ta n.° IX. ó los polvos n.° XXIVvó por 
diej? tardes consecutivas , doy una pil~: 
do.rilla, compuesta, de, un grano de oj3Ío, 
y otro .de calomenanos de lo ,que creo’ 
haber sacado mucha utilidad. Por la- 
mañana en la cama , ó por la noche,. 
quandO-Se acuesta el enfermo , le hago 
layar todo el cuerpo con agua caliente 
y-;xabon , y  para los que están mas de- 
hiles me valgo de este con vino calien­
te. Prescribo también friegas con una 
flanela enjuta. Las partes atormentadas 
de dolores, las hago, fregar con varios 
Ungüentos difusivos, como p. e. el del 
n.° XIV , ó en los casos mas- graves el 
del. n.° XV ,-y algunas veces hasta con 
el láudano liquido. También suelo apli-; 
car encima una mixtura hecha de par­

tes



tes iguales de tintura de opio, y  vina­
gre rosado, y  en otros casos me val­
go, solamente del alcohol, ó de una com­
posición de quatro, ó seis partes de un 
espiritu destilado, como el de espliego, 
de bayas de enebro, y  otros semejantes ' 
con una porción de tintura de cantári­
das. El espiritu n.° XV. suele ser muy 
efícaz en los dolores y  anchiloses de las 
rodillas. Acostumbro dar á casi todos 
mis enfermos agua caliente con espiri­
tu de vino , y  esto no sin grande uti­
lidad. Suelo prohibir el- agua fria , y  en 
lugar de ella doy leche , agua con esta, 
thé con un poco de vino ó agua, ó 
thé con espiritu de vino & c ., y  hago 
tomar un poco de vino de Madera, ó 
de Malaga , si es posible lograrle. A  mu-- 
chos acostumbro hacer tomar una infu­
sión teiforme de las bayas de enebro, ó 
un thé de gengibre , y  otros semejantes. 
Prohíbo la ensalada, fruta , y  aconsejo 
tomar un alimento mejor y  mas nutritivo.

§. LX.
Quando los dolores no son tan fuer­

tes , suele dar mucho alivio la aplica­
ción de los saquitos n.° XXV. Ferryab;

ase-
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asegura  ̂ <jue uti unguento compuesto 
de dos dragmas de alcanfor , de una 
onza de unguento basilico , medio de 
xabon negro aplicados en la sciatica so­
bre la parte dañada , suelen causar ali­
vio con tres dias ; yo mismo me he va­
lido de el con grande utilidad j no obs­
tante se puede preferir muy bien al 
unguento canforado, la composición n.“ 
XV. En-lasexóstoses, igualmente que para 
minorar el dolor , muchas veces ha sido 
utílisima la disolución de lâ  piedra caus­
tica : acostumbro disolver dos dragmas 
de esta piedra en dos libras , o en una 
botella de agua. Las friegas hechas con 
el laudano liquido disminuyen los do­
lores. crónicos articulares , y  los de- la 
gota. En los difíciles movirnientos de 
las articulaciones , y  en los dolores fí- 
xos son de grande utilidad los baños, 
de agua y  xabon y  los minerales á un 
grado de calor , que no incomode. Es­
tos disminuyen casi siempre la atrocidad 
de -los. dolores, á lo menos_mientras que 
el enfermo está en el baño. Se ha de 
precaver con el mayor cuidado qual- 
quiera sensación de frió rep^entino, quan­
do el enfermo sale del baño, pues que

la
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la experiencia' nos acredita todos los 
dias, que los dolores vuelven con la 
mayor facilidad.

§. LXI.
Un viejo labrador bien portado se ! 

hallaba afligido de dolores articulares 
de modo, que no era capaz de dar un 
paso por si solo. Le prescribí un buen 
alimento nutritivo, y  baños de tres 
partes de agua del rio , y  una de vino. 
Cumplió exactamente con lo que le ha­
bía ordenado , y  luego sacó de ello tan 
grande alivio , que pudo nuevamente 
andar con facilidad.

§. LXir.
Si hay alguno, dice el t)octor Brown 

que. pretenda sostener , que los' dolores 
crónicos articulares son el deshonor de 
los Médicos , debe mas presto persua­
dirse , que hace mayor deshonor el ha­
berlos tenido hasta ahora por tales. Es­
to ha provenido de haber los Médicos 
adoptado hasta aquí en esta- especie de 
enfermedad astenica el mismo- anetodó 
débilitativo de que suelen valerse en 
los mas fuertes males esténicos > ó ha­

blan-
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blando todávia con mas claridad , tí'a- 
tan generalmente con este metodo una 
afección qué procede de debilidad. Por 
desgracia es' mas fací! de conducir al 
error á los Médicos prácticos , lo mismo 
que á todos los demás* individuos del 
género humano , que de ponerlos en el 
camino de la razón, quando se hallan 
engolfados én el error.

CAPITU LO SEXTO.

D e la Jos astenica.

^ 3

E s

§. LXII.

/s una verdad mil veces repetida, 
qué la diátesis universal se manifiesta 
siempre mas particularmente en la le­
sión de una ú otra función , antes que 
se dé á conocer en otras partes. Por 
esto' no es raro , que en una astenia ge­
neral la diátesis astenica se demuestre 
con mayor especialidad en ios vasitos 
exhálantes , ó en los inhalantes de la in­
terna y  muy dilatada superficie dé los 
pulmones. Es constante , como general 
propiedad de la debilidad universal^

que



que si en qualquierá parte se disminu­
ye el incitamento , y  en qualquier pues­
to en qüe predomine la debilidad ; asi 
también se disminuye la fuerza en todo 
el sistema vascular lo que , no obstante, 
se hace principalmente mas sensible en 
las ultimas extremidades de las arterias 
puestas á mayor distancia del corazón, 
y  de aqui en los vasos exteriores con 
preferencia de los otros. Én este caso se 
puede arrojar muy bien , por medio de 
la expectoración, una pasmosa cantidad 
de materia , que no suele ser tan con­
siderable en los tísicos. Asi como des-- 
pues la debilidad universal suele ser 
es'pecialmente compañera fiel de la edad 
avanzada, asi mismo la tos asténica y  
la expectoración que el vulgo llama ca- 1 
tarro son mas freqüentes en los viejos, 
ó en los qne por medio de los abusos 
han envejecido antes de tiempo , aun­
que qualquiera edad puede estar atacad» 
de estos males.

§. Lxm.
Estos enfermos han sido mitchas ve* 

ces tenidos por tísicos , quando su enfer* 
Ujiedad ha llegado á un grado muy su­

bí̂
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bìdo. Después de muchas observaciones 
se ha podido finalmente conocer, que 
hay diferencia entre la verdadera tisi- 
quez, y  esta enfermedad no habiéndose 
muchas veces hallado en los cadáveres 
de estos enfermos, vestigio alguno 
de supuración en los pulmones á cujm 
efecto este mal de los órganos de la res­
piración se ha llamado tisiquez, pi­
tuitosa. '

% 1XÌV.
De la sola incompleta , ó lenta inac­

ción de los Vasos li mfaticos de los pul­
mones puede provenir la tos imperti­
nente con la abundante expectoración, co­
mo frequentemente sucede con ios Vie­
jos , y  los débiles. El humor salado 
que debe separarse en todas las secre­
ciones , se reabsuerve de nuevo. Si esto 
no sucede por qualquier motivo , forma 
una abundante excreción : en los pul­
mones se mezcla la parte salina con 
una aumentada cantidad de moco, es­
timula las ramificaciones de los cana- 
litos aereos , y  produce una tos conti­
nua é incomoda.

6̂
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§. LXV.
Si el enfermo tiene mal color, y  se 

halla debilitado todo su cuerpo , si se 
halla en una edad avanzada que pueda 
llamarse pituitosa , ó que se halle con es­
tas condiciones, no en fuerza de los años, 
sino por los accesos que aceleran las con- 
seqüencías de la vejez; si tiene un pulso 
muy freqüente , ni lleno , ni fuerte , y 
una respiración lánguida; si el color y 

_^onsistencia de los esputos no son cons­
tantes , ' sino pituitosos , variables , la 
orina no forma poso purulentoy tam­
bién lo que se ha de observar particu­
larmente 5 si destila de la cabeza una 
porción dé moco casi igual, ó cae de la 
nariz al cuello quanto se expectora de 
los pulmones, dichos sintomas se han de 
considerar como propios de la tisiquez 
pituitosa. Igualmente he observado, que 
«tos enfermos son mas melancólicos , y  
se paran mas en meditar sobre su mal, 

los vGrd-HcicríirnGntc tísicos*

§. LXVL
La tos larga é impertinente, por lo 

común, es electo de una astenia unb 
' ver*



versal la que, no obstante , es mas repa­
rable en las partes de donde nace la 
Jnateria de la expectoración, esto es, 
en los vasos exhalantes , en los absor- 
ventes, y  en aquellos de los quales se 
separa la ordinaria substancia mocosa 
que tapiza la superficie interna de los 
pulmones , que en las otras partes. La 
materia separada de los vasitos exhá- 
iantes de las ramificaciones bronchiales 
no es reabsorvida de los vasos limfatí- 
cos, y  espesándose este humor con la 
detención, forma la materia que se ex­
pectora : la impresión y  el estimulo de 
esta materia se hacen molestos á los 
vasos aéreos , los dilatíin, y  los irritan 
hasta que no pueden sufrir mas esta 
molèstia-, y  por cuyo motivo en la par­
te dañada , y  casi en toda la substan­
cia se promueve una especie de incita­
mento excesivo que mueve la tos , y  
por este medio el humor recopilado, 
como causa de ella es arrojado fuera 
los pulmones.

§. LXVII.
Algunas veces suele acontecer, que 

«ste miomentaneo incitamento es tan in- 
E 2 com­
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completo, que por mas que se promue* 
va la tos, no se expectora la materia. 
También puede dicha materia ser tan 
tenaz , y  caustica o poca, y  hallarse 
tan fuertemente pegada á las partes, y  
también, en fuerza del espasmo , estar 
encerrada en el lugar en que se halla, 
que no obstante toda la tos sea poca 
ó ninguna la expectoración.^ De_ esto 
sacamos , que hay toses asténicas sin es­
putos. En este caso se ha logrado facil­
mente la expectoración por medio del 
opio, de las bebidas calientes , de los re­
medios difusivos aplicados exteriormente, 
o de los estimulantes tomados por la bo­
c a , ó por medio de un uso proporcionado 
de alimentos nutritivos, del vino , del 
calor , del movimiento, y  otros  ̂séme- 
jantes. Debese no obstante advertir, que 
aqui no he pretendido hablar de aque­
lla constricción esténica de los vasos ex- 
hálantes y  mocosos que terminan en 
las celdillas aereas, y  dexan pasar po­
co de sus humores. Generalmente en las 
toses asténicas, ó en los que llaman 
catarros frios es mtiy útil el suero vi­
noso con el espíritu de hasta de. cier­
vo ( flema amoniacal carbonada ) y  otras

se-
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semejantes bebidas atenuantes, tomadas 
calientes. Medio grano de opio , toma­
do por la mañana y por la tarde, au­
menta la absorvencia del excesivo humor 
salado , y  disminuye su estimulo. Véanse 
los números VIL IX. XXIV. XXVI.

§. LXVIII.
La astenia que causa la expectora­

ción , y  la tos , puede provenir tanto 
de la debilidad directa , como de la in­
directa. En la edad avanzada en la que 
los Organos vitales se hallan de varios 
modos gastados por un gran numero de 
estimulos de diverso genero , los quales 
han obrado largo tiem.po, ó por medio 
de excesos , del abuso del vino , ó li­
cores espiritosos, llegándose a embor­
rachar , ó por el asiduo trabajo , la de­
bilidad indirecta es constantemente la 
base de este mal. Los jovenes que des­
de su nacimiento han contraido un 
principio de debilidad , los pobres, mal 
alimentados , ó los que han vivido en el 
ayre impuro y húmedo , o debilitados 
por el frió contraen una debilidad 
opuesta á la primera , esto e s , á la 
directa. Persistiendo siempre las poten- 
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cias nocivas, de las quales etí su origen 
es producida cada especie de tos , esta 
no solo se mantiene, sino qüe en lugar 
de disminuirse, se obstina y  aumenta.

§. LXIX.
Quando el Médico , guiado por las 

reglas del arte que profesa , está cierto 
que no ha de combatir ya una tos es­
ténica , sino astenica , no es tan inte-: 
resante respecto al metodo curativo, de-- 
termdnar si la enfermedad es 'una tisis 
verdadera , ó la que llaman pituitosa, 
ü otra afección astenica del pecho. Me 
consta muy bien , que hay muchos que 
tienen la flaqueza de querer á toda cos­
ta , tratar la tisiquez, como enferme^ 
dad esténica j pero los desgraciados e n ­
fermos no tardan en ser victimas del 
metodo antiflogistico. Hasta ahora nun­
ca se ha visto, que la verdadera tisi­
quez pulmonar , ni tampoco la que lia-- 
man peripneumonia espúrea se hayan cu­
rado con el metodo antiflogistico , y  de< 
bilitativo, quando al contrario en estos 
casos se ha observado sumamente pro­
vechoso el mefodo incitativo , y  corro­
borante. Ghant enviaba sus tísicos pa­

ra
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ya recobrar la salud á las indias occi­
dentales. El movimiento del navio , el 
ayre puro , el calor , y  un modo de vi-
vir todavía mas. conveniente , habrán
sido en estos casos los remedios incitati­
vos mas provechosos. Según los mas mo­
dernos autores debe tratarse la tisiquez 
con la inhalación del ayre impuro, pe­
ro yo todavía no se.comprehender bien, 
si puede sostenerse debidamente con los 
principios de la ^Química mas reciente. 
Ultimamente se han hecho varios pro­
yectos para neutralizar la venefica aci­
dez predominante en las afecciones pul­
monares, y  promover la absorvencia del 
humor que en tales casos se separa en 
aqhella entraña. Pero sobm_e^ nos fal­
tan todavía observaciones decisivas. No 
obstante, de otra, parte es infalible, que 
para la absorvencia contribuyen mucho 
los remedios, corroborantes, como el
hierro , la quina., ̂ «1 opio.

§. LXX.
Se ha dado mayor crédito de lo que 

convenia á la verdadera tisiquez pul­
monar por mas que , ni los progresos 
del mal, ni la disección anatómica, hu- 
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biesen demostrado con evidencia, que 
ningún principio de supuración , ó de 
daño local habia en los pulmones. La 
tisiquez incipiente y la avanzada deben 
tratarse también con proporcionados re­
medios incitativos , según la diversidad 
de la debilidad que produce el mal, 
asi como este método es indicado en 
la tos asténica independiente de la tisi­
quez. Las repetidas sangrías tan cetébra- 
das de la mayor parte de Médicds , los 
reiterados eméticos , el suero, y  los co­
cimientos vegetales , han llevado hasta 
ahora á la sepultura á todos los que 
han padecido la verdadera tisiquez pul­
monar.

§. LXXI.
No puedo negar , lo confieso, que ni 

con el metodo corroborante , se cura la 
tisique? declarada. La mas sana Medi­
cina no es capaz 'do^-cijrar los males 
que son incurables por strnaturaleza. 
Úna de las dificultades que tiene-4a eu- 
racion de las ulceras pulmonares puede 
ser la falta de absorvencia del humor 
separado en los pulmones debilitados. 
Fuera de esto, hay en cada parte de

es-



esta entraña un movimiento continua 
que impide la cicatriz necesaria, ó la 
condensación de la materia cicatrizante 
en la superficie de la ulcera. A  demás 
de esto las ulceras están descubiertas y  
expuestas á la acción del ayre que mu­
da la materia de buena calidad en hu­
mor corrosivo, que la cerca , si es ver­
dad lo que los Químicos modernos ase­
guran acerca los fatales efectos del oxi­
geno que obra en las ulceras descubiertas,

§. LXXII.
Siendo cierto lo que se ha dicho 

arriba , ello es constante, que nuestros 
enfermos vivirán mas tiempo y  con mê  ̂
nos incomodidades , y  gozarán algún 
grado mas de robustez , que aquellos a 
ios quales se haya sacado una parte de 
su sangre escasa , y  las fuerzas, por me­
dio del metodo antiflogistico. Si para los 
tísicos hay alguna esperanza de salud, 
puede procurarla un proporcionado me­
todo corroborante , y  nutritivo. La ti- 
siquez muchas veces toma su origen de 
la debilidad directa, para cuya cu­
ración es necesario comenzar por los 
remedios ligeramente incitativos. Esta

de-
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debilidad directa prevalece mas en los: 
enfermos jovenes , los quales , á mas de 
tener una construcción corporal débil,, 
y  una sangre pobre , lian sido también 
expuestos á la acción,-de otras poten­
cias debilitantes. Puede también derivar-- 
se de esto , que mueren mas jovenes 
tisicos , que viejos, toda vez que la so­
breabundante incitabilidad, ( debilidad 
directa ) conduce con mücha prontitud 
a  la sepultura, ( i  )

§. LXXIII.
Los pulmones padecen también otra 

afección asténica muy. .peligrosa , llama­
da - peripneumonia espúrea , ( peripneu­
monia notha)', el enfermo, .padece con 
freqüencia en esta afección un dolor la,- 
teral fixo intolerable para cuya curación 
se acude muy á menudo á freqüentes y  
copiosas sangrias. El humor detenido en 
esta entraña puede ser puesto en movi­
miento con demasiada prontitud. En el 
principio se observa poco calor natural 
ó diminución de las fuerzas vitales, co­
mo lo manifiesta la falta de actividad

de
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derlas vasos exhalantes5, 6 qualquiera 
otra cosa,que puede derivarse de causa 
asténica, -como la sed astenica, y  el ca­
lor aparente. X a  respiración pesada., y  
con silbidos, con casi todos los demás 
tristes accidentes que ordinariamente 
acompañan la inflamación de los pul­
mones, y  algunas veces ponen en mu­
cha inquietud á, los enfermos , con res-; 
pecto al mal que. los aquexa , han sido las 
razones falaces que han inducido á sos­
pechar de poder en tal caso haber rma 
verdadera inflamación. Se ha de adver­
t i r ,  no obstante , que en la mayor par­
te de estas circunstancias las sangrías han 
sido nocivas, habiendo muchas veces 
causado la muerte. El metodo incitati­
vo es Unicamente el que conviene , y- 
el que destruye prontamente esta enfer­
medad. Con efecto el enfermo, tiene la 
cara palida, se halla quebrantado y  dé­
bil ; su respiración es corta, el pulso pe­
queño , débil y  frequente, padeciendo 
el enfermo una constricción espasmodi- 
e a , ó  una opresión de pecho. Los espu­
tos son viscosos, alguna vez hay vomi­
to , sufocación , vahídos , dolor de ca­
beza , una tos que le debilita y  cansa,

falta



falta de apetito , orinas crudas, y  un 
calor ligero. He observado en algunos 
enfermos varias alteraciones en las fun­
ciones del cerebro al principio de la em 
fermedad , habiendo en'otros compare-’ 
cido solamente en “el decurso de ella. 
Esta afección ataca con freqüencia á 
aquellos que tienen edematosas las -ex­
tremidades inferiores , que por lo común 
son los viejos, los débiles, ó los fatiga­
dos , y  flemáticos 1 os quales padecen es- 
caeez en las potencias vitales. También 
se debe notar , que este mal viene co­
munmente en tiempos húmedos y  frescos.

§. LXXIV.
En los casos mas desesperados, y  

que parecían mortales, he sacado la ma­
yor utilidad de los excitantes difusivos, 
del espíritu de hasta de ciervo , del al­
mizcle , opio , buen vino , mostaza d 
del uso de uno, tí otro de los remedios 
n.° I. VIL XIV. XV. XXIV. XXVI. Creo 
ser también obligación mia recomendar 
los caldos con yemas de huevo, y  en 
caso de suficientes fuerzas pienso que se 
podrá adoptar el alimento animal, aro­
matizado.

7 6
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,§. LXXV.
Antes de concluir , xaielvo á hablar 

otra vez de la tos astenica, tan común, 
ó del que se llama catarro ^lo , que 
tan frequentemente aqueja a los débiles 
y  viejos , y  que para tratar de el había 
propiamente destinado este capitulo. La 
mayor parte de lo que puede pertene­
cer á este punto se ha dicho ya en los 
párrafos antecedentes. Todo el arte de 
curar este mal consiste principalmente 
en la prescripción de remedios incitati- 
yos y  con especialidad de los que son 
capaces de restituir á los vasos la nece­
saria actividad. Se ha de procurar, qu^, 
la sanure recobre la buena calidad que 
le es propia en el estado natural, y  que 
los enfermos adquieran fuerza. Leanse 
en el Doctor Brown ( i  ) todas las reg­
las que el cree necesarias en- esta tos de­
pendiente de debilidad directa d indi­
recta En todos estos casos se debe lle­
var el incitamento al grado absoluta­
mente necesario para el buen éxito de
la enfermedad. 5. l x x VI.

'  ( I ) V. ekm. de Brown. §. DXCVIII.



§. LXYVL
Quando esta sigue sus tramites re­

gulares hago dar desde principio la ye­
ma de huevo en el caldo , hago tomar 
generalmente alimentos animales man­
jares preparados con leche, sopa de 
cangrejos, y  otros semejantes que se 
han de tomar calientes. Con las yemas 
de huevo en agua, y  espíritu de vino, 
ó con las pildoras n.° VIL que _son úti­
lísimas en casi todas las toses proceden­
tes de astenia , he sacado enfermos dél 
peligro en que los habia puesto la tos 
asténica. Han enprdadó , tomado buen 

molgr con un alimento, proporcionado. 
También son útiles unas pildoras de dos 
partes de alcanfor , y  una? de opio, ma­
yormente , si la cortísima dosis del ve- 
juquillo que contienen las pildoras so­
bredichas excita en algunos nauseas, ó  
el vomito.‘Sin embargo se ha de notar, 

■ que no todos los estómagos llevan bien 
el alcanfor. En la estitiquez de vientre 
ordeno las pildoras n.° X. XII. A  al­
gunos que padecían inercia en el con­
ducto de los alimentos he ordenado con 
el mayor efecto dos ó tres granos de

aci-̂



acíbar con uno de opio. Muchos han 
tomado también mañana  ̂ y  taide con 
jjjjjy grande utilidad veinte gotas del 
balsamo copaiva amazadas con un po“ 
co de azúcar blanco. Mi remedio mas 
favorito, en caso de estitiquez de vien­
tre , es una pildora de un gi ano de Ca- 
lomenanos, y  otro de acíbar, tomada 
antes de acostarse.

§. LXXVII.
También me he valido de varios re­

medios aplicados exteriormente. Las mas 
veces me ha aprovechado muchísimo el 
emplastro de pez aplicado entre las dos 
espaldas. Sin embargo son de mayor e^— 
cacia los remedios n° XIV. X V , apli­
cados á esta parte, ó en el pecho.  ̂ He 
hecho también grande uso de lociones 
de‘ agua y  xabon calientes. He observa­
do ser utilisimas las friegas, el exerci- 
cio en el ayre puro , y  calido , y  otras 
Semejantes , y  bien conocidas potencias 
incitativas.

§. LXXVIII.
Se masca , como remedio paliativo,

un pedazo de corteza dura de pan á 
' ña
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fin de desahogar con este medio los 
vasos y  por el qual alguna vez se mitiga 
el estimulo de la tos que suele incomo­
dar de noche ; la disolución n.° XVI, 
dada en la tos con esputo sanguineo, 
ó  sin é l , produce muy á menudo gran­
de alivio. Disminuida la tos, me he da­
do prisa en mejorar la digestión , y  dar 
fuerzas , valiéndome de las pildoras n.'* 
I I , ó de otros remedios corroborantes 
según la necesidad.

CAPITULO SEPTIMO.

De la tos Convulsiva. Pertussis.

8o

L a

§. LXXIX.

/a tos convulsiva se distingue de 
la otra por la violencia espasmodica que 
le es propia. No es raro , que en fuerza 
de la tos se alargue la expiración á al­
gún minuto, y  la inspiración se haga 
con silbido , estrepito, y  un cierto so­
nido particular , según la diversa modi'« 
ficacion de la glotis. Muchas veces la 
invasión de esta tos termina con vomito.

§. LXXX.



S- LXXX.
Los Médicos mas ilustrados han es­

ento bastante sobre el sitio causas v  
metodo curativo de esta enfermedad; 
pero, a pesar de esto, ha quedado siem­
pre en la mayor obscuridad, ó para 
decirlo mejor, tanto en este, como eft 
otros casos , se han originado disputas 
de consideración acerca el metodo cu­
rativo.

§. LXXXI.
No hay duda, que la causa de es­

ta tos es una materia contagiosa. En 
otro tiempo me había persuadido, que., 
al vez el miasma de la escarlatina po­

día solamente producir la tos convul­
siva , obrando privativamente en los 
nervios , y  en los vasos de los livianos 
«in atacar en manera alguna los de la 
ignferfc del cuerpo, hallandSe dicho 
^asm a combmado con una pura diate- 

astenica. Pero desde luego eché de 
e r , que toda hipótesis podía ser fa-

teori/c ^o^sequencia abandoné mi 
teoría acerca la tos convulsiva.

8 i
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§. LXXXII.
Pero sease io que se fuere, la ex» 

oeriencia me ha enseñado , que esta ea 
una enfermedad verdaderamente aste» 
nica, Y por esto es imprudente quemr» 
la curar con sangrías, y  vomitivos. No 
obstante esto permito que su causa en 
su principio pueda ser esténica, sabien­
do oue es enfermedad contagiosa como 
lo he advertido arriba á mis lectores, 
tratando de la sarna. A  los mnos ro­
bustos , y  de otra parte Sanos vexados 
de dicha to s , los primeros ocho o quin­
ce dias se les puede tratar con reme­
dios refrescantes , y  emolientes  ̂dd mis­
mo modo que se haría habiendo de tra­
tar una inflamación ligera de la peri­
ferie del cuerpo. La materia contagio­
sa obra generalmente , .  como potencia 
Sckativa^ Se insinua en el cuerpo con 
acción esténica , toda vez que de todos 
modos su origen se puede llamar este 
nico. Con todo en muchos casos  ̂ has­
ta en el principio, esta tos es astenica, 
ó sino lo es , puede en seguida serlA 
Generalmente se tiene grande, conha 
za en los eméticos, por haberse ob^ -

V 0



vad o, que el vomito aliviaba mucho 
esta enfermedad. Me persuado que esto es 
aquí lo mismo , que si yo quisiese reco­
mendar á un enfermo un grande concurso 
de gente  ̂como cosa para él muy saluda­
ble, porque se halla muy aliviado, quando 
se halla en una cierta agradable libertad, 
si por fin puede salir del tropel que 
le comprime y  le sofoca. La acción del 
emetico daña al estomago, le causa opre­
sión , ansiedad , y  el paciente se halla 
naturalmente muy aliviado, luego que 
estos accidentes se quitan por medio de 
ün vomito abundante. Con todo la ex­
periencia nos ha demostrado muchas ve­
ces , qué los enfermos recaen luego al 
mismo mal que los afligia antes del 
emetico. He probado ya en otra parte, 
que estos remedios rebajan el incitamen­
to , ó . para decirlo con mas claridad 
debilitan , por cuyo motivo pertenecen 
á la clase de los antiflogísticos , y  de­
ben emplearse unicamente en las enfer­
medades ,estenicas. Por esto solamente 
podría ser útil un vomitivo en el prin­
cipio de la tos convulsiva , predominan­
do entonces en ella la estenia , mas 

• presto, que la astenia.
F a §. LXXXIir.
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§. Lxxxm.
E l Doctor Brown dice ( i ) que el 

mudar de, clima , ó de morada , es una 
locura y y  que el emético conduce á la 
muerte. Esto sin duda debe entenderse 
del emético que se da muy á menudo 
en el decursó de esta enfermedad , y  
no del que se da pocas veces.

§. LXXXIV.
He observado con freqüencia, que los 

niños que habian tomado vomitivos, y 
que en el decurso del mal eran tratados 
aun con el metodo antiflogistico, la en­
fermedad les duraba de dos á seis se­
manas. Curados , por fin, quedaron muy 
débiles , ó se apoderó de ellos el ma­
rasmo ó la muerte. A  otros les he vis­
to precipitarse todavia mas presto á la 
sepultura.

§. LXXXV.
En el año de mil setecientos noven­

ta y  cinco visité algunos niños enfer­
mos de tos convulsiva, los quales que­

da-̂

( I ) V. elem. di Brown. §. DXCVIH.
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áaron perfectamente buenos con diez 
ó doce dias. Les hacia tomar una ye­
ma de huevo desecha en el caldo, y  
carne, sino mamaban ; también les ha­
cia dar un poco de café , y  vino de Ma­
laga. Dos veces al dia tomaban lauda­
no liquido , espiritu de hasta de ciervo, 
ó almizcle, y  ultimamente el elixir bal­
samico visceral de Hoffman n.° XVIIL 
A  los de leche solamente les hago tomar 
cada vez una ó dos gotas de laudano li­
quido. Procuraba con el mayor cuidado, 
que dichos niños estuviesen defendidos 
del frió , y  les mandaba hacer friegas 
á lo largo del espinazo y  en los hipo­
condrios con el balsamo del perú, ó 
con aceyte de trementina, ó con ajos. 
Con estos medios tenia la fortuna de 
curar esta enfermedad que hasta ahora • 
ha sido tenida por incurable.

§. LXXXVI.
Sucede á veces, que algunos chiqui­

llos , durante la tos convulsiva, se ha­
llen- verdaderamente atacados de una es­
pecie de inflamación pulmonar, con mo­
tivo del metodo calefaciente , de las po­
tencias incitativas, y  de la antecedente 
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diátesis. Las señales de esta inflamación 
consisten en la dificultad de respirar 
que se observa en los niños en el ínter-* 
medio de uno y  otro paroxismo de tos, 
pudiéndonos dar mucha luz los síntomas 
indicativos, á saber el dolor en la par­
te inflamada junto con la sed, calor, 
bermejura , t̂ cet. En este caso es nece­
saria la aplicación de las sanguijuelas 
en el pecho, en los muslos, junto con 
el método atemperante. No se ha de des­
preciar , como regla necesaria hacer le­
vantar á estos enfermos, si es que se 
hallen en la cama , luego que les aco­
mete la tos. Se hacen estar en pie , al­
go inclinado el cuerpo hacia delante, 
y  no pudiendo el niño arrojar la mate­
ria espesa, y  pegadiza , se le quita de 
la boca con un pedazo de hueso de ba­
llena pulido.

86
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CAPITULO OCTAVO .

Del Fluxo mocoso de la vexiga de la 
Orina. Qystirrhaea.

E .

§. LXXXVIL

- 7n la Cystirrea sale con la ori­
na el moco que la enturbia, sin dolor 
interno , ó vestigio de haber padecido 
antecedentemente esta parte alteración. 
Consiste esta enfermedad en una aste­
nia con la que van unidos todos los 
demás sintomas de debilidad , habiendo 
en general obrado, las potencias de 11 
tativás , de cuya acción ha nacido es­
ta , y  casi diria , han sido dañadas aque­
llas potencias que mantienen el cuerpo, 
cómo lo hemos explicado ya bastan­
temente, describiendo la historia de la 
tos astenica. •.

§. LXXXVIII.
No hay duda , que esta evacuacmn 

mocosa las mas veces es efecto del in­
citamento, ó de algun_daño en la vexi- 
ga de la orina, como sucede p. e. en los 
® F 4 ca-



casos de cálculos, arenas, llagas, et 
cet. cuyos males deben considerarse pu­
ramente locales , y  se hablará de ellos 
en su lugar.

§. LXXXIX.
La causa del fluxo astenico mocoso 

de la vexiga es una debilidad de los 
vasos ó una astenia , y  como suele su­
ceder también en otros casos de secre- 
pones aumentadas. Si este mal se hace 
impertinente , y  continuo se han de to­
mar todas las medidas para corregir la 
sobre dicha debilidad , echando mano 
de remedios incitativos, bien escogidos, 
yadequados para restablecer la salud 
y  conservarla. En este caso son reco­
mendables con especialidad un calor 
proporcionado , las friegas, el exercicio, 
el movimiento, ios huevos, el buen ali­
mento animal, el vino generoso , y  es­
pecialmente las bebidas calientes d@ 
agua y  espiritu de vino.

No sera extraño hablar aquí de las 
flores blancas de las mugeres, (flour al- 
hus, leucorrhea ) por ser una enferme­

dad
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dad muy analoga al fluxo mocoso de 
!a vexiga , y  exigir el mismo método cu­
rativo que ésta. No obstante debe ob­
servarse que, siendo muy radicada la 
leucorrea, es mucho mas obstinada, 
mayormente si está fomentada de aflic­
ciones , disgustos, malos alimentos, inac- 
cion, y  otras causas dc'uilitativas. Quien 
será capaz de persuadir á una Señora 
de abstenerse, á lo menos por un mes, 
de fruta, hortaliza, agua fría, y  de evi­
tar con el mayor cuidado las pasiones 
del alma? Sin los auxilios externos que 
sirven para dar fuerzas, será muy raro, 
que se pueda lograr alivio en este mal» 
Me he valido de todos los mas decan­
tados remedios internos , pero de ningu­
no he logrado el alivio que esperaba. 
Entre tantos como he probado , ningu­
no me ha parecido mas ú til, que la co­
la de pescado. He hecho herbir dos 
dragmas de esta cola, la mas fina, en 
suficiente cantidad de agua , y  la he 
hecho tomar por la mañana, ó sola ó 
con leche: si se hace herbir en leche 
pura , una gran paite de £llá no se dir 
suelve.

iXCI.
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s. XCI.
Se han de elegir los alimentos me­

jores para vigorar , como los huevos 
frescos, el alimento animal bien aroma­
tizado , la leche, las sopas de cangre­
jos , los mismos -cángrejos, las ostras, 
el chocolate et cet. La enferma que to­
maba la cola de pescado también comia 
principalmente carne , y  otros alimentos 
para la buena nutrición: su cuerpo ad­
quirió rñayor robustez y  ella buen ape­
tito , de modo, que parecía poderse in­
ferir , que dicha cola podría ser reme­
dio contra la extenuación. El exercicio 
en el ayre puro, es sin duda nauy ne­
cesario, con ta l,  que no canse ni de-, 
bjlite , asimismo se ha de promover la 
transpiración, y  evitar el frío. De todo 
esto sacamos , que pueden ser muy úti­
les los baños calientes , las friegas uni­
versales , y  el uso de camisas de fiañéla. 
También se tiene por. muy buen reuie- 
dio el emplastro de pez aplicado en la 
región lombar , porque corrobora , y  
pfóduee un incitamento repelente. Le 
hago aplicar tan extendido, que coja 
tambienJa parte anterior del abdomen.

I
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Se quita al cabo de ocho ó quince días, 
aplicándose otro mas pequeño. En al­
gunos casos dentro pocos dias ha sido 
de muchísima utilidad contra las flores 
Blancas. He aconsejado su uso en la go­
norrea obstinada , y  algunas veces ha 
sido provechoso , aunque otras no ha 
producido efecto. Cada dia conviene to­
mar un poco de vino generoso , ó de al­
cohol con agua ; quando esta es fría, es- 
mucho mas dañosa , que la infusión del 
thé que sin razón se ha desacreditado. 
También me ha enseñado la experien­
cia , que el agua caliente usada para 
mantener limpias, las par̂ tes. genitales en 
las, flores blancas es mucho mas útil 
qúe la fria. Sería todavía mejor , si se 
mezclase con ella el espíritu de vino, ó al­
gún otro de olor agradable. También 
me han producido mucha utilidad las 
fumigaciones en las partes genitales, las 
lociones é injecciones de agua, y  es­
píritu de vino, y  con especialidad he 
hallado muy útil la disolución del vi­
triolo : siendo el fluxo de calidad pi­
cante de modo , que llega á escoriar los 
muslos, y  otras partes, me ha pare» 
qido, que no habia mejor remedio, que

UB



un unguento hecho de dos partes de 
agua y  una de aceyte común.

§. XCII.
R ichter ha considerado iguales la 

tos astenica con expectoración viscosa, 
ias que llaman almorranas mocosas, y  
las flores blancas , y  con razón, pues que 
en todos estos males convienen unos 

mismos remedios incitativos.

CAPITU LO NONO.

$3

E,
De la gota.

§. XCIII.

4  Doctor Brown ha hecho qos 
divisiones de la gota, esto es, la de los 
robustos, y  la de los débiles, y  coloca 
la ultima en la clase de los males asté­
nicos , entre el histerismo fuerte y  la 
hipocondría. Con todo las causas de es­
tas afecciones, sus sintomas y  método 
curativo son los mismos. Se observa so­
lamente alguna diferencia entre los sin-, 
tomas de entrambas, respecto á la con­
dición de los sujetos que las padecen,, 
y  á la actividad del mal.

§. XCÍV.
" V  - ■



§. XCÍV.
Los hombrés bien portados y  de bue­

na constitución pueden precipitarse á la 
debilidad indirecta, con el abuso de 
fuertes y  muy variados incitativos : po­
tencias nocivas debilitantes pueden au­
mentar este estado de debilidad, pro­
duciendo la directa, y  asi el hombre 
robusto , y  de buen aspecto puede estar 
piènamente dispuesto á la gota.

§. CXV.
Lo mismo puede suceder á los suje­

tos dé flaca constitución con mucha ma­
yor facilidad y  prontitud , en los quales 
por causa del mayor grado de debili­
dad son mucho mas duraderos, mas 
sensibles , y  graves los afectos espasmo- 
dicos , los dolores, y  la inflamación as­
tenica , y  en general todos los sintomas 
juntos de la gota. De esto me pa­
rece , que podemos sacar en limpio , que 
si alguna diferencia hay en estas dos 
especies de gota, consiste en el grado 
de la debilidad y  en la violencia del mal. 
En la gota de los débiles hay una li­
gera inflamacipn, pero al ultimo ya

nin-



m
ninguna se observa. Las incomodidades 
que aquejan al enfermo son mas graves, 
mas obstinadas, y  finalmente suben has­
ta al ultimo grado. Háciaá la fin se ób  ̂
servan todas las señales de la debilidad, 
propias de cada especie de astenia, prer 
sentándose alguna vez con él falso as­
pecto de un estada flogistico.

§. GXVI.
Las potéttdas nocivas que determi­

nan la gota son en primer lugar las que 
debilitan indirectamente, y  en la edad 
mas madura , primero que en otra,pro^- 
ducen sus malos efectos. Pertenecen á 
la clase de estas potencias el abuso de 
los banquetes, que pueden ser tenidos qots 
razón por una de .las potencias nocivas 
de mayor actividad; pertenece igual­
mente á esta clase la destemplanza m  
el beber , la qual sin embargo nos dam  
-menos que el exceso de las comidas es­
plendidas ; la colera ,  los excesivos esfufr- 
L s  del espíritu , las pasiones de larga 
duración , y  todo lo que puede conjU— 
mir la vida y  disminuir la incitabilidad. 
Esto no obstante raramente compare­
cerá en el primer paiMismQ de gota, si

mS
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^
la5 potencias nocivas que - causan la de­
bilidad directa no se juntan con las 
qué inducen la indirecta. Una de las 
potencias nocivas de mayor actividad 
son el excesivo descanso, y  el ocio : á 
mas de esto, las potencias antecedentes 
que suelen causar mayor daño son co­
munmente los abusos venereos, las hemor  ̂
ragias , la falta de alimento, ó los man­
jares debilitativos sacados del rey no ve­
getal ,  las bebidas débiles acidulas , los 
purgantes , los vom itivos, el ayre im­
puro , el frió , las aflicciones &c.

§. CXVII.
Por lo regular preceden al acceso de 

la gota las potencias que debilitan dij 
rectamente , con especialidad las malas 
digestiones , ó la diarrea , ó entrambas 
á un mismo tiempo, los flatosIfreqüen- 
tes , y  las señales manifiestas de la trans­
piración alterada. Con tales desordenes 
se quejan los enfermos de flaqueza en 
las extremidades inferiores: después de 
este sintoma casi siempre comparece 
prontamente la inflamación en las ar­
ticulaciones mas pequeñas del uno ó del, 

' otro p ie, la que se hace extremamente
do-



gè
dolorosa y  fuerte, si el Medico no la 
corrige á tiempo con un metodo cura­
tivo corroborante.

S. C X V III.
La gota de los débiles se distingue 

de la otra, con el espasmo que le es 
propio , ó por un estado espasmodico 
convulsivo que ella tiene de común con 
los desordenes del canal de los alimen­
tos , con la colica , y  espasmo del esto­
mago , de cuyos males se diferencia so­
lamente por razón de su mayor debili­
dad. En las obras del Doctor Broww 
( I ) se hallará la causa del dolor y  es­
pasmo astenico, como también el mo­
do de producirse , esto es , el modo co­
mo ellos pueden manifestarse en el es­
tomago , intestinos, y  en las partes ex» 
ternas.

§. C X IX .
En general pueden muy bien com­

pararse con la gota las enfermedades 
del estomago é intestinos. La de los

ro-
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( I ) V. elem. de Brown §. CLXXXIX. hast'it 
él CXCVII.



robustos puede llamarse dispepsia de 
los borrachos , pero la de los débiles 
equivale á la dispepsqdinia , y  á la co­
lica. Con estas indisposiciones quaiquier 
accidente puede acometer á los gotosos, 
menos la inflamación , ó bien pueden 
tomarse por el mismo mal la gota , el 
asm a, el histerismo, la colica , y  otras 
muchas enfermedades, procedentes de 
los desordenes del canal de los alimen­
tos , todas las quales se pueden preve­
nir , ó quitar con el mismo metodo cu­
rativo. La diversa nomenclatura de ellas 
no será capaz de inducir al error á un 
buen practico. Muchísimas veces me ha 
sucecido hablar con gotosos, bien dis- 
piertos los quales conocían muy bien, 
que su estomago , intestinos , y  miem­
bros exteriores, se hallaban en el mismo 
estado , ó que sus pies se librarían de 
la enfermedad, luego que las funciones 
del estomago se restableciesen en el ok- 
den natural.

97

- §. CXX.
Del mismo modo que el reumatismo, 

enfermedad esténica , obra en los mús­
culos gordos j y  en las articulaciones 

G mas



mas considerables , en las que se hallan 
los mayores vasos sanguíneos, y  en ge­
neral las potencias vitales muy activas^ 
del mismo modo la gota, enfermedad 
asténica, atormenta las articulaciones 
mas pequeñas, y  los vasos mas distan-* 
tes del corazón, como las manos y  los 
pies. A  mas de que en estas partes ex­
ternas hay una fuerza v ita l, mas dé­
bil , que en las otras, como la luz nâ  
tural lo enseña ; contribuyen á debili­
tarlas todavía mas , ciertas causas ge­
nerales. A  la clase de estas pertenecen 
con especialidad el fr ió , la humedad, 
y  mas particularmente , si se exponen 
repentinamente los pies sudados á la 
acción de aquel; la compresión que ha­
cen los zapatos estrechos, el cansancio 
producido por el excesivo auviar, y  otras 
causas semejantes. Por las mismas razones 
podrá la gota ocupar la cabeza en aque­
llos que particularmente se han debili­
tado el cerebro con operaciones menta­
les excesivas , por la total inacción , y  
otras causas debilitantes : puede nacer 
de esto la apoplexia, las afecciones co­
matosas , y  la convulsión universal. Del 
mismo modo en un pecho muy debir

li-
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litado puede originarse el asma, y  sien­
do muy considerable la debilidad del es­
tomago y de los intestinos, pueden atór* 
mentar estas entrañas espantosos sínto­
mas convulsivos. Ciertos accidentes , có­
mo son aquellos de qúe acabamos de 
hablar, han sido llamados gota oculta, 
desviada , ó retrocedida ; pero bien con­
siderados , no son sino el dolor ó es­
pasmo gotoso, el qual hace una especial 
irrupción en las otras partes , y  esto es 
tan cierto , que los hechos lo confirman, 
siendo el mismo metodo curativo efi­
caz en todos estos casos.

* 9 9

§. CXXI.
El estomago á veces está sujeto á un 

mal tan grave, que en pocos dias sue­
le hacerse mortal. Consiste este en una 
inacción , ó en otra qualquiera especie 
de atonía con dolores violentos, frió , ó, 
para decirlo mejor , sensación de falta 
de calor, con pulso débil, y  las extremi­
dades frias. Si este mal enviste á al­
guno de aquellos que se hallan muy de­
bilitados por los varios insultos de do­
lores de gota , cada uno se persuade, 
que nq es sino Id gota transportada al 

G 2 es-



estomago, unicamente, porque los me-* 
dicamentos incitativos , el opio, el 
fether, los espíritus ethereos , los aro­
mas et cet. vuelven la salud, poco antes 
trastornada, al orden naturaL

§. CXXII.
No obstante debe advertirse, segua 

hemos dicho en los párrafos anteceden­
tes , que en los enfermos en los quales 
no se había declarado bastantemente 
la debilidad , puede haberse cambiado 
la ligera diátesis astenica en una este­
rna , por causa de un inmoderado uso 
de substancias nutritivas é incitantes, 
bien indicadas en general , para la cu­
ración de la gota, pudiéndose originar 
de esta causa síntomas de un excesivo 
incitamento, una verdadera esterna, y  
ima enfermedad inflamatoria. Puede en 
este caso venir en un paroxismo de go­
ta la angina inflamatoria , ó bien la 
pneumonía las quales absolutamente no 
se han de tratar, como la gota, sino 
con el metodo antiflogistico ̂  del mis­
mo modo , que se curan las verdaderas 
enfermedades esténicas.
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§. CXXIIL
No es cierto , que la gota- sea en­

fermedad hereditaria > el hijo puede re­
cibir de SU: pudre una constitución ro­
busta , ó d éb ilp ero  en rigor no pue­
de decirse, que hereda la gota. Será 
heredero- de los bienes paternos, y  tam­
bién en general del mal exemplo que 
le conducirá á la misma glotoneria , y  
al ocio á que se habia entregado su 
padre. Por la acción de las mismas 
potencias nociyas podrá precipitarse á 
los rhales á que por iguales motivos es­
taban sujetos sus padres.

§. CXXIV.
Es una observación muy general, y  

clara, que cada nuevo paroxismo de 
gota es producido por nuevas potencias 
nocivas debilitantes que se añaden á las 
otras. Está. observado, que las causas 
ocasionales que producen mas comun­
mente este efecto, son el cansancio, el 
resfriado, las bebidas acidas, y  las 
pasiones del alma. Si hay alguno que 
quiera darse prisa á disminuir todas las 
referidas potencias nocivas, si alguno 
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procura en las intermisiones de la gota 
remediar con un proporcionado modo 
de vivir , la falta de sangre , y  ía una, 
ó la otra debilidad , causas de este mal, 
podrá sin duda precaver los futuros 
insultos de é l , toda vez qué estos no 
vienen en virtud del sistema determi­
nado por la naturaleza , sino por cul­
pa de los hombres. Yo mismo tengo 
la experiencia de gotosos lo s. quales, 
guardando una dieta arreglada , y  pro­
curando apartar de sí todas las poten­
cias nocivas que' conocian capaces de 
reproducirles el m a l, han evitado , hace 
ya mas de un año, la gota que solian 
padecer. Es constante , que , si el gotoso 
supiese evitar todas las potencias noci­
v a s , durante la vida que le queda , y  
supiese sacar partido de le« incitativos 
que se oponen á ellas , podria p sa r el 
resto de su vida enteramente libre de 
este mal. Una enfermedad que no vuel­
ve á parecer m as, debe tenerse por 
curada. La gota podria efectivamente 
curarse, evitando la recaída , del modo 
que se ha dicho, y  asi llegaría á probar­
se , que es una idea falsa y  fuera de razón 
d  que esta sea enfermedad incurable.^  §. cxxv.
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§. cxxv.
El ocio tiene grande influjo para arrai­

gar este mal. De aqui es que , si llega á 
envejecerse , ó á tomar posesión del su­
jeto , el menor exercicio de fatiga á pie, 
le' hace volver inmediatamente. He co­
nocido viejos trabajadores de los bosques 
los quales solamente hacia la primavera, 
ó en el estío, hallándose precisados á 
cansarse de pies , quedaban después 
todo el estío afligidos de algún obstina­
do ataque de gota.

§. CXXVI.
Las bebidas acidas, la limonada, 

el ponche , el vino blanco tenue , el que­
so acre y  picante , son medios que con 
mas freqüencia promueven la gota y sus 
excesos. Padecen esta enfermedad los 
aficionados al vino, pero no los que lo son 
al aguardiente. Una de las potencias debí- 
litativas , capaces de producir pronta­
mente dicho m al, es el frió , como lo 
saben muy bien aquellos que están su­
jetos á padecerle.

1 0 3
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i  CXXVIÎ.
Xas hemorragias deben colocarse en­

tre aquellas cosas que son extremamen­
te perniciosas á los gotosos. Un hom­
bre robusto que hacia excesos de beber
vino , contraxo esta enfermedad en fuer-
te grado, después de abundantes hemor­
ragias de la nariz , y  de haber empo­
brecido y  alterado su sangre con repeti­
das sangrías. Los eméticos también de­
ben tenerse por, debilitantes y  nocivos; 
pero es constante , que los purgantes son 
mucho mas dañosos. Las evacuaciones 
son excesivamente debilitantes, si se 
suelta artificialmente á un tiempo el 
vientre y  los intestinos : es malo para 
estos enfermos, si ellos ó sus Médicos 
tienen inclinación á las evacuaciones he­
chas de esta manera. Los eméticos y  
purgantes son tan dañosos en la gota, 
como Utiles en el reumatismo.

§. CXXVIII.
El sueño mayor de lo que es necesa­

rio perjudica á estos enfermos, porque 
retardando demasiado el incitamento de 
la vigilia, precipita á la debilidad di-

rec-
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fecta. No obstante se debe advertir, que 
siendo excesivamente corto , es todavía 
peor, porque el cuerpo no tiene bas­
tante tiempo para rehacer sus fuerzas, 
ó , como dice el Doctor Brown , por­
que el sueño sobradamente corto no 
corrige el cansancio, y  la debilidad pro­
ducida por los incitamentos del dia an­
tecedente. A  las personas sobrias, y  á 
las que hace ya mucho tiempo que pa­
decen este m a l, sin duda es útil y  ne­
cesario un sueño algo m ayor, aquel 
sueño, que después de sí dexa al enfermo 
alegre, es el mejor.

§. CXXIX.

Curación.
La curación de la gota, debe consis­

tir en general en el uso de los remedios 
corroborantes é incitativos : en los pa­
roxismos que no son muy fuertes , es 
suficiente el caldo de carne de carnero, 
y  las sopas substanciosas , especialmen­
te quando el estomago padece debilidad. 
Estas sopas disminuyen la debilidad del 
estomago, mayormente quando no es 
posible introducir en él alimentos soli-

•dos,
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dos , y son propias para midrir, y  cáü- 
sar un moderado incitamento para sos­
tener el cuerpo. Conforme el estoma-, 
go V-aya adquiriendo mayor robustéz, 
puede tomarse también alimento animal' 
tn  forma solida, y  se ha' de tener.cui­
dado en aumentar las fuerzas con mC'* 
dios incitativos , junto con bebidas pro­
porcionadas diluidas según la necesidad,; 
como el espiritu de vino con agua ca­
liénte , vino generoso con agua, ó con 
-thé , ó también puede ser útil 'la leche. 
Todo esto se debe entender para Ios- 
casos mas benignos. La bebida n.° XXIII, 
creo será mejor, que las referidas.

§. cxxx.
. Quanto, mas impetuoso, y  fuerte es 

el ataque de la gota, tanto, mas acti­
vas y  puras deben ser las bebidas, co" 
mo el vino de Malaga puro, el de Ma­
dera et cet. ó el espiritu de vino cort 
un poco de agua caliente. Si el mal si­
gue siempre con la misma intensidad, 
ó parece que se quiere aumentar, es ne­
cesario inmediatamente echar mano del 
laudano liquido, del almizcle, del alca­
li volátil (amoniaco) del ether, cuyos

re-
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fémedios seliáfi de usar en alta dosis. No 
son raros los exemplares de que , con 
estos remedios en pocas_ horas  ̂ y  casi 
siempre en pocos dias , puede disiparse 
ía énfermédad. Alguna vez se ha depa^r 
de un remedio incitativo al otro , y  asi se 
han de emplear todos los conocidos, toda 
vez que nuestra naturaleza se acóstum« 
hrá muy fácilmente á cada uno de los 
incitativos en particular , y  quando se 
ve , que no ohra, esto es , que el uso 
demasiadamente continuado no produ-’ 
ce los efectos convenientes , no es me­
nester persistir en dicho remedio, sino 
que se han de emplear otros, sin demo­
ra. Esta es una regla muy necesaria en 
qualquier caso' en que se ha de acudir 
ar los remedios incitativos mas fuertes. 
Muchas veces en casos graves , y_ en 
enfermedades peligrosas me he visto 
precisado á pasar del láudano , al espí­
ritu de hasta de ciervo , y  de este , al 
ether, ó al almizcle.

§. CXXXI.
He dicho en otra parte, que el Con­

sejero intimo H o ffm an  , según su teoría 
sgeptica ó antisceptica acerca la gota

que



que le , atormentaba, ponía siempre s o  
bre la parte , dañada espíritu de vino 
rectificado, y  se aliviaba prontamente. 
Otros han usado también el mismo re­
medio con feliz suceso. Un partidario 
de la doctrina Browniana que ignoraba 
absolutamente las tentativas de Hoff- 
MAN, y  sus resultados, prescribía inte­
riormente , el espíritu de s a l. amoniaco 
( amoniaco debilitado) hacia poner sobre 
la  parte doliente ether, y  en pocos dias 
curaba la gota.

§. CXXXII.
En los intervalos del mal se deben 

apartar con la mayor diligencia las po­
tencias nocivas sobre referidas , hacien­
do uso de todo lo que puede oponerse, 
á ellas. Se usan los alimentos del rey- 
iio animal capaces de fortalecer , hue­
vos , leche , cangrejos  ̂ caracoles, y  os­
tras , sin acido de limón. Se usan poco; 
ó casi nada los alimentos que se sacan 
del reyno vegetal, los quales , quando, 
el enfermo se halle mejor , podrán usar­
se alternativamente , ó junto con los 
animales. El Doctor Brown observó en. 

njismo que, las habas eran el alimen­
to
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io  vegetal que casi le sentaba mejor, 
que todo otro. En esta enfermedad es 
conveniente evitar los ácidos, y  las 
frutas. Entre las bebidas se han de 
eligir las que fortifican, evitando las 
frias : pero en caso de no estar pró­
ximo el paroxismo del m al, y  de 
haberse tomado una buena refección 
corroborante , se puede hacer uso del _ 
agua fresca. Se han de evitar con̂ -\^%_, 
tantemente las bebidas acidulas •y ^  
fermentadas. Se ha de hacer cxéi^cíci^ 
en coche, ó á caballo, siend(|jEan^ O/ 
bien Util el que se hace á pie , 
que no promueva sudor ni can 
viene evitar la perdida de los 
res, pudiendo el gotoso usar rará’̂ -flz ' " 
los deleites venereos. El temple del ay- 
re que nos cerca es menester que no 
sea fr ió , ni produzca excesivo calor.
Es de mucha consideración el descan­
so , el hacer exercicio en el ayre bien 
purificado, y  la limpieza del cuerpo.
E l espíritu y  sus efectos no deben en­
tregarse á una total inacción, toda vez 
que se origina de ésta la debilidad di­
recta ; pero , al contrario, no debe el 
alma permanecer en una inmoderada

ac-
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actividad, porque de ella-toma origen la 
debilidad indirecta. Todo lo que alegra, 
y  pone los movimientos , y  afectos del 
alma en una cierta acción arreglada es 
lo mejor para estos enfermos. Por lo 
que toca al sueño nada tengo que aña-» 
dir á lo que queda dicho arriba.

§. CXXXIII.
Si los insultos de gota son muy fre- 

qüentes, y  de larga duración muy á 
menudo padecen las articulaciones de 
los pies, y  de los dedos : muchas ve­
ces las he visto .faltas de fuerza é inap* 
tas para el movimiento. Otras se ven 
llenas de elevaciones y  nudos llenos 
de tierra caliza,, la qual en algunos^ 
exacerbándoseles la enfermedad , se -ve 
salir á pedazos de las coyunturas. Mor- 
gagni ha hecho muchas colecciones con­
cernientes á estas concreciones calcáreas. 
Ha habido Médicos que han llegado 
á ablandar dichos nudos , extrayendo la 
materia de ellos , con lo que se han 
persuadido , que realmente -hablan echa­
do del cuerpo el origen del mal- Es 
totalmente indiferente para nosotros, 
«n lo que mira á la curación , el saber

pro-
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propiamente de donde se origina esta 
tierra caliza. Que provenga de un hu­
mor viscoso el qual sea la materia pro- 
ductriz de la gota y  la causa de los 
dolores , un verdadero Browniano no se 
atreverá á sostenerlo. Lo mas probable 
es , que el humor mas su til, separado 
en la parte enferm a, se halla reabsor- 
vido excesivamente , y  con prontitud, 
y  que la parte terrea ó materia mas 
grosera queda alli abandonada.

§. CXXXIV.
M arryat , teorico de poca instruc­

ción , sobre este asunto ha avanzado 
una proposición algo extraña : en aque­
llos , dice , que hace mucho tiempo que 
se hallan atormentados de la gota, con 
freqiiencia, se hienden los vasos peque­
ños ,de los quales sale una substancia 
gredosa que és la que da la consisten­
cia á los filamentos nerviosos, y  que 
realmente puede llamarse principio gre- 
doso, toda vez que estos en su origen 
parecen estar formados de una tierra 
de especie calcarea la que , unida al glu­
ten anim al, toma la forma de largos 
filamentos.

§. c x x x v .
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§. cxxxv.
[Que teoría tan curiosa acerca la 

construcción de los nervios ! Pero sería 
aun mas particular y  curiosa , si por 
fin se hallase que está apoyada. Baillíb  
rara vez ha encontrado la gianduia pi­
n e a l, sin hallar en ella substancia ter-
r e a , habiéndose esta convertido mu-
ehas veces totalmente en tierra. A  este 
proposito el profesor Sommering resol­
vió publicar en Maguncia su Diserta­
ción de Acervulo Cei'ebri en la qual, si­
guiendo la oponion de V icq d ’A z y r ,  
ha establecido , que las piedrezuelas de 
fuera la glándula pineal , ó las que eS- 
tán dentro de ella , lo mismo que los lla­
mados pequeños cálculos del cérebro , no 
son enfermedades , sino partes de la na­
tural textura de éste. L ie u t a u d  ,  M e c­
k e l  , y  W a l t e r  , dice VrcQ d ’A z y r ,  
son del mismo parecer. También consta 
de las observaciones anatómicas de B a i­
le t e  , que la osificación que se observa en 
alguna parte de la duramater es una de las 
causas mas comunes de las afecciones con­
vulsivas. La membrana pues, y  la subs­
tancia del cerebro abundan de parteci-

llas
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lias terreas, ó ya se llamen estas de 
calidad osea , ó caliza.' También se sa­
be, que de esta entraña , y  su mem­
brana tienen origen los nervios. Bajo es­
te punto de vista podria la opinion de 
Marryat tener realmente aigun fun­
damento , tanto m as, quanto las par­
tes que han sufrido mucho por la go­
ta se vuelyen totalmente insensibles.

S.CXXXVI
De la observación que ciertas per­

sonas bien portadas están sujetas á la 
gota , se ha pretendido deducir , que es­
ta enfermedad proviene de sobrada abun­
dancia de sangre y  de vigor. Por esto 
la mayor parte de los Médicos se ha 
valido del metodo astenico para curar­
la. Se ha sangrado, purgado, hecho 
sudar, y  prohibido la carne y  el vinoj 
otros gotosos han sido puestos al uso de 
la sola leche, porque este licor que en­
gendra también mucha sangre, y  cor­
robora , se ha tenido por un demul­
cente y  atemperante de la acrimonia. 
C elso, y  Plinio han celebrado la le­
che de burra con preferencia á toda 
Otra. Asi como hay sujetos que no pue- 
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den llevar la leche, y  Stoll debe ha­
ber hallado alguno de estos entre sus 
enfermos de gota , del mismo modo es­
tá demostrado, que dicho hüriiqr ha 
de ser dañoso eri esta enfermedad. To­
do esto nace de falta de verdaderos 
principios y  de demasiada inclinación 
á la doctrina Mosologica sobre el diag­
nosis , y  curación de la gota., toda 
vez que, tanto sobre esta , como sobre 
otras muchas enfermedades , en un 
gran numero de Médicos, no se observa 
sino confusión é ignorancia.

§. CXXXVIL
Que la gota sea enfermedad aste-. 

nica 5 se demuestra con bastante evi­
dencia ) viendo que los débiles acontra í̂ 
en con mucha facilidad. Hay exemplos 
de mozos débiles y  mugeres jovenes que 
padecen este m al, siempre que se ex  ̂
ponen á la acción de las potencias de­
bilitantes. Los mas robustos no están 
sujetos á ella en la flor de su edad y  
de su perfecta salud a sino solamente, 
quando con los abusos y  desordenes han 
disminuido las fuerzas de_ su cuerpo,
ó quando las potencias nocivas dir6013=”

 ̂ men-
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menté debilitantes han obrado con fre- 
qüencia y  actividad. Lo mismo se ha de 
entender.de las almorranas, de la apople- 
gia, y  otros males que antes se deribaban 
casi todos de la plenitud , y  del vigor. 
D e la gota tratada con debilitantes, 
nació la hidropesía, que en las manos 
de , un Browniano fué curada con el me-̂  
todo corroborante.

CAPITULO - DECIMO.

T>el. Asma.

§. CXXXVIII.

1-a habido Médicos, como lo di­
ce Brown muy bien , que no han sa­
bido en que clase debian poner el asma. 
Otros mas advertidos le han tomado 
por una epilepsia del' pecho. Yo diña. 
que se puede considerar con mas pro­
piedad, como un insulto gotoso de los 
pulmones. También se ha derivado de 
una extraordinaria colección humoral 
en el texido mocoso de esta entraña, ó 
de una falta de absorvencia en los va- 
«os de la misma. Esta puede decirse pro- 

H 2 pia-
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piamente que constituye el asma hume» 
do , ( asma humoral ) cuyo paroxismo 
se desvanece con sudor de la cabeza, o 
del pecho : en este caso se vuelven tanr-. 
bien edematosos los pies.

§. CXXXIX,
En general nó tienen los Alemanes 

ni los Franceses propio nombre para ex 
presar el verdadero asma. La voz  ̂ que 
aquellos han introducido en su idioma 
para indicar esta enfermedad , esto es 
Engbrüstigkeit, estrechez de pecho , y  
entre nosotros dificultad de respirar 
expresa la difnea y  toda dificultad de 
respirar.

§. CXL.
He conocido un Baron aleman que 

de quando en quando padecía insultos 
de gota : un ingles- le había aconsejado 
meter los pies en agua fria , y  quiza 
también que practicase otras cosas. De­
bía por ventura un Baron aleman des­
preciar lo que le aconsejaba un ingles- 
 ̂que se titulaba Lord ? El enfermo fi­
nalmente se libertó de su m a l, pero 
contraxo unos paroxismos asmáticos muy

fre-



■ freqüentes. Se podría quizá decir, que 
la gota de los pies se mudó en la del 
pecho. Después dirémos , que el modo 
de mitigar los insultos asmáticos es en­
teramente el mismo, que el que se debe 
adoptar para la ^ota, este es el meto­
do que ordinariamente adaptamos en 
las grandes astenias.

CXLI.
Preceden al asma los sintomas de 

la debilidad universal, como se observa 
en todas las demás afecciones asténicas. 
A mas de esto sobrevienen muy á me­
nudo dificultad de restfirar, ó grande 
Opresión cuyos insultos repiten con iq?= 
ciertos y desiguales paroxismos, y los 
quales rara vez producen una expecto- 

- radon diferente de la regular. Los in-
• SLiltos asmáticos andan muchas veces 
acompañados de frió en las extremida­
des , respiración y lengua fria , grande 
ansiedad, precisión de tener el cuerpo 
elevado , y la boca abierta y anhelo del 
ayre fresco ; el pulso es frequente, dé­
bil y con intermitencia , este pues es

• el verdadero asma que yo creo se pue­
de tener por un insulto de gota de pe-

H 3 cho,
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cho, ó corno algún afecto igual á una 
hidropesía del texido rnocoso de los pul­
mones, supuesto que el primero podria 
llamarse convulsivo, y  el segundo hu­
moral, j

§. CXLII. •
Algunos han alterado la denomina­

ción del asma, dandole demasiada exten­
sión : toda respiración difícil se ha ̂  lla­
mado asma. De aqui han nacido infi­
nitas divisiones de esta enfermedad. En 
la continua dificultad de respirar ( dis- 
pnoea ) hay generalmente en el fondo 
un vicio organico ó lo ca l, por cuyo me­
dio se hace una presión sobre los vasos, 
que obliga á retroceder la sangre á las 
ramificaciones bronchiales , ó á las ve- 
xiguillas aereas , ó nervios, como son hi- 
dropesias, abcesos, endurecimientos, aneu­
rismas , adherencias de los pulmones 
á la pleura , polvos, la acción de va­
pores picantes &c. En estos casos la 
dificultad de respirar no se puede cor­
regir antes que se haya corregido, y  
quitado el vicio local, y  por dicha ra­
zón la mayor parte de estos afectos son 
incurables.

CXLIII.
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§. CXLIII. _
El asma acomete de improviso, y  

las mas veces de noche , y  por esto el 
enfermo se dispierta por causa de una 
constricción , y  estrechez de pecho, por­
que en la noche se nos aumenta la sen­
sibilidad con relación á nuestras inter­
nas ingratas sensaciones. La ansiedad 
y  opresión muchas veces se aumentan 
tanto, que el enfermo que ha padeci­
do un ataque semejante , le teme mas 
que á la muerte. La respiración se ha­
ce con silbidos, y  el enfermo se halla 
precisado á sentarse en la cama por 
no poder respirar estando echado. En 
los paroxismos mas fuertes la respira­
ción se hace levantando las espaldas, é 
inclinando el cuello y  la cabeza , cuyo 
estado se llama orthopnea , en los paroxis­
mos de gota ó no se puede hablar , ó 
se habla con diíjcultad : el enfermo siem­
pre desea respirar nuevo ayre fresco, 
las partes externas se vuelven frias y  
torpes: la cara se hincha y  toma un co­
lor azul obscuro , y  las lagrimas ma­
nan involuntariamente de los ojos. Al­
gunos sienten dolor en los brazos , y  
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una astmatica le tenia entre las espal­
das. En los ataques la orina es blanca, 
y  fuera de ellos forma poso: asi misr 
mo al ultimo de estos se promueve una 
expectoración mas ó menos abundante. 
Muchas veces queda en los intervalos 
una cierta dificultad de respirar.

§. CXLIV.
Muchos desconciertos qué se mani­

fiestan en el cadáver de los asmáticos, 
y  que de muchos son tenidos por cau­
sas del asma , no son sino conseqüen- 
cias de é l , p. e. la hidropesía def pe­
cho , la supuración , las obstrucciones de 
ios pulmones, las durezas, la rotura 
de los vasos sanguíneos &c. El asma pue­
de terminar en sofocación , lipotimia, 
perlesía , .  hidropesía, en peripneumohia 
-espúrea. Quanto son mas freqüentes los 
paroxismos asmáticos, tanto peor se 
halla el enfermo de ellos : pueden durar 
mas ó menos tiempo , como por espacio 
de una ó mas horas, pero son mucho 
mas cortos , que los de la gota, porque 
con motivo de la situación de las par­
tes mas nobles , por la cercanía del 
corazón, por la inquietud del enfermo,

su
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SU ansiedad , y  sus esfuerzos, se emplea 
mucho mas vigor vital ó reacción que 
en las partes externas , y  muy distan­
tes. Puede también añadirse á las refe­
ridas razones que , tratándose de las en­
trañas vitales , se socorren cbn mayor 
diligencia y cuidado los aceidentes con 
los remedios que se tienen por eficaces. 
No obstante yo he visto ataques que 
han durado algunos dias.

En el asma , dice el Doctor Brown, 
casi es Util ó nocivo todo lo mismo que 
lo es en la gota ligera, y del mismo 
modo los insultos se hacen menos fre­
quentes y se quitan.

§. CXLV.
He observado con especialidad , que 

las habitaciones húmedas cerca del 
agua hacen la enfermedad casi incura-, 
ble. Para los asmáticos no conviene el 
exercicio muy violento. Los alimentos 
que se sacan del reyno vegetal, las fru­
tas , el frió , la perdida de fuerzas y 
de humores por medio de la sangría 
purgantes &c. son las potencias nocivas 
mas temibles. La aflicción y  demás pa­
siones del alm a, que deprimen, y  agi­

tan
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tan hacen voiver el mal-, quando casi 
se hallaba del todo vencido. En un ver­
dadero insulto asmatico parece, que el 
vomitivo , acarrea alguna utilidad. Pe­
ro esta diminución del mal es comun­
mente dé corta duríicion , de modo que 
la enfermedad realmente se agrava, por­
que la acción del remedio aumenta la 
debilidad. Puede ser que la utilidad que 
se manifiesta al principio del vomitivo 
provenga de la absorvencia que se pro­
mueve con la acción de este.

§. CX LVL
En los insultos muy fuertes he ex­

perimentado muy Util el laudano liqui­
do tomado con café algún tanto fuei> 
te , ó con vino de Malaga. Se puede 
dar á cada hora un grano de opio divi­
dido en dos ó tres tomas. También se 
da una dragma de ether en agua , y  ^  
friega exteriormente el pecho como que­
da indicado en el numero XV- Para 
mantener el cuerpo libre se dan tres 
granos de calomenanos con una infu­
sión de sen , siendo este purgante in­
dicado con especialidad en el asma hú­
medo , en el que hay disposición á la

hi-
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„hidropesía ; en otros casos ima pildora 
de un grano de calomenanos, y otro 
de acíbar podrán seryir al intento. Hay 
.-exemplos de algunos que se han alivia­
do , tomando una copíta de aguardien­
te fuerte en el , tiempo del insulto. Mu­
chos enfermos han sacado utilidad del 
ether con el laudano liquido, ó con el 
.alcanfor , almizcle &c. el azafran̂  me 
ha producido ventajas muy manifies­
tas en algunos insultos asmáticos fuer­
tes que hacia ya algunos-dias que com­
parecían cada, noche. Todos estos re­
medios paraque aprovechen , se han de 
dar en alta 'dosis. Si el mal ha llega­
do á tal extremo que comparezca ca­
da noche , ó si de otros- antecedentes 
,se- pueden prever los paroxismos podrán 
rpracticarse semejantes remedios como 
preservativos , antes de acostarse el en­
fermo. Beddoes aconseja , que se' hagaii 
dormir los asmáticos de esta especie 
en una atmosfera que tenga mezcla de 
hydrogeno , el qual sabemos que dismi­
nuye la sensibilidad del sistema. Tan­
to en el insulto , como antes que co­
mience, se han de hacer friegas en las 
manos y en los pies : la tintura de can­

ta-
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taridas puede emplearse á este fin para friê  
gas en las extremidades inferiores. En mis 

'Misceláneas refiero el caso de una asma­
tica que se libró de esta enfermedad con 
las friegas de esta tintura , junto con una 

■ dieta corroborante. Después se dan fric­
ciones en el espinazo con el aceyte de 
trementina j pero en la región del car­
dias, en el pecho j y  entre ias espaldas 
se hacen friegas con el medicamento 
señalado en el numero XV , ó también 
en todas estas partes con sesenta ú ochenta 
gotas del laudano liquido.

§. CXLVIL
Pasado el insulto me he dado prisa 

en alejar la presencia de otro , y  he po­
dido conseguirlo' prescribiendo al enfer­
mo las pildoras n.° V I I , ó bien con 
los polvos n.° XXIV. usados por un tiem­
po algo largo. Juntamente con estos re­
medios es necesario hacer uso de una 
dieta corroborante, y  en todo caso de­
be el asmatico llevar una vida capaz de 
dar tono á su maquina , como lo he he­
cho notar, hablando de la gota , y  de la 
falta de la purgación periodoco men­
sual. También se pueden prescribir los

re«’
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retnedios estoina.ca.les) y  otras medici- 
oas corroborantes de semejante natura­
leza. Es absolutamente necesario dar 
tono á todo el cuerpo, o bien aumentar 
el incitamento con remedios apropiados, 
porque después los incitativos dados en 
el paroxismo serian de poca utilidad. 
Huvo tiempo en que el ether fue teni­
do por un remedio especifico en el as­
ma , habiendo algunas veces detenido ó 
mitigado los paroxismos. No obstante 
ha demostrado la experiencia , que el 
ether es inútil y  algunas veces nocivo, 
usándole largo tiempo y  sin los reme­
dios corroborantes en general. La cons­
tipación del vientre se corrige con las 
pildoras n.° X. XI. XII. ó con los calo- 
menanos y  el acibar. Si después del pa­
roxismo se junta la viscosidad que em­
baraza los pulmones , se usa a veces con 
utilidad la mixtura n.° XXVI. La po- 
cioncita n.° XXIII. , y  la que se hace con 
la yema de huevo mezclada con azúcar, 
ydesleida en agua caliente con un poco 
de retafia , ü otro licor espiritoso, acar­
rean la mayor utilidad y  alivio.

FIN DEL OPUSCULO DECIMO.
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F O R M U L A S

medicinales indicadas en los 

Opúsculos , IX y X.

N om. i, çî. Op. pur.
Radie., ipecacuan aa. gr. xv.
Syr. simpl. q s. fiant pii. n. xxx . 
Comp. á. s.

El enfermo tomará una de estas 
pildoras por la mañana ,  y dos por la 
tarde : ó , según la necesidad  ̂ podrá 
tomar una cada 4 ¡ ó cada 6 horas.
Nom, II. Çi. Limât fsrr.puriss. une. semis. 

Rad Columb. scrup. iv.
Rhe opt. cori, cinnam, acut. aa 
scrup. ij.
Extract, absynth. q. s. f .  pii. gr. ifi 
Consp. cinnam.

El enfermo tomará , dos ò tres ve­
ces al dia seis, ó mas , de estas pildo­
ras. ,E1 tiempo mas propio para tomar- 
las es la mañana después del almuer­
zo  , y  por la noche antes de acontar­
s e , ó algunas horas antes de cenar. 
Nom. III. Limât, ferr. purissim. et

subtilú.
' I  Sac-



Sacchar. aa me. semis. ^
Cort.cinnam.opt. árach.et semsis. aa

d. ij.

I,os adultos deberán tomar 4o , o 6o 
grados de estos polvos dos veces al . 
día ■ á los niños se les daran de i o 
á 2o granos. No suelo hacer tomar 
los remedios calibeados en ayunas , smo 
desDues del almuerzo 
N üm. IV. gramifí. Ugn. gmiac. aa

m e viij.
Turion. pin. une ij.
Cort. ulm. intern. une. ttj.
F. speeies. s.

Se hacen herbir dos y o tres onzas 
df> estos vegetales en dos libras de
fgua común® hasta la conaumdon de
la mitad, se cuela el cocimiento , y se 
toma en un dia.
N üm. V. ñ'íerc. pracip. alh. áraeh. 

Jxm g . pore. une.
M. F. ui‘g. p.

Se han de fregar cada día , quan- 
' do convenga , las extremidades con 

este ungüento , ^empleando cada vez 
una poícioncita del tamaño _ de una 
grande-haba ,  ó de una huececita



Nüm. vu Merc, suhîtm. àtach. semis.
Solve in aq. destillm, lib.

Se usa esta disolución para lavar las 
partes.
¡Nüm. VII. Çi. Op, pur. rai. ipecac, ' aa 

granum..
Tart. vitriolât, gr. isc,
Sacchar. scrup. M,' F. pulvîs.

Por la noche se toma toda la es« 
quedula ,  y  por la mañana la mitad.

N o t a .
Estos son los polvos de Dovver tan 

celebrados los quales se hallan en e| 
num. I. del Opúsculo séptimo. En estos 
polvos que las Pharmacopeas de Lon­
dres , y de Edimburgo llaman con ra­
zón polvos de ipecacuana compuestos 
no hay azúcar , y el opio ,  y la ipe« 
cacupa están en ellos en mayor pro­
porción con el tártaro vitriolado. De 
los í̂ lv'Os de Dower , según las cita­
das Pharmacopeas se dan de ío á 12 
granos, en los quaies entran cerca de 
dos granos de ipecacuana y de opio, 
y  ocho granos de kali , tártaro 
vitriolado ( sulfato de potasa ) , siendo el 
escrúpulo de las Pharmacopeas extran-
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ceras de solos veinte granos , y no 
de catorce como en las 
■ nos Los principiantes deben notar es 
?o con cuidado, porque quatro gra­
nos mas por cada escrúpulo , y do­
ce por dragraa pueden acarrear daño 
con el uso de algunos remedios. Los 
polvos de ipecacuana compuestos se- 
cun la formula del autor me parecen 
raeiór , por detenerse en el estomago, 
Z L  vez que los de Dower se vomi­
tan fácilmente , y tanto mas pronto, si 
el enfermo no' tiene la precaución de 
abstenerse de beber por algún tiempo. 
'tíuM. vm. Coríic. peruv. mciam. 

Pluv. rad. rhe. bol. armen.
Elect. diascord. aa drachtnam 
Syr. myrtili. q- s. f  elect, d.

El enfermo tomará tres ó quatro 
veces al dia una cucharadita de las de 
tomar café de esté electuario.
N om. IX, Laúd. liq . Syd. gutt. xx.

Sal. alcal. volat. gr. iy. vel vt.
Aq. cimam. árach. ij.
Syr. cort. aurant. árach. m.̂

Esta es una pocioncita incitativa que 
se toma toda de una vez.
N um. X. B4. Gummi, ammoniac, in gra^

nis
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ms dr. ij.
'Aloes lucid.
Limat. ferr. aa drachmam
Syr. balsam q. s. f .  pill. gr. iij.
Consp. d. s.

Se toman de dos hasta quatre por 
ïa noche , y dos por la mañana to­
dos los dias hasta que el enfermo obre 
cada dia moderadamente del cuerpo.

N ot a .
El xarabe balsamico de esta formu­

la es el mismo que en las nuevas Phar- 
macopeas da Londres , y de Edimbur­
go ; se llama tolutano , porque está 
hecho con el balsamó de Told en la 
primera , y en la segunda con la tintu­
ra de este balsamo. £n otras Pharma- 
copeas se aconseja preparar dicho bál­
samo con la tintura del peruviano, 
agua rosada, y azúcar , y tiene la mis­
ma propiedad que el tolütano.
Nüm XI. jy.. Aloes síiccot. drachmam

Limai, ferr. scrup. ij.
Siitph •ar. aníim. drach. semis.
Calomen. scrupulum

\Ol. sübin. gí, XX.
Syr. simpl. q. s. f  pii. gr. iij.
Cmsp. d. X»

£1



El enferniOj quando vaya á acostarse, 
tornará dos de estas pildoras , ó se le 
ordenarán una por la mañana, y,dos por 
la íióche,

XII. Aloes lucid. '  ̂ ^
Limat ferr. aa drach. sémis. 
Sulphur. antim. scrupulum. 
Mucillag. gum. arab. q. s.
F . p il gr. iij.
Consp.

La dosis de estas pildoras es de dos 
á tres por cada toma , y también se 
pueden dar una por la mañana , y dos 
por la noche.

Nüm. XIII.

POLVO S SE D A T IV O S D E  LOS SUE- 
eos j ó polvos tsbiaicós.

T̂ . Opi. scnip. semis.
Nitr. dépurât, v. scrup. et semis. 
Sacch. alb. meiam 
M, et f  pulv. '

Cada dragara de estos polvos con­
tiene un grano de opio , los quaies 
son miiy utiles en las convulsiones , do­
lores , y hemorragias en cuyos casos 
se pueden prescribir á la dosis de quin­
ce granos cada quarto, ó  c a d a  media



hora, hasta que se les ve produciralU 
vio.

N o TA.
Estos polvos los llama el Doctor 

Weikard de ios Suecos , porque ios trae 
la Pharraacopea de Suecia =  Pharmaco- 
poeia Svecia , edilip altera emmendata Z 

-Holmia i 773,
, £n esta formula , con la virtud 
refrigerante del nitro, se corrigen los 
inconvenientes que algunas veces pro­
vienen del uso del opio. El azúcar no 
se pone sino para dar forma á la me­
dicina.
Num. xiv. 01. oUv. (vel amygd.) mciam 

Sp. sal. ammon. caust. árach. ij.
Este xabon se usa para friegas j y, 

unturas.
Num. XV. Aethar. vitrioi. une. ssmts'. 

Camph. drachmám. solve.
Con este remedio se moja la pal-' 

ma de la mano, y con ella se hacen 
ifiegas en la parta dañada , detenien­
do la mano encima por algunos minu­
tos. En el dolor da cabeza se hacen 
las friegas en la frente , y en el verr 
tice j en las nauseas , ó debilidad de 
estomago se haran en la región epigas­

tri-



trica 5 en el dolor de muelás en los car-
rtiioi j y en quaiquiéra otra parte en que 
haya dolor y espastoo, pero sin cau­
sar bermejura , ni inflamación.
N üm. XVI Guftitn. arab. Uiücaw 

Solv. in aq. commun. une. viij. 
Aid. nitr. depurata scrupulitm.
Syr. halsam-c. une. semia. m 

Cada dos ó tres horas se dan tres 
cucharadas de esta medicina.
N ün. XVII. l̂. Ol. ütnygd. àule.

Sfr. papav. atb. aw unciam 
Gumm arah. áfachmam vsl dufís M. 

Se da al enfermo media cucharada 
de esta medicina , y muchas veces una 
hasta qué se halle alivio. También hago 
añadir con freqüencia una yema de hue» 
vo ai aceyte de almendras dulces.

NuM. XVIII.
ELIXIR V IS C E R A L  ó ESTOM A- 

cMco temperado de Hoffman. 
pj. Extract, centaur, min. geuiian. rubr. 

Card, bened. fhe. elect.
Terr, foiiat. tari, aa drachmam.

 ̂ Aq. msnth. uno. iv.
M isce, et leni calore peracta debita 

àigesiiom, filiretur elixiritm j et servet.
' La
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La dosis de éste elixir es desde nue­
ve hasta ochenta gotas j tomándole an­
tes de comer coa un vehículo propor­
cionado.

NuM. XIX.

X A R A B E  D a  G E N G I B R E .

Zingib. tenuit concis. me. ív.
' Aq. buliienx. Itb. iij.
Misce , mascara per ahqmt horas, el 

cola; deinde , a.idendosaccharumpurissh 
munì} fiat syrupus.

Este es un xarabe grato , y mode­
radamente aromatico el qual tiene el 
gusto í y la virtud del gengibre. Este 
vegetal es muy útil en las cólicas íia- 
tuientas j y en la astenia de los intes­
tinos. No es tan calido como la pi­
mienta y sus preparaciones , siendo los 
efectos del gengibre mas duraderos. 
Esta droga entra en el que llaman elec- 
tuario cardiaco.
N üm XX. Elect. de scord. árach. ij.

Essent. cort. mr. val tinct. arotnat. 
árach. iij.

Aq. cinmm. utíc. iv.
M. d. s.

Al



Al enfermo de diarrea se le da una 
cucharada de esta medicina después de 
cada evacuación : si es niño se le da 
ana cucharadita de las de tomar café, 
ó dos 5 junio con algún xarabe.
Num. XXI, Rí. J îtriol. alb. depur.

sec. Pharm. ross. drachmam. extr. 
flor. cham. drah. ij.

M . et fac. .pil. gr. ij.
Consp. d. s,

Se toman dos cada tres ó cada quatro 
horas. Los que son mas sensibles pueden 
empezar por una sola, tomándola en las 
horas de la mañana.

XXII, Extract, colocyntk. compos. 
Londin.

Mercar, dulc. aa scrupuJm.
Syr. simpL q. s.
F. pil. num. viij.

Monro daba quatro de estas pildo­
ras ía primera vez , y después dos ca­
da hora hasta que se soltaba el vien-̂  
tre.
K ü m  x x i í i . Fp.. Sp. vin. reel.

Syr cQfi.  aurant. aa.unciqm. vel ij. M.
Se mezcla esta mixtura con dos li­

bras de agua, ó cerca de ellas para be­
bida órdinana.

tSUM.
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NüM. XXIV. ] .̂ Sulphur, antim.gr. îj.

Opi. pur. grantm.
S aechar, scrupulum.
M. f. ÿulvis.

Se toma de una ve* á la hora del
sueño.
Num XXV. ^. Semita, cannàb. uncías ij. 

Fiorum sambuc. chamm. aa une. « - 
, mii. m.

Se llenan de estas flores y semi­
llas saquitos de tela j ios quales se 
aplican calientes en el puesto del do­
lor.
Num. XXVI. i?i. Aq. pur̂  me. iv.

Ol, üinygd. drach vj.
Suhig’ï  vitelL ov. add. salis volatil.

c. c. scrupulum 
Syr. balsamic unciam raSi 

Se da al enfermo en caso de tos 
impertinente una cucharada de e.sta 
mixtura ,  habiéndola antes xevuelío 
bien.

F I N.



I N D I C E
D E  L A S  P R I N C I P A L E S

materias contenidas en los 
Opiisculos I X , y X.

O púsculo ix.

la Extenuación, pag. 1:5 
De ia inquietud , pag. 26 i
De la Fioxedad , pag. 31 
De la Saína , ó Psora , ídem.
De la Diabetes benigna , pag. 57 
De la Raquitis , pag. 55 j
De la Cesación , y supresión de los i 

meses , pag. 64 i
De la Menorragia , pag. 74 '
De la Epistaxis , ó de ia sangre de 

narices , pag. S2 
De la Hemoptisis , pag. 87 
Del Vomito de sangre , pag. 1o1 
De la Orina de sangre , pag. 1o2 
Da las Aimorranas , pag. 1o5 
Da la« Afecciones asténicas del esto­

mago , pag. 124 
De i3'Diarrea , pag. 148 
De la Coücanodina j y de la.cólicodi- 

nía , pag, 155



O P U S C U L O  X.

D .  las Enfermedades de los ni­

ños , pag. 3
De la Disenteria, y  de ia colera mor­

bus , pag.
Del Escorbuto ,  pag. 2.1 
Del Histerismo ,  pag. 35 
Del Reumatismo crónico. Reumataln 

gia , pag. A3

De la Tos astenica ,  pag. 63 
D e la Tos convulsiva. P e r tu s i s ,  pag. 
Del Fluxo mocoso de la vexiga de la 

orina. C y s t i r r b o e a , pag. 87 
De la Gota ,  pag. 3 2  

Del A sm a, pag. Ú 5

f i n .
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En Madrid en la Librería de’ Castillô
y  en Barcelona en la de Ectherürig se 
hallarán las siguientes obritas publi­
cadas por el i)r. D, Vicente Mitja- 
V ila  3 & c .

Noticia de los daños que causan al ! 
cuespo humano las preparaciones del j 
plomo ya administradas como medi­
cina , ya mescladas fraudulentamente 
con ios alimentos de primera nece­
sidad , &c.

Ratio instiiuti clinici Ticienensis pri­
mera parte.

Llave de la pràtica Medico-Bro­
wniana, ó Conocimiento del estado es- 

:ter!Íco 5 y astenico predominante ien las 
enfermedades, Opúsculo I.

Oivisíon de las enfermedades he­
cha según los principios del sistema 
de Brown , ó Nosología Browniana, 
Opúsculo II.

Reflexiones de Cayetano , Strámbio 
sobre los Elementos de Medicina del 
Doctor Juan Browü Opúsculo III.

Reflexiones del Dr. Pedro Franch, 
sobre la dúctrina Browniana , Opus- 
culo IV. -

Co«-

À



Colección de fragmentos relativos 
á la proposición Brpwaiana j que el 
frió debilita, Opúsculo V.

Anotaciones Médico - prácticas so­
bre las calenturas intermitentes ,  su 
curación j y el uso del arseníto de po­
tasa en ellas j con varias reflexiones 
acerca las. precauciones j método con 
que se ha de usar éste remedio j y  el 
correctivo del arsénico , y demás ve­
nenos metálicos : segunda edición muy 
aumentada con el extracto de los nue­
vos experimentos sobre los contrave­
nenos del arsénico por el Ciudadano 
C ás. R enault , &c. Opúsculo VI.

Práctica de las enfermedades este- 
nicas , ó flogisticas fundada en la ex- 
périencia j y e n  la doctrina Brownianaj 
Opúsculos VII j y VIH.

Práctica de las enfermedades aste- 
nicaá , ó de debilidad ,  Opúsculos iX  ^
y X. V

En Vakficia en la Librería de Mallén  ̂y  
en Zaragoza en la de Monge se hallarán 
todos estas Opúsculos Bruwniams} y  los 
que van á publicarse,.
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